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Acrecentamiento  del  retoo  de  Chile.  —  Fundación  de  una  uniTersidad  en  au 
capital.  —  Establecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  la  misma.  —  Prohibi- 
ción de  estraer  el  oro  y  la  plata  del  pais.  —  Nuevas  Tundaciones  de  Ortiz  de 
Rosas  -*  Arreglo  por  el  gobernador  y  el  cabildo  de  Santiago  del  comercio 
de  granos  con  Lima.—  Felices  resultados  que  tiene. 


(1749—1751.) 

Hasta  ahora,  la  historia  del  reino  de  Chile  ha  sido 
puramente  la  historia  de  su  cuna,  de  su  infancia,  y  do 
los  niales  infinitos,  increibles  &  que  ha  tenido  que  re- 
sistir para  hacerse  adulto ,  fuerte  y  capaz  de  existir  por 
síselo,  y  de  vastago  de  un  poderoso  tronco  convertirse 
él  mismo  en  tronco  robusto  y  firme  contra  uracanes 
impotentes  para  desarraigarlo.  Todos  los  elementos  de 
su  creación,  por  su  naturaleza  y  en  sus  combinaciones , 
anunciaban  su  duración  futura  ó  su  perpetuidad  de 
existencia.  El  pensamiento  de  formar  una  grande  fa- 
milia, una  nación  perfectamente  organizada  y  respe- 
table se  ve,  desde  un  principio,  en  el  arrojo  y  tesón  de 
sus  iMrÍQ)ero8  colonos ;  en  la  unauinudad  de  sua.  mira» ; 
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en  la  probidad  y  celo  de  sus  adminíslradores ;  en  la 
perseverancia  heroica  de  unos  y  de  otros  en  luchar  con- 
tra adversidades  que  hubieran  podido  deBanimarlos  mil 
veces  por  una ,  mil  veces  que  se  hallaron  sin  ^1  menor 
auxilio  para  contrarestarlas,  abandonados  á  si  mismos  y 
al  solo  impulso  de  sus  brazos  y  desús  corazones ;  y,  enfin, 
en  la  noble  ambición  de  ilustrarse  ansiando,  preten- 
diendo y  obteniendo  á  fuerza  de  constancia  y  de  una 
conducta  política  fundada  esencialmente  en  los  mas 
escrupulosos  principios  de  honradez,  los  títulos  y  con- 
diciones de  existencia  que  conslituyen  un  estado  social 
complclamente  fundado,  civilizado,  respetable  y  respe- 
tado. 

Así  lo  sintieron  los  monarcas  españoles,  y  por  lo 
mismo  hicieron  los  inmensos  sacrificios  que  los  lectores 
han  podido  ver  por  asistirlos,  á  fm  de  que  saliesen 
triunfantes  y  gloriosos  de  aquella  lucha  de  verdaderos 
jigantes  en  que  se  veian  empeiíados.  Por  eso,  les  envia- 
ban por  gobernadores  hombres  ihistres  y  consumados 
en  guerra  y  en  política;  hombres  de  celo  experimentado, 
y  de  mas  que  de  probidad  vulgar,  dotados  de  nobles 
sentimientos  de  desinterés  y  de  grandeza  de  alma. 
Véase  e!  catálof^o  de  los  gobernadores  del  reino  de  Chite, 
desde  el  primer  conquistador  Valdivia  hasta  el  presente 
Ortiz  de  Rosas  que  tenemos  á  la  vista,  y ,  con  pocas  y 
raras  excepriones ,  se  veri  que  no  hay  historia  en  el 
mundo  que  nfreza,  ni  con  mucho,  una  serie  semejante 
d^  nombres  diíjjnos  y  estimables  por  su  saber,  sus  cua- 
lidades y  aun  por  sus  virtudes. 

Por  eso,  decíamos,  los  Reyes  de  España  enviaban 
á  la  Real  Audiencia  y  senado  de  Chile  hombres  doc- 
tos, y  ftcérrimos  defensores  no  solo  de  las  prerogativas 
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fQV  ese,  eflvifib»n  v9P6ra])le«  ob^pofi.  yerdwíerwi 
apóstoles  desprendidos  de  los  bienes  y  vanagloria  46  Ift 
tierra  qiie  K  eotrpgi^bw  cqq  ¥ui9i|)p  y  i^lwii  i  1»  prc^a- 
g^on ,  ciimvQ  y  jRjiapteQimienh)  4e  {»  relijípn  ?n  sy  pi}!> 
Tff}»^  printiUva. 

far  #SQ  $ovÍAbao  rslijiosoü  y  relütOSM  dQ  to()Mi 
^denfís,  y  e^peoi^lipente  PAra  el  fiq  gu^w  propon|ai), 
VI^^I|Q«  impertérritos  josuitA?  que  pin  ipa*  «rm»?  y  pi^iN 
tr0cbo^  quQ  9us  pec}ioi;  y  poraiK>n^s>  ffQ  w\o  9ubyugaba,Q 
4  los  qiK  1^  arqios  b^bi^q  yencidQ.  siqp  qae  se  le?  iin^r 
ppQíaq  con  »utorída4  diYiP4f  recooQcid»  ¿mníl(]em§qt4 
ppr  1q9  iqi3mQ3  })4Fbaro9,  y  lofi  CQql«ni»p  gn  medio  (íf 
Í9»  furores  de  »im  peones. 

.  Por  esp,  enfiq»  i?pnpedierpi)  4  Cbüe  lafi  fiwdapíon^ 
ngciQP^a^  p»r^  que  tovie^eq  sqa  {labi^qb^^  en  sq  propiq 
suqIq  tod44  liM  qoq#;ÍQne9  de  e^istenei»  q^or^l  ^n  qfr 
««8Íd44  di9  ir  á  ))u$earlAa  fuera  de  él,  Ia  üj^naii  fué  U 
^  9qa  (iqiyer^idad  >  y  muY  luego  veremos  la  de  uo% 
fisfij^  de  mooeda,  A  sh  noble  origen ,  Cbile  reunió  un« 
s4uc»cioq  completa ,  práctica,  ep  gwerr»,  políticíi ,  ftd» 
Qiíi)ístrapioq,  ipdue^ri»  y  comercio,  QUle,  90  todos  m 
facilitantes,  se  formó  como  §i  fuese  uq  solo  bombrf ,  y 
PQr  lo  nqsmo  gozA  de  un^  constitución  valieqtemen^ 
QTganiMft  >  y  por  |o  mismo  es  ala|)»do  y  Qonsidera(}p 
por  I4S  qacioqes  mas  cultas  del  vi^o  muodo ,  las  ci)al^ 
unánimemente  la  reconocen  por  t&l,  PerO  ^  do  e^ 
b^ljo  y  feli^  resultado  es  deudor,  eq  p^(e,  i,  lo9  fo- 
Dt«Rt0f  quf  recibió  de  lo§  monarca»  c^tólipps  y  ^f  §y| 
respectivos  gobiernos ,  lo  es  esencialmente  á  los  des- 
velos intelij^ql^  é  inces^nte^  de  ^us  cabildos,  muy  gs- 
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pecialmente  del  de  Santiago,  del  cual  es  necesario  leer 
los  hechos  para  apreciar  sus  altos  merecimientos  ,  y 
convencerse  de  que  él  ha  sido  el  alma  de  esta  grande 
creación. 

Resumiéndonos,  decimos  que  ya  Chile  sale  de  la  in- 
fancia y  entra  en  la  edad  adulta-  A  la  fundación  de  su 
universidad  de  Santiago ,  se  siguió  la  de  una  casa  de 
moneda,  debida  4  uno  de  sus  ilustres  vecinos  que  se  ha- 
liaba  en  Madrid,  y  la  obtuvo  del  Rey  (1).  Don  Francisco 
García  de  Huidobro  (que  así  se  llamaba)  dio  á  Felipe  V 
una  idea  tan  ventajosa  del  incremento  moral  de  las 
colonias  chilenas,  que  aquel  monarca,  rejenerador 
como  se  ha  visto  do  las  letras  y  de  las  ciencias  en  la 
Metrópoli,  se  la  concedió,  añadiendo  k  esta  concesión 
el  abono  de!  costo  de  cuños,  instrumentos  y  utensilios 
para  la  fábrica  de  monedas,  y  nombrándote  á  él  teso- 
rero perpetuo  de  ello.  Al  punto  en  que  alcanzó  la  gracia, 
Huidobro  se  apresuró  á  hacer  todas  las  compras  y 
preparativos  necesarios,  y  muy  luego  se  partió  para 
Chile,  y  llegó  á  la  capilal  fdizmenle  por  marzo  17íiG< 
Con  el  mismo  apresuramiento,  dio  principio  á  las  cons- 
trucciones ,  cslnhlcciéndosc  el  mi^mo  sobrestante  de 
ellas  con  tal  eficacia,  que  en  el  año  i7/i!)  empezó  k 
acuñar  moneda,  y  desde  aquel  instan  le,  a  inslancíasuya, 
el  gobernador  mandó  echar  un  bando,  el  10  de  se- 
tiembre ,  proliibiendo  !a  extracción  del  reino  del  oro  y  de 
la  plata,  y  mandando  que  estos  metales  sirviesen  en 
adelante  á  surtir  la  casa  de  la  moneda, 

Mientrastanto,  el  gobernador  Ortiz  pensaba  en  au- 
mentos y  mejoras  de  su  gobierno  por  otro  lado,  sin  per- 

fl)  Por  real  cédula  de  Arnnjueí  ,  de  1**  de  octubre  de  !743. 
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der  un  solo  instante  de  vista  que,  por  olvidadas  que 
estuviesen  las  antiguas  vicisitudes  de  guerra  y  de  paz , 
no  era  razón  para  vivir  con  descuido  en  este  punto  esen- 
cial. Por  este  motivo,  visitaba  con  la  mayor  exactitud 
periódica  las  plazas  de  la  frontera  manteniéndolas  per- 
petuamente en  buen  estado  de  defensa  como  si  tuviese 
delante  de  si  la  perspectiva  de  la  guerra,  y  habia  apro- 
vechado de  la  concordia  del  último  parlamento  para 
trasladar  la  plaza  de  Nacimiento  á  la  parte  meridional 
del  Biobio  en  un  sitio  ventajoso ,  sobre  el  punto  de  con- 
fluencia de  dicho  rio  con  el  Bergara.  Ahora ,  continúa 
su  obra  de  creación  y  de  estabilidad  fundando  otras 
siete  colonias ,  que  fueron  :  la  de  Jesús  de  Coelemu , 
y  la  de  la  Virgen  María,  en  Quirihue  (Itata,  obispado 
de  la  Concepción);  la  de  Santa  Rosa,  en  el  partido  de 
Guaseo ;  la  de  San  José  de  Buenavísta ,  en  Curicó ,  dis- 
tricto  de  Maule ,  la  de  Santo  Domingo  de  Rosas  en  la 
Ligua  de  Quillota;  Santa-Ana  de  Briviesca,  en  Petorca; 
san  Rafael  de  Rosas,  en  Cuscusde  Chuapa(i).  — Volvió 
á  reedificar  las  obras  de  Valdivia  consumidas  en  un  in- 
cendio ocasionado,  en  enero  de  1748,  por  un  descuido 
del  padre  José  Aubert,  superior  de  aquellos  jesuitas,  que 
sin  mirar  en  ello,  prendió  fuego  con  una  luz  á  algunos 
combustibles  de  su  propia  casa  la  cual  ardió  la  pri- 
mera. 

En  1750  pobló  la  isla  de  Juan  Fernandez,  é  hizo  de 
ella  un  presidio  enviándole,  desde  la  Concepción  en  el 
navio  las  Caldas,  municiones  de  boca  y  guerra,  artillería 
y  otros  pertrechos ;  materiales,  herramientas ;  una  com- 
pañía de  infantería  ;  veinte  y  dos  peones ;  ciento  setenta 

(1)  Eq  honra  de  su  propia  mujer,  y  de  su  bUa,  casada  con  el  teniente  jene- 
ni  de  la  aroiada  Solano,  marques  dd  Socorro. 
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y  tantos  pobladores,  hombres,  mujeres  y  niños;  y  al 
teniente  coronel  antiguo  gobernador  de  la  plaza  de 
Valdivia  don  Juan  Navarro  y  Santaella,  por  gobernador 
de  aquel  nuevo  establecimiento  y  comandante  de  su 
presidio»  Un  año  después,  ya  la  colonia  se  hallaba  con 
casas  y  fortificaciones,  bien  establecida  y  organizada » 
en  estado  de  rechazar  tentativas  de  enemigos  estran- 
geros. 

Incansable,  este  eitcelente  gobernador  se  declaró  pro- 
tector del  comercio  y  proyecto  estenderlo  libremente 
hasta  Panamá,  para  cuyo  objeto  habilitó  á  don  Blas  de 
Baltierra,  y  le  envió  á  Lima  4  pedir  al  virey  su  consen- 
timiento. Pero  aguí  es  el  caso  de  notar  y  de  sentir  la 
cruel  incompatibilidad  que  los  hombres  mas  sinceros  y 
leales  encuentran  á  menudo  entre  sus  afectos  los  mas 
íntimos  y  el  desempeño  de  sus  cargos  y  obligaciones. 
Ciertamente  ha  sido  el  exgobernador  de  Chile  Manso, 
ahora  virey  conde  de  Superunda ,  uno  de  los  goberna- 
dores que  hayan  dado  las  mayores  y  mejores  pruebas 
de  su  apego  y  buena  voto  otad  á  aquel  reino ;  mas  en 
aquel  entonces,  los  sentimientos  anteriores  en  favor  de 
los  Chilenos  tenían  qoe  subordinarse  y  someterse  á  los 
sentimientos  de  la  actualidad  obligatorios  hacia  los  Perua- 
nos, y  el  conde  tuv(^  que  ceder  á  tas  instancias  de  los 
comerciantes  de  Lima  para  que  negase  la  autorización 
pedida  por  el  capitán  jeneral  Ortiz  en  favor  de  los  de  su 
gobierno,  y  la  negó.  Sin  embargo ,  en  rigor,  Ortiz  hubiera 
podido  prescindir  de  pedir  dicha  autorización,  puesto 
que  las  medidas  y  providencias  de  economía  política 
eran  de  la  competencia  de  su  propia  autoridad  ;  pero  sin 
duda  había  querido  llenar  un  deber  de  pura  deferencia 
hacia  el  virey  con  el  fin  de  apoyarse  y  de  conseguir  el 
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in  cotí  iifiaá  seguridad  y  certata.  Viendo  ra  kópliM 
desatendida,  usó  de  sus  propios  poderes,  y  empesé  4 
dar  un  valor  al  trigo,  primer  ramo  de  importaneifi  afl 
las  producciones  del  país.  Para  eso,  reunió  el  cabildo  «il 
Boncejo  á  fin  de  deliberar  acerca  del  medio  oms  oportuno 
de  redimir  &  los  hacendados  y  cosecheros  de  1a  neo^r 
sidad  en  que  se  hallaban  casi  simpre  de  wná&t  4  un 
precio  bajo  de  ocho  reales  lá  fanega  (4  menos  que  NbieM 
escasez)  sus  granos.  Esta  necesidad  proVMit  di  qmid* 
DO  vender  les  redundaban  mayores  perjuicios ,  por  I09 
gastos  de  conducción  y  depósito,  sin  contar  la  nulidad 
de  réditos  ocasionada  por  la  espera ,  y  de  que  los  merr 
caderes  de  Lima  sabian  aprovecharse  de  ella  con  mucha 
oportunidad  por  medio  de  sus  corresponsales  en  Vali- 
paraiso  ó  de  los  barcos  mercantes  que  enviaban  4  aqual 
puerto  para  fletar  con  el  trigo  almacenado  en  los  bodí^ 
gones. 

El  ayuntamiento  de  Santiago  convocó  4  los  baeendar 
dos  y  traficantes  en  granos ,  y  de  una  lafgit  deliberar 
eÍQtt  salió  resuelto  :  que  no  hubiese  nunca  en  lea  bodl^ 
gones  de  Valparaíso  mas  que  ciento  treinta  mil  &negas 
de  trigo  4  la  ves;  que  no  se  depositasen  en  ellos  ni  se 
vendiesen  granos  de  la  última  cosecha  hasta  que  los  de 
la  precedente  hubiesen  sido  despachados ;  que  se  ejer-* 
cíese  con  nuevo  vigor  la  vijilancia  de  la  diputación  esta- 
blecida en  aquel  puerto  por  el  gobernador  Cano  de 
Aponte  con  este  interesante  objeto,  y  que  en  la  capital 
mismo  se  organizase  otra  que  seria  su  corresponsal, 
coa  el  eneargo  de  vender,  en  vista  de  los  vales  de  gra- 
Aos  depositados  en  Yalparaiso ,  y  oon  acuerdo  de  sps 
dueños,  cuantos  estos  quisiesen  y  pudieseii. 
:   lluego  4<ie  nsdbieroB.  la  mima  de  astaa  aabiaa  ^ns- 
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videncias  del  ayuntamiento  y  gobernador  de  Chile ,  los 
comerciantes  de  Lima  gritaron  abuso  y  tiranía,  como  si 
los  propietarios  ó    hacendados    chilenos  no   debiesen 
preservar  sus  propios  derechos  de  vejación ,  como  los 
tratantes  limeños  querían  preservar  su  oro  y  plata  de 
carestía,  y  tuvieron  también  su  reunión  de  cabildo  en 
la  cual  acordaron  representar  al  virey,  como  lo  hicieron, 
pidiéndole  anulase  aquella  rhedida  propia  á  causar  al 
comercio  de  Lima  los  mas  graves  perjuicios,   de  los 
cuales  seria  inevitable  el  mayor,  á  saber,  que  compra- 
rian  granos  con  gusanos,  pue.Uo  que  la  venta  de  cada 
cosecha  debia  aguardar  por  el  despacho  de  la  anterior. 
El  virey,  bien  que  supiese  perfectamente  de  antemano 
la  respuesta  que  recibirla ,  escribió  ,  no  a!  gobernador, 
sino  es  al  cabildo  de  Santiago  de  Cliile,  pidiéndole  in- 
formes  sobre  el  particular ,  y ,  en  efecto  ,  los  capitulares 
de  la  capital  respondieroíi  que  las  providencias  tomadas 
en  favor  de  los  comerciantes  chilenos,  y  de  las  cuales 
tanto  se  quejaban  los  Limeños  ,  eran  no  solo  peculiai^es 
del  gobierno  del  pais,  como  S,  E,  misma  sin  duda  lo 
recordaria,  sino  también  justas  y  equitativas,  en  prueba 
de  lo  cual  ya  la  capital  y  todas  las  villas  de  su  distrito 
habían  empezado  á  gozar  de  sos  beneficios  abastecién- 
dose de  granos  á  precios  convenientes,  por  un  lado;  y, 
por  otro  ,  los  hacendados  y  cosecheros  se  veían  proteji- 
dos contra  el  dolo  y  abusos  de  que  frecuentemente 
habían  sido  víctimas  por  paríc  de  los  bodegoneros  en 
los  tratos  clandestinos é  ilícitos  de  estos  con  los  capitanes 
de  barcos  mercantes  que  iban  á  Valparaíso  á  fletar  con 
granos ;  como  también  contra   las  pérdidas  continuas 
de  miles  de  fanegas,  ocasionadas  por  la  preferencia  dada 
en  las  ventas  á  la  lilüma  cosecha  sobre  las  precedentes » 
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y^e  por  fin^  al  mirar  porlo8  intereses  y  los  derechos  de 
sus  moradores,  como  era  de  su  mas  estrecha  obliga- 
ción ,  no  habia  presumido ,  ni  por  pensamiento ,  dañar 
en  lo  mas  mínimo  á  los  del  Perú ,  ni  mucho  menos,  que 
se  les  engañase  vendiéndoles  granos  con  gusano  por 
buen  trigo.    Ademas  de  estas  buenas  razones,  y  fun- 
dándose en  que  solo  los  mercaderes  de  Lima  tenian  bo- 
ques ,  y  no  todos ,  y  que  estos  formaban  una  asociación 
de  acaparadores,  de  que  resultaba  virtuatmente  que  el 
comprador  era  uno  y,  por  lo  tanto ,  dueño ,  sin  temor  de 
concurrente ,  de  dar  la  ley  á  los  vendedores ,  el  cabildo 
de  Santiago  añadió ,  que  la  diputación  establecida  en 
Yalparaiso  para  protejer  aquel  ramo  primero  de  co- 
mercio ,  tenia  mucho  que  hacer  para  vijilar  los  dolos  y 
fraudes  que  se  cometían  por  medio  de  vales  apócrifos, 
con  los  cuales  habian  salido  de  los  bodegones  mas  de 
una  vez  enormes  entregas  de  trigo  hechas  &  los  barcos 
de  Lima,  sin  consentimiento  ni  aun  conocimiento  de 
sos  lejítimos  dueños;  y  que,  por  último,  los  mismos 
dueños  de  los  trasportes  tenian  que  valerse  de  cuantos 
iNTOcedimientos  podian  con  el  fín  de  comprar  al  precio 
mas  bajo  que  les  fuese  posible ,  puesto  que  para  man- 
tener su  comercio  debian  vender  ellos  mismos  muy 
barato  en  el  puerto  del  Callao  para  que  no  les  viniese  la 
idea  &  los  cultivadores  peruanos  de  entregarse  á  aquel 
ramo  de  cultura. 

No  contento  con  haber  probado  la  justicia  y  equidad 
de  sus  actos  administrativos ,  el  pundonoroso  y  enér- 
jico  cabildo  de  Santiago  quiso  poner  patente  la  injusti- 
da  interesada  y  poco  respetuosa  hacia  las  autoridades 
deChile  de  parte  de  los  mercaderes  de  Lima ,  añadiendo, 
que  I  lejos  de  perjudicarles  ^^  las  medidas  de  que^  que* 
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jubftñ  les  fáVoreeiA^  ponjue  lofi  capitanes  do  sus  bu- 
ques, vijilados  por  elí&s,  no  podrían  cometer  fraudes 
«n  su  perjuicio^  estando  ya  los  precios  fijados  desde  el 
principio  de  la  cosecha,  y  no  teniendo  mas  que  llegar  y 
totntirtds  con  cuenta  y  razón,  operación  que  se  hallaba 
muy  simplificada  y  les  ahorraba  muchos  gastos  por  el 
pronto  despacho,  puesto  que  en  cuatro  dias  podían 
fletar  y  darse  &  la  vela  para  regresar^  debiendo,  ade- 
tnasi  servirles  de  base  el  conocimiento  de  dichos  precios, 
que  pi^maiiecian  invariables,  para  arreglar  los  de  su 
silida  en  el  Callao  sin  pérdida  ni  menoscabo.  Sobretodo, 
conduia  el  cabildo  diciendo  en  su  respuesta  á  informe 
al  virey,  el  reino  de  Chile  no  había  contraído  ni  podia 
contraer  la  obligación  de  suministrar  subsistencias  ¿ 
Lima  en  su  propio  detrimento,  ni  el  rey  lo  habia  man-* 
dado  ni  lo  podia  mandar  porque  seria  tan  injusto  como 
imposible  el  pretender  que  así  fuese,  so  pena  de  forzar 
4  los  Chilenos  á  abandonar  aquel  ramo  de  agricultura, 
como  producto,  mas  que  inútil,  gravoso^  oneroso, 
bastante  para  labimr  su  ruina;  y  que  mas  les  valdría 
tntregars^  &  otra  industria  por  la  cual  pudiesen  subsistir 
fifí  que  se  les  prívase  bajo  pretexto  alguno  del  fruto  de 
sus  trabajos  y  sudores,  por  ejemplo ,  á  las  minas  de  oro, 
plata  y  cobre  que  carecían  de  brazos,  ó  á  la  cría  de  ga- 
nado mular  en  la  que  se  habían  enriquecido  sus  antepa- 
sados, los  cuales  habían  juntado  y  dejado  á  sus  herederos 
grandes  oaudaies  que  no  se  hacían  ni  se  conocían  á  la 
saeon. 

Tal  fué  la  valiente  conducta  del  cabildo  de  la  cc^tcil 
«n  aquella  eirconstancia  crítica ,  y  cojí  todo  eso  no  ie 
faltaron  detractores,  hombres  cavilosos  realmente  6  de 
mala  fé^  los  cuales  sujirieron  á  muchos  cosecheros  la  idea 
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y  el  temót  de  ({üe  habiendo  de  der  limitado  á  dentó 
treinta  mil  fanegas  el  depósito  de  granos  en  las  bodegas 
de  Valparaíso ,  lós  pertenecientes  &  lós  correjidores  de  los 
diferentes  paftídoá  serian  pi'eferidos  para  la  salida,  y  que 
los  demás  se  quedarían  pudríendo;  pero  el  sabio  Cabildo, 
con  la  previsión  no  de  semejante  abuso  sino  es  de  fas 
sospechas  que  podrían  nacer  de  que  existiese  6  pudiese 
existir,  las  dejó  sin  pábulo  y  sin  motivo  nombrando 
ocho  acompañados  al  diputado  tasador  de  los  precios, 
con  obligación  de  proratear  cada  cuatro  meses  el  pro- 
ducto de  las  ventas  para  entregarlo  por  sus  partes  á  sus 
respectivos  dueños. 

Era  imposible  obrar  con  mas  buena  fé,  mas  juicio  ni 
mas  acierto ,  y  así  fué  que  la  consecuencia  correspondió 
2^1  principio.  Don  Francisco  Diaz  de  Arteaga,  diputado, 
y  sus  acompañados  condujeron  el  negocio  con  tanto  tino 
que  los  granos  almacenados  en  Valparaíso  se  vendieron 
á  buen  precio  sin  que  se  perdiese  ni  dañase  uno.  Los 
barcos  de  lima,  tres  ó  cuatro  días  después  de  haber 
fondeado,  se  volvían  cargados  y  despachados.  El  pro- 
ctacto  de  la  venta,  al  cabo  de  los  cuatro  meses,  era 
Ifforatado  y  distribuido  entre  los  diferentes  propieta- 
^ríos.  Del  depósito  en  los  bodegones  de  ciento  y  treinta 
mil  fanegas  de  trigo,  quedaron  cincuenta  mil  que  se 
juntaron ,  sin  merma ,  á  ochenta  mil  de  la  cosecha 
siguiente,  que  fué  vendida  al  mismo  precio  sin  mas  in- 
convenientes, ó  por  mejor  decir  con  la  misma  facilidad. 
Todos  los  interesados  estaban  satisfechos  y  animados  al 
ver  tan  buen  resultado;  pero  los  interesados  en  el  orden, 
sea  cualesquiera  que  sea  el  asunto  de  que  se  trate ,  son 
siempre  víctimas  de  los  interesados  en  el  desorden.  Estos 
últimos,  en  aquel  caso,  triunfaron  por  sus  intrigas  en 
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favor  de  los  negociantes  de  Lima,  cuyos  ajentes  eran 
contra  los  inlereses  de  su  propio  país,  hecho  niuy  común 
en  todos  tiempos  y  en  todas  naciones,  y  aquella  buena 
reforma,  que  habia  dado  un  impulso  prodíjioso  á  la  agri- 
cultura de  Chile,  se  desvaneció  al  cabo  de  dos  años,  y  la 
agricultura  volvió  á  desmayar. 


CAPITULO  n. 


TenoBOto. — Ruina  de  la  Concepción  de  San  Bartolonié  de  Gamboa «  y  de  la 
isU  poblada  de  Joan  Fcroandei.—  Triste  auerte  del  gobernador  de  esta  ul- 
tima, de  sa  familia  y  de  muchos  de  sus  pobladores.— Traslación  de  la  dudad 
de  la  Concepción.  —  Resistencia  del  obispo  á  esu  profidencia. 


( 1751—1753.) 

Chile  prosperaba.  Su  sabio  gobernador  meditaba 
nuevos  progresos,  proyectaba  adelantar  la  obra  de  sus 
poblaciones ,  medio  el  mas  seguro  para  poner  los  hom- 
bres en  contacto,  en  estado  social  y  en  ocasiones  de  serse 
útiles  unos  &  otros  y  coPh  vgncerse  de  que  para  eso  han  na- 
cido. Entre  sus  cualidades  de  hombre  dé  sincera  y  per- 
fecta probidad ,  tenia  Ortiz  la  de  asesorarse  con  hombres 
juiciosos,  maduros,  experimentados  y,  sobretodo,  de 
uoa  probidad  notoria  é  incontestada.  Con  esta  inclina- 
ción ,  había  tenido  la  buena  suerte  de  poner  á  su  lado 
un  hombre  que  poseía  dichas  prendas  personales  en 
sumo  grado,  como  las  poseía  el  Dr.  don  Alonso  de  Guz- 
mn  y  Peralta ,  oidor  jubilado  de  la  real  Audiencia  de 
Santa  Fe,  y  natural  de  la  ciudad  de  la  Concepción  dé 
Chile.  Ortíz  y  Guzman  se  entendían .  j  se  comunicaban 
aun  sin  hablarse,  porque  teniendo  las  mismas  inten- 
ciones, y  partiendo  uno  y  otro  de  un  mismo  principio, 
Oegaban  siempre  á  una  misma  consecuencia ,  que  era 
infaliblemente  el  bien  y  el  aumento  del  pais.  Solo  habia 
la  diferencia  entre  ellos  de  la  naturaleza  y  oportunidad 
de  los  medios  de  llegar  al  fm  que  ambos  se  proponían 
^ultaneamente,  y  en  este  punto  se  encerraba  esencial- 
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mente  el  gran  recurso  que  Oriiz  hallaba  en  su  asesor,  el 
cual  conociendo ,  como  era  natural ,  mejor  que  el  gober- 
nador los  hombres  y  las  cosas  de  su  pais ,  le  conducía 
como  por  la  mano  hacia  el  objeto  adonde  quería  en  ca- 
minarle. Convencidos  el  jefe  y  su  consejero  de  que  es 
preciso  crear  antes  que  organizar,  pensaban  en  crear, 
es  decir,  en  levantar  poblaciones  aquí,  atlá,  por  todas 
partes  donde  hubiese  Españoles  y  fuese  posible ,  reunicn- 
dolos,  concentrándolos,  y  organízándolos  con  sus  ayun- 
tamientos, sus  iglesias,  sus  curas  párrocos  y  todos  los 
demás  elementos  de  vida  le^al  y  social. 

Una  noche,  el  25  de  mayo  {!),  época  en  la  cual  Ortiz 
se  hallaba  en  Santiago  y  algo  amalado  de  cansancio 
mas  bien  que  de  mala  salud,  él  y  Guzman  acababan  de 
darse  las  buenas  noches,  esto  para  irse  á  su  casa  y  aquel 
ásu  cama,  después  de  haber  deliberado  juntos,  y  combi- 
nado varios  proyectos  de  su  sistema  común  de  adelanta^ 
miento  en  la  grande  obra  de  la  colonización,  cuando  de 
repente  la  ciudad  se  estremece  ^  los  ediíicios  crujen  y 
un  espantoso  estrépito  anuncia  ruinas  y  tal  vez  mas  de- 
plorables catástrofes  que  la  caida  de  edificios.  En  efecto, 
un  nuevo  terremoto  parece  querer  desanimar  para  siem- 
pre á  los  Españoles  de  Chile  y  quitarles  las  esperanzas 
de  perpetuarse  en  el  pais.  ¿  Que  constancia,  que  perse- 
verancia podían  resistir  a  tan  repetidos  destrozos?  Aun 
todas  las  ruinas  del  úllimo  no  han  desaparecido  cuando 
ya  un  nuevo  sacudimiento  amontona  otras  sobre  aque- 
llas, y  convierte  las  poblaciones  nuevamente  levantadas, 
las  colonias  nacientes  y  las  villas  apenas  edificadas^  y 
oirás  reedificadas,  en  un  caos  lastimoso  capaz  de  abatir 

1':  VA  25,  dice  C^rvaUn. 
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i  los  miunos  ¿njeles  que  bajando  del  cielo  tuviesen  la 
mÍ£Ío)i  de  poblar  la  tierra. 

El  tremendo  ruido  de  que  acabamos  de  hablar  habia 
sido  ocasionado  por  la  caída  de  la  torre  de  la  catedral, 
cuyas  campanas,  una  de  ellas  sobre  todo  llamada  el  Es- 
quilón ó  campana  de  arrebato ,  fué  arrojada  con  espan- 
tosa violencia  hasta  el  medio  de  la  plaza.  Lo  que  los  de- 
mas  edificios  y  casas  padecieron  se  deja  colejir.  Pero 
mayores  lástimas  sucedieron  en  otras  partes,  en  donde  el 
mar,  combinando  su  furor  con  los  elementos  terrestres, 
parecia  destinado  4  completar  la  asolación  universal  del 
reino  de  Chile.  La  Concepción  que  acababa  de  rena- 
cer, por  decirlo  así,  de  los  escombros  de  su  última  des- 
trucción, fué  aterrada  de  nuevo,  y  el  mar,  inundándola 
GQ  d  mismo  momento,  se  llevaba  sus  edificios  arrancados 
PQr  los  cimientos» 

San  Bartolomé  de  Gamboa  pereció  por  el  mismo  fenó- 
meno, con  la  diferencia  de  ser  barrida  por  los  torrentes 
en  que  se  convirtió  súbitamente  su  rio  Chillan,  en  lugar 
de  serlo  por  Isus  olas  del  mar. 

La  isla  de  Juan  Fernandez,  hasta  ahora  á  lo  menos, 
presenta  en  esta  catástrofe  el  cuadro  el  mas  doloroso :  no 
iolo  todas  las  habitaciones  de  ios  colonos  y  de  la  guarni- 
ción fueron  deribadas,  así  como  también  las  construo- 
oiones  militares ,  sino  que  el  gobernador,  su  mujer  y 
treinta  y  ocho  personas  se  los  llevó  el  mar  y  fueron  se- 
pultadosen  sus  abismos. 

Pero  todo  esto  lo  ignoraba  aun  el  sensil)le  Ortiz,  que 
por  de  pronto  no  vio  mas  que  las  ruinas  de  Santiago  con 
un  profundo  desconsuelo.  Cuando  supo  el  desastre  de  la 
Concepción ,  montó  á  caballo  sin  pérdida  de  un  solo 
momento  y  voló  á  su  socorro ,  llegó  y  se  desconsoló  de 
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ver  tanto  mal  y  tantos  males.  La  primera  idea  que  le 
vino  luego  que  se  halló  en  estado  de  lomar  una  resolu- 
ción, fué  que  cuantas  veces  se  reedificase  en  el  mismo 
sitio  la  capital  de  la  frontera,  otras  tantas  calamidades 
de  la  misma  naturaleza  la  arruinarían  tarde  ó  temprano. 
En  consecuencia,  propuso  en  cabildo  abierto  la  trasla- 
ción de  la  ciudad  á  otro  punto ,  opinando  él  que  fuese 
elejido  el  menos  expuesto  á  las  invasiones  del  mar;  pero 
como  era  una  resolución  demasiado  importante  en  sus 
consecuencias  futuras  y  eventuales  para  poder  tomarla 
aisladamente,  se  acordó  fuese  debatida  igualmente  y  al 
mismo  tiempo  en  Santiago  afín  de  que  todos  participasen 
de  su  responsabilidad.  Sin  embargo,  persuadido  el  go- 
bernador de  que  la  antigiia  situación,  precedente  ala 
última  que  tan  peligrosa  se  mostraba ,  seria  probable- 
mente elejida,  decretó  que  todos  los  vecinos,  eclesiásti- 
cos y  seculares,  reconociesen  los  parajes  que  las  parecie- 
sen mas  convenientes,  conformándose  de  todo  punto  i 
las  reales  cédulas  que  rejian  sobre  el  particular,  y  le  en- 
tregasen ó  le  remitiesen  su  voto  en  pliego  cerrado  y  se- 
llado. 

Este  procedimiento  de  parte  de  el  gobernador  no  po- 
día menos  de  tener  los  resultados  que  tuvo,  á  saber,  una 
confusión  tal  de  pareceres  y  voluntades  que  pensó  vol- 
verse loco  y  no  pudo  retener,  en  medio  de  su  bondad  y  de 
su  admirable  paciencia,  una  exclamación  de  pesar  la- 
mentando  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  gobernar  á  tos 
hombres  tan  diferentes  en  opinión  y  en  deseos  como  lo 
son  sus  intereses  y  sus  pasiones.  Querer  poner  los  hom- 
bres de  acuerdo  seria  querer  combinar  los  mas  opuestos 
elementos.  El  poder  supremo  es  impotente  para  conse- 
guirlo, ¿  como  lo  han  de  obtener  los  que  gobiernan  en  la 
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tierra?  claro  estaba.  Unos  querían  que  la  ciudad  arrui- 
nada fuese  reedificada  al  mediodia  del  sitio  que  ocu- 
paba, á  un  cuarto  de  legua ,  en  un  punto  llamado  la 
Loma  de  Landa.  Otros  opinaban  que  lo  fuese  á  una  le- 
gua y  media  al  nordeste  en  un  alto  que  dominaba  & 
plomo  el  mar,  y  se  llamaba  Porra ;  enfin,  otros  eran  de 
parecer  que  el  mejor  sitio  de  todos  sería  el  valle  de  la 
Mocha,  tres  leguas  al  sudoeste. 

En  tal  conflicto ,  el  gobernador  pensó  que  si  los  hom*- 
bre  supiesen  gobernarse ,  seria  inútil  gobernarlos ;  que 
preguntarles  lo  que  querían ,  sería  preguntarles  lo  que 
ellos  mismos  ignoraban ,  y  que  sobretodo  no  seria  nunca 
posible  el  hacer  algo ,  ni  bueno  ni  malo ,  si  se  hubiese  de 
hacer  á  gusto  y  por  votos  de  todos.  Hecha  esta  salu- 
dable reflexión ,  Ortiz  convocó  á  los  dos  cabildos  ecle- 
siástico y  civil ;  á  los  prelados  de  corporaciones  relijiosas 
y  á  algunos  vecinos  ilustrados ,  y  se  fué  con  todos  ellos  á 
reconocer  en  persona  los  lugares  sobre  la  elección  de 
uno  de  los  cuales  se  habia  de  discutir  y  deliberar  para 
escojer  uno  de  reedificación.  Después  de  este  reconoci- 
miento, celebró  una  junta  á.  la  cual  asistió  el  obispo,  y 
habiendo  expuesto  con  suma  claridad  y  mucho  despejo 
la  gravedad  del  punto  que  iban  á  discutir,  tomó  la 
palabra  el  oidor  Traslaviña ,  de  la  real  Audiencia  de 
Santis^o ,  nombrado  comisarío  de  la  reedificación ,  para 
suplicar  á.  su  ilustrísima  el  reverendo  obispo  allí  pre« 
senté ,  se  dignase  iluminar  con  la  sabiduría  de  sus  luces 
á  los  vocales  de  la  junta  á  fin  de  que  deliberasen  con  mas 
prudencia  y  votasen  con  mas  acierto.  El  obispo  res- 
pondió que  por  la  dignidad  de  su  puesto  y  de  ningún 
modo  por  la  de  su  persona ,  aceptaba  la  invitatoria  del 
eeñor  oidor,  y  bien  que  hubiese  mucha  responsabilidad 
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en  influir  en  la  opinión  de  los  demás  vocales  de  la  jonta , 
no  podia  menos  de  declarar  la  preferencia  que  daba  á  la 
localidad  de  la  Landa  sobre  todas  las  demás;  que  si  era 
cierto  ofrecía  obstáculos  algo  difíciles  de  vencer,  no  fal^ 
taban  arbitrios  para  superarlos. 

El  voto  del  ¡lustre  prelado  causó  cierta  sorpresa  por  la 
razón  de  que  los  obstáculos  que  él  llamaba  algo  difíciles 
de  vencer  eran  casi  jeneralmente  reconocidos  por  ínsur- 
montables,  y  á  la  sorpresa  se  siguió  el  embarazo  que  de- 
bían esperimentar  los  vocales  de  la  junta  en  chocar  con 
él ;  pero  como,  al  fin  ,  lo  esencial  era  no  errar,  cado  uno 
expuso  con  muchos  miramientos  cuales  eran  aquellos 
obstáculos ,  demostrando  con  pnidencia  que  seria  im- 
posible el  vencerlos.  De  suerte  que  naturalmente  y  sin  el 
menor  choque  todos  \ieron  manifiestamente  que  el  sitio 
mas  propicio  seria  el  valle  de  la  Mocha ,  y  todos  votaron 
por  él. 

El  gobernador  despachó  inmediatamente  el  acto  de  la 
junta  pidiendo  la  aprobación  al  conde  de  Supeninda , 
el  cual  no  solo  !a  dio  sino  que  también  enrió  inmedia- 
tamente caudales  para  la  construcción  de  obras  reales  de 
la  nueva  ciudad,  manifestando  sti  estrañeza  de  q?je  desde 
on  principio  no  hubiese  ocupado  el  mismo  emplaza- 
miento. Habilitado  así  de  todo  punto  para  proceder  á  la 
ejecución  del  proyecto,  Ortiz  rrandó  convocar  por  bando 
á  todt35  los  vecinos  para  que  ^  dispusiesen  á  concurrir  k 
la  distribución  del  terreno.  El  trazado  de  manzanas, 
calles  y  plazas .  y  dicha  distribución  de  sobares  se  ejecu- 
taron con  admirable  armonía  sin  que  nadie  tuviere  el 
mas  mínimo  motivo  de  queja  ni  de^ontento.  y  cada 
cual  se  dfM>us'>  á  poner  man*>s  k  la  obra. 

Pero  á  pen3i5  ^tuvo  e!  gobernador  de  vuelta  en  la  ra- 
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pítal  felicitándose  de  haber  llevado  acpiel  arduo  negocio 
á  bien  ein  mas  dificultades^  recibió  una  carta  del  obispo 
de  la  Concepción  en  la  cual  su  ilustrísima  le  exponía  que 
las  obras  no  se  ejecutarían  sin  que  encontrasen  muchas 
por  mas  que  por  de  pronto  no  se  hubiesen  mostrado  apa«* 
rentes  á  los  vocales  de  la  junta  en  que  se  habia  votado 
por  el  valle  de  la  Mocha<  Por  respetos  al  obispo ,  y  bien 
que  se  hallase  muy  convencido  de  que  las  dificultades  que 
él  veía  no  existian ,  Ortiz  comisionó  al  oidor  don  Juan  de 
Balmaseda  para  que  fuese  á  verificar  y  hacer  constar  laé 
desproporciones  que  so  ilustrísima  anunciaba  como  irro'^ 
mediables  en  el  trazado  y  distribución  de  solares  de  la 
naeva  ciudad.  Fué  Balmaseda  y  se  vio  asaltado  de  re-» 
presentaciones  que  habian  surjidorepentinamente,  puesto 
que  en  los  actos  que  habian  precedido  nadie  habia  ha^ 
blado  de  ellas.  La  respuesta  del  oidor  era  muy  fácil  y 
si  no  contentó  á  los  representantes  les  dejó  sin  replica  ^ 
reduciéndose  á  decirles  que  no  tenia  autoridad  mas  que 
para  ver  é  informar^  y  que  con  su  informe  remitiría 
todas  cuantas  representaciones  le  fuesen  hechas  al  go* 
bernadoré 

Guando  este  las  recibió  le  parecieron  tan  mal  fundar^- 
dadas  que  mandó  se  continuasen  las  obras  sin  mas  á»^ 
morét  y  sin  ninguna  innovación  ^  mandando  publicar  per 
un  segundo  bando  que  en  el  término  de  un  año  se  habia 
de  verificar  la  traslación.  Al  mismo  tiempo ,  envió  orden 
al  correjidor  de  aquei  cabildo ,  don  Francisco  Nalvarte , 
para  que  inmediatamente  los  trabajadores  pasasen  á 
adelantar  sus  obras  respectivas,  animándolos  por  cuantos 
medios  pudiese.  Nalvarte ,  al  querer  dar  cumplimiento  á 
esta  orden,  encontró  con  una  oposición  enconada  de  parte 
del  obispo ,  el  cual  prohibió  bajo  de  multa  de  doscientos 
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pesos  y  de  excomunión  niayor,  obedeciesen  sus  feli- 
greses á  las  órdenes  del  gobierno,  y  se  trasladasen  al 
valle  de  la  Mocha,  4  menos  que  quisiesen  hacerlo  volun^ 
tariamente.  Esta  publicación  del  obispo  se  hizo  en  todas 
las  iglesias  al  ofertorio  de  la  misa ;  ató  todos  los  brazos 
y  coartó  las  voluntades.  ¿Cual  podia  ser  el  motivo  que 
tenia  su  ilustrisima  para  predicar  una  resistencia  tan  es- 
candalosa ala  autoridad  temporal?  El  motivo,  helo  aquí* 
En  la  opinión  del  obispo  era  la  voluntad  de  Dios  maní- 
fiesta  de  que  no  se  removiese  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción lejos  de  la  localidad  que  ocupaba,  voluntad  mani- 
fiesta en  un  milagro  patente ,  según  creía  el  prelado,  en 
un  hecho ,  por  lo  menos  muy  estraño  si  fué  cierto , 
que  tuvo  lugar  al  tiempo  del  terremoto  y  de  la  inunda- 
ción. Dejando  el  hecho  pasar  sin  examen  ,  por  respeto  á 
relijion,  digámoslo  como  motivo  y  en  honra  del  prelado , 
y  fué  que  el  mar  inundó  completamente  la  iglesia  de  la 
catedral,  toda,  menos  por  el  medio  de  la  nave,  en  donde 
no  subió  de  ía  peana  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
que  estaba  en  el  altar  mayor,  imagen  que,  como  los  lec- 
tores recordarán ,  habia  sido  llevada  allí  desde  la  im- 
perial cuando  los  infelices  sitiados  que  defendían  aquella 
plaza  fueron  libertados  por  el  gobernador  Quiñones, 
ciento  y  cincuenta  años  habia.  En  una  palabra ,  creyendo 
obedecer  al  omnipotente ,  el  obispo  de  la  Concepción 
desobedecia  á  los  poderes  de  la  tierra. 
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Motffo  respetable  de  la  resistencia  del  obispo  de  la  Concepción.—  Informe  del 
correjidor  de  dicha  ciudad.—  Sentencia  de  la  real  Audiencia  de  Santiago.— 
Continúa  la  resistencia  del  obispo,  aunque  pasira.  —  Real  resolución.— 
Ortiz  nombrado  conde  de  Poblaciones.—  Nuevo  reglamento  del  ejérdto.  — 
Estanco  do  tabacos,  pólvora  y  naipes.—  Perjuicios  que  causaba.—  Süpllea 
del  cabildo  desatendida.—  Fin  del  gobierno  de  Ortii  y  su  muerte. 


(1753—1755.) 

El  obispo  de  la  Concepción  no  solo  creia  tener  un 
motivo  sobrenatural  para  resistir  á  la  autoridad  temporal 
acerca  de  la  traslación  de  la  ciudad  al  valle  de  la  Mocha, 
sído  que  también  alegaba  fundarse  en  leyes  humanas  y 
obrar  con  arreglo  á  ellas ;  pero  en  esto  su  ilustrísima  se 
engañaba  y  habría  sido  una  mala  chicana  de  su  parte 
si  la  sinceridad  y  aim  también  la  santidad  del  convenci- 
miento íntimo  que  le  iropelia  no  excluyesen  esta  califi- 
cación de  la  natiu'aleza  de  sus  actos.  El  fundamento  legal 
que  creia  tener  el  prelado  para  oponerse  á  las  medidas 
del  gobierno  se  reducia  á  puras  opiniones  de  algunos 
canonistas ,  según  las  cuales  hay  casos  en  que  un  juez 
eclesiástico  puede  y  debe  ejercer  cierta  jurisdicción  en 
favor  de  pobres  que  padecen  persecución  por  la  justicia ; 
por  ejemplo  guando  siendo  víctimas  de  una  injusta  veja- 
ción contíra  la  cual  no  tienen  ni  asilo  ni  protección ,  y 
no  pudiéndo  recurrír  al  príncipe ,  rey  ó  señor,  imploran 
el  auxilio  del  poder  eclesiástico.  Pero  en  aquel  caso ,  nada 
de  esto  sucedía ,  en  atención  á  que  los  supuestos  míseros 
perseguidos  por  la  justicia  no  existían  ,  y  á  que  si  habla 
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descontentos,  con  razón  ó  sin  ella,  niiif^nn  acto  de  re- 
curso ó  apelación  habían  hincho  ante  el  ti  ibiiiial  de  su 
ilustrísima. 

El  correjidor  do  la  Concepción »  viéndose  en  una  im- 
posibilidad absoluta  de  cunnplir  con  lo  mandado  por  el 
gobernador,  le  pasó  inmediatamenln  informe  de  los  pro- 
cedimientos de  aquel  obispo  acompañando  tcsUmonio  de 
sus  autos  jurídicos.  Suspenso  Ortiz  con  tan  inesperada 
novedad  ,  consuU6  mn  su  aBcsor,  el  cual  fuá  de  dictamen 
fjue  la  solución  del  negocio  era  del  resorte  de  la  real  Au- 
diencia y  le  descargaba  por  el  lieclio  mismo  de  toda 
responsabilidad  personal  como  gobernador,  liste  i»aB^j 
traslado  do  loa  autos  á  diclin  tribunal ,  cuyo  fiscal »  des- 
pués de  haberlo»  examinado,  y  haber  compulsado  cuan- 
tas leyes  había,  tanto  favorables  como  contrarias, 
expuso  al  estrado  qu(i  la  conducta  del  obispo  de  la  Con- 
cepción no  se  hallaba  apoyada  con  ninf^una  autoridad  ,  y 
que ,  lejos  de  eso  ,  conti'aveoia  clara  y  abierlamentc  á  las 
leyes  de  Castilla  (1),  y  á  las  de  Indias  (2),  interrum- 
piendo el  curso  de  la  justicia  ;  que  por  consiguiente  per- 
tenccia  á  la  real  Audiencia  ni  íleclarar  actos  de  violencia 
loa  ejereidns  pnr  BU  ilustnsima,  reteniendo  la  causa  y 
exlif»rtándüle/u|ue  se  abstuviese  fie  fHfos  en  lo  sucesivo  y 
levantase  la  censura  echada  contra  los  obedientes  habi- 
tantes de  la  (Concepción.  Así  se  ejecutó  ,  y  al  recibo  de  la 
providencia  de!  tribunal  dr*  Santiago  en  la  Concepción, 
el  cabildo  secular  se  trasladó  k  casa  del  obispo  para 
noüücarle  lo  ínandadr*  con  su  correjidor  á  la  cabera, 
habiendo  quedado  el  alcade  con  una  partida  de  soldadü» 

(1)  ü\  ut  n^i-' 

2)  i*,  llJi.  J,  UL  1,  y  2\  lili.  ilihJ ,  til.  10,  íín  U  aucoplfacbti  de  rndíi».- 
flirVilfiK 
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para  hacerse  respetar  en  caso  de  resistencia  por  parte  de 
los  habitantes.  Pero  no  la  hubo.  Estos ,  ya  sea  con  la 
esperanza  de  una  respuesta  favorable  de  la  corte  á  donde 
habían  recurrido  por  medio  de  su  ilustrísima ,  ya  por 
(iansancio  de  hallarse,  por  decirlo  así,  acampados  su- 
friendo infinitas  incomodidades ,  se  sometieron  sin  mur- 
mullo. El  obispo  hizo  lo  mismo  y  alzó  las  censuras  ful- 
minadas contra  los  sumisos  á  la  autoridad  temporal.  De 
suerte  que  desde  entonces  se  pudieron  llevar  adelante  las 
obras  de  la  traslación. 

Los  moradores  de  la  arruinada  ciudad  de  San  Barto^ 
lomé  de  Gamboa ,  todos  mas  un&nimes  y  mas  cuerdos , 
viendo  que  su  delicioso  valle  tenia  el  grande  inconve- 
niente de  estar  expuesto  á  desastres  como  el  pasado , 
trasladaron  sus  habitaciones  auna  localidad  mas  elevada, 
y  no  muy  lejana ,  sobre  el  nivel  de  las  aguas  de  su  mansO 
y  apacible  rio ,  que  no  por  eso  dejaba  de  incharse  des- 
mesuradamente ,  como  desgraciadamente  lo  hablan  Visto. 
Mientras  todo  esto  sucedía ,  el  informe  del  gobernado* 
k  la  corte  sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Chile ,  el  ade- 
lanto jeheral  del  reino ,  sus  poblaciones ,  sus  desastres 
causados  por  terribles  y  frecuentes  fenómenos ,  sobre  el 
remedio  que  habia  creido  hallar  para  repararlos  y  hasta 
sobre  la  conducta  del  obispo  de  la  Concepción ,  iba  y 
tenia  una  respuesta  que  llegó  á  Chile  aUaño  siguiente  cott 
ana  real  aprobación  de  las  operaciones  del  gobierno ,  y, 
ademas ,  un  testimonio  del  real  agrado  del  monarca  Blh 
presado  eñ  la  elevación  del  gobernador  al  título  de  conde 
de  Poblaciones.  Pero  áiln  no  quedaron  levantadas  todas 
lad  dificultades  y  el  prelado  continuó  oponiendo  resls-^ 
tencíá  de  inercia,  es  decir,  no  obedeciendo  sin  désobe* 
decer,  en  perfecta  quietud  eon  algunos  de  su  partido , 
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esperando  que  el  nuevo  gobernador,  de  cuyo  nombra- 
miento  se  tenia  noticia^  haiia  cambios  en  lo  dispuesto  por 
su  antecesor. 

El  sistema  de  poblaciones  del  gobernador  Ortiz  habia 
hallado  acerca  del  soberano  un  grande  apoyo  en  un 
proyecto  de  la  misma  naturaleza  presentado  por  e!  P, 
Joaquin  de  Villareal  al  monarca  en  22  de  diciembre 
de  1752 ,  proyecto  que  fué  aprobado ,  y  según  el  cual , 
con  venia  el  vender  cuatro  títulos  de  Castilla  para  con  sus 
precios  fundar  ocho  villas  en  lugar  de  los  fuertes  de  la 
frontera,  á  saber,  tres  desde  el  pié  de  la  Cordillera  al 
confluente  del  rio  Vergara ;  tres  desde  allí  á  la  entrada 
del  rio  de  la  Laja ,  y  una  en  Talcamavida  ;  estas  siete  al 
norte  del  Biobio ,  y  la  octava  al  del  rio  susodicho  de  la 
Laja;  y  reservándose  el  levantar  con  el  tiempo  otras  ocho 
formando  nueva  frontera  sobre  el  Canten ,  ó  sea  rio  de 
la  Imperial  De  donde  se  colije  cuan  por  ventajoso  ha 
sido  y  ha  debido  ser  reconocido  en  todo  Chile  el  gobierno 
de  Ortiz  de  Rosas  ^  en  adelante  conde  de  Poblaciones. 

Sin  embargo  ,  también  Santiago  habia  experimentado 
algunas  desazones  mientras  la  Concepción  estaba  entre- 
gada á  desavenencias  mayores,  y  fué  el  caso,  que  dos 
de  sus  vecinos ,  uno  patricio  y  el  otro  europeo  (1),  los 
cuales  debian  de  tener  sin  duda  algún  poder  de  inicia- 
tiva en  actos  administrativos,  propusieron ,  el  2  de  octu- 
bre de  1751 ,  estancar  los  tabacos  por  seis  años,  medida 
que  todos  temían  fuese  tomada  por  la  autoridad  real , 
como  en  efecto  lo  fué  dos  años  después  con  disgusto 
jeneraL  Como  en  semejantes  ocurrencias  hay  siempre 
precauciones  tomadas  de  antemano  por  los  interesados 
en  una  innovación  ,  que  muchas  veces  es  una  agresión 

(1)  Y  cuyos  nombres  callo  por  odioso»  ^  dice  Peroi-G arela. 
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contra  el  ínteres  jeneral ,  los  motores  de  esta  hicieron  los 
mayores  esfuerzos ,  aunque  por  entonces  quedaron  va- 
nos, para  hacerla  triunfar;  pero  no  seria  estraño  que 
por  debajo  de  mano  hubiesen  ocasionado  la  real  resolu- 
ción que  dio  aquel  disgusto  á  perpetuidad  á  la  ciudad. 

Todas  estas  cosas  se  pasaban  en  Chile  en  medio  de  una 
profunda  paz,  en  términos  que  las  fuerzas  militares  eran 
consideradas  solamente  como  un  apoyo  del  buen  orden 
y  de  la  ejecución  de  las  leyes ,  y  de  ningún  modo  como 
esenciales  á  la  existencia  de  la  nación ,  la  cual  se  consi- 
deraba ya  como  tal  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  En 
efecto,  los  Araucanos  parecian  alejarse  cada  dia  mas  de 
sas antiguas  tradiciones,  y  acostumbrarse  á  vivir  apaci- 
blemente al  lado  de  sus  antiguos  agresores ,  considerados 
por  ellos  en  aquella  actualidad  ya  como  vecinos  útiles  y 
tal  vez  necesarios.  Tal  es  el  efecto  del  comercio  entre  los 
hombres ,  y  tal  la  prueba  palpable  de  que  fueron  creados 
con  este  fin.  Por  consiguiente ,  el  antiguo  pié  sobre  que 
estaba  reglamentado  el  real  ejército  se  hacia  inútilmente 
oneroso  al  erario ,  y  así  lo  sintió  el  monarca,  ó  tal  vez 
el  virey  del  Perú,  conde  de  Superunda,  el  cual  redujo 
las  dos  mil  plazas  de  que  se  habia  compuesto ,  desde 
ciento  y  cincuenta  años  atrás ,  á  sescientas  treinta  y 
nueve,  reducción  aprobada  por  real  cédula  de  17  de 
abril  de  1752 ,  y  que  dio  lugar  á  un  nuevo  reglamento 
expedido  á  Chile  en  1"  de  junio  de  1753 ,  y  puesto  en 
ejecución  en  enero  del  siguiente  año ,  he  aquí  en  que 
forma. 

Para  la  ciudad  de  la  Concepción  y  su  frontera  un 
maestre  de  campo  jeneral  de  infantería  con  una  com- 
pañía ;  residencia  en  la  plaza  de  Arauco ,  y  noventa  y  dos 
pesos  al  mes  de  sueldo. 
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Un  veedor  jeneral  con  ciento  y  veinte  y  cinco. 

Un  sarjento  mayor  de  infantería  con  compañía  y  au- 
toridad sobre  todas  armas,  como  sarjento  mayor  del 
reino;  residencia  en  la  plaza  de  Yumbel,  y  sesenta  y 
siete  pesos  al  mes. 

Un  cirujano  mayor  con  veinte. 

Un  intérprete ,  con  doce  y  medio. 

Un  capellán  mayor,  con  treinta  y  cuatro. 

Ocho  capellanes  para  el  servicio  de  las  plazs^  de  h 
frontera ,  con  quince  pesos  cada  uno, 

Cinco  capitanes  de  infantería ,  con  cuarenta  y  dQ$  cada 
capitán. 

Siete  tenientes  de  la  misma  arma ,  á  die:^  y  oghQ. 

Siete  subtenientes  id. ,  á  quince. 

Catorce  sarjentos ,  á  diez. 

Catorce  cabos ,  á  siete. 

Siete  tambores,  á  cinco  y  medio. 

Y  trescientos  y  quince  soldados  con  el  mismo  sueldq. 
Para  servir  la  artillería ,  un  capitán  de  esta  arma  con 

veinte  y  un  pesos  de  sueldo  al  mes,  y  diez  y  nueve  artilíe- 
l'os  escojidos  en  las  filas  de  la  infantería  con  medio  peso 
al  mes  de  sobresueldo. 

Un  condestable ,  con  siete  pesos  y  medio. 

Un  comisario  jeneral  de  caballería,  con  compañía;  re- 
sidencia en  la  plaza  de  Arauco ,  y  setenta  y  cinco  penos. 

Cuatro  capitanes  de  caballería ,  con  cincuenta. 

Cinco  tenientes,  con  veinte  y  uno. 

Cinco  subtenientes ,  con  diez  y  siete. 

Diez  cabos ,  con  ocho  y  medio. 

Cinco  trompetas,  con  ocho , 

Y  ciento  ochenta  y  cinco  soldados  con  el  mismo  sueldo. 
Para  el  servicio  y  resguardo  de  la  capital  del  reino , 
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un  Barjento  mayor  de  milicias  con  diez  y  siete  pesos  al 
mes. 

Un  ayudante  del  capitán  jeneral ,  con  yeinte. 

Un  preboste,  con  doce  y  medio. 

Un  armero ,  con  veinte  y  cinco. 

En  el  puerto  de  Yalpajraiso ,  un  gobernador  eon  tres 
mil  quinientos  pesos  al  año ;  una  compañía  de  infantería 
de  cincuenta  honA)res  de  fuerza ,  disfrutando  cada  sot«- 
dado  del  sueldo  arriba  señalado  á  los  demás  de  su  clase. 

En  la  provincia  de  Ghiloe ,  puerto  de  San  Miguel  de 
Calbuco ,  una  compañía  de  infantería  con  les  sueldos  res- 
pectivos arriba  indicados  para  las  diferentes  clases  del 
arma. 

En  el  puerto  de  Chacao ,  un  gobernador  con  tres  mil 
quinientos  pesos  al  año ,  y  una  compañía  de  caballería 
dotada  en  sus  clases  respectivas  como  se  ha  dicho  pahí 
Ifts  demás  de  la  misma  arma. 

Eo  Valdivia  f  un  gobernador^  comandante  de  las  dife- 
rentes fuerzas  de  la  plaza,  con  tres  mil  quinientos  pesos 
alano. 

Un  veedor  jeneral  ^  con  ciento  veinte  y  cinco  al  mes. 

Un  factor  y  tesorero  ^  con  mil  al  año. 

Un  sárjente  mayor  de  infantería ,  con  cincuenta  al  mes. 

Un  {Mrimer  ayudante  de  plaza  y  de  la  tropa ,  eon  veinte 
Y  cinoOé 

Uno  segundo «  con  veinte  y  uno. 

Siete  compañías  de  infantería  dotadas  como  las  de  la 
frontera» 

Un  capitán  de  artillería  con  el  sueldo  de  los  de  su 
grado ,  y  diez  y  nueve  artilleros  pagados  como  queda 
dicho  para  los  demás  del  arma. 
En  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  un  gobernador  con 
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cien  pesos  de  sueldo  al  mes ,  y  una  compañía  de  infante* 
ría  con  los  respectivos  sueldos  ya  expresados. 

Este  fué  el  nuevo  reglamento  promulgado  é  impreso 
por  orden  del  virey,  y  que  se  halla  aquí  extraido  textual- 
mente (!}-  Al  mismo  tiempo,  el  gobernador  de  Chile, 
en  cumplimiento  de  una  real  orden,  declaró  perpetuos 
los  empleos  militares ,  menos  el  de  maestre  de  campo, 
ocupado  por  don  José  Elgueta ,  el  cual  debió  luego  ser 
relevado  por  don  Salvador  Cabrito  ,  nombrado  por  real 
despacho  para  ir  á  desempeñarlo,  bien  que  Ortiz,  por 
razones  que  él  solo  conocia ,  dilató  el  poner  el  cúmplase 
á  su  rea!  nombramiento.  Los  pocos  individuos  que 
quedaban  del  segundo  batallón  del  rejimiento  de  Por- 
tugal que  había  ido  en  la  escuadra  de  Pizarro  á  Chile, 
fueron  licenciados  (2);  pero  aquellos  valientes  y  honra- 
dos supieron  aprovechar  de  su  libertad  é  independencia, 
haciéndose  unos  mercaderes,  otros  labradores,  y  todos 
trabajando  con  iníelijenciay  conducta,  llegaron  á  fabri- 
carse una  honrosa  existencia,  y  algunos  á  hacerse  ver- 
daderamente ricos  ,  como  ha  sucedido  y  sucederá  siempre 
á  los  que  se  porten  del  mismo  modo  en  Chile ,  tierra  de 
promisión  verdadera  para  los  entendidos  y  no  perezosos. 

El  licénciamiento  de  aquellos  excelentes  sujetos  habia 
sido,  si  se  quiere,  un  acto  de  buen  gobierno,  pero  no 
por  eso  mas  justo  ;  porque  si  en  lugar  de  ser  buenos  y 
aptos  los  licenciados  ,  es  decir  los  abandonados  por  pre- 
mio de  sus  servicios ,  hubiesen  sido  malos  é  ineptos ,  ¿  que 
se  habrían  hecho?  Hay,  en  efecto,  necesidades  crueles 

(1)  De  una  ñola  especial  de  las  tjue  acompafian  los  apuntes  del  sefior  Car- 
rallo^  que  iiarece  haber  copiado  ti  regí  amento  oHjinal. 

'2'  VA  primer  balaHoiin^  destinado  á  la  América  septentrional ,  fué  deslruitlo 
con  los  trasportes  ípjc  lo  llevaban  en  un  combate  contra  los  Ingleses,  y  4le$tle 
entonces  cesó  de  existir  aquel  cuerpo,  Canailo* 
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en  administración  impuestas  muchas  veces  por  el  bien 
jeneral  con  detrimento  grave  de  particulares  intereses. 
La  medida  de  la  diminución  de  sueldos  en  el  nuevo  re- 
glamento del  ejército  debía  de  ser  también  una  dé  estas 
necesidades ,  sin  lo  cual  seria  injustificable.  Solo  en  el 
caso  que  dicho  ejército  se  hubiese  reformado  en  todos  sus 
individuos  componiéndolo  de  soldados  nuevos  que  no 
hubiesen  vertido  su  sangre ,  ni  envejecido  al  servicio  de 
la  causa  chilena ,  se  habría  podido  comprender ;  pero  dis- 
minuir  los  medios  de  existencia  á  veteranos ,  muchos 
acribillados  de  heridas,  y  disminuírselos  justamente 
cuando  debian  esperar  haber  llegado  al  término  de  sus 
trabajos ,  porque  ya  se  creia  no  tener  tanta  necesidad  de 
ellos ,  no  se  comprende  tan  fácilmente. 

Esta  misma  reflexión  tiene  lugar  aquí  para  los  habi* 
tantes  de  Chile ,  colonos ,  cultivadores  ó  comerciantes,  al 
caso  de  otra  medida  de  economia  política.  Era  el  año 
de  1753  fecundo  en  esta  especie  de  reformas.  A  media- 
dos de  aquel  año ,  se  estancaron  los  tabacos.  Este  estanco 
tuvo  su  precedente  en  el  Perú  en  donde  el  virey  Manso , 
conde  de  Superunda,  los  habia  mandado  estancar  un  año 
antes ,  cumpliendo  con  una  real  orden ,  antes  de  estender 
sus  efectos  á  Chile.  Para  llevar  á  efecto  esta  providencia, 
se  mandó  que  los  cultivadores  sembrasen  buen  tabaco  de 
hoja,  sopeña  de  exponerse  á perder  sus  cosechas ,  y  que 
el  bueno,  que  se  cosechaba  en  valles,  se  vendiese  á 
cuatro  reales  el  mazo ;  que  el  de  polvo ,  destinado  jene- 
ralmente  á  ser  exportado  á  la  Habana ,  se  fijase  al  precio 
de  dos  reales  la  onza  del  bueno ,  y  de  un  real  de  vellón  el 
malo.  En  este  nuevo  arreglo ,  hubo  que  nombrar  un  di- 
rector, un  administrador,  un  contador  y  un  tesorero. 
k  este  estanco,  se  reunieron  después  los  de  pólvora  y 

IV.  Historia.  ^ 
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de  naipes,  y  luego  se  empezaron  á  oir  clamores  al 
tiempo  de  la  verificación  de  los  jéneros  en  cumplimiento 
del  reglamento  administrativo.  Hubo  tabacos  quemados , 
y  otros  arrojados  al  Mapocho  ;  hubo  menoscabos  y  per- 
juicios. El  cabildo  de  Santiago  y  el  comercio  se  reunieron 
para  diríjir  una  súplica  al  monarca  poniendo  en  su  con- 
sideración los  graves  daños  que  resultaban  de  aquel  es- 
tado de  cosas  á  los  cultivadores  y  comerciantes ,  especial- 
mente entre  estos  últimos ,  á  los  cortos  de  caudal  que 
por  esta  razón  empezaban  su  comercio  por  aquellos  ramos ; 
pero  quedó  desatendida ,  y  el  tabaco ,  pólvora  y  naipes 
quedaron  para  siempre  estancados. 

Sin  embargo,  la  ciudad  de  Santiago  se  completaba 
de  cuantas  instituciones  deseaba  para  su  engrandeci- 
miento. En  el  año  siguiente  de  1764,  se  fundaron  dos 
recoletas  del  orden  de  predicadores ;  una  de  relijiosos  de 
Nuestra  Señora  de  Belén  sujeta  al  jeneral  de  la  orden  , 
en  la  Chimba  ^  y  otra  de  monjas  de  Santa  Rosa  de  la 
jurisdicción  del  obispo,  con  el  ceñido  n"  21.  Esta  ultima 
tuvo  principio  con  tres  relijiosas  que  llegaron  de  Lima  en 
la  casa  del  Beaterío  de  Rosas,  fundado  el  25  de  febrero 
de  1682 ,  por  dos  beatas  también  de  Lima ,  y  conservado 
por  la  protección  especial  de  la  real  Audiencia  en  1711, 
época  en  que  el  obispo  Romero  Jiabia  querido  suprimirlo, 
bien  que  santa  Rosa  fuese  Chilena  de  nacimiento.  Pero 
^un  tenia  este  monasterio  un  antecedente  mas  precioso, 
cual  era  el  de  haber  sido  debida  su  fundación  al  celo  de 
un  jesuila,  el  P.  Ignacio  García,  el  cual,  al  fallecer 
poco  después,  les  dejó  k  sus  monjas  su  corazón  por  teSr 
tamento- 

Entretanto,  el  gobernador  Ortiz  de  Rosas,  conde  de 
PoMstcioiie¿,  habia  perdido  enteramente  la  salud,  y  su- 
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pilcado  al  rey  se  dignase  relevarle  del  gobierno.  Ac- 
cediendo á  su  súplica,  el  monarca  le  envió  en  1755  un 
sucesor  &  quien  entregó  el  bastón  del  mando ,  prestando 
luego  residencia  á  satisfacción  y  con  aplauso  jeneral  de 
su  conducta  sin  mancha  ni  la  menor  tacha ,  el  28  de  di- 
ciembre. Bien  que  estuviese  muy  débil ,  puesto  que  todo 
el  año  habia  estado  enfermo ,  determinó  marcharse  in- 
mediatamente ,  porque  todo  su  anhelo  era  llegar  á  Es- 
paña con  vida ,  y  salió  para  Yalparaiso ,  en  cuyo  puerto 
se  embarcó  con  su  mujer  (1)  y  su  familia  en  el  navio  el 
León;  pero  á  la  altura  del  cabo  de  Hqrnos  falleció  el 
28  de  junio  siguiente. 

(1)  BoAa  Am  de  Briblesea. 
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Obispos  de  ¿autiago  y  de  la  Concepción. 
(1755*) 

En  la  recopilación  de  lecciones  de  que  se  compone  la 
historia  para  servir  de  cuadros  de  experiencia  y  de  guias 
de  conducta »  se  encuentran  algunas  veces  hombres  que 
descuellan  de  tal  modo  en  sabiduría  y  virtudes  por  en- 
cima de  los  demás ,  que  hasta  las  acciones  mas  íntimas 
de  su  vida  los  hacen  históricos  y  les  dan  un  derecho  lejí- 
timo  á  ocupar  pajinas  propias  de  una  narración  biográfica 
mas  bien  que  de  hechos  jenerales.  Son  dichos  hombres 
preciosos  modelos  cuya  memoria  no  se  olvida  nunca,  y 
cuya  vida  es  un  compendio ,  6  raas  bien  un  monumento 
del  espíritu  ,  de  las  costumbres  y  hasta  de  las  conciencias 
del  siglo  en  que  florecieron.  Tal  ha  sido  el  ilustrísimo 
don  Manuel  de  Alday,  ciudadano  de  distinción  de  la 
Concepción  de  Chile ,  el  cual  se  puso  la  mitra  de  San- 
tiago el  ili  de  noviembre  1755,  como  sucesor  de  don 
Juan  González  Melgarejo  que  pasó  al  obispado  de  Are- 
quipa. 

Si  es  cierto  que  la  organización  del  hombre  sea  el 
móvil  mas  poderoso  de  sus  inclinaciones  y,  por  consi- 
guiente, de  lo  qoe  se  suele  llamar  su  vocación ,  la  de 
Alday  debía  de  ser  muy  particular,  juzgándola  por  la  va- 
riedad de  sus  vocaciones,  vocaciones  verdaderas ,  puesto 


CAPÍTULO  IV.  37 

que  en  las  diferentes  y  muy  opuestas  situaciones  de  su 
carrera  se  portó  con  igual  espíritu  y  sabiduría,  y  aun 
con  virtudes  análogas,  de  que  hay  poquísimos  ejemplares 
en  la  historia.  Al  salir  del  colejio  convictorio  de  San  José 
de  la  Concepción,  en  donde  habia estudiado  latín  ,  artes 
y  teolojía ,  fué  á  Lima  á  seguir  la  carrera  del  derecho ,  y 
al  cabo  de  ella ,  se  graduó  de  doctor  en  leyes  y  cánones 
en  la  universidad  de  San  Marcos ,  y  hubiera  merecido 
igualmente  la  borla  de  doctor  en  teolojía  sí  la  hubiese 
pretendido,  porque  era  teólogo  tan  profundo  como  lejista 
y  canonista. 

Recibido  de  abogado  en  la  real  Audiencia  de  la  cs^ital 
del  Perú,  ganó  en  poquísimo  tiempo  una  reputación  que 
por  lo  regular  es  el  fruto  de  muchos  años  de  ejercicio  con 
éxito  y  de  grandes  pruebas  de  probidad ,  y  atraído  por 
el  amor  del  suelo  patrio ,  se  trasladó  con  toda  su  ciencia 
y  conciencia  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  para  conti- 
nuar allí  su  profesión  bajo  los  auspicios  del  oidor  hono- 
rario de  aquel  tribunal  real ,  don  Francisco  Ruiz  de  Be- 
recedo ,  que  era  su  tío.  Hemos  dicho  con  toda  su  ciencia 
y  conciencia ,  porque  en  todo  el  tiempo  que  ejerció  en  la 
capital  de  Chile ,  no  perdió  ni  un  solo  pleito  (sí  se  ha  de 
dar  crédito  á  la  tradición),  lo  mismo  que  le  habia  suce* 
dido  en  Lima.  Es  verdad  que  para  tamaño  éxito  tenia  un 
secreto  infalible,  á  saber,  no  se  encargaba  de  defensa 
alguna  que  no  se  hubiese  de  fundar  en  derecho  clara  y 
evidentemente;  de  suerte  que  los  litigantes,  de  que  habia 
siempre  grande  afluencia  en  su  estudio,  podían  dar  y 
daban  por  ganado  su  pleito  desde  el  instante  en  que  el 
abogado  Alday  se  encargaba  de  defenderlo ;  pero  tam- 
bién por  la  misma  razón ,  temblaban ,  como  si  estuviesen 
ya  ante  el  tribunal  competente ,  hasta  que ,  después  de 
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haberla  eipüestó  las  óátíáás  del  litijío,  les  décia  él :  í?idétí 
ustedes  justicia. 

Veta  és  de  advertir  que  la  justicia ,  fen  su  juicio ,  ño 
^  éncerrisiba  en  los  límites  de  la  definición  del  jus  de 
ídstinianó,  sirio  que  festeíidia  sus  fueros  hasta  exijir  qué 
el  defensor  de  uña  causa  civil  y  conteíiciosa  fuese  respon- 
sable de  los  resultados  de  la  defensa ,  y  convencido  dé 
felíó ,  eh  el  instante  en  que  se  decidia  á  toitiar  tíha  por 
sti  duéntk ,  se  encargaba  de  todos  los  gastos  y  costias ,  y 
f  éfaüilciába  á  feuS  emólutnentos  si  el  pleito  sé  perdía.  É&le 
procedimiento  indisponía  contra  él  á  sus  colegas ,  (}üe  16 
éáiiílcában  dé  orijinal ;  j[)orque  hó  sólo  disminuía  él  nú- 
ttiéro  de  sus  litigantes  respectivos ,  sino  también  el  de  la 
Jéñéraiidad  de  estos ,  por  la  razón  de  que  su  dictáméh 
éi^á  uha  aclaracióh  incontestable  en  derecho ,  y  lo  que  es 
Inas ,  ün  juicio  final  síh  apelación.  Con  todo ,  séá  dicho  dé 
paso ,  áütí  quedaban  para  los  demás  abogados  fao  pocos 
pleitos  qiié  defender,  puesto  que  los  pleiteantes  iió  esci^ 
seában  eñ  el  reitío  de  Chile. 

í^ero  aquí,  a^iárece  üri  episodio  de  su  vida  que,  con- 
tado como  lo  cuenta  algún  escritor  de  las  cosas  de  los  hom- 
bres de  allí,  es  inverosímil,  y  que,  si  es  cierto,  ha  debido 
realmente  parecer  muy  eslraño.  Éste  episodio  fué ,  qué 
solicitó  al  mismo  tiempo  la  manó  de  una  señora  de  San- 
tiago y  una  prebenda  de  la  catedral  de  aquella  capital , 
y  que  celebró  esponsales  por  escrito  con  la  cláusula  de 
que ,  si  obtenía  la  prebenda ,  su  hitura  esposa  se  metería 
hionja,  y  él  caíiónigo.  Él  hecho,  ciertamente,  no  es 
imposible ,  bien  que  sea  muy  particular ;  pero  había  siii 
duda  en  él  alguna  incógnita  qué ,  despejada ,  lo  haría  tal 
vez  aparecer  mas  natural  y  aúfa  edificante.  El  amor, 
poderoso  móvil  de  \éÁ  acciones  dé  los  honibrés,  ha  sido  y 
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serft  dé  fxKÍm  tfeifiíloB ,  úh  iüáM  tierras  y  de  todas  las 
natural6í&d  tpig  ñó  sefiíh  imperfectas,  sea  cual  se  fuese 
la  profesión  del  hombre ,  y  por  eso  hace  este  consistir  en 
su  vencimiento  tttí  grande  acto  de  virtud  y  de  predestina- 
ción. En  aquellos  tiempos ,  la  relijion  y  sus  preceptos 
eran  la  primera  pauta  de  la  vida  moral ,  y  siendo  la  reli- 
jion cristiana ,  toda  y  esencialmente ,  amor  puro ,  lejos 
de  impedir  de  amar,  predisponia  los  corazones  á  la  ter- 
sara ,  pero  á  la  ternura  que  domina  y  subyuga  á  la  pa- 
sión sensual  eb  la  cual  se  anega  si  la  misma  relijion  ñó 
la  autoriza  y  perpetúa.  Como ,  por  otra  parte ,  el  amor 
nace  de  sensaciones  involuntarias ,  ímprevist&s  é  ít*resis^ 
tibies ,  Alday  amó  sin  duda  porque  no  pudo  menos  ,  y  el 
objetó  dé  éÜ  amor  le  correspondió  porque  ho  vio  incon- 
veniente en  ello.  Así  atraídos  uno  hacia  otro  sin  pensarlo 
ni  precaverlo ,  llegaron  al  puntó  interesante  de  üha  ex- 
plicación ,  y  acordándose  él  de  que  había  pedido  al  rey 
una  prebenda  (porque  ha  debido  de  ser  así ,  y  lo  demás 
seria  absurdo),  le  dijo  á  ella  cuan  desgraciado  era  por 
hallarse  én  tal  conflicto ,  puesto  que,  si  S.  M.  atendía  lá 
súplica  tplé  le  habia  hecho,  no  le  sería  posible  el  desde- 
cirse. La  señora ,  que  le  amaba  probablemente  con  él 
amor  de  su  relijion  y  de  su  educación  española  de  aquella 
época ,  al  óir  aquello,  después  de  algún  rato  desorpresa¿ 
le  consoló  y  le  dio  palabra  de  que  no  tendría  otro  marido 
(}ae  él,  y  que  sí  se  veía  obligado  á  entrar  en  la  iglesia, 
ella  se  metería  monja ;  y  con  estas  condiciones  hicieron 
sus  esponsales.  Así  sucedió ;  la  prebenda  le  fué  conce- 
dida, entró  en  las  órdenes,  y  ella  tomó  el  hábito  de 
monja  eñ  el  convento  de  Santa  Clara  en  donde  murió 


Por  muy  secreto  que  hubiese  sido  este  contrato,  sé 
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supo  a[  fin  por  sus  consecuencias ;  llegó  ¿  oidos  del  rey, 
como  si  Madrid  estuviese  en  Maipú,  y  el  monarca  le  d¡6 
la  mitra  de  la  misma  iglesia ,  persuadido  de  que  era  im- 
posible el  colocarla  en  cabeza  mas  digna.  La  mayor 
dicha  del  nuevo  prelado  en  este  acontecimiento  fué  la 
de  considerar  cual  no  seria  la  de  su  madre  que  habitaba 
la  Concepción.  Fué  allá  á  consagrarse  por  mano  del 
obispo  de  aquella  capital  de  la  frontera ,  y  á  su  regreso  á 
la  del  reino ,  se  llevó  á  su  madre ,  la  estableció  señora  en 
casa  á  parte  ;  iba  á  visiiaria  cada  día  una  vez  después  de 
los  oficios  divinos;  le  besaba  la  mano  al  entrar  en  su 
aposento  y  aguardaba  en  sumisa  actitud  que  ella  le  dijese 
que  se  sentase. 

Su  desprendimiento  siendo  obispo  tenia  poco  de  es- 
trañar,  visto  el  que  habia  tenido  cuando  era  juriscon- 
sulto. En  el  presupuesto  de  sus  gastos  anuales  insertó  ei 
de  cinco  mil  pesos  para  la  continuación  de  la  arruinada 
catedral  cuyas  obras  habian  empezado  bajo  el  gobierno 
episcopal  de  su  antecesor,  y  de  las  cuales  él  adelantó 
mas  de  las  dos  terceras  partes.  En  el  mismo  presupuesto, 
todas  las  rentas  de  la  mitra  estaban  repartidas  entre 
cosas  y  personas,  y  solo  la  suya  y  sus  necesidades  se 
hallaban  ausentes  de  él ,  porque ,  en  efecto ,  para  sí 
nada  gastaba  :  su  vestido  interior  era  de  paño  burdo  y 
duraba  hasta  que  se  le  caia  á  pedazos,  ó  hasta  que  el 
mayordomo  le  substituía  otro  en  mejor  estado ;  y,  no  una 
vez  sola,  tuvo  que  esperar  que  un  sastre  lo  cosiese  ó  re- 
mendase para  levantarse  de  la  cama. 

Seria  inútil  pI  hablar  del  celo  de  un  prelado  de  tan  alto 
mérito  para  llenar  sus  obligaciones  de  pastor  de  almas* 
La  disciplina  del  clero  fué  un  objeto  especial  de  sus  cui- 
dados, y  en  su  favor  celebró  un  sínodo  durante  su  largo 
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gobierno  eclesiástico  que  no  dejó  hasta  su  muerte  •  la 
cual  sucedió  en  febrero  1778.  Su  espíritu  de  conciliación 
y  aun  de  humildad  cristiana  en  conflictos  temporales  le 
merecieron  el  título  de  jámbrosio  en  las  Indias ,  y  todas 
sus  virtudes,  el  de  varón  ilustre,  entre  los  obispos.  Ha- 
biendo perdido  á  su  madre ,  que  falleció  mucho  antes  que 
él,  y  por  cuyo  fallecimiento  quedó  sin  heredero  forzoso , 
dejó  cuanto  tenia,  por  testamento ,  á  su  iglesia;  la  biblio- 
teca del  cabildo  eclesiástico  de  Santiago  ha  sido  su  li- 
brería que  el  legó  á  la  capital  con  un  bibliotecario  para 
cuyos  emolumentos  dejó  una  asignación. 

Un  hombre  de  tan  raras  prendas ,  un  prelado  de  vir- 
tud tan  acendrada,  un  ilustre  varón  tan  docto ,  un  Am- 
brosio de  las  Indias,  hijo  del  mismo  reino  de  Chile, 
pertenece  de  derecho  á  su  historia  y  merecia  aun  mas 
que  estas  cortas  pajinas ,  débil  bosquejo  de  las  virtudes 
que  le  adornaban  (i). 

La  ciudad  de  la  Concepción  tenia  por  obispo  á  don 
José  de  Toro  Zambrano  y  Romo ,  cuyo  advenimiento  á 
aquella  mitra  hemos  indicado  en  una  coyuntura  que  lo 
exijia  así.  Este  prelado  era  natural  de  Santiago ,  como  el 
de  Santiago  lo  era  de  la  Concepción ,  particularidad  bas- 
tante notable ,  é  hijo  del  maestre  de  campo  don  Alonso 
de  Zambrano.  Después  de  haber  cursado  en  el  colejio  de 
San  Francisco  Xavier  de  Santiago ,  habia  pasado  al  real 
de  San  Martin  de  Lima  en  donde  también  se  habia  dedi- 
cado á  la  jurisprudencia  y  derecho  canónico ,  y  habiendo 
ganado  el  grado  de  licenciado ,  fué  recibido  de  abogado , 
y  ejerció  algunos  años  en  aquella  real  Audiencia.  An- 
siando por  volver  á  su  patria,  lo  consiguió  y  pasó  de 

(1)  A  su  muerte ,  fué  enterrado  en  la  catedral ,  delante  del  altar  de  San  Fran- 
Oseo  de  Sales,  también  dotado  por  él. 
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relator  al  tribunal  de  la  capital  de  Chile ;  mas  luégíí  le 
sintió  disgustado  del  oficio  y  con  vocación  al  clericato. 

Con  sus  antecedentes,  talento  y  virtudes  esta  incli- 
nación fué  favorecida ;  ganó  por  oposición  la  canonjía 
doctoral  de  aquella  catedral  y  ascendió  muy  luego  á 
maestro  de  escuela  y  finalmente  á  arcediano.  En  17M, 
fué  presentado  á  la  mitra  de  la  Concepción ,  y  al  año 
siguiente  tomó  posesión  de  ella.  Su  primer  designio  tuvo 
por  objeto  la  reedificación  de  la  catedral ,  y  como  se  ha 
visto,  lo  que  habia  adelantado  en  esta  obra  quedó  de 
nuevo  aniquilado  por  el  último  terremoto  y  por  la  inun- 
dación del  mar.  Este  prelado  fué  el  que  se  opuso  á  la 
traslación  de  la  ciudad  al  valle  de  la  Mocha  con  tanto 
ardor,  y  por  el  motivo  que  los  lectores  han  visto,  motivo 
del  que  no  desistió  nunca  y  que  aun  tuvo  lugar  de  exhu* 
mar  del  olvido,  como  muy  luego  se  verá. 


CAPITULO  V. 


Gobierno  del  teniente  jeneral  don  Manuel  de  Amat  y  Tunient  —  Su  carácter, 
jf  disgusto  que  causó.  —  Visita  la  frontera.—  Otro  parlamento.—  Sigue  el 
conflicto  de  la  traslación  de  la  Concepción  al  valle  dé  la  Mocha.—  Bnc^sos 
que  tuYo.—  Resolución  provisional. 


(1756—1757.) 

El  isttcesor  de  Ortiz  de  Rosas  en  el  mando  de  Chile  era 
t&iÜbiéii  uri  personaje,  baballero  de  laá  órdenes  de  San 
Jtíáh  y  San  Jenaro ,  y  jentilhombre  de  Cámara  con  en- 
trada; había  llegado  de  España  por  Buenos  Aires,  y  él 
28  de  diciembre  de  1755,  fué  reconocido  de  capitán 
jenerál  del  reinó  por  el  cabildo  de  la  capital ,  y  de  pré- 
ndente de  la  real  Audiencia  al  siguiente  dia. 

El  carácter  de  este  gobernador  causó  algún  disgustó 
desdé  luego  &  ciertas  personas,  no  porque  se  mostrase 
popular,  aunque  tal  vez  lo  fuese  excesivamente ,  en  apa- 
riencia ó  en  realidad ,  pues  esta  inclinación  podia  ser 
efecto  de  pura  bondad  sin  mezcla  de  sistema  político, 
sino  porque  era  acalorado  en  sus  determinaciones,  y 
sobretodo  porque  todo  lo  hecho  le  parecia  mal  y  quería 
deshacerlo ;  propensión  demasiado  común  y  fatal  en  los 
que  mandan ,  pues  muchas  veces  el  deseo  de  figurar  sin- 
gularizándose por  innovaciones  inoportunas,  les  hace 
desconocer  el  maí  que  hacen  por  el  bien  existente.  La 
aprobación  ó  desaprobación  de  hombres  experimentados, 
visibliBs  y  juiciosos  le  iihpoHabá  muy  poco,  y  correspondía 
fliuy  á  tilénudo  á  las  demostraciones  de  respeto  y  defé- 
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renda  que  de  ellos  recibía  con  procedíimentos  inconsi- 
derados y  chocantes.  En  el  punto  en  que  él  imajinaba 
que  una  medida  ó  resolución  era  justa ,  por  injusta  que 
fuese,  no  había  para  que  pensar  en  Ijaccrsela  revocar, 
y  Dios  solo  sabia  á  que  excesos  de  autoridad  su  acalora- 
miento le  hubiera  impelido  si  hubiese  hallado  resistencia. 
Así  fué  que  muy  pronto  se  vio  desamparado  de  todas  las 
personas  de  buen  discurso  y  consejo ,  y  probablemente 
habría  acabado  muy  mal  si  su  gobierno  hubiese  durado 
mas  de  lo  que  duró;  porque  los  Chilenos  son  tan  resuel* 
los  en  la  exasperación  como  lionrados  y  moderados  en 
el  ejercicio  de  su  completa  razón ;  pero  por  fortuna  suya 
y  del  reino  mismo,  no  se  prolongó  bastante  para  que 
se  les  acabase  la  paciencia.  Esto  dicen  los  críticos  con- 
lemporáneos* 

Esencialmente  militar,  a  lo  que  parecía^  sus  primeras 
atenciones  las  dio  á  las  tropas  y  plazas  de  la  frontera,  y 
hallando  !os  individuos  del  ejército  muy  pobres  por  la 
cortedad  de  sui^ldos,  tan  rebajados  como  se  ha  visto  en  el 
último  reglamento,  representu  al  rey  exponiéndole  que 
causaba  lástima  y  compasión  el  ver  la  miserable  estrechez 
en  que  vivían  aquellos  valientes  y  beneméritos  veteranos 
que  habían  vertido  su  sangre  y  padecido  tantos  trabajos 
en  su  real  servicio ;  y  suplicándole  se  dignase  concederles 
lo  necesario  para  que  viviesen  á  lo  menos  con  decencia. 
Por  donde  se  ve  que  no  hay  hombre  por  duro  y  negada 
que  sea  que  no  tenga  una  cuerda  sensible  y  resonante 
cuando  se  la  llegan  a  tocar. 

Por  la  misma  razón  de  su  afecto  a  las  tropas  españo- 
las ,  se  mostró  severo  y  poco  condescendiente  hacía  los 
Indios  ,  los  cuales  se  apresuraron  á  pedirle ,  según  el  uso 
establecido  después  de  tantos  años,  un  parlamento  para 
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ratificar  la  paz  en  él.  Sin  embargo ,  lo  concedió ,  y  el 
h  de  diciembre  celebró  en  la  Concepción  la  junta  prepa- 
ratoria de  guerra ,  á  la  que  asistieron  los  principales  ca- 
ciques de  los  Butalraapus.  El  sitio  señalado  en  ella  para 
la  ratificación  de  la  paz  fué  el  Salto  de  la  Laja  en  la  juris- 
dicción de  Yumbel ;  y  el  dia,  el  13  del  mismo  mes.  En 
este  dia ,  se  presentó  el  gobernador  con  el  auditor  de 
guerra  don  Juan  Verdugo,  el  maestre  de  campo  don  Juan 
Cabrito ,  el  veedor  jeneral  don  Miguel  del  Solar  y  otras 
diez  y  nueve  personas  de  séquito ,  tanto  seculares  como 
eclesiásticas,  que  firmaron  el  nuevo  tratado  en  el  lugar 
de  la  cita. 

Por  parte  dé  los  Araucanos ,  le  aguardaban  ya  ciento 
y  nueve  ulmenes  y  dos  mil  individuos  de  sus  reducciones, 
entre  los  cuales  habia  los  respectivos  capitanejos.  En  el 
contrato,  al  cual  procedieron  como  los  lectores  deben 
saber  muy  bien ,  añadieron  otros  cinco  artículos  cuyo 
tenor  no  debió  de  ser  de  grande  importancia,  puesto  que 
los  croniqueros  no  los  han  copiado.  El  15 ,  se  disolvió  el 
congreso  y  las  dos  partes  contratantes  se  retiraron ,  des- 
pués de  haber  celebrado  unos  y  otros  aquella  reunión , 
sin  duda ,  con  el  regocijo  acostumbrado ;  pero  con  menos 
sinceridad ,  si  se  ha  de  juzgar  por  algunos  hechos  subsi- 
guientes. 

Bien  que  Amat  fuese  díscolo ,  personal  é  invencible 
impugnador  de  ideas  que  no  eran  suyas,  no  por  eso  podia 
dispensarse  de  dar  cumplimiento  á  las  reales  órdenes 
cuya  ejecución  padecia  demora.  Una  de  estas  era  la  de 
vender  títulos  de  Castilla  para  aplicar  su  producto  á  la 
conversión  de  plazas  fronterizas  en  villas ,  y  tal  vez  no  le 
parecia  esta  resolución  tan  mal  porque  la  idea  habia  sido 
parto  de  la  cabeza  de  un  jesuita  y  no  de  uno  de  sus  pre« 
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Ipcesores  en  el  gobierno.  En  efecto,  obtuvo  veinte  mil 
pesos  de  tres  títulos  vendidos,  y  con  esta  suma ,  convirtió 
algunas  plazas  en  villas  :  la  de  Santa  Bárbara,  hacia  la 
cordillera;  el  tercio  de  Talcamavida,  convertido  en 
villa  de  San  Rafael  de  Talcamavida,  y  la  de  Hualqui, 
en  villa  de  San  Juan  Bautista  de  Hualqui;  todas  estas  en 
la  orilla  septentrional  del  Biobio. 

En  la  meridional ,  hizo  del  fuerte  de  Nacimiento  la 
villa  de  Nacimiento, 

Hecho  esto,  su  carácter  volvió  á  tomar  su  natural  ten- 
dencia á  deshacer  lo  hecho  por  otros  con  una  ocasión 
que  le  pareció  tan  plausible  como  feliz  para  poder  dar 
puebas  de  la  superioridad  de  su  juicio.  Esta  ocasión  fué 
el  conflicto,  que  aun  duraba,  sobre  la  traslación  de  la 
Concepción  a!  valle  de  la  Mocha.  Ya  se  sabe  que  el  jefe 
de  la  resistencia,  resistencia  pasiva,  de  inacción  ó  de 
inercia  como  hemos  diclio  ,  era  el  obispo  mismo  de 
aquella  catedral ,  el  cual,  persuadido  de  que  se  fundaba 
en  una  casi  revelación  do  arriba ,  habia  persistido  en  ella, 
y  sus  partidarios  habían  seguido  ciegamente  su  ejemplo* 
En  este  conflicto,  el  gobernador  opinó  que  la  traslación 
de  que  se  trataba  ac  hiciese  á  la  Loma  de  Porrai  El  pro- 
curador de  la  ciudad  recibió  traslado ,  y  respondió  que  la 
cosa  era  ya  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada ;  que 
las  construcciones  en  el  valle  de  la  Mocha  estaban  muy 
adelantas,  y  que  de  nueva  resolución  resuitarian  infali- 
blemente graves  perjuicios. 

Viendo  que  el  asunto  era  de  una  gravedad  bastante  im- 
ponente ,  Amat  consultó  á  la  real  Audiencia  de  Santiago, 
no  atreviéndose  á  decidir  la  cuestión  por  sí  mismo ,  bien 
que  insistiendo  en  que  el  valle  de  la  Mocha  presentaba 
numerosas  desproporciones.  Al  mismo  tiempo ,  pasó  un 
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peninda,  en  el  palomo  sentido,  á  fin  de  que  se  sirviese 
resolver  ^1  punto  por  su  propia  autoridad,  y  Superunda 
pasó  traslado  á  la  real  Audiencia  de  Lima,  cuyo  fiscal 
iiiformó  que  semejante  negocio  pertenecia  naturalmente 
&  la  decisión  del  gobernador  de  Chile  con  acuerdo  del 
tribunal  real  de  Santiago. 

Este  tribunal,  nopudiendo  contradecirse  resolviendo 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  habia  ya  decretado 
anteriormente,  diputó  á  uno  de  sus  ministros,  don 
Domingo  Mart^iez  de  Aldunate,  para  que  fuese  á  la  Con- 
cepción á  i^aber  por  vista  de  ojos  qué  remedio  habia  para 
conciliar  intereses  y  clamores  tan  opuestos.  Una  vez  en 
su  destino,  el  oidor  Aldunate  convocó  á  cabildo  abierto  de 
todos  los  habitantes,  jefes  de  familia,  sin  distinción  de 
sexos,  ni  condiciones,  para  que  escojiendo  entre  tres  libros 
Ciertos,  en  uno  de  los  cuales  se  leeria  valle  de  la  Mochan 
en  otro,  Landa^  y  en  el  otro,  Porra,  escribiese  cada  vecino 
8a  nombre ,  lo  cual  seria  el  mejor  modo  de  dar  su  voto. 

Apenas  oyó  el  pregón  para  dicha  reunión ,  el  procura- 
dor de  la  ciudad  formó  oposición ,  y  protestó  de  ante- 
inano  contra  cualesquiera  providencia  que  fuese  contraria 
i  la  traslación  al  valle  de  la  Mocha.  Desatendidas  la  opo- 
^ion  y  la  protesta ,  el  procurador  pidió  testimonio  de  la 
fep^lsa  para  recurrir  á  la  real  Audiencia;  pero  esto  tam- 
icen le  filé  negado,  y  entonces  tomó  valientemente  el 
pptidQ  ^e  presentarse  él  mismo  en  la  asamblea  para 
reproducir  erx  persona  su  protesta ;  pero  se  halló  con  ^1 
ympmv§níeute  de  i^ner  que  ceder  á  la  fuerza  armada , 
^  ^e  iQg  ipMadQS  que  guardaban  la  sala  no  tuviesen 
Wi.  c^Q^ígn^  qm  la  de  mantener  el  buen  orden ;  i  lo 
^(^x  9^  l9  anticuJó  el  proci^rador  en  un  «scrito  en  que 
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protestó  altamente  contra  una  deliberación  dictada ,  se- 
gún él  decia,  por  la  fuerza,  y  con  exclusión  de  su  pro- 
puesta lejítiman>ente  presentada.  Este  escrito  firmado 
por  el  alcalde  de  primer  voto ,  por  dos  rejidores,  y  por  el 
mismo  procurador,  contenia  expresiones  por  las  cuales 
se  formó  causa  criminal  á  los  signatarios,  cuya  causa , 
formalizada  j  fué  remitida  al  virey  del  Peni 

Cansado  el  conde  de  Superunda  de  entender  en  aquel 
interminable  embrollo,  devolvió  el  expediente  con  el 
sobre  al  gobernador  de  Chile  ,  y  tal  vez  con  alguna  pre- 
cipitación j  puesto  que  las  expresiones  que  hablan  moti- 
vado la  acusación  eran  contra  el  mismo  Amat,  de  cuyo 
carácter  atropellado  habia  que  temer  malas  resultas.  En 
efecto,  los  acusados  fueron  condenados  á  la  pérdida  de 
sus  empleos,  de  bus  derechos  civiles  y  al  ostracismo,  á 
veinte  let^uas  de  la  ciudad. 

Sin  querer  justificar  el  aceleramiento  con  que  el  virey 
pasó  el  expediente  á  manos  del  gobernador  de  Chile, 
hallamos  un  error  que  rectificar  en  el  desánimo  que  ha 
causado  muchas  veces ,  en  Chile  como  en  otras  partes » la 
consideración  de  que  las  quejas  expuestas  á  un  superior, 
especialmente  militar,  habian  de  ser  trasladadas  al  in- 
ferior, causante  de  la'  querella.  Si  esta  trasmisión  ha 
producido  alguna  vez  peijuicios  para  los  quejosos,  no  ha 
sido  ni  podido  ser  porque  esta  regla  fuese  señal  de  un 
favor  contra  la  intlexibilidad  de  la  justicia,  puesto  que 
el  favor  podía  tener  lugar  sin  dicha  especie  de  traslado, 
cuyo  objeto  era  comunicarle  una  acusación  para  que  sa 
defendiese ,  y  salvo  el  carear  la  defensa  con  la  acusación. 
Era  una  forma  de  procedimiento  ,  por  otra  parte  ,  que  no 
siempre  ni  en  todas  circunstancias»  ni  con  toda  especie 
de  subordinados  tenia  lugar.  Esta  forma  en  nada  alte^ 
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raba  el  buen  6  mal  derecho  de  los  querellantes,  y  si  se 
abusaba  de  ella  no  era  culpa  suya  sino  del  abuso  que 
puede  alterar  las  roas  sabias  reglas  de  gobierno.  Sin 
embargo ,  este  uso  les  era  odioso  á  los  Chilenos,  en  tér- 
minos que  muchas  veces  han  preferido  recurrir  á  medios 
desesperados  á  seguir  los  trámites  regulares  de  la  justi- 
cia; resolución  muy  poco  de  extrañar  en  atención  á  la 
lejanía  de  la  fuente  de  toda  justicia  que  era  para  ellos 
el  monarca.  Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto,  no  puede 
menos  de  reconocerse  que  la  sentencia  contra  el  alcalde, 
rejidores  y  procurador  de  la  Concepción  fué  inicua; 
pero,  aunque  mas  tarde ,  habria  tenido  lugar  lo  mismo, 
en  atención  á  que  el  traslado  al  gobernador  se  habia  de 
ejecutar  por  fuerza ,  puesto  que  las  quejas  hablan  sido 
articuladas  contra  él.  Si,  ademas  de  esto,  en  la  expre- 
sión de  dichas  quejas  habia  palabras  indecorosas,  por  el 
hecho  mismo ,  la  mejor  causa  se  habria  cambiado  de 
buena  en  mala ,  porque  el  respeto  á  las  autoridades  era  y 
debia  de  ser  una  condición  esencial  de  orden  y  buen  go- 
bierno. 

La  prueba  de  esta  verdad  fué  que  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  la  resolución  del  gobernador,  con  vista  del 
fiscal,  fué  justa;  los  habitantes  de  la  Concepción  que 
habían  construido  casas  en  el  valle  de  la  Mocha  quedaron 
autorizados  á  conservarlas  y  avecindarse  allí ;  los  disper- 
sos, en  la  Landa  ó  en  sus  inmediaciones,  con  el  bien 
entendido  de  que  no  debian  de  considerarse ,  ni  unos  ni 
otros,  irrevocablemente  establecidos  de  ínterin  no  hu- 
biese una  real  determinación  que  levantase  todas  las 
dadas  y  desavenencias  que  ocasionaba  aquel  asunto.  Por 
consiguiente  el  gobernador  se  desistió  de  su  opinión  ,  que 
era  por  la  Porra. 

IV.  Historia.  ,  ^ 
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En  cuanto  á  la  justicia  administrativa ,  el  ayuntamiento 
tendría  que  dividir  sus  rejidores  entre  las  diferentes  po- 
blaciones ,  puesto  que  los  moradores  de  una  y  otra  eran 
sus  administrados  y  habitantes  de  la  misma  Concepción ; 
y  por  lo  que  tocaba  al  pasto  espiritual ,  el  gobernador 
rogó  al  obispo  tuviese  á  bien  enviar  á  una  y  otra  parte  los 
sacerdotes  necesarios  para  que  no  les  faltase. 
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Carkter  Intratable  del  gobernador.—  Sus  medidas  en  favor  del  ejército.—  Su 
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Bien  que  el  gobernador  Amat  no  tuviese  en  Chile  lo 
que  se  llama  aceptación  en  lenguaje  culto ,  no  por  eso 
dejaba  de  poseer  las  cualidades  esenciales  para  gober- 
nar; era  ün  hombre  adornado  de  un  buen  sensorio,  de 
buenas  intenciones  y  poseia  conocimientos ;  pero  le  fal- 
taba el  don  de  jentes,  prenda  esencialísima  para  merecer 
aprobación  en  un  alto  puesto.  En  una  palabra,  rica- 
ineiité  dotado  intelectualmente,  le  sucedió  lo  que  sucede 
Casi  siempre  á  los  que  tienen  esta  gran  ventaja,  es  decir, 
que  era  exclusivo  en  sus  máximas,  é  indócil  á  represen- 
taciones las  mas  juiciosas  y  mejor  fundadas.  Tales  eran 
las  causas  que  le  enajenaban  el  afecto  de  las  personas 
de  forma.  Fuera  de  esto,  no  se  le  podía  negar  que  obraba 
por  principios  y  se  dirijia  á  buenos  fines,  procurando 
acertar,  según  á  él  se  le  alcanzaba.  En  el  conflicto  de  la 
traslación  de  la  ciudad  de  la  Concepción ,  por  ejemplo , 
habia  empezado  haciendo  una  ley  perentoria  de  su  opi- 
nión á  los  que  tenian  mas  motivos  y  mas  interés  que  él 
para  saber  lo  que  les  importaba  mas  en  aquel  asunto , 
í  habia  concluido  concediendo  lo  que  mas  podian  desear 
los  díscolos ,  á  saber,  que  se  estableciesen  en  donde  mas 
cuenta  les  tuviese ,  de  ínterin  una  resolución  real  llegaba 
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para  íijar  su  destino  permauentc.  En  la  revista  del  ejér- 
cito ^  herido  su  amor  propio,  como  jeneral  y  como  Es- 
pañol, al  ver  la  desnudez  del  soldado  y  aun  también  el 
bástanle  poco  asco  del  oficial ,  mientras  por  un  lado 
manifestaba  compasión  por  su  suerte  y  representaba  al 
soberano  á  fin  de  que  se  dignase  aliviarla ;  por  otro ,  re- 
duela aquellos  mismos  sueldos ,  causa  por  su  cortedad  de 
su  penuria,  imponiéndoles  un  descuento  mensual  para 
formar  una  masa  de  vestuario,  y  se  dirijia  á  un  lin  digno 
y  plausible  por  un  medio  acerbo  para  ellos  en  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  hallaban. 

En  el  parlamento,  fué  severo  y  aun  injusto  con  los 
Araucanos,  de  suerte  que  no  concedió  nada  por  temor 
de  dejarles  con  la  idea  de  que  tenia  menos  autoridad 
y  menos  facultades  que  sus  predecesores,  y  negó  cuanto 
un  buen  espíritu  de  conciliación  les  habia  inducido  á 
conceder  á  estos  últimos ;  de  suerte  que  agasajando  á 
los  naturales  como  era  uso  y  costumbre ,  lo  hizo  con  tal 
altanería  y  jesto  desdeñoso  que  los  despachó  muy  des- 
contentos. En  primer  lugar,  ya  los  habia  indispuesto  in- 
timándoles por  sitio  del  congreso  el  Salto  de  la  Laja,  por- 
que «ra  mas  de  su  dignidad  que  ellos  se  tomasen  la 
molestia  de  incomodarse  todos  pasando  á  la  orilla  sep- 
tentrional ,  que  tomarle  él  de  irse  al  medio  de  ellos. 
Habiendo  notado  en  la  asamblea  la  ausencia  de  cuatro 
caciques  de  los  districtcs  de  Maquehua  y  Boroa,  encargó 
imperiosamente  á  los  demás  les  hiciesen  saber  que  si  en 
el  término  de  seis  meses  no  comparecían  ante  é!  mismo 
para  dar  descargo  y  satisfacción  de  aquella  falta,  podian 
contar  con  que  muy  luego  iria  él  en  persona  á  sus  tierras 
para  averiguarla  con  toda  certeza.  Era  semejante  porte 
muy  imprudente,  si  el  humor  araucano  no  se  hubiese 
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hallado  ya  tan  mudado  por  la  duración  de  la  paz ,  y 
tan  suavizado  por  el  comercio  con  los  Españoles.  En 
efecto,  no  aguardaron  los  caciques  de  Maquehua  y  Boroa 
á  que  llegase  el  plazo  señalado  para  disculparse  de  no 
Haber  asistido  al  congreso  de  ratificación ,  sino  que  & 
poco  tiempo  fueron  á  presentársele  y  le  aseguraron  no 
babiaü  tenido  mas  razón  para  ello  que  lo§  inconvenientes 
(jue  se  les  habrían  seguido  de  hacer  aquel  viaje ,  incon- 
venientes de  que  habían  podido  creer  libertarse  con  la 
intención  que  teniah  de  pasar  por  cuanto  concediesen  y 
contratasen  los  demás  caciques.  Era  esta  una  satisfacción 
tan  completa  como  satisfactoria ;  pero  con  todo  eso  el 
gobernador,  lejos  de  darse  por  satisfecho ,  la  recibió  muy 
mal  y  los  despidió  llenos  de  resentimiento. 

Despachados  los  negocios  de  la  frontera,  Amat  se 
volvió  á  la  capital  el  12  de  febrero  1757,  y  desde  el  ins- 
tante en  que  llegó  se  entregó  con  el  mas  laudable  celo 
al  cuidado  de  dar  fomento  á  la  agricultura ,  al  comercio , 
á  las  minas  y  á  las  mejoras  de  la  ciudad  misma  de  San- 
tiago. En  esta,  con  el  fin  de  aumentar  sus  propios, 
construyó  en  el  mes  de  marzo  la  recoba  de  la  plaza ,  al 
oriente,  haciendo  desaparecer  los  toldos  de  tiendas  que 
la  afeaban  y  que  apenas  redituaban  cuatrocientos  pesos 
al  año ,  al  paso  que  los  baratillos  del  contorno  del  nuevo 
edificio,  y  los  abastecedores  que  se  situaban  en-su  centro 
debian  de  producir,  por  un  buen  cálculo,  cinco  mil ,  á  lo 
menos.  De  medidas  puramente  económicas  pasó  á  otras 
de  mas  importancia  política,  y  dotó  al  cabildo  de  San- 
tiago de  rejidores  perpetuos,  que  no  tenia,  porque  las 
varas  estando  gravadas  en  dos  mil  pesos,  ninguno  de 
los  doce  que  debía  de  haber  quería  cargarse  con  este 
gavámen.  Por  este  motivo ,  el  cabildo  no  presentaba  mas 
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que  los  empleos  privilejiados  de  alférez  real ,  alguacil 
mayor,  alcalde  provincial  y  fiel  ejecutor,  y  dos  rejidores, 
jueces  de  abastos  y  de  aguas,  los  cuales  eran  todos 
nombrados  cada  año,  Esta  poca  estabilidad  en  una  admí- 
nistranion  paternal  como  lo  era  la  del  cabildo  le  pareció 
tan  mal  y  tan  poco  digna ,  que  enterado  de  la  causa 
principal  de  no  haber  en  él  rejidores  perpetuos,  tasó  las 
varas  en  trescientos  pesos,  y  al  punto  tuvo  la  satisfacción 
de  verlas  entre  las  manos  de  doce  sujetos  de  distinción. 
El  23  de  enero  del  año  entrante  1758,  dicbo  cabildo 
contó  en  su  seno  doce  rejidores  perpetuos. 

La  universidad,  fundada  virtualmente  después  de 
tantos  años ,  fué  abierta  por  su  orden ,  y  sus  doctores 
entraron  en  ejercicio ,  sacando  del  ramo  de  balanza  los 
cinco  mil  pesos  anuales  de  su  dotación. 

Todo  esto  atrajo  ya  á  Amat  homenajes  de  respeto  mas 
sinceros.  Ya  algunos  que  tenían  justos  motivos,  es  pre- 
ciso confesarlo,  para  no  aprobar  su  método  de  seguir 
correlaciones,  empezaban  á  perdonárselo  en  favor  de 
su  celo  y  de  sus  miras  por  el  bien  jencral,  cuando  un 
incidente  llegó  de  un  modo  impensado  á  ponerlo  en  evi- 
dencia como  valiente  5  intrépido,  temerario.  Este  inci- 
dente fué  debido  en  parte  k  la  induljencia  que  habia 
manifestado  en  alginios  casos  por  ciertos  excesos  popu- 
lares cometidos  mas  bien  por  embriaguez  que  por  espí* 
ritu  de  desorden.  Un  dia,  pues,  el  23  de  octubre,  los 
presos  déla  cárcel  embriagados,  según  decían,  inten- 
taron recobrar  su  libertad,  y  se  levantaron  todos  en 
terrible  tropel  para  forzar  las  puertas  y  asesinar  en  caso 
necesario  al  carcelero  y  á  cuantos  se  opusiesen  á  su  in- 
tento*  A  penas  el  ruido  de  este  acontecimiento  llegó  á 
oídos  del  gobernador,  so  fué  solo,  sin  mas  guardia  que 
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la  de  su  espada,  á  comprimir  el  alboroto ,  que  crecia 
espantoso  polr  momentos ,  muy  persuadido  de  que  sa 
presencia  sola  bastaría  para  ello ;  pero  caro  le  hubo  de 
costar ;  los  amotinados  le  acometieron  furiosos  con  un 
diluvio  de  piedras  tamañas  como  cantos ;  mas  él «  sin 
pararse  en  tan  poco ,  puso  mano  k  su  espada  y  arrcme- 
tiéndoles,  bien  que  fuesen  numerosos  puesto  que  aquella 
cárcel  contenia  toda  especie  de  delincuentes ,  arreme- 
tiendo &  ellos,  decíamos,  seguido  de  los  diez  soldados  de 
la  Bandola  (1) ,  los  arredró  en  términos  que  se  rindieron 
antes  que  llegasen  las  milicias. 

Una  vez  el  tumulto  aquietado ,  procedió  &  hacer  jus- 
ticia, pero  justicia  turca,  y  al  dia  siguiente  amanecieron 
colgados  once  de  los  mas  culpables ,  con  cuya  vista  que- 
daron aterrados  los  demás ,  y  muchos  que  no  se  halla- 
ban encerrados ,  y  el  gobernador  cobró  tal  fama  que  su 
íiombre  solo  bastaba  para  precaver  semejantes  desór- 
denes. Noobstante ,  Amat  vio  por  este  caso  que  le  era 
indispensable  tener  fuerzas  siempre  disponibles  para  el 
mantenimiento  del  orden  público ,  y  levantó  una  com- 
pañía de  dragones  de  cincuenta  hombres ,  con  sueldo , 
bien  que  para  sentar  plaza  en  ella  fuese  requisito  necesa- 
rio el  hacer  pruebas  de  hidalguia ;  porque  no  siempre  se 
halla  la  buena  cuna  sostenida  por  bienes  de  fortuna.  Por 
este  motivo ,  asignó  al  capitán  de  dicha  compañía  ochenta 
pesos  mensuales ,  cincuenta  al  teniente ,  cuarenta  al  sub- 
teniente, treinta  á  cada  sárjente,  veinte  y  siete  á  los 
cabos ,  y  veinte  y  cinco  al  tambor  y  á  cada  soldado ,  con 
la  obligación  de  sufrir  un  descuento  de  diez  pesos  cada 
mes  para  vestuario ,  caballos  y  arneses.  Esta  compañía 
fué  llamada  de  dragones  de  la  Reina ,  y  daba  servicio 

(1)  Pérez- García.—  De  cuatro  ó  seis  lonjistas,  dice  Carvallo. 
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á  la  guardia  personal  del  gobernador;  el  de  ordenanzas 
perpetuas,  ó  mas  bien  plantones,  á  las  oficinas  reales, 
dirección  de  tabacos,  real  Audiencia  y  otros  destinos, 
y  apoyaba  con  sti  fuerza  los  autos  administrativos  que  la 
requerían  (1). 

Pero  esta  compañía  no  era  mas  que  un  suplemento  de 
fuerza  para  fines  especiales ,  y  Amat  organizó  las  mili- 
cias provinciales  y  urbanas  del  distrito  de  la  capital ,  for- 
mando tres  compañías  de  la  del  comercio,  de  antigua 
creación  puesto  que  habia  sido  levantada  por  el  gober- 
nador don  Alonso  de  Rivera  en  1GÍ5 ;  un  batallón  com- 
pleto, del  cuerpo  de  milicias  urbanas  de  infantería, 
compuesto  de  tres  solas  compañías  al  mando  de  un 
maestre  de  campo  j enera! ,  que  lo  era  á  la  sazón  don 
Pedro  del  Portillo  ;  tres  compañías,  una  de  granaderos, 
otra  de  usares  de  Borbon,  y  otra  de  artilleros,  de  la 
compañía  urbana  de  costas ,  las  cuales  organizó  á  sus 
expensas,  obteniendo  del  monarca  el  fuero  militar  para 
sus  individuos,  y  una  medalla  de  distinción  con  el  retrato 
rea!  para  su  comandante  don  Gregorio  Arenas. 

De  las  provinciales  de  caballería  que  estaban  bajo  las 
órdenes  de  un  comisario  jen  eral  de  esta  arma  ,  el  cual  se 
llamaba  entonces  don  Domingo  de  la  Xaraquemada, 
formó  un  cuerpo  de  ocho  compañías  con  cincuenta  hom- 
bres de  fuerzas  cada  una  ^  y  á  cuyos  oficiales  y  sárjenlos, 
lo  mismo  que  k  los  de  infantería  del  comercio,  les  fué 
concedido  el  fuero  militar  como  está  prescrito  por  las 
leyes  de  Indias, 

Completada  la  organización  de  estas  diferentes  fuer- 


(1)  El  priiiiÉr  Cii|Tt'an  úa  osta  roiupañía  futí  el  tciiieiiie  comiiel  dou  Ignada 
(lo  AJcazar,  conde  de  la  Maiifiüiin  y  ícrior  tío  íkisalijo,  natural  de  Jerez  de  la 
FroiUera. 
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zas,  el  gobernador  dio  an  grande  impulso  á  su  disciplina 
yenseñanza  9  al  cual  correspondieron  haciendo  progresos 
qae  hubiesen  honrado  á  instructores  y  soldados  euro- 
peos, distinguiéndose  las  milicias  de  las  costas  en  el 
ejercicio  de  cañón  y  de  granadas.  En  este  punto,  el 
gobierno  de  Amat  fué  considerado  como  gobierno  mo- 
delo, pues  adelantando  lójicamente  por  pasos  contados, 
demostró  que  en  adelante ,  la  cuestión  de  la  existencia 
del  reino  de  Chile  por  sus  propios  medios  reposaba  en  un 
método  de  progresos  simultáneos ,  á  saber  poblaciones , 
y  en  su  seno,  defensores  nacionales,  aumentando  el 
número  de  estos  en  proporción  al  de  aquellos  y  á  la  na- 
taraleza  de  su  situación  física. 

Continuando  su  sistema  de  complementos  de  defensa, 
envió  &  la  frontera  de  capitán  de  artillería  con  misión  de 
montar  y  poner  en  corriente  uso  las  piezas  que  defen- 
dían sus  villas  y  fuertes ,  á  un  Catalán ,  llamado  Arrajul , 
en  quien  reconoció  capacidad  y  aptitud ,  y,  en  efecto , 
dicho  capitán  puso  toda  la  artillería  en  un  estado  muy 
respetable. 

Después  de  haber  recorrido  la  administración  interior 
en  todo  sus  ramos  y  haberle  dado  el  impulso  conveniente 
para  obrar  con  acierto  y  estabilidad ,  Amat  tendió  la  vista 
y  estendió  sus  proyectos  á  puntos  lejanos ;  quiso  descu- 
brir la  antigua  y  arruinada  ciudad  de  Osorno ,  y  muy 
particularmente  poner  en  comunicación  abierta  la  pro- 
vincia de  Valdivia  con  la  de  Chiloe.  Con  este  intento , 
despachó  órdenes  al  sarjento  mayor  de  la  plaza  de  Val- 
divia ,  don  Antonio  Carretón  ,  valiente  Aragonés ,  y  al 
comandante  de  Chiloe  don  Antonio  Narciso  de  Santa 
María ,  en  virtud  de  las  cuales  este  último  debia ,  á  prin- 
dpios  de  enero  del  año  entrante  1759 ,  ir  á  unirse  con 
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Carretón^  que  por  su  parte  tenía  una  orden  análoga, 
en  Puracavi ,  distrito  de  Osorno*  Por  desgracia ,  tardó 
seis  meses  en  recibir  su  pliego  respectivo  Santa  María 
y  no  pudo  dar  cumplimiento  oportunamente  á  una 
orden  que  ignoraba,  al  paso  que  Garreton  recibió  el 
suyo  y  se  puso  en  marcha  por  diciembre  1758  ,  con  cien 
hombres  mandados  ¡)or  don  Francisco  de  Albarran  y 
Cosío,  don  Vicente  de  Agüero  y  don  Antonio  de 
ligarte,  y  con  el  P,  Fr,  Antonio  Martes,  franciscano, 
por  capellán. 

Lo  primero  en  que  pensó  Garreton  fué  en  asegurarse 
una  retirada,  y  con  este  fin  ,  guarneció  un  fortín  man- 
dado construir  por  el  gobernador  en  Iluequecura,  al  sur 
del  rio  Angachilla  y  al  norte  de  Rio  Bueno.  Ynayan, 
cacique  de  aquella  parcialidad  ,  era  aliado  de  los  Espa- 
ñoles, mandaba  trescientos  hombres  y  se  había  atrinche- 
rado en  otro  forlin  dedicado  á  San  Fernando ,  para 
aguardar  a¡lf  que  Sania  María  se  les  incorporase  antes 
de  intentar  el  paso  del  rio.  Estas  precauciones  no  fueron 
de  mas,  como  se  va  á  ver.  Saidil  y  Catillanca  ,  caciques 
de  la  parcialidad  de  Puracavi ,  distante  doce  leguas  de 
aquel  punto ,  llegaron  luego  muy  oficiosos  k  cumplimen- 
tar á  los  Españoles  y  ofrecerles  paso  franco  por  sus 
tierras,  bien  que  en  realidad  su  principal  objeto  fuese 
reconocer  sus  posiciones  y  sus  fuerzas;  pero  Garre- 
ton era  muy  perito  en  astucias  de  guerra  y  creyó  notar 
algo  de  sospechoso  en  las  tendencias  de  los  naturales 
y  en  el  apresuramiento  con  que  habian  ido.  En  con- 
secuencia, tomó  medidas  y  precauciones  por  lo  que 
podía  suceder. 

En  efecto  ,  á  mitad  de  la  noche  de  aquel  mismo  dia, 
los  dos  caciques  le  atacaron  con  cuatro  mil  hombres  y 
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con  tan  animoso  empeño  que  persistieron  sin  cesar 
mientras  duró  la  oscuridad  de  la  noche,  hasta  que  viendo 
al  rayar  el  dia  los  infinitos  muertos  que  habian  perdido 
sin  haber  causado  daño  mayor  á  los  Españoles,  se  retira» 
Fondeando  quinientos  noventa  de  los  suyos  tendidos  por 
el  suelo.  Los  Españoles  solo  tuvieron  diez  y  siete  heridos 
y  un  muerto  que  lo  fué  por  culpa  suya  habiendo  salido 
incautamente  del  recinto  de  la  defensa.  De  los  naturales 
no  todos  estaban  muertos ,  aunque  uno  solo  sobrevivió  á, 
sus  heridas,  por  el  cual  se  supo  que  ademas  de  las  fuerzaa 
con  que  habian  atacado ,  los  Indios  habian  dejado  no 
lejos  de  allí,  tres  mil  hombres  de  reserva  para  sostener 
su  retirada,  cuyo  total  lo  habian  dado  proporcional-" 
mente  las  parcialidades  de  los  llanos  de  Rio  Bueno, 
Osorno  y  Cumco. 

Carretón  envió  un  parte  circunstanciado  de  aquel  acon- 
tecimiento al  gobernador  de  Valdivia,  don  Antonio  Saea 
de  Bustamante,  y  al  del  reino,  exponiendo  al  uno  y  al 
otro  que  Santa  María  no  se  le  habia  aun  incorporado , 
y  que  en  vista  de  lo  que  le  habia  sucedido  é.  él  mismo , 
estaba  en  gran  cuidado  por  su  ausencia.  El  gobernador 
de  Valdivia,  en  respuesta,  le  destacó  un  refuerzo  de  die* 
y  siete  hombres  igual  i  la  pérdida  que  habia  tenido ) 
peroluego,  formó  Saez  un  consejo  de  guerra  para  deli- 
berar si  no  convendría ,  en  atención  á  la  situación  hostil 
del  espíritu  de  los  naturales  y  á  las  cortas  fuerzas  de 
Garreton ,  enviar  á  este  orden  de  retirarse  y  de  evacuar 
los  fuertes  de  Huequecura  y  de  San  Fernando.  En  un 
consejo  de  guerra  cuyo  presidente  es  el  jefe  de  sus  voca- 
les ,  las  mas  veces ,  la  exposición  del  punto  de  discusión 
es  una  especie  de  señal  ó  mas  bien  de  orden  indirecta  del 
voto  que  han  de  dar,  y  am  sucedió  que  dicho  conseno,  votó 
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por  la  retirada  del  destacamenlo  de  Carretón  y  por  la  evsr 
cuacion  de  los  fuertes  que  ocupaba.  En  consecuencia ,  el 
gobernador  de  Valdivia  le  pasó  orden  para  que  así  lo  eje- 
cútase. 

Sorprendido  con  tai  orden  ,  Carretón  ,  sin  cavilar 
sobre  los  motivos  que  podia  haber  tenido  Saez  para  obrar 
contra  las  órdenes  superiores  del  gobernador  del  reino, 
no  le  pareció  que  debia  ejecutarla  sin  haber  espuesto  los 
inconvenientes  que  podia  tener,  y  respondió  al  gober- 
nador de  Valdivia,  que  aunque  le  parecia  mucho  mas 
cómodo  y  seguro  el  retirarse  que  el  permanecer  en  donde 
se  hallaba  con  tan  cortas  fuerzas,  te  parecia  oportuno , 
antes  de  ejecutarlo»  esponerlc  que  seria  coniproraeter  al 
gobernador  de  Chiloe ,  el  cual ,  según  órdenes  supe- 
riores ,  no  podia  menos  de  estar  en  marcha  sobre  Osorno 
en  donde  se  vcria  abandonado  y  espuesto  á  ser  derrotado. 
Sin  embargo  de  esta  representación ,  Saez  insistió  cb 
términos  tan  perentorios  en  que  Carretón  se  retirase, 
que  este  no  tuvo  mas  que  obedecer,  por  lo  cual  no  solo 
se  perdió  el  froto  de  la  esj>ed¡cion,  sino  que  el  pobre  leal 
cacique  Ynayan  fué  víctima  de  su  apego  á  los  Españoles. 
Después  que  estos  se  ausentaron,  los  caudillos  Saidil  y 
Calillanca  pasaron  con  fuerzas  Rio  Bueno  y  cayendo  de 
improviso  una  mañana,  al  Jiacer  el  dia,  sobre  las  chozas 
de  Ynayan,  pasaron  a  cuchillo  y  degollaron  á  aquellos 
buenos  aliados. 

El  iiobernador  Saez  de  Busf amante ,  que  era  Europeo, 
había  tomado  la  responsabilidad  de  este  desenlace  sobre 
sí,  y  no  parece  que  el  del  reino  le  haya  hecho  grandes 
cargos  sobre  este  particular;  pero  muy  Juego  tuvo  oca- 
sión de  maltratarle  gravemente  por  su  entereza.  Guiado, 
ó  mas  bien  mal  orientado  por  un  plano  inexacto,  según 
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decían ,  de  la  plaza  y  puerto  de  Valdivia,  el  gobernador 
Amat  concibió  el  proyecto  de  trasladar  dicha  plaza  á  la 
isla  de  Constantino.  Ya  sea  por  resentimiento  de  no  haber 
sido  consultado  en  dicho  proyecto ,  al  paso  que  su  su- 
bordinado Garreton  lo  fué ,  ó  por  cualquiera  otro  motivo , 
Saez  halló  mala  la  determinación ,  y  en  lugar  de  proceder 
á  dar  las  disposiciones  necesarias  para  su  ejecución , 
escribió  al  gobernador  del  reino  una  carta  llena  de 
detalles  con  que  demostraba  cuan  perjudicial  seria, 
y  añadió  que  habiendo  prestado  juramento  ante  el  su- 
premo consejo  de  Indias  de  defender  aquella  plaza, 
se  creia  autorizado ,  y  aun  también  creia  era  de  su  de- 
ber, á  representar  que  no  residían  en  el  capitán  jeneral 
del  reino  facultades  suficientes  para  la  proyectada  tras- 
lación sin  obtener  para  ello  previa  autorización  del  mo- 
narca. ^ 

Atónito  Amat  con  aquella  inesperada  respuesta,  la 
presentó  en  real  acuerdo  diciendo  que  su  autor  merecía 
ser  privado  de  su  empleo ;  pero  la  Audiencia  no  fué  del 
mismo  parecer,  y  los  ministros  desaprobaron  su  determi- 
nación ,  no  pareciéndoles  que  la  representación  del  go- 
bernador de  Valdivia  fuese  tan  descabellada  ni  tan 
desencaminada  como  S.  S,  creia.  Mas  irritado  el  gober- 
nador con  aquella  desaprobación,  se  atrincheró  en  su 
propia  responsabilidad ,  y  apoyándose  en  su  solo  poder, 
envió  el  comisario  de  caballería ,  don  Tomas  de  Carmí- 
nate, á  relevar  á  Saez  de  su  gobierno  ,  con  orden  de  que 
el  último  se  presentase  sin  pérdida  de  tiempo  en  la  capital 
del  reino.  Marchó  Carmínate,  obedeció  Saez,  presentán- 
dose en  Santiago,  y,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  detalles 
que  no  son  de  oficio,  fué  víctima  de  una  larga  per- 
secución en  su  persona  y  en  su  haber,  hasta  que  ape- 
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lando  ala  suprema  justicia  del  rey,  el  monarca  le  auta- 
rizó  á  pasar  á  España  á  defenderse. 

El  supremo  consejo  de  la  guerra  de  Madrid  no  solo  le 
absolvió  de  toda  culpa  y  pena,  sino  que  le  recomendó 
á  la  merced  de  su  majestad  para  que  le  indemnizase  en  lo 
posible  de  los  daños  y  perjuicios  que  habia  padecido,  y 
el  rey  le  mandó  dar  el  gobierno  de  Mérida  en  la,  penín- 
sula. 
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ExcQSá  del  abuso  de  poder  en  ciertos  casos.~  Apolojia  del  gobierno  de  Amat. 
— Ezajeraclon  y  coniradicclones  denotas  históricas.^  Fallecí  miento  de  Fer- 
nando VI  y  advenimiento  de  Carlos  III. —  Jura  y  funciones  en  Santiago,— 
Amat  nombrado  virey  del  Perú.—  Su  salida  de  Chile. 


(1760—1761.) 

Después  de  haber  narrado  sucintamente  un  caso  par- 
ticular del  carácter  absoluto  y,  según  todas  las  aparien- 
cias, extralegal  del  gobernador  Amat,  resta  el  sacar  de 
él  las  consecuencias  morales  y  de  alta  política  que  en- 
cierra, no  solo  para  la  historia  de  Chile  sino  también 
para  cualesquiera  otra ,  jeneral  ó  particular. 

El  gobierno  de  Amat  fué  útil ,  provechoso  y  fecundo 
en  medidas  de  buen  gobierno ,  militar,  político  y  civil ; 
su  trato,  que  se  reputaba  chocante,  no  le  impidió  de  obrar 
con  celo  y  con  acierto  hasta  ahora ,  y  no  se  puede  decir 
que  el  rey  hubiese  hecho  un  mal  presente  al  reino  de 
Chile  enviándole  allí  para  gobernarlo.  Luchando,  cho- 
cando é  indisponiéndose  con  personas  cuyos  votos  eran 
los  mas  interesantes  para  su  reputación  de  jeneral  y  de 
gobernador,  llevó  los  asuntos  públicos  adelante  y  los 
llevó  bien.  En  Santiago,  hermoseó  la  ciudad,  y  abrió 
las  puertas  de  la  universidad  á  la  juventud ,  y  de  él 
data  en  realidad  .aquella  docta  institución.  En  la  insur- 
rección de  los  presos  de  la  cárcel ,  hubo  de  pagar  su 
celo  y  su  arrojo  con  su  vida ,  y  con  esta  ocasión  dotó  la 
ciudad  con   milicias  de  nueva  creación  ,  y  organizó 

las  antiguas  sobre  un  pié  mas  regular.  Al  esterior, 
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proyectó  la  interesante  descubierta  de  la  antigua  Osorno 
y  el  poner  Valdivia  en  franca  comunicación  con  la  pro- 
vincia de  Chiloe.  Sí  no  lo  logró,  fué  por  circunstancias 
imprevistas  é  independientes  de  su  voluntad.  El  último 
proyectó  que  formó  fué  el  de  !a  traslación  de  Valdivia  i 
otro  punto,  y  este  mismo  pensamiento  el  gobernador 
Manso  lo  había  tenido  anteriormente ,  y  solo  habia  dejado 
de  ejecutarlo  por  miramiento  k  la  memoria  del  fundador 
de  aquella  plaza.  Por  consiguiente,  no  tenia  nada  de 
estraño,  y  Amat  habia  dado  bastantes  pruebas  de  tino  y 
de  acierto  en  su  jnando  para  que  no  fuese  justo  el  calificar 
de  descabelladas  sus  determinaciones. 

Sin  embargo ,  el  cabo  de  todo  esto  se  hallaba  con  el 
peso  de  la  animadversión  jeneral  en  recompensa  de  su 
celo  y  de  sus  buenas  obras  ,  y  eso  porque  cometía  injus- 
ticias, ¿Cuales  habían  sido  estas  injusticias?  Hasta 
ahora  no  se  han  visto  claramente,  y  soto  lo  hallamos 
acusado  de  un  carácter  absoluto  é  intratable.  Decimos 
que  no  hemos  visto  ninguna  claramente  expresada  ni 
demostrada,  sino  es  la  última  contra  el  gobernador  de 
Valdivia,  Saez  de  Bostamante,  y  aquí  entra  la  lección 
moral  y  política  de  la  historia,  puesto  que  dicha  injus- 
ticia queda  suficieniciiicnte  probada,  en  primer  lugar, 
por  la  desaprobación  de  la  real  Audiencia  de  Santiago, 
y  en  segundo,  por  la  reparación  de  ella  que  hizo  el  mismo 
rey,  indemnizando  en  lo  posible  al  interesado  de  loa 
daños  y  perjuicios  que  se  le  liabian  seguido.  De  esta  lec- 
ción emanan  algunos  corolarios  muy  dignos  de  ser  estudia- 
dos ;  á  saber,  que  i^iendo  el  bien  jeneral  el  objeto  esen- 
cial de  un  buen  gobierno,  el  que  lo  ejerce  goza  de  cierta 
inviolabilidad  por  la  cual  se  le  disinmlan  sus  defectos  per- 
sonales, disimulo  no  solamente  oportuno  sino  también 
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forzoso  por  la  razón  de  que  son  muy  raros  los  buenos 
gobernadores,  con  dichos  defectos  ó  sin  ellos,  y  se- 
gando ,  que  por  la  misma  razón  los  particulares  que  se 
indispongan  en  sus  pretenciones,  por  lejftimas  que  sean , 
contra  su  autoridad,  corren  riesgo  de  estrellarse;  de  lo 
cual  no  se  deduce  que  nadie  deba  ni  pueda  prescindir 
del  oso  de  sus  derechos  abandonándolos  al  capricho  de 
un  abuso  de  poder.  Lo  que  se  colije  de  estos  corolarios  es 
que  el  modo  de  representarlos  con  inoportuna  suficiencia 
puede  tal  vez  perjudicarles  en  lugar  de  hacerlos  respetar, 
y  sin  duda  alguna,  fué  este  el  caso  de  Saez ,  gobernador 
de  Valdivia.  Resentido  este  de  la  comisión  directa  dada 
á BU  subalterno  Carretón  de  marchar  á  Rio  Bueno,  habia 
tomado  bajo  su  responsabilidad  el  mandarle  retirarse 
frustrándole  del  éxito  de  su  buena  conducta ,  bien  que 
sometiendo  su  decisión  á  los  votos  de  un  consejo  de 
guerra;  resentido  después  de  que  el  mismo  Carretón 
fuese  consultado  por  el  gobernador  del  reino  sobre  la 
conveniencia  de  trasladar  la  plaza  de  Valdivia  á  otro 
punto,  y  de  que  esta  resolución  hubiese  sido  tomada  en 
vista  de  un  plan  de  dicha  plaza  presentado  por  él,  é 
inexacto,  en  la  opinión  de  Saez,  se  arriesgó  este  á  una 
oposición  irritante,  en  lugar  de  hacer  una  representación 
moderada  en  expresiones ,  juiciosa  en  sus  raciocinios  y 
fundada  en  sus  principios ,  tres  nulidades  mas  que  sufi- 
cientes para  constituir  á  su  autor  en  estado  de  fragante 
desacato  á  la  autoridad  superior,  y  por  consiguiente, 
para  convertir  un  derecho  claro  en  uno  muy  malo.  Cier- 
tamente Saez  de  Bustamante  podia  fundar  sólidamente 
el  que  él  tenia  de  representar  debidamente  en  el  hecho 
de  haber  prestado  juramento  ante  el  supremo  consejo  de 
Indias,  y  con  la  misma  probabilidad  se  puede  asegurar  que 
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las  reflexiones  que  hubiese  presentado  hubiesen  sido  oídas; 
pero  da  no  haber  obrado  así  ^  resultó  lo  que  se  ha  visto  ^ 
á  saber,  el  uso  excesivo ,  ó  si  se  quiere  el  abuso  que  el 
gobernador  hizo  de  su  autoridad,  tal  vez  por  la  dignidad 
del  mando  i  y  una  persecución  contra  el  que  tenia  razón 
y  no  supo  tenerla,  sin  reflexionar  que  ^  como  ya  lo  hemos 
dicho  4  le  parecería  mucho  mas  fácil  al  rey  hallar  muchos 
bastante  buenos  gobernadores  de  Valvidia  que  dos  de 
iguales  circunstancias  para  todo  el  reino  de  Chile,  En 
consecuencia,  el  monarca,  lejos  de  hacer  cargos  sobre 
su  mal  humor  ni  su  carácter  brusco  á  Amat,  le  recom- 
pensó desús  buenos  servicios  con  el  vireinato  del  Perú, 
como  luego  se  dirá;  y  el  perseguido  Saez,  perseguido 
injustamente  puesto  que  se  le  indemnizó  con  un  gobierno 
en  la  Península,  se  quedó  con  el  pesat-  de  haber  obrado 
mal  en  un  caso  en  que  le  habría  sido  tan  fácil  obrar  bien 
y  con  mas  éxito  sí  hubiese  puesto  á  parte  la  miserable 
cuestión  del  amor  propio  alarmado  ,  mas  bien  que  ajado, 
De  todos  modos,  este  abuso  de  poder  por  parte  del 
gobernador  le  volvió  á  enajenar  las  voluntades  que  poco 
á  poco  se  habia  atraído  por  su  buen  gobierno,  y  aun 
levantó  clamores,  que,  si  no  ei  an  enteramente  injustos, 
eran  inútiles  é  impolíticos.  De  este  hecho  se  tomó  pié  para 
acusarle  de  la  mas  baja  y  odiosa  conducta,  esparciendo 
que  la  causa  militar  formada  por  su  orden  ^  se  había  sus- 
tanciado con  testigos  falsos  ^  que  nunca  faltan  (1),  En 
proporción   á  estos  síntomas  de  malevolencia  pública 
crecia  la  severidad  del  gobernador,  que  no  consultando 
mas  que  su  deber,  que  él  creía  conocer  mejor  que  nadie, 
y  que  su  responsabilidad  de  la  cual  nadie  participaba, 
se  curaba  muy  poco  de  chismes  y  de  vociferaciones  y 

(!)  Y  de  lo  cual  he  visto  yo  ( dice  Carvano )  horrorosos  ejemplarett 
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pfdsegulá  bácietado,  á  lo  méiios  á  su  parecer,  justicia 
púr  todas  partes.  Al  acontecimiento  de  Saez  se  siguió 
dti*b ,  no  sltl&logo  sino  tal  Vez  diametralmente  opuesto  \ 
étl  atención  á  que  la  destitución  de  don  Salvador  Ca- 
brito de  maestre  de  campo  jeneral  de  la  frontera,  debida 
I  ún  conflicto  eoii  el  capitán  de  artillería  Arrajul  encar- 
^b  de  lá  de  aquellas  plazas ,  presentaba  el  caso  de  un 
íupferior  vencido  por  su  inferior ,  caso ,  á  primera  vista, 
desusado  éh  Id  militar  isobrétbdo,  porc|üe  semejantes 
basos  soh  fátaleá  á  la  Silbordihacioh  y  &  la  disciplina. 
Pero  fué  éste  un  acontecimiento  estráfló  á  dicha  disci- 
plina, puesto  que  la  acusación  articulada  por  el  capitán 
irfajul  corltra  el  maestre  de  campo  Cabrito  se  fundaba 
én  íhalVérsacioñ  averiguada  cóh  pruebas,  y  que  se 
b&llábá  apoyada  por  los  vecinos  nids  respetables  de  la 
oblitera  (1).  Üii  consecuencia,  Atñat  depuso  á  Cabrito 
del  empleó  de  maestre  de  campo  y  le  dio  |)br  sucesor 
idteriUb  A  don  Manuel  de  Salcedo,  natural  de  la  plaza 
Sé  Ceuta,  presidió  de  África. 

Es  de  notárque,  noobstantelá  acrimonia  de  los  ánimos 
(Ühiletiód,  Según  alguno^  escritores ,  contra  Amat,  nadie 
lé  küusabá  de  querer  acaudalarse,  átiüsacion  tan  fre- 
cuente contra  los  gobernadores.  Ed  veMdd  qlie  los  mis^ 
bos  escrildf*és  separaban  en  tres  blases  Itís  gobernadores 
({üé  había  habido  desdé  el  conquistador  Valdivia,  & 
saber,  los  que  habían  gobernado  hasta  mediados  del 
xrtl*  siglo ,  los  cuales  habían  sido  íntegros  y  desintere- 

(1)  Como  lo  confiesa  el  mismo  Carvallo ,  el  cual  se  contradice  luego ,  como 
te  sucede  con  bastante  frecuencia,  diciendo  que  Cabrito  era  hombre  de  buenai 
i^tímiohei,  huénoí  lucís,  dé  criHianai  costuMirek ,  etc.  De  donde  ée 
Hw  4^6  los  del  partido  contrario  (({uc  eran  muchos  y  de  lo  principal  de 
HwWa  ciudad  de  la  Concepción)  eran  todos  testigos  falsos,  puesto  que 
prestaron  juramentos  falsos. 
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sados;  los  que,  desde  dicha  época,  habían  gobernado 
hasta  el  año  1715 ,  que  se  manifestaron ,  por  la  mayor 
parte,  de  la  mas  baja  y  ciega  codicia  ,  y,  enfin ,  los  que 
en  adelante,  instruidos  por  el  ejemplo  de  sus  predece- 
sores, supieron  tomar  mejor  el  pulso  á  su  propio  ínteres, 
y  obraron  mas  cautamente,  atemperándose  á  las  oca- 
siones provechosas  que  se  les  ofrecían  y  que  ya  no  eran 
tantas  ni  tan  opimas  como  lo  habian  sido  en  otros  tiem- 
pos, Dejemos  á  los  lectores  recorrer  su  memoria  y  hacer 
la  aplicación  de  este  criterio,  á  fm  de  no  interrumpir  la 
narración  con  revistas  retrospectivas  tan  inoportunas 
como  inútiles. 

En  1760,  llegó  á  Chile  la  real  cédula  anunciando  el 
fallecimiento  del  rey  don  Fernando  el  VI  (1)  y  el  adve- 
nimiento de  su  hermano  Carlos  III ,  que  reinaba  en 
Ñapóles  y  que  fué  su  sucesor  porque  Fernando  había 
muerto  sin  descendencia,  A  los  funerales  de  este  se 
siguió  la  jura  de  aquel ,  el  k  de  noviembre,  y  nunca  jura 
se  había  hecho  con  mas  pompa ,  porque  Amat  gustaba,  y 
con  razón,  del  brillo  militar  para  solemnizar  semejantes 
actos.  Todas  las  milicias  del  distrito  de  la  capital  acu- 
dieron y  se  reunieron  en  ella  formando  la  mas  vistosa 
qjeada  con  sus  lucidos  uniformes,  que  eran ,  los  de  in- 
fantería de  grana  con  ribetes  de  oro^  chupa,  bota  y 
collarín  azules;  y  los  de  cabalter/a,  azules  con  vivos  de 
plata  j  chupa,  bota  y  collarín  de  nácar.  Habiéndose  sus- 
citado alguna  desavenencia  entre  los  diferentes  cuerpos 
sobre  lugar  de  preferencia ,  el  gobernador  la  concilio 
del  modo  el  mas  sencillo  para  que  ninguno  se  creyese 
menos  ni  tuviese  motivo  de  queja,  mandando  que  cada 
uno  formase  en  el  urden  de  su  entrada  en  seguida  del 

(I)  Muerlo  H  ú\i\  úf^  ngoMo  üe  1759. 
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que  le  hubiese  precedido  y  delante  del  que  llegase  des- 
pués. La  celebración  de  la  jura  fué  tan  brillante  que 
tiene  derecho  á  una  pajina  á  parte ,  y  por  esta  razón  y 
por  la  de  que  habrá  lugar  para  narrar  sus  detalles  en 
ocasión  mas  oportuna,  la  dejaremos  para  mas  adelante, 
limitándonos  por  ahora  á  decir  que  los  caciques  de  los 
Butalmapus,  cuya  distancia  lo  permitia,  asistieron  áella 
y  no  tomaron  una  parte  menos  interesada,  al  parecer, 
que  los  nacionales  en  las  espléndidas  y  magníficas  fun- 
ciones con  que  fué  celebrada. 

Al  año  siguiente,  la  mayor  parte  del  cual  empleó 
Amat  en  fomentar  la  extracción  del  nuevo  mineral  de 
plata  del  cerro  de  Quempo ,  fondeó  en  Valparaíso  el  na- 
vio Peruano  de  guerra,  construido  en  Guayaquil,  con 
los  materiales  de  la  Esperanza ,  cuyo  capitán  llevaba  al 
gobernador  de  Chile  el  nombramiento  de  virey  de  Lima, 
con  el  encargo  de  trasportarle  en  su  buque  y  sin  mas 
objeto.  Amat  se  nombró  inmediatamente  un   sucesor 
interino  en  el  gobierno  de  Chile ,  y  embarcándose  el  26 
de  setiembre ,  fué  recibido  en  la  capital  de  su  vireinato 
el  12  de  octubre  siguiente.  El  interino  gobernador  que 
había  dejado  fué  el  teniente  coronel  don  Félix  de  Ber- 
roeta  que  acababa  de  llegar  de  la  Concepción  con  des- 
tino á  la  plaza  de  Valdivia  á  donde  iba  de  gobernador. 
Pero  como  Amat  es  un  personaje  histórico  demasiado 
interesante  para  perderlo  de  vista  enteramente ,  y  como 
seria  inoportuno  hablar  de  él  fuera  del  caso,  conclui- 
remos sus  pajinas  diciendo,  que  en  opinión  de  muchos, 
el  lustre  de  su  integridad  se  empañó  algún  tanto  en  su 
nuevo  gobierno ,  en  donde ,  por  lo  demás ,  subió  á  tal 
punto  el  despótico  ejercicio  de  su  autoridad,  y  usurpó 
tantos  poderes,  que  se  decia  comunmente  no  tendría 


náo  pan  orsanr  cm  flktt.  ^  entaigD «  d  rey  le 
Mtaiá  de  boffiw  y  de  branes  oMfeiéadole  b  banda  de 
Saa  Jenaro  y  k  Uaire  dorada  de  gmtilhaDihre  de  Car 
mará,  y  gobenó  d  TÍfdfialii  doraiile  dn  f  seis  años^ 
liaJbU  eo  1776  que  ie  fbé  i  E^a¿a  por  d  cabo  de  Hor- 
um;  pero,  segnn  algonos  auian^.  no  atreviéndose  i 
desembarcar  eo  Cádiz,  i  cayos  iniereses  comerciales 
había  perjodicado  madio  dnrante  sa  liíreinalo  ^  saltó  m 
tierra  en  Puerto  Real,  y  se  pusq  Íq^o  eo  marcha  siii 
tomar  descanso  para  la  corte. 

Pero  allí  también  fué  recibido  con  ceño ,  según  los 
mismos  escritores,  y  el  espediente  de  sq  residencia  era 
tao  abultado,  que  §obrecojido,  dio  poder  á  don  José 
Gomendio ,  su  ájente ,  para  satisfater  á  cuantas  reclama- 
ciones se  le  presentasen  sin  darle  la  pesadumbre  de  co- 
municarle detalles  fastidiosos»  Una  de  estas  reclamaciones 
sola  ascendió  á  un  millón  de  reales,  cantidad  mínimíj, 
decían  sus  detractores,  para  quien  babia  cohechado 
ciento ,  á  lo  menos ,  en  su  vireinato.  Retirado  en 
Barcelona,  que  efa  su  patria,  tuvo  una  larga  vejez  y 
ofreció  antes  de  morir  pábulo  á  conversaciones  cqn- 
trayendo  matrimonio,  cuando  era  ya  octojenario,  cop 
una  sobrinst  suya. 
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Gobierno  interino  del  teniente  coronel  don  Félix  de  Berroeta.—  Episodio.*^ 
Gqerra  ^^  p^paQa  cqo  (pglaferr^.—  Llega  de  go{>ecfiador  el  roariKal  d«  c^mm 
(}po  Antonio  Gulll  j  Gouzasa.  —  Su  carácter,  y  op^ri}c|op|»  de  ^u  gobierno. 

(1761—1765.) 


Gomo  ge  ha  4ic|iQ ,  ]^erroeta  habia  llega^q  de  la  Goii- 

cepcion  á  ya]paraisq  parp.  ir  dp  gqberi^adQr  á  Y^c^ivia^ 

y  cQ{fio  yirey  que  era  y^  con  re£^)  (le$pac})p  legali^adQ  y 

formalizado  con  el  c\{mpl(^se  de  rigor,  Am^^  )e  fio|:q|)f^ 

de  gobern^do]r  intepqp  del  rpíqq  ha$(a  )p.  )lega.da  ^e  un 

propieUtpQt  que  Bp  creia  estaba  ye^  pf)  viaje  parft  Chile. 

Bien  que  su  intefinatp  no  pediese  iiiénQ^  fie  ser  de  ípuy 

corta  duracipp ,  pprroeta  fué  rep0poci4o  por  el  pabildo 

de  ja  capjt^} ,  el  2^  de  pc|;u^re,  c[e  gobern^flor,  y  al  di» 

$¡giiiepte ,  4®  presi4ente  ppf  la  feal  Ajjdienpiaj  según  el 

usq  ipyariable  qi^e  después  4e  tantos  a^ps  se  seguía  ^in 

alter^pjon;  y  en  pfecto,  fué  tai}  CQftp  que  ^Igunos  t|i^ 

tpriadores  no  haq  hecho  mención  4®  ^\  (^)*  Ppr  |g 

mismo,  aprovecharemos  4e  este  corto  espacio  par^  46pMr 

supintamente  y  pof  coincidencia,  }a  supfte  del  jnfeljij; 

Zabalet^,  comandante  de  la  Herrnioina  en  cuyq  buque 

Berrpeta  }iabia  ido  de  la  ppncepcipp  á  Yalparaisp. 

Desde  Yalparaisq ,  el  capitán  Zabaleta  ciqgló  con  {^ 
Bemiona  a|  Callao ,  y  después  salió  de  cicho  puerto  para 
España  cpn  cu§.trp  millones  de  pesos  en  oro  y  en  plata, 

(1)  Molina,  dice  Perez-Garcia ,  según  el  cual  Alsedo  mismo  erró  poniendo  en 
lugar  de  BerroeU  á  don  Mateo  de  Toro. 
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y  Otros  valores  en  cobre,  cacao  y  diferente  jéneros.  En 
el  punto  en  que  dio  la  vela,  aun  se  ignoraba  en  Lima  el 
nuevo  rompimiento  con  Inglaterra  y  la  declaración  de 
guerra  que  habia  sido  de  él  una  coosecoencia  inmediata; 
de  suerte  que  emprendió  su  larga  navegación  sin  pólvora 
ni  moniciones.  Bien  que  semejante  hecho  parezca  increí- 
ble ,  no  solo  resultó  cierto ,  sino  que  aun  se  aseguraba 
que  su  pólvora  habia  sido  vendida,  y  atacado  de  im- 
proviso y  cuando  menos  pensaba  en  ello,  el  bizarro 
Zabaleta,  conocido  como  brillante  oficial  de  marina, 
se  halló  indefenso  v  obligado  á  amainar.  Conducido 
prisionero  á  Inglaterra  permaneció  allí,  y  al  regresar 
á  su  patria  fué  procesado ,  y  como  responsable  de  su 
navio  sin  que  le  sirviese  de  escusa  la  imposibilidad  en 
que  se  habia  visto  de  pertrecharlo,  y  la  ignorancia  for- 
zosa en  que  se  hallaba  al  salir  al  mar  de  la  existencia  de 
la  guerra ,  degradado  y  preso  para  siempre  en  un  castillo. 
Volviendo  al  interinato   imperceptible  de  Bcrroeta, 
este  gobernador,  si  tenia  voluntad  y  buenas  intenciones, 
no  tuvo  lugar  para  hacer  nada  de  notable.  Lo  solo  que 
hizo  luego  que  recibió  el  aviso  de  la  guerra  con  Ingla- 
terra, fué  reforzar  la  plaza  de  Valdivia  con  trescientos 
hombres ,  y  una  batería  á  la  entrada  del  canal   en  un 
punto  llamado  el  Morrito,  en  donde  el  injeniero  don  José 
Antonio  Brit ,  enviado  allí  con  este  objeto,  era  de  parecer 
que  mejor  seria  levantar  un  castillo  con  veinte  cañones 
de  á  24  ;  pero  bien  que  nadie  se  opusiese  á  ello  ,  se  con- 
tentó con  trazar  un  corto  recinto  ,  con  el  nombre  de  San 
Carlos  en  honra  del  nuevo  rey,  y  en  el  cual  solo  pudo 
poner  diez  cañones  en  batería.  Por  lo  demás,  el  gober- 
nador interino  no  hizo  nada  por  e!  bien  público,  aunque 
en  el  cario  tiemtio  que  gobernó  fué  tachado  de  haberlo 
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sabido  aprovechar  en  su  propio  interés,  comerciando 
anchamente  porque  tenia  caudales. 

Sin  embargo ,  ya  se  preparaba  para  ir  á  hacer  la  visita 
de  rigor  á  la  frontera  cuando  recibió  una  carta  de  su 
sucesor  desde  Lima  á  donde  habia  ido  de  Panamá,  en  la 
cual  le  avisaba  se  iba  &  poner  en  marcha  para  su  destino. 
En  efecto,  llegó  y  el  4  de  octubre  1762  le  entregó  el 
bastón  del  mando ,  y  él  se  fué  &  la  plaza  de  Valdivia  á 
tomar  el  de  aquella  plaza  á  donde  precedentemente  es- 
taba destinado  (1). 

El  nuevo  gobernador,  que  lo  habia  sido  con  honrosas 
notas  de  Costa  Firme ,  habia  recibido  en  Lima  instruc- 
ciones del  virey  Amat  muy  propias  para  conducirse 
felizmente  en  su  nuevo  gobierno.  Su  primera  intención 
había  sido  de  abordar  á  Valdivia ,  pero  por  algún  motivo 
sin  duda  desembarcó  en  Valparaíso,  desde  donde  se 
trasladó  á  la  capital  pasando  por  la  inevitable  casa  de 
campo.  El  cabildo  de  Santiago  le  habia  preparado  la  en- 
trada por  la  calle  del  Rey,  y  el  /i.  de  octubre  le  reconoció 
así  como  también  fué  reconocido  por  la  real  Audiencia. 

Fuesen  los  que  fuesen  sus  antecedentes,  sus  buenas 
intenciones  en  la  actualidad  y  las  esperanzas  de  aumento 
de  bien  que  sus  administrados  habían  fundado  en  él ,  este 
gobernador  se  mostró  desde  un  principio  mas  hombre 
de  mundo  y  de  pasatiempos  que  amante  de  negocios  y 
de  quebraderos  de  cabeza.  Y  es  de  advertir  que  hasta 
ahora  algunos  de  los  escritores  de  aquellos  tiempos, 
cayos  interesantes  apuntes  hemos  consultado,  se  habían 
servido  ellos  mismos  do  otros  antiguos  y  habrían  ha- 
blado de  cosas,  personas  y  tiempos  pasados  con  entera, 

(i)  Y  en  donde  falleció .  dice  PerezGarcia ,  dejando  mujer,  doña  Josefa  Ytur- 
'tgany,  y  lamlUa ,  que  pasaron  muy  luego  á  España. 
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tal  vez  con  demasiada  libertad,  al  paso  que  en  el  punto 

á  donde  hemos  ¡legado,  ya  son  contemporáneos  y  tes- 
tigos de  vista,  y  por  lo  tanto,  han  tenido  que  guardar 
ciertos  miramientos  ;  de  lo  cual  necesariamente  se  colije 
que  cuando  no  digan  bien  de  las  cosas  ni  de  los  hom- 
bres ,  han  debií^o  tener  suficientes  motivos  para  ello. 

Era  pues  el  mariscal  de  campo  Guill  y  Gonzaga  lo 
que  se  llama  hoy  muy  técnicamente  un  verdadero  ditet- 
tante  que  mor ia  por  la  música  y  por  dias  de  campo,  á 
los  cuales  convidaba  las  personas  de  rango  que  le  rodea- 
ban ,  y  todas  aquellas  con  quienes  tenia  correlación.  Con 
semejantes  inclinaciones,  ciertamente  si  no  era  un  labo- 
rioso gobernador,  tampoco  podia  ser  un  mal  hombre,  y 
bajo  este  aspecto,  no  solo  era  bueno  sino  también  ama- 
bih'simo.  Noobstante,  fué  criticado  y  la  murmuración 
llegó  á  oídos  del  virey,  el  cual,  maravillado,  le  envió 
papeles  de  música ,  sin  decirle  ni  una  sota  palabra ,  bajo 
un  enorme  sobre  cerrado  y  sellado  con  su  sello ;  pero 
como  nada  le  decía,  á  nada  tuvo  que  responder,  y  no  se 
dio  por  entendido  por  de  pronto.  Sin  embargo,  sin  duda 
reflexionó  masen  ello,  y  al  cabo,  sinlió  arrepentimiento 
del  cual  dió  una  prueba  manifiesta  renunciando  repenti- 
namente á  sus  pasatiempos  mundanos  y  retirándose  al 
medio  de  los  jesuitas,  en  la  casa  que  tenian  de  Nuestra 
Señora  de  l.oreto,  para  seguir  los  ejercicios  de  Loyola* 

¡  Cosa  portentosa  1  al  fin  de  su  penitencia  ya  no  era  el 
mismo  hombre  y  se  mostró  muy  diferente  gobernador  de 
lo  que  habia  sido  ánies.  La  primera  ocasión  que  tu  va 
de  hacer  justicia  fué  en  la  causa  del  desposeído  maestre 
de  campo  Cabrito,  desposeído ,  como  se  sabe,  por  mal- 
versación ,  acusación  que  habia  hecho  contra  él  Arrajul, 
capitán  de  artillería^  En  aquelinstante,  ya  Cabrito  habia 
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escitado  1^  auppatfa  jenerftl  por  lo  mucho  que  había  ^Ur 
fridq,  por  UQ  lado;  y  por  otro,  su  acusador  había  perT 
dído  á  su  protector,  que  era  el  gobernador  Amat,  de 
suerte  que  se  cambió  la  suerte.  En  U  vista  de  la  caus^ 
bqbo  ii^oidentes  por  los  cuales  Arrajul  apareció  ser  vm 
calumniado^  sin  oqncíencía ,  y  Cabrito  una  víctima  de  si} 
maldad ;  por  ipanera  que  el  último  fué  repuesto  en  sif 
antiguo  einpleo ,  y  el  primero  se  vio  obligado  á  fugarse 
par^  sustn^r^e  s^l  castigo  de  sus  delito^  que  resultaroi) 
8er  graves  y  puchos. 

Una  ve^  ^n  libertad ,  el  perseguido  maestre  de  capipo 
se  mostriS  |:qagnánimo  con  todos  los  que  le  habis^n  sido 
hostiles  por  dicho  ó  hepho ,  y  ^pabó  c^e  grapj^i^rse  la 
estimaciop  jener^^j.  £1  gobernador  le  ef^pargó ,  ^i^tes  qqe 
fuese  4  la  frontera  ¿  tomar  posesión  de  su  inando ,  de  |f 
i  Valparaíso  para  autorizar  y  dirijif  con  su  presencja  la 
coDstruccípn  del  castillo  de  San  Antonio  que  debía  sec- 
vír  de  defensa  á  la  entrada  de  aquel  puerto.  En  efecto, 
faé  y  deseqqpei^ó  su  comisión  con  celo,  actividad  y  pur 
res^ ,  pureza  que  se  dejó  notar  en  la  cuenta  y  r^qn  de 
los  gastos  bastante  pqnsíderables  á  que  había  dado  liigs^T 
aqqells^  empresa.  En  seguida ,  marchó  á  su  destino  y  altf 
se  vengó  cruelniíent^  de  los  que  eran  reputados  sus  car 
lumniadores,  colmándolos  de  demostraciones  de  bqpdstd* 

Bien  que  el  gobernador  quisiese  dar  pruebas  de  los 
buenos  deseos  que  tenia  de  hacer  memorable  su  gobierno 
por  bienes  trechos  al  país,  ps  preciso  confps^r  que  solo 
podía  tener  ocasiones  de  no  hacer  mal.  Las  posas  acjer 
lantaban  en  Chile  por  sus  trámite^  rpgulares.  En  guerra, 
Boha)]|ia  mqtivo  para  señalarse;  la  dp  España  y  de  Iut 
glaterr^  se  terminó  muy  luego,  y  el  18  de  julio  1763, 
fa  redhieron  ep  Sanüago  la  nueva  de  la  paz  de  Ver- 
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sallas,  noeva  que  fué  publicada  en  la  capital  de  Chile 
por  bando  en  agosto  siguiente.  Los  demás  asuntos  ci- 
viles pertenecían  á  la  jurisprudencia,  y  el  comercióse 
ensanchaba  grandemenle;  de  suerte  que  la  buena  vo- 
luntad del  gobernador  por  entonces  no  tenia  mucho  en 
que  ejercerse,  j  tal  vez  era  fortuna,  puesto  que  la  volun- 
tad sirve  de  poco  cuando  no  se  apoya  en  las  dos  otras 
potencias  del  alma.  No  porque  Guitl  Gonzaga  careciese 
de  conocimientos,  sino  porque  tal  era  la  blandura  de  su 
carácter  que  creia  cuanto  !e  decían  y  arriesgaba  por  su 
docilidad  hacer  mal  con  los  mas  vivos  deseos  de  hacer 
bien.  Sin  nombrar  á  los  culpables  y  sin  definir  los  casos > 
los  coronistas  de  la  época  aseguran  que  se  dejaba  guiar 
por  malvados  con  la  misma  confianza  que  si  fuesen  hom- 
bres de  bien ;  pero  sin  duda  la  circunstancia  de  sev  con- 
temporáneos les  impedia  de  decir  las  cosas  claramente. 
El  objeto  invariable  por  el  que  muchos  le  engañaban  era 
el  interés,  Chile  ,  en  esta  parte  ,  se  volvia  á  ver  en  un 
estado  deplorable  :  el  mérito  ya  no  era  un  título,  ya  no 
daba  derecho  k  pretender  y  ocupar  puestos  honrosos; 
todos  se  vendían.  El  gobernador  se  deshonraba  sin  pen- 
sarlo. Los  diferentes  servicios ,  en  todas  las  administra- 
ciones de  sus  resortes ,  tenían  por  empleados  intrigantes 
adinerados. 

Fuera  de  esto  ,  Guill  despachaba  !os  asuntos  de  su  go- 
bierno con  mucha  regularidad  y  con  bastante  acierto, 
porque  cuando  no  había  para  qué  abosar  de  su  credu- 
lidad no  podía  faltar  de  buenos  asf;sores  y  consejos.  En 
el  mismo  año  de  1763,  envió  á  la  plaza  de  Valdivia  al 
teniente  coronel  de  injenieros  don  Juan  Garland  para 
que  levantase  sus  diferentes  planos  á  fin  de  remitirlos  á 
la  corte,  Hizo  algunas  obras  en  Santiago;  una  fuente  en 
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la  plaza  mayor,  y  otra  en  la  Cañada  con  las  aguas  de 
Bamon  conducidas  por  una  cañería  de  dos  leguas,  aguas 
que  brotan  por  las  quebradas  de  Apoquimdo ,  Tolalaba 
y  Macul ,  y  aun  las  llevó  hasta  la  alameda  vieja  distante 
ochocientas  toesas  de  dicha  plaza  mayor,  con  el  coste  de 
veinte  y  ocho  mil  quinientos  ochenta  y  cinco  pesos. 
Vendió  el  título  de  Castilla  que  quedaba,  de  los  cuatro 
mandados  vender  por  el  rey  con  objeto  de  emplear  su 
■  valor  en  poblaciones,  y  salió  para  la  Concepción  con  el 
!  oidor  don  Domingo  Martinez  de  Aldunate.  La  resisten- 
cia á  la  traslación  de  esta  ciudad  al  valle  de  la  Mocha 
duraba  aun  después  de  trece  años,  pero  el  gobernador, 
obrando  siempre  bien  cuando  era  bien  aconsejado ,  pro- 
puso en  el  cabildo  la  averiguación  y  el  cotejo  de  los  que 
resistían  con  los  voluntarios  y  halló  que  el  número  de  los 
primeros  era  infinitamente  menor  que  el  de  los  escar- 
mentados por  los  estragos  de  los  terremotos  y  de  las 
inundaciones.  En  consecuencia ,  determinó  poner  fin  á 
un  conflicto  que  ocasionaba  muchos  daños  y  perjuicios, 
y  mandó  que  todos  se  trasladasen  al  valle  de  la  Mocha, 
y  sus  órdenes  fueron  ejecutadas  el  24de  noviembre  1764, 
sin  que  quedase  nadie  en  la  antigua  Concepción.  Los 
descontentos  no  tardaron  en  conformarse,  y  aun  en  darse 
por  muy  bien  servidos  al  ver  que  el  monarca  los  eximia 
por  diez  años  de  pagar  reales  derechos ,  ordenando  al 
mismo  tiempo  que  no  se  añadiese  al  título  de  Concep- 
ción que  tenia  la  ciudad  el  de  la  madre  santísima  de  la 
Luz ,  que  le  habian  puesto  al  tiempo  de  la  traslación. 

Aprovechándose  de  las  circunstancias,  Guill  y  Gon- 
zaga  convocó  los  Butalmapus  para  tratar  de  nuevos  es- 
tablecimientos de  poblaciones,  y  representándole  algunos 
caciques  cuan  conveniente  les  seria  el  que  se  celebrase  la 
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jÜTita  en  sus  tierras,  no  reparó  en  que  esta  súplica  era 
cosa  nueva,  y  tal  vez  demasía  de  parte  de  bs  caciques, 
concedió  bondadosamente  el  que  fuese  celebrada  en  el 
campo  de  Nacimiento  ,  y  el  18  de  noviétiibre  señaló  eJ 
día  de  la  reunión  para  el  8  de  diciembre  siguiente,  eíi  el 
cual  se  halló  c!  gobernador  con  el  obispo  de  la  Concep- 
ción, que  era  entonces  Fr.  Pedro  Anjel  Éspiñeyrá,el 
auditor  de  guerra  Aldunate ,  el  maestre  decampo  Cabrito 
y  otras  veinte  personas,  eclesiásticas  y  seculares,  cuyos 
nombres  fueron  puestos  en  el  encabezamiento  del  acta, 
bien  que  solo  diez  ía  hayan  firmado. 

Por  su  lado,  los  naturales  concurrieron  en  número  de 
ciento  noventa  y  seis  ulmenes  de  treinta  y  seis  reduccio- 
nes, y  de  dos  mil  trescientos  ochenta  y  seis  individuos 
mas,  entre  los  cuales  se  deben  contar  los  capitanejos, 
El  intérprete  en  esta  ocasión  fué  el  capitán  don  MartíD 
Soto(l).    ""   * 

El  primer  artículo  de  los  nueve  de  que  se  codlpuso  el 
convenio  fué  conforme  á  lo  ya  mandado  por  reales  órde- 
nes, á  saber,  que  los  Indios  se  reducirian  á  vida  social 
en  pueblos  circunscriptos,  en  sitios  elejidos  por  ellos  ' 
mismos  según  su  gusto  é  interés ,  sin  que  se  les  obligase 
á  salir  de  sus  tierras. 

Al  tí  ño  siguiente  ,  algunas  plazas  de  armas  se  trasfor- 
marón  en  villas;  la  de  Santa  Juana,  al  sur  de!  Biobio,  fué 
villa  de  Santa  Juana;  la  estancia  del  Rey,  al  norte,  vüh 
de  San  Luis  Gonzaga ;  la  de  San  Felipe  de  Austria,  villa 
de  Yumbel ;  el  fuerte  de  Puren  ,  hacia  la  cordillera,  villa 
de  San  Carlos,  y  !a  plaza  de  Tucape!,  también  hacia  la 
cordillera  y  al  norte  de  la  Laja,  villa  de  Tucapel, 

(1)  En  loa  documentos  Ta  este  parlamento  asi  como  otroi  varios  de  alguui 
Imporlancla  liíslórica.  ^ 
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Siguiendo  el  curso  de  los  acontecimientos,  otros  no 
menos  interesantes  vuelven  á  llamar  nuestra  atención  á 
Sfmtiago;  Esta  capital  parecía  predestinada  á  sobrellevar 
azotes  continuamente  del  cielo  y  de  la  tierra.  En  noviem- 
bre 1764,  otrd  crecida  del  Mapocho  habia  comprome- 
tido gravemente  á  muchísimos  de  sus  habitantes;  El 
gobernador  Guill  mandó  añadir  trescientos  toesas  mas  al 
tajamar  y  construir  un  puente.  A  cada  construcción  de 
estaá  ^  que  eran  muy  costosas  ^  los  habitantes  sé  queda- 
ban muy  Consolados,  esperando  hallarse  para  siempre  al 
Ubrigo  de  aquel  desastre ,  y  sin  embargo  se  renovaba 
(Jtói  periódicamente.  Con  todo  eso,  esta  vez  se  creyeron 
mas  fundados  á  confiar  en  las  nuevas  obras. 

A  este  azote  se  siguió  el  de  una  cruel  epidemia  de 
TÍraelas,  ilotable  {)or  la  descubierta,  en  Chile,  del  se^ 
et^to  tal  vez  ttaas  interesante  para  la  humanidad ;  pero 
ffliétitras  la  e{)idemia  hacia  estragos  y  ponia  en  acción 
el  Cerebro  del  interesantísimo  descubridor  del  maravi- 
lloso secreto ,  el  gobernador  daba  pruebas  de  sus  senti* 
miefatos  relijiosos  pidiendo  al  obispo  rogativas ,  proce- 
flíoDes  y  que  impusiese  penitencias  para  merecer  la 
misericordia  del  cielo.  Esta  particularidad  de  un  militar  no 
debe  sorprender ;  los  lectores  no  han  olvidado  sin  duda 
al  anjelical  Pereda,  que  pasaba  siete  horas  al  dia  en 
oración  mental  y  rezada ,  y  era ,  noobstante ,  un  valiente 
7  entendido  goberhador.  Con  las  rogativas  se  practica- 
ban actos  de  caridad  los  mas  honrosos  para  los  adminis- 
tradores Bantiaguescs  y  los  itias  útiles  para  alivió  de  lóS 
inficionados  indijentes;  el  cabildo  los  socorría  con  cuanto 
dinero  podia,  y  los  vecinos  pudientes  seguian  su  ejem- 
plo ,  de  modo  que  no  habia  enfermo ,  por  pobre  que 
fuese ,  que  careciese  de  la  asistencia  necesaria.  Los  mé- 
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dicos  se  eameraban  estudiando  la  enfermedad  y  sus  pro- 
gresos, mas  en  vano ;  la  ciencia  no  se  habia  aun  formado  , 
para  ella,  de  la  experiencia  que  fué  su  madre ^  y  fué 
preciso  que  un  bienaventurado,  un  bendito  de  la  admU 
rabie  orden  de  San  Juan  de  Dios  se  hallase  de  repente 
favorecido  con  la  mas  rica  inspiración  del  cielo  ^  inspira- 
ción que  desde  aquel  instante,  redimió  para  siempre  al 
reino  de  Chile  de  los  efectos  de  aquella  terrible  calami- 
dad. Este  bienaventurado,  bendito  é  inspirado  fué  Fn 
Pedro  Manuel  Chaparro,  el  cual  meditando,  después  de 
mucho  tiempo,  dia  y  noche  en  la  causa  orijinal  del 
homicida  mal ,  se  vio  súbitamente  iluminado  y  no  dudó 
haber  hallado  un  antídoto  á  su  veneno.  En  efecto,  lo 
habia  hallado  y  este  antídoto  fué  la  inoculación  (1).  De 
cinco  mil  inoculados  ninguno  murió.  Así  conduce  el  cielo 
como  por  la  mano  4  los  hombres  á  la  perfección  para  la 
cual  ios  ha  criado ,  y  por  mayor  dicha  y  gloria  para  San- 
tiago, el  inspirado  era  uno  de  sus  hijos,  nacido,  for- 
mado, crecido  y  engrandecido  en  su  seno.  ¿Pero cuanto 
no  ha  debido  la  humanidad  á  los  relijiosos  de  San  Juan 
de  Dios?  Para  saberla  y  apreciarlo  bien  no  hay  mas  que 
leer  con  algún  gusto  los  fiaiefidos  de  la  retijion  (2),  obra 
en  la  cual  cslos  valerosos  y  carilativos  hermanos  tienen 
las  pajinas  mas  hermosas  y  las  mas  edificantes. 

Al  instante  la  ciencia  se  apoderó  de  aquella  preciosa 
descubierta,  y  los  médicos,  hasta  entonces  ciegos  y  er- 
rantes en  sus  observaciones  y  pronósticos,  empezaron  á 
preparar  sus  lancetas  y  a  hcodir  venas  periódicamente. 
El  V.  Chaparro,  que  habia  sido  su  norte,  era  también 

(i)  Que  algunos  han  atrílniicJoÁ  Fray  Matías  Ví;rclugo^  de  la  misma  drdci* , 
iln  ra/on,  \ix\cstQ  í|uc  t-siu  rclijiosü  ya  hjbia  rnuerUj  cuando  Fr.  CliaiJarro  lilio 
esta  admirahlc  flíüciililrria. 

(2)  Por  el  ai>aieDclucroix. 
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y  muy  naturalmente  su  oráculo;  porque  destinado  sin 

dada  por  el  cielo  á  alcanzar  aquel  alto  fin  para  alivio  de 
los  hombres ,  este  relijioso  no  era  un  inspirado  de  pura 
oportunidad ,  sino  que  por  inclinación  se  habia  dedicado 
alas  ciencias  físicas  y  médicas  y  tenia  en  ellas  profundos 
conocimientos.  Sus  muebles  en  su  celda  eran  sus  libros, 
y  su  recreo ,  en  los  momentos  de  libertad  que  le  dejaban 
sus  precisas  obligaciones,  el  estudio. 

Volviendo  al  gobernador,  era  Guill  de  Gonzaga  un 
hombre  de  alma  candida  y  de  las  mejores  intenciones ; 
por  la  primera  era  engañado  de  cuantos  tenian  interés 
en  ello,  y  el  mismo  tuvo  grandes  disgustos  á  consecuen- 
cia de  su  docilidad ;  por  las  segundas ,  era  capaz  de 
hacer  todo  el  bien  que  se  acertase  á  desear.  En  las  ca- 
lamidades públicas,  sucede  bastante  á  menudo  que  el 
ejercicio  de  la  autoridad  se  afloja,  y  que  muchos  malos 
sacan  provecho  de  ellas  para  entregarse  á  sus  malas  cos- 
tumbres. Es  raro  que  haya  una  de  estas  calamidades  á 
favor  de  la  cual  no  se  cometan  graves  excesos  de  licencia 
cuando  no  crímenes  por  sujetos  de  la  plebe.  En  la  de 
Santiago  muchas  veces  se  habia  notado  que  habia  muchos 
de  estos  malos  sujetos  animados  en  sus  excesos  por  la 
índole  blanda  y  compasiva  del  gobernador.  Este  que  lo 
llegó  á  entender  preguntó  cual  seria  el  mejor  medio  de 
precaver  aquellos  excesos  sin  castigos  crueles,  y  oyendo 
que  un  buen  correjidor  vijilante,  y  que  supiese  hacer 
respetar  las  leyes  bastaba  para  eso,  dio  el  correjimiento 
al  coronel  de  milicias  del  Rey,  don  Luis  Sañartú ,  Viz- 
caíno y  hombre  de  nervio  que  restableció  muy  pronto  el 
buen  orden,  en  términos  que  ya  no  se  oyó  hablar  mas 
de  ruidos  nocturnos. 

Otra  medida  digna  de  un  buen  corazón  como  el  suyo 

lY.  HlSTOüIA.  6 
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fué  la  de  establecer  abrigo  en  los  montes  de  los  Andes 
para  que  se  guareciesen  los  correos^  que  4  menudo  cor» 
rian  grandes  riesgos  en  invierno.  Esta  inspiración  es- 
pontáDeadel  gobernador,  sin  ninguna  estraña  sujestion, 
fué  realizada  por  dirección  de  don  Juan  Garland,  por 
recomendación  del  cual  envió  un  sobrestante  a  dichas 
obras  tan  activo  como  intelijente,  que  se  llaipaba  Am- 
brosio O  Higgins, 

No  siéndole  siempre  fácil  ni  aun  posible  k  Guill  de 
Gonzaga  el  hacer  viajes  largos,  pues  estaba  casi  paralí- 
tico ,  y  sintiendo  no  poder  pasar  revistas  k  las  tropas  con 
la  regularidad  conveniente,  comisionó  al  mismo  Gar- 
lando sujeto  dignísimo  de  su  confianza  no  solamente  por 
sus  vastos  y  sólidos  conocimientos  sino  también  por  la 
pureza  de  su  moralidad,  para  que  fuese  en  su  lugar  á 
llenar  tan  importante  deber,  y  Garland,  empezando  á 
darle  cumplimiento  por  el  batallón  fijo  de  la  plaza  de 
Valdivia,  concluyó  con  las  de  la  frontera  sin  dejar  una, 
ni  la  mas  mínima  parte  de  fortificaciones  y  pertrechos 
de  que  no  diese  cuenta  exacta  al  gobernador^ 

De  todos  los  homenajes  que  este  recibía,  el  que  mas  le 
lisonjeaba  era  el  del  obispo  Alday  de  cuyas  virtudes  ha 
heclio  ya  la  historia  particolar  mención.  Alday ,  que 
conlinuaba  siendo  la  honra  de  su  país  natal,  y  colmán- 
dolo de  bien  y  bendiciones,  amaba  mas  que  como  i 
prójimo  a  Guill  por  su  candor  y  lo  acendradp  desús 
sentimienlos  iiumanos.  En  sus  conversaciones  la  líiatena 
mas  frecuente  eran  los  Indios  y  su  civilización ,  para  cop- 
seguir  la  cual  se  fundaban  tantas  esperanzas  en  el  sis- 
tema de  ^u  reunión  en  pueblos  circunscriptos.  El  obispo 
era  tic  parecer  que,  en  efecto,  el  sistema  seria  infalible 
en  el  instante  que  pudiese  ser  ejecutado;  pero  en  este 
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ponto,  el  aagai  Alday  indicaba  la  duda  con  un  moví- 

ciento  de  cabesa,  y  añadía  :  Tiempo  vendrá,  pero  no 

osauB  tiempo.  Guill  no  podia  comprender  ni  las  dudas, 

ni  la  9xpr9SÍon  del  prelado ,  y  le  argüía  con  el  convenio 

M  parlamento  del  campo  de  Nacimiento,  hasta  que 

vio  por  sus  propios  ojos  que  el  prelado  tenia  razón. 

Sabiendo  que  podían  prometer,  convenir  y  acordar  sin 

temor  do  ser  foraiados  al  cumplimiento  de  su  palabra,  en 

6itd  particular,  loa  naturales  habían  convenido  en  el 

campo  de  Nacimiento  como  otras  muchas  veces  lo  habían 

hecho  pero  no  habían  vuelto  á  pensar  mas  en  ello,  ó  si 

babian  pensado ,  lo  habían  hecho  con  la  sagacidad  que 

les  wa  caraoterística  y  figur&ndose ,  no  sin  fundamento , 

qüs  cuanto  mas  desparramados  viviesen  qias  difícil  seria 

el  sujetarlos. 

£1  obispo  Alday  había  publicado  su  docto  y  famoso 
sfaadoqiie  fuá  impreso  en  Lima  en  178&,  y  había  consa* 
grado  al  reverendo  P.  Espiñeyra,  franciscano  y  Español 
di  Galicia ,  de  obispo  de  la  Concepción.  Espiñeyra  había 
ido  de  misionero  i  Chile  y  había  sido  uno  de  los  funda- 
dores del  oolejio  de  la  propaganda  de  San  Bartolomé. de 
Gamboa.  Entre  sus  misiones  las  mas  provechosas  habían 
sido  las  que  había  predicado  en  los  Andes  á  los  Pehuen- 
ches  y  HuíUiches.  El  gobernador  Amat  había  admirado 
y  apreciado  su  celo  apostólico  y  le  había  recomendado 
al  rey  que  le  presentó  para  la  mitra  del  obispado  de  la 
frontera.  Consagrado  por  el  de  Santiago  en  1763,  este 
obispo  se  halló  con  una  iglesia  arruinada  de  todos  modos 
por  la  separación  de  sus  feligreses  en  diferente  pobla- 
ciones, separación  que  había  durado  doce  á  catorce 
años.  Para  recuperarse  de  estos  perjuicios ,  el  ílustrísimo 
don  Pedro  de  Espiñeyra  pidió  dos  prebendas  mas  al 
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rey ,  favor  que  le  fué  concedido  por  el  monarca.  Poco  á. 
poco,  el  nuevo  prelado  fué  restableciendo  los  colejios  y 
seminarios,  incorporando  el  suyo  con  el  de  los  jesuítas 
en  uno,  bajo  e!  titulo  de  Colejío  carolino,  dirijido  por  eJ 
presbítero  don  Juan  de  San  Cristóval,  y  don  Antonio 
Qüintian  y  Porte,  el  primero  como  rector,  y  el  segundo, 
como  vicerector.  Enseguida,  levantó  la  casa  episcopal» 
y  mandó  echar  los  cimientos  de  la  nueva  catedral. 

En  aquel  instante ,  todas  las  cosas  de  Chile  habiaB 
vuelto  á  seguir  su  rumbo  natural  por  sus  trámites  regu- 
lares hacia  el  fm  propuesto  y  deseado ,  cual  era  el  ade- 
lantamiento de  la  nación  en  fuerza  material  y  moral, 
bienestar  y  capacidad  intelectual,  y  ya  nadie  se  acor- 
daba de  males  pasados  como  si  nunca  hubiesen  sucedido 
ni  debiesen  volver  á  suceder. 

El  solo  acontecimiento  estraño  á  la  nación  fué  que  por 
el  verano  de  aquel  año,  el  almirante  Biron  fondeó  en  la 
isla  de  afuera  de  Juan  Fernandez,  después  de  haber 
pasado  por  el  estrecho  de  Magallanes  que  todos  creían 
cegado;  pero  Biron  nada  hizo  mas  que  levantar  planos 
con  los  que  se  fué  al  cabo  de  pocos  dias  de  fondeadero. 


'■  ■.£} 


CAPITULO  IX. 


fiealretohidon  sobre  el  emplazamiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción.—  E;]e'- 
GÚUse  lo  mandado  por  ella.—  Determinación  de  Guül  y  Gonzaga  de  obligar 
á  los  naturales  á  cumplir  con  la  esiipuiacion  del  campo  de  Nacimiento  res- 
pecto á  reducirse  á  pueblos. —  Efectos  que  produce. —  Alzamiento  Jeneral 
de  los  Indios. 

(1766.) 


Incontestablemente,  al  lado  del  interés  que  tenía  el 
reino  de  Chile  en  la  protección  del  Rey ,  tenia  grandes 
inconvenientes  en  necesitar  de  su  real  aprobación  en 
muchos  casos,  porque  mientras  la  obtenia  y  la  recibía 
sufría  muchos  perjuicios  en  la  suspensión  y  demora  de 
asuntos  importantes.  Tal  fué  el  del  establecimiento  final 
de  la  Concepción  en  el  valle  de  la  Mocha,  que  ademas 
de  lamentables  conflictos  ocasionó  graves  pérdidas  y  me- 
noscabos á  sus  moradores.  Por  fin  llegó  una  real  cé- 
dula (1)  fijando  irrevocablemente  el  sitio  de  la  nueva 
ciudad  en  aquel  valle ,  con  la  cual  cesaron  las  desave^ 
nencias  y  cada  cual  se  apresuró  á  obedecer  prontamente 
por  la  cuenta  que  le  tenia.  De  donde  resulta  con  evi- 
dencia que  dejar  á  los  hombres  gobernarse  ellos  mismos ; 
querer  que  procedan  en  concordia  y  armonía  al  buen 
arreglo  de  sus  negocios,  es  como  querer  conciliar  inte- 
reses opuestos ,  contrarios,  incompatibles  por  su  natura- 
leza y  que  un  gobierno  sabio  puede  solo  poner  en  con- 
tacto con  ventajas  y  desventajas  recíprocas  de  que  se 
compone  la  equidad ,  como  la  armonía  se  forma  de  con* 

(i)  De  4  de  marzo  1764. 
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trastes.  Viéndose  así  autorizado ,  el  gobernador  concedió 
el  término  de  tres  meses  para  que  todos  los  vecinos  de 
la  antigua  ciudad  que  no  habian  querido  trasladarse  á  la 
nueva  lo  ejecutasen,  so  pena  de  incendio  de  las  casas  que 
quedaban  aun  en  la  primera.  Con  esto  y  con  la  falta  del 
apoyo  de  Zambrano ,  que  ya  habia  muerto  cómo  se  ha 
visto,  cesó  la  tan  inútil  como  fatal  resistencia  á  una  me- 
dida principalmente  dictada  por  la  mas  imperiosa  ne- 
cesidad. 

Habiéndose  visto  muchas  veces  engañado  y  sido  mas 
de  una  vez  víctima  de  su  candorosa  credulidad ,  Guill 
y  Gonzaga ,  cediendo  por  otra  parte  &  sü  tiáíüfál  incli- 
nación ,  tomó  por  consejeros ,  oficiosos  como  ya  Se  debe 
entender,  á  los  PP.  jesuítas,  circunstancia  de  lá  cuál  no 
se  debe  colejir  que  malos  resultados  hayan  sido  debidos 
&  sus  consejos,  como  muchos  han  querido  persuadirlo, 
olvidando  que  desde  el  gobernador  Alonso  de  Rivera , 
todos  los  buenos  les  han  sido  esencialmeíite  debidos,  al 
paso  que  todos  los  malos  se  han  orijinado ,  eh  la  cues- 
tión de  que  ste  trata,  de  haberíos  desoido  y  aüri  cóh- 
tr&.restado ,  eri  despecho  de  la  razón  y  de  lá  experiencia. 
Es  muy  posible ,  y  aun  probable  que  los  jestiitas  hayan 
sujerido  al  gobernador  el  proyecto  de  inducir  los  Indios 
á.  reunirse  en  pueblos ;  pero  qile  le  hayan  aconsejado  el 
violentarlos  y  forzarlos  á  obedecer,  ésto  es  ílo  Sóíaménté 
improbable  sino  también  opuesto  á  todos  loa  antece- 
dentes de  la  historia  y  á  las  máximas  de  aquellos  íríelitóá 
conversores.  Ya  hemoá  tenido  mas  de  üná  ocasión  de 
establecer  esta  verdad  y  ahora  la  repetimos ;  cuándo  lóá 
jesuítas  ño  han  podido  hacer  bien ,  porque  estaban  con 
las  manos  atadas ,  autt  han  podido  evitar  males  ó ,  por 
lo  menos ,  disminuir  su  gravedad  y  su3  desastres ;  que  el 
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que  dude  de  ello  ,  «ibl-a  la  historia  y  lea  con  reflcjtlon  y 
siii  rencor  (1).  Vengamos  al  asunto. 

Sea,  pues ;  los  Jesuítas  aconsejaron  á  Gulll  y  Gonzagít 
Ú  llevar  á  efecto  aquel  proyecto  cuya  ejecución  era  el 
medio  mas  seguro  de  adelantar  la  grande  obra  de  la 
civilización  de  los  naturales ,  obra  esencial ,  obra  la  ttiad 
preciosa  á  los  ojos  del  mismo  soberano.  El  gobernado^ 
era  del  mismo  parecer,  y  la  esperanza  de  hacerse  bene- 
mérito á  los  ojos  del  rey  bastaba,  aunque  no  hubiera  te- 
nido otras  consideraciones ,  y  puede  ser  también  que  al 
pensar  en  esto  soñase  en  alguna  recompensa  y  en  stt 
propio  engrandecimiento.  Nada  de  mas  propio  y  mas 
puesto  en  su  lugar. 

Y  por  de  pronto,  pot  preliminares,  se  aumentaron 
las  estancias  de  aquellos  conversores  entre  los  ríos  Tol- 
ten  y  Blobio,  mar  y  Cordillera,  con  prohibición,  bajtJ 
penas  severas,  de  que  se  viese  en  la  tierra  á  ninguh 
español  fuera  de  ellos.  Nótese  bien  este  hecho.  Añada- 
mos al  mismo  tiempo,  que  el  obispo  de  la  Concepción, 
cuando  se  reunió  el  último  parlamento  en  los  campos  de 
Nacimiento,  no  opinaba  que  la  concentración  de  los  na^ 
turales  en  pueblos  circunscritos  pudiese  producir  buen 
efecto ;  peto  esta  opinión ,  cierta  ó  supuesta ,  de  su  ilu&- 
ttísimá  no  solo  carecía  de  fundamento  plausible  sino  que 
se  apoyaba  en  raciocinios  verdaderamente  poco  natu- 
rales ,  tales ,  por  ejemplo ,  como  eran  los  que  daban  por 
consecuencia  que  de  sus  malas  inclinaciones  no  se  podía 
esperar  sacar  buen  fruto ,  y  que ,  por  consiguiente ,  era 
inútil  y  aun  dañoso  el  querer  correjirlas.  Que  los  detrac- 
tores de  los  jesuítas  gusten  de  semejantes  razones  y  se 

(t)  En  los  documcntOB  se  encuentran  varios  informes  muy  importantes  sobre 
dicha  compañía  de  Jesús  y  sobre  su  espulsion  de  Chile. 
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sirvan  de  ellas  para  argumentar  á  su  modo ,  su  alma  en 
su  palma;  pero  ningún  entendimiento  sensato  las  adop- 
tará, porque  son  contrarias  no  solamente  á  todas  las 
lecciones  que  da  la  historia  de  Chile  ,  sino  también  4  la 
historia  de  todas  las  naciones  y  de  todo  el  jen  ero  M- 
mano;  tanto  valdría  decir  que  los  cristianos  no  hubie- 
ran nunca  debido  serlo,  y  que  habría  sido  mucho  natu- 
ral que  permaneciesen  por  los  siglos  de  los  siglos  idóla- 
tras y  jeoüles.  Ya  lo  hemos  dicho,  el  gran  temor  de  los 
Araucanos  para  dejarse  organizar  en  pueblos,  su  princi- 
pal motivo  de  repugnancia  era  la  consideración ,  que 
arguye  mucho  en  favor  de  sus  entendimientos  y  de  su 
sagacidad,  ta  consideración  de  que  seria  mas  íacil  pri- 
varles de  su  querida  libertad  y  poner  freno,  si  se  quiere, 
á  la  licencia  de  sus  costumbres  que  eran  las  que  desani- 
maban tanto  al  venerable  pastor  de  la  Concepción.  Su 
señoría  ilustrísiraa,  en  la  pureza  delassuyaSj  en  su  edad 
avanzada  ,  en  sus  horas  empleadas  en  comunicar  con  el 
cielo  por  sí  y  por  sus  ovejas ,  no  podía  figurarse  que  hom- 
bres destituidos  de  estos  preciosos  auxilios  y  entregados 
á  las  sujestiones  de  una  organización  vigorosa »  perfecta, 
las  síguif3sen  precisamente  porque  era  el  asunto  princi- 
pal de  su  vida  y  el  único  íin  de  todos  sus  pensamientos, 
puesto  que  no  tenían  otro  ;  en  lugar  de  reílexionar,  él  y 
todos  los  que  le  atribuyen  semejante  desánimo ,  que  el 
modo  el  mas  eficaz  de  disminuir  dichas  sujestiones  y  de 
formar  las  costumbres,  es  dar  ocupación  á  las  cabezas  y  á 
los  brazos,  según  el  proverbio  vulgar  de  grandes  y  chicos 
conocido,  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios, 

Eü  efecto,  los  Indios  repugnaban  ;  pero  los  jesuítas, 
entre  los  cuales  se  señalo  en  esta  ocasión  el  P,  Juan 
(li^lvos,  liacian  cuanto  podían  para  que  conociesen  las 
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ventajas  que  se  les  seguiriaD ,  sin  encontrar  por  otro  lado 
el  menor  inconveniente ,  ni  comprometer  en  lo  mas  mí- 
nimo su  seguridad  y  libertad  de  movimientos,  y  al  fin  lo 
consiguieron ;  los  caciques  se  rindieron  á  sus  instancias. 
Pero  esto  no  bastaba,  pues  por  lo  que  ellos  llaman 
Admapu,  que  es  un  convenio  jeneral ,  una  ley  de  costum- 
bre tan  en  vigor  como  las  mejor  escritas  y  autorizadas , 
la  palabra  de  un  cacique  no  comprometía  á  los  suyos  si 
ellos  no  querían  ratificarla  y  cumplirla.  En  esto,  sucedió 
que  los  Huilliches,  que  no  quisieron  prestarse  á  obede- 
cer, declararon  la  guerra  á  sus  vecinos  los  Pehuenches, 
que  se  prestaron ,  y  pidieron  asistencia  á  los  Españoles, 
fundándose  en  que  el  gobernador  Amat  habia  hecho 
alianza  con  ellos.  Sorprendido  Guill  y  Gonzagua  de  la 
demanda ,  la  pasó  á  manos  de  su  ase<H)r  don  Francisco 
López,  el  cual  opinó  que  se  debia  dar  auxilio  á  los  Pe- 
huencbes ,  y  en  efecto  se  les  enviaron  doscientos  hombres 
de  caballería  al  mando  de  un  buen  oficial ,  bien  que  solo 
tuviese  el  grado  de  subteniente ,  porque  sabia  el  idioma 
y  conocia  mucho  el  carácter  y  las  costumbres  de  aquellos 
naturales.  Don  Jacinto  Arriagada,  que  así  se  llamaba 
dicho  oficial ,  incorporado  con  los  Pehuenches ,  se  puso 
á  la  cabeza  de  las  fuerzas  combinadas  y  marchó  contra 
los  Huilliches ;  pero  sin  saber  como  ni  porqué ,  no  los 
atacó ,  ni  le  atacaron ,  ni  hubo  especie  alguna  de  acción 
de  guerra;  no  porque  no  se  hubiesen  visto  las  caras, 
puesto  que  los  Españoles  y  los  Pehuenches  hallaron  á  sus 
enemigos  bastante  fuertemente  atrincherados  sobre  una 
loma.  Tal  vez  el  motivo  de  la  inacción  ha  podido  ser  que 
no  creian  tener  suficientes  fuerzas  para  desalojarlos. 
Sea  lo  que  fuese ,  se  volvieron  sin  haber  hecho  mas  que 
maloquear. 


00  EISTOBIA   t>B   CHILE, 

Este  corto  é  indirerente  episodio  prueba,  que  solos!  los 
Huilliches  no  quenan  reducirse  k  vivir  reunidos  en  al- 
deas. El  asesor  de!  gobernador  y  Ouill  mismo  obraron 
con  buena  política  protejicndo  k  los  Peliuenches,  puesto 
que  por  el  iiechOj  estos  se  consliluian  vijilanles  de  sus 
indóciles  vecinos,  y  no  liabiendo,  por  otro  lado,  mo- 
tivo de  desconfianza,  y  sí  al  contrario,  razones  para 
esperar  que  el  gran  paso  que  se  iba  á  dar  en  e!  adelan* 
tamionto  de  ia  civilización  de  los  naturales  se  daria  sin 
oposición,  el  gobernador  llevó  adelante  su  proyecto, 
Pero  en  esle  punto,  hubo  una  especie  de  falalidad  cual 
fué,  que  hallándose  él  en  la  imposibilidad,  por  falta  de 
salud,  de  ir  k  ejecutarlo  en  persona,  tuvo  que  dejarla 
ejecución  en  manos  de  sus  subalternos.  En  primer  lugar, 
se  trataba  do  construir  tres  poblaciones,  y  lejos  de  per- 
sistir en  su  repugnancia,  ya  los  naturales  mismos  habian 
pedido  utensilios  y  herramientas  para  ponerse  á  la  obra. 
En  consecuencia,  el  maestre  de  campo  se  dirijíó  k  San 
Carlos  de  Angol ,  en  donde  dcbia  hacerse  la  primera  con 
nombre  de  ciudad,  con  el  sarjento  mayor  Rivera,  los 
capitanes  don  Dingo  Freiré  y  don  Agustín  Burgoa»  y  un 
destacamento  de  tropas,  qnn  eran  los  nuevos  dragones 
y  cincuenta  numeristas.  Como  acabamos  de  decir,  los 
utensilios  y  herramientas  necesarios  habian  sido  pedidos 
por  los  naturales,  y  concedidos  por  la  autoridad  española, 
y  los  jefes  encargados  de  sobrcstantear  las  obras  pensa- 
ron ó  debían  pensar  que  no  tendrían  mas  qutj  hacer  qué 
dirijir  y  animar  k  !os  trabiij adoras. 

La  época  de  este  acontecimiento  fué  el  25  de  diciem- 
bre de  17G6.  Loa  motivos  que  lo  determinaron  aparece- 
rán poco  á  poco  y  muy  lójicrt meóle  a!  paso  que  se  desar- 
rollen las  |)arlicular¡da(leB  que  le  acompañaron,  únicü 
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iif   modo  de  ilegar  á  una  consecuencia  clara  y  pt^cisa , 
'■    eofflo  ha  sucedido  siempre  en  medio  de  las  contradice 
cíonés  increíbles,  no  de  los  escritores  unos  con  otros  sino 
de  cada  uno  de  ellos  con  sí  mismo.  Mientras  los  Espa-^ 
ñoles  llegaban ,  se  alojaban  y  decian  muy  pacíficamente 
á  los  naturales  que  ya  podian  dar  principio  á  sus  obras  j 
estos  se  disponían  á  ejecutar  lo  que  muy  de  antemanó 
tónian  proyectado ,  á  saber,  degollar  á  los  Españoles  y 
despedir  la  flecha  de  la  guerra  empapada  en  su  sangre. 
Sin  embargo,  fueron  construidas  sesenta  y  tantas  casas 
;  la  iglesia  sin  repugnancia  ni  mal  humor  de  los  Indios  i 
y  si  hubo  algunos  Españoles  que  tuvieron  por  sospechoso 
un  humo  que  se  estendió  el  dia  17  por  el  contorno; 
fueron  muy  pocos.  En  efecto,  el  18,  los  jesuitas  bendi- 
jeron el  templo  4  y  cantaron  una  misa  solenne ,  asistido^ 
de  algunos  colegas  conyersores  de  distritos  vecinos,  i  la 
cual  asistieron  el  cacique  Curiñancü  y  otros  tres  muy 
bien  vestidos  y  con  los  pies  desnudos,  situados  los  cuatro 
al  lado  de  la  epístola,  en  frente  del  maestre  de  campo 
Cabrito  y  do  tres  oficiales,  que  estaban  al  lado  del  evan^ 
jelio.  Concluido  el  oficio  divino ,  dieron  los  Españoles  á 
los  naturales  un  espléndido  banquete ,  y  les  regalaron 
diferentes  objetos  de  su  gusto ,  como  tabaco  á  los  hom-^ 
bres,  y  listones  á  las  mujeres ,  con  lo  cual  parecieron 
sumamente  lisonjeados  y  satisfechos. 

Al  dia  siguiente,  19,  volvieron  á  su  trabajo  muy  ani- 
mados, y  bien  sustentados  con  carne,  pan  y  vino,  que 
los  Españoles  no  dejaron  de  suministrarles  ningún  dia,  y 
en  vista  de  esto ,  persuadido  el  maestre  de  campo  que  ya 
no  habia  mas  obstáculos  ni  resistencias  que  temer,  destacó 
al  sárjente  mayor  á  su  destino ,  y  al  capitán  don  Agustín 
Burgoa  al  suyo  para  que  hiciesen  adelantar  sus  respec- 
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ti  vas  poblaciones,  dándoles  una  parte  de  sus  dragones 
y  numeristas  y  quedándose  él  en  Angol  con  los  restantes 
y  con  el  capitán  Freiré.  Los  numerístas  que  quedaron 
con  él  ayudaban  á  los  trabajadores  en  cuanto  podían, 
y  todos  continuaron  trabajando  alegremente  y  con  brío 
hasta  el  día  24  que  el  cacique  Curiñancii  fué  á  hacer 
una  visita,  por  la  tarde,  al  maestre  de  campo.  Es  de 
advertir  que  este  cacique  se  había  mostrado  no  solamente 
uno  de  los  mas  opuestos  á  la  organización  de  pueblos, 
sino  que  juntamente  con  otro,  llamado  Naguelgalai 
había  conspirado  contra  los  Españoles.  En  el  momento  á 
que  nos  referimos,  Curíñancú  ya  alojado  en  su  casa, 
iba  á  dar  gracias  al  maestre  de  campo  del  mucho  bien 
que  el  rey,  e¡  capitán  jeneral,  y  el  mismo  maestre  de 
campo  les  habían  hecho  á  los  naturales ,  y  manifes- 
tando un  verdadero  arrepentimiento  con  lágrimas  en 
los  ojos  de  su  anterior  y  pasada  ingratitud.  Tan  com- 
punjido  parecía  Curiñancú  que  don  Salvador  Cabrito  hizo 
cuanto  pudo  para  consolarlo ,  asegurándole  que  lo  pa- 
sado estaba  pasado,  y  que  lejos  de  acordarse  de  ello, 
el  gobernador  se  hallaba  muy  satisfecho  de  la  prontitud 
con  que  él  se  habia  prestado  á  ejecutar  un  plan  del  cual 
resultaría  la  felicidad  de  ambas  naciones.  Con  esto  ,  se 
despidió  Curiñancú  sumamcnLc  agradecido,  sobretodo  á 
un  mazo  de  tabaco  que  el  maestre  de  campo  le  dio ; 
pero  apenas  se  vio  fuera,  corrió  al  punto  de  reunión  en 
donde  le  aguardaban  sus  moceíones,  y  poniéndose  á  su 
IVente,  marchó  sin  perder  un  instante  sobre  el  Biobio, 
en  cuya  ribera  meridional  se  levantaba  la  población 
víjilada  por  el  capitán  don  Agustín  de  Burgoa,  á  cinco 
6  seis  leguas  de  AngoL 

El  capitán  Burgoa  creyó  oír  por  la  noche  pasos  muy 
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atentados ,  aunque  por  ser  de  mucha  jente  no  podían 
dgar  de  ser  sentidos.  Sin  embargo,  como  dos  ó  tres 
veces  que  se  incorporó  para  escuchar  con  cuidado  el 
ruido  habia  cesado ,  pensó  haberse  engañado  y  se  dor- 
miósin  la  menor  zozobra;  pero  por  desgracia,  lo  que 
habia  creído  oír  eran  verdaderamente  pasos  de  muchos 
hombres ,  y  al  amanecer  sus  dragones ,  él  y  uno  que  le 
asistía  se  hallaron  sorprendidos  sin  tener  tiempo  para 
acudir  k  las  armas,  y  él  sin  tenerlo  para  vestirse,  y 
basta  los  vestidos  le  quitaron ,  mientras  que  ataron  á  su 
dragón  de  píes  y  manos.  Los  demás ,  dragones  y  nume- 
ristas ,  huyeron ,  muchos  heridos,  unos  á  Angol,  y  otros 
&  Nacimiento.  Curiñancú  y  los  suyos  empezaron  á  cum- 
plir con  el  ceremonial  usado  por  ellos,  cuando  se  pre- 
paran á  dar  muerte  á  alguno ,  desfilando  muchas  veces 
con  sus  lanzas  en  torno  del  capitán  Burgoa  y  del  dragón,  y 
al  primero  le  dijo  el  traidor  cacique  jurase  sobre  una  cruz , 
que  le  presentó  para  que  la  besase,  decir  verdad  en  todo 
lo  que  iba  á  preguntarle.  Burgoa  no  halló  inconveniente, 
puesto  que  ya  entendió  muy  bien  que  su  última  hora  se 
acercaba,  y  juró  sin  resistir  inútilmente  besando  la  cruz. 

—  ¿Quien  ha  sido  el  inventor  de  los  pueblos  que  nos 
forzáis  k  formar  ?  le  preguntó  el  cacique. 

—  El  rey,  respondió  Burgoa,  por  vuestro  bien  en  este 
mundo  y  en  el  otro. 

—  ¿Como  el  rey?  repuso  el  cacique.  Ni  tú,  ni  el 
maestre  de  campo  ,  ni  el  mismo  gobernador ,  nin- 
guno de  vosotros  es  el  rey ;  y  advierte  que  acabas  de 
jurar  por  esta  cruz  de  decir  verdad  en  todo  y  de  no 
mentir. 

—  No  miento,  replicó  el  infeliz  capitán.  El  rey  está 
muy  lejos  para  que  podáis  oír  su  voz  y  sus  mandatos ,  y 
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por  lo  mismo ,  da  sus  orden  es  por  escrito  al  gobernador, 
el  cual  las  trasmito  al  inatíslre  de  campo  y  de  este  nos 
vienen  á  nosotros,  de  suerte  que  sin  ser  el  rey,  cada  uno 
obra  en  su  real  nombre  y  ejecuta  su  voluntad. 

—  Eso  puede  ser^  volvió  á  decir  el  cacique ;  pero  en  el 
caso  presente  no  es  la  voluntad  del  rey  la  que  ejecutáis > 
sino  es  la  del  capitán  Garcés  y  la  del  jesuíta  Gelves ,  que 
con  el  intérprete  jeneral  lian  sido  los  instigadores  de  la 
violenciaque  nos  queríais  hacer  para  poder  privarnos  inaa 
fácilmente  de  nuestra  libertad, 

Jleclio  este  interrogatorio,  Curiñancú  montó  á  caballo, 
y  Burgoa ,  viendo  que  iba  á  darle  muerte  por  su  mi^ma 
mano,  asió  por  el  cuello  su  caballo  y  le  preguntó  porqué 
quería  quitarle  la  vida  siendo  así  que  jamas  le  habia 
hecho  el  menor  mal  ni  daño.  «Ano  ser  que  lo  hagas  por 
cumplir  el  gusto  del  maestre  de  campo  ^  añadió  el  capi- 
tán, no  comprendo  porque  me  quieres  matar?  t 

-  ¿  Como  por  cumplir  el  gusto  del  maestre  de  campa | 
preguntó  Curiñancii  sorprendido. 

—  Sí ,  respondió ,  el  maestre  de  campo  es  mi  mayof 
enemigo  y  por  eso  me  destacó  áeste  sitio,  porque  sabia 
que  en  él  me  sucedería  lo  que  ahora  me  sucede, 

(^)ucdü  un  momento  parado  y  suspenso  Curiñancú,  )f 
lueí^a  en  un  arranque ,  se  echó  abajo  del  caballo  y  se 
lo  ofreció  al  capitán  Burgoa  para  que  se  salvase  intes 
que  otros  le  matasen.  El  dragón  se  libertó  también, 
aunf|uc  no  lardó  en  morir  aliogado  en  el  rio  de  Angol 
[jor  iiaber  errado  el  vado.  Kn  cuanto  k  Burgoa,  usó  de 
cortesía  y  no  queriendo  mostrarse  presuroso  de  huirs  res- 
píHidió  (pie  no  quería  dejarle  a  pié  y  que  estaba  en  estado 
de  andar  sin  temor  de  cansarse.  Sin  embargo,  aceptó 
las  ancas  del  caballo  de  otro  Indio  que  se  lo  llevó  á  escape 
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h^sta  dejVle  cerca  dQ  Angol,  continuando  él  con  la 
misma  velocidad  háicia  su  reducción. 

Mientras  esto  sucedia  con  el  capitán  Burgoa»  lo 
noisma,  6  poco  mas  ó  menos ,  le  pasaba  al  sarjento 
m^yor  Jlivera  en  su  población ,  con  la  diferencia  de 
que  86  contentaron  con  quitarle  el  vestido  y  las  armai 
dejándole  irse ,  al  dia  siguiente ,  en  traje  de  Indio  y 
á  pié  á  Nacimiento.  Sus  dragones  y  numeristas  hicieron 
coino  habían  hecho  los  demás ;  unos  huyeron  &  Angol , 
y  otro^y  4  diversos  puntos  de  la  frontera. 

En  Angol ,  donde  habria  sucedido  otro  tanto  con  el 
ma^re  de  campo ,  los  dragones  y  numeristas  pudieron 
tomar  las  armas  4  los  gritos  de  alerta  de  la  guardia,  y 
se  contentaron  con  llevarse  las  reses  de  abasto  y  los  ca-t 
MlQ$t  Ríenos  veinte  uno  que  no  se  hallaban  tan  &  mano. 
])esde  altf ,  se  fueron  á  ocupar  todos  los  pasos  de  loA 
chinos  para  cortarles  la  comunicación ;  pero  noobstante, 
aim  pudieron  de^pachar^  dos  correos  con  dos  partes  del 
acontecimiento  I  uno  4  Nacimiento,  y  el  otro  4  Marveo 
en  donde  se  hallaba  el  intérprete  jeneral ,  4  quien  el 
maestre  de  campo  decia  avisase  á  los  Pehuenches  para 
quQ  fuesen  pronto  4  su  socorro.  Pero  el  lengua  jeneral 
temió  por  s^  vida  y  no  se  atrevió  á  salir,  viendo  que  el 
ruido  se  propagaba ;  fué  preciso  que  el  P.  Juan  Zaballa» 
hí/W  que  se  hallase  soIq  en  aquel  instante ,  llevase  en 
per^pa  la^if  íCrarta«  4  la  plaza  de  Puren ,  cuya  reducción 
tmbií^U  estaba yi»  alzada  y  los  naturales ,  furiosos,  ha^ 
bi4n  forjado  lai»  puertas  de  la  capilla  y  profanado  la* 
imj^neif  n^uy  particularmente  las  de  Nuestra  Señora  de 
k  Concepción  i  y  dos  crucifijos,  £1  vino  que  habia  para 
el  servicio  de  la  misa,  y  que  pasaba  de  cuarenta  arrobas^ 
lo  bebian  e»  m  P¿liz  en  lugar  de  vaso*  Al  ver  la  capilla 
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y  la  casa  de  sus  colegas  saqueadas ,  el  P.  Zaballa  ,  ató- 
nito algunos  instantes ,  se  repuso  luego  y  afeó  con  la 
autoridad  irresistible  de  que  sabian  servirse  los  jesuítas 
la  conducta  de  !os  amotinados;  pero  estos  ya  no  se 
hallaban  en  estado  de  rendirse  á  ninguna  buena  inspi- 
ración ,  y  con  todo  eso ,  aun  tuvieron  la  de  aconsejar  al 
P,  que  se  pusiese  en  salvo  antes  que  le  sucediese  mal  ó 
peor  á  él  níiismo. 

En  efecto,  se  extendía  el  alzamiento  y  crecía  con  sín- 
tomas y  proporciones  alarman  tes.  Los  naturales  de  Bureo 
habian  ya  robado  las  roses  de  cebo  que  el  cura  de  Pureo 
habia  puesto  á  engordar  en  los  pastos  del  Bíobio  ,  reses 
cuyo  número  excedía  de  cuatrocientas-  Al  comandante 
de  Santa  Bárbara  le  habia  sucedido  lo  mismo  con  la 
adición  de  dos  vaqueros  muertos  por  ellos.  En  el  instante 
en  que  les  daban  muerte,  el  capitán  don  Luis  Villagran 
que  se  iba  huyendo  en  sij  caballo  y  que  vio  aquel  triste 
suceso,  temiendo  por  sí,  se  arrojó  al  Biobio  sin  parar 
y  se  ahogó ,  bien  que  su  caballo  se  salvase. 

Sinembargo  ,  no  todos  los  sublevados  cometieron 
crueldades.  En  Rucalliue,  á  penas  recibieron  la  señal  del 
alzamiento  jeneral,  el  cacique  principal ,  que  noobstante 
ser  Peluienclic  habia  recibido  la  flecha  de  la  guerra, 
corrió  a  contar  cuanto  siicedia  á  los  jesuítas  y  al  capitán 
para  que  pronto  corriesen  á  guarecerse  del  peligro  que 
les  amenazaba  en  Santa  Bárbara.  Los  PP.  que  le  cono- 
cian  por  bueno  y  por  el  único  Pehuenche  que  se  hubiese 
alzado,  por  dar  satisfacción  á  su  segundo,  le  respon- 
dieron que  se  tranquilizase  y  que  no  temiese  nada  por 
ellos ;  que  lo  que  tenia  que  hacer  era  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  mocetones,  que  no  eran  pocos,  y  protejer  su 
partido  contra  la  insurrección  y  sus  desórdenes* 
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No,  respondió  el  cacique;  mis  mocetones  no  son 
bastantes  ni  tienen  armas ,  y  el  peligro  es  mayor  y  mas 
inminente  de  lo  que  se  os  figura.  Creedme  y  poneos  luego 
en  salvo  huyendo  á  Santa  Bárbara. 

Con  todo  eso ,  lejos  de  apresurarse  á  huir,  los  jesuítas 
se  contentaron  con  despachar  un  propio  para  que  se  les 
preparase  una  balsa  en  el  caso  que  se  viesen  obligados 
irefujiarse  á  dicha  plaza,  y  llamaron  al  segundo  caci- 
que, que  conocían  por  instigador  de  la  parte  que  el  prí* 
mero  tomaba,  á  pesar  suyo ,  en  el  levantamiento;  pero 
el  socarrón  les  dijo  que  nada  sabia.  Sin  desanimarse,  los 
jesuítas  los  convidaron  á  cenar  y  se  sentaron  con  ellos  éi 
la  mesa ,  cuando  á  deshora ,  sobrevienen  algunos  moce- 
tones preguntando  si  por  casualidad  no  se  hallaría  allí 
el  primer  cacique. 

—  Aqm'  estoy,  respondió  el  primer  cacique  levantán- 
dose, i  Que  me  queréis? 

—  Todo  el  país  está  alzado ,  dijeron  ellos.  Las  hos- 
tilidades han  empezado  por  los  llanos  contra  los  Espa- 
ñoles, sin  excepción  de  los  padres;  i  que  hacemos 
nosotros? 

—  Retiraros.  Eso  es  lo  que  tenéis  que  hacer,  replicó 
el  cacique  con  autoridad.  Aquí  estoy  yo ;  nada  tenéis 
que  ver  con  los  sublevados.  Mañana  se  irán  los  padres , 
y  luego  que  se  hayan  ido ,  hablaremos ,  y  veremos  lo 
que  tenemos  que  hacer. 

Se  retiraron:;  pero  á  poco  rato,  llegó  otro  mensajero 
dando  aviso  de  que  los  ganados  de  los  padres  acababan 
de  ser  robados ,  como  también  los  caballos ,  menos  tres 
que  estaban  atados  debajo  del  corredor ;  y  tras  de  este, 
otro  anunciando  la  triste  noticia  de  la  muerte  del  maestre 
(tefampot 
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<  Esto  va  muy  mal ,  >  dijo  entonces  tristemente  el 
primer  cacique,  volviéndose  á  los  misioneros* 

Es  esta  una  nueva  ocasión  de  notar  cuan  poderoso 
era  el  influjo  de  los  jesaitas  sobre  los  naturales,  pues  se 
ve  claramente  que  este  cacique  no  piensa  mas  que  en 
protejerlos  contra  los  peligros  que  les  amenazaban , 
siendo  él  sin  duda  alguna  uno  de  los  jefes  de  los  alzados. 
Aquella  misma  noche  ^  llegó  otro  propio  diciendo  que  el 
maoslre  de  campo  le  pedia  que  como  Pehuenche  fuese 
¿  su  socorro  con  su  jeote, 

—  i  Pues  no  lia  muerto  ?  preguntó  él  con  cierta  sor- 
presa, 

—  No  lo  sé,  respondió  el  expreso. 

—  Mas  vale  que  sea  menüra,  repuso  el  cacique  coft 
mezcla  de  resignación  y  de  descontento  mal  disimulado; 
pero  lo  que  el  señor  maestre  de  campo  me  pide  exije 
reílexiou ,  tanto  mas  cuanta  mis  mocetones  tee  liallaft 
desarmados.  í.o  que  mas  conviene  por  ahora  es  que  los 
padres  se  refujien  luego  á  Santa  Bárbara  poniéndose  en 
camino  al  ser  de  dia. 

Viendo  que  tal  era  su  resolución  irrevocable,  los 
jesuítas  lomaron  un  rato  de  descanso  y  luego  se  pusieron 
en  pié  para  hacer  sus  preparativo.^.  El  cacique,  que  se 
habia  quedado  toda  la  noche  con  ellos  para  pro  tejerlos» 
les  ayudó  á  recojer  lo  mas  esencial  y  portátil^  no  teniendo 
bcsüas  flü  carga,  y  les  dijo  a!  despedriios ,  que  nohabift 
para  que  cerrar  las  puertas  de  h  casa;  que  él  queria 
quedarse  en  ella  para  mejor  guai'darla, 

—  El  inodo  de  guardarla  mejor^  le  dijeron  los  jesuitaB, 
es  estar  lucra  de  ella  y  no  dentro. 

Con  esta  respuesta,  como  si  el  cacique  hubiese  visto 
que  le  huijiaíi  penetrado ,  se  salió  sin  mas  réplica  y  algo 
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ttiohilio»  iM  pédresee  pusieron  en  marcha  con  nn  capitán 
d»  á!Oigo«(i),  un  teniente^  y  Felipe,  hijo  de  un  cacique 
tÓBVertido ,  el  cual  al  morir  lo  había  recomendado  &  Iob 
jestdtás  á  ñn  de  que  le  mantuviesen  en  la  verdadera  fe. 
niij^e  habla  correspondido  tan  bien  &  las  lecciones  afeo- 
IMIali  de  Ids  misioneros,  qué  hecho  yá  hombre ,  quiso 
iiáé  itw  «on  ellos  que  quedarse  entre  los  suyos,  bien 
(pié  yéíidoisé  tenia  ^ue  renunciar  &  cuanto  poseia  en  ga- 
nados y  titrt-áB.  Ademas ,  iban  acompañados  por  otro 
Indio  principal  llamado  Nahuelantú ,  que  los  quiso  es- 
coltar con  sus  hijos  y  algunos  mocetones  armados..  Al 
tiempo  en  que  habiendo  llegado  al  balseadero  de  Santa 
Bárbara  iban  á  pasar,  algunos  de  los  naturales  exijieron 
que  el  capitán  les  quedase  en  rehenes  hasta  tanto  que  les 
fuesen  devueltos  tres  Indios  que  se  hallaban  prisioneros 
en  aquella  plaza ;  pero  los  jesuítas  se  opusieron  á  ello 
diciendo  que  á  uno  de  ellos  le  tocaba  el  quedar  en  prenda 
por  la  libertad  de  los  Indios.  Este  incidente  no  tuvo  con- 
secuencias porque  el  marinero  de  la  balsa  aseguró  no 
había  prisionero  alguno  en  Santa  Bárbara ,  y  el  paso  se 
verificó  sin  mas  inconvenientes. 

Pero  á  penas  los  Padres  habían  vuelto  las  espaldas , 
las  puertas  de  su  iglesia  ó  capilla  y  de  su  casa  habían 
ádo  derribadas ,  y  no  solo  las  saqueron  los  naturales , 
sino  que  las  hicieron  astillas  para  convertir  la  madera  y 
los  clavos  en  lanzas.  Por  donde  se  ve  cuanto  había  tenido 
que  disimular  el  cacique  de  aquella  reducción ,  y  cual  era 
el  ascendiente  de  los  jesuítas  sobre  aquellos  hombres. 
Sin  embargo  de  eso ,  es  justo  el  notar  que  eran  los  solos 

(i)  Debe  de  haber  aquf  un  error  en  los  manuscritos,  puesto  que  las  capita- 
oiasde  amigos  han  quedado  estinguidas  por  el  tratado  de  pajE  que  puso  fin  á  U 
|«erra  del  aUamieato  de  1723. 


100  mSTOElA    m    CHILE, 

Pehuenclies  alzados ,  y  que  la  parcialidad  de  Callaquí, 
algo  distante  á  la  verdad ,  no  solo  resistió  á  toda  sujestion 
de  alzamiento ,  sino  que  también  sus  habitantes  casti- 
garon á  su  propio  cacique ,  que  había  tenido  parte  en 
él ,  saqueando  su  hacienda  y  llevándole  sus  vacas.  Todos 
estos  datos  son  sumamente  interesantes  y  propíos  para 
reducir  á  su  verdadero  valor  ciertos  clamores  contra  la 
supuesta  incapacidad  de  sentimientos  en  los  Indios,  y 
contra  la  esterilidad  de  las  misiones  de  los  jesuítas. 


CAPITULO  X. 

PlifRfoi  dd  aJsanltnto  jtoeral  de  los  Indios.  —  Suerte  de  la  población  de 
iogol  y  del  maestre  de  campo.— Salvación  de  este ,  y  amistad  de  los  Pebuen- 
dies  por  IO0  Españoles.— Otras  particularidades  del  levantamiento. 

(1766.) 

¿Cual  había  sido  la  suerte  del  maestre  de  campo,  que, 
según  la  noticia  llevada  á  los  jesuítas,  había  sido  muerto? 
Hela  acpií. 

Ya  hemos  visto  que  sus  dragones  y  numeristas  habian 
tenido  tiempo  para  armarse ,  y  que  los  salteadores  se 
habian  contenido.  El  maestre  de  campo  preveia  que  no 
tardarían  mucho  en  volver  á  la  carga  en  el  punto  que 
se  viesen  bastante  reforzados ,  y  así  sucedió.  Luego  que 
los  de  Marveu  y  los  que  habian  sorprendido  al  capitán 
Burgoa  se  les  reunieron ,  con  otros  muchos ,  se  fueron  á 
incendiar  las  casas  de  la  nueva  población  ,  una  con  mas 
Jiinco  que  las  demás ,  porque  estaba  próxima  á  la  de 
Cabrito,  en  donde  este  se  habia  encerrado  con  algunos 
|)ocos  esperando  que  el  fuego  se  le  comunicaría ,  y  que 
án  correr  mas  peligro,  luego  lo  tendrían  á  discreción  con 
los  suyos.  Noobstante ,  la  providencia  se  opuso  al  cum- 
plimiento de  sus  malas  intenciones  con  un  viento  recio 
lae  rechazaba  las  llamas  amenazadoras  de  la  sola  gua- 
rida del  infeliz  maestre  de  campo  desamparado  de  todo 
recurso ,  si  el  gobernador  del  reino  no  enviaba  cuanto 
stntes  fuerzas  suficientes  para  salvarlos.  Los  naturales  se 
mantenian  á  cierta  distancia  en  espectativa ,  vociferando 
if  denostando  al  maestre  de  campo ,  mientras  que  uno , 


nnttíá^áá  taqe  j  eombRndd  opün  Bnrgika^se 
pflwahft  maqertiionfiieDte  remediiidcile  j  rqiitKiido  las 
pabbratf  «ipafiobs  :  «  jVm^^  fiiAytMy  tmbajeml  9  Y 
afarifendOy  al  tct  bs  Ilam^  derorar  losedifidos,  <  /loma 
^■eMRf ,  MPMi  pmMm!  •  grai^ejos  que  la  nnllílod  cele- 
braba C0O  espantosas  carcajadas  de  risa.  Oln»,  de  los 
de  Marrra^  vestido  de  una  casoHa,  se  pagaba  con  ana 
campaoilia qoe  tocaba ,  griundo i*  ¡A  miuií  á  mual  t 
Otro,  con  un  cátb,  bacia  el  ademan  impío  de  celebrarla. 
Todo  esto  para  irritar  al  maestre  de  campo  y  hacerle 
faltr  á  campo  raso. 

En  ef'^cr.o ,  Cabrito  benría  de  enojo  y  de  despecho; 
pero  no  qoería  entregarle  ciegamente  á  los  arranques 
qij«  maa  de  ana  vez  le  hubieron  de  precipitar  y  perder 
úñ  fruto  k  él  1  al  corto  número  de  hi3  valientes,  que 
eran  defna.%iado  pocos.  Por  lo  mismo ,  ni  quiso  que  hi- 
ciesen 090  de  sos  armas  de  fuego ,  y  siete  esmeriles  que 
tenía  en  batería  se  quedaron  mudos.  Su  situación  er^ 
desesperada,  tanto  mas  cuanto  no  tenia  víveres  para  toda 
iu  jf:rite,  la  cual ,  poca  para  una  salida,  era  demasiada 
para  con£umirlos ,  cuando,  inopinadamente ,  sucedió  lf> 
que  se  va  i  \HtT  sin  duda  con  admiración  y  con  mayor 
utilidad  de  la  verdad  de  la  hístoria. 

Coíüguni,  ulmén  de  los  Pehuenches,  hallándose  ea 
marcha  para  incorporarse  con  el  capitán  cona  Pegueipi|| 
para  ir  á  ^atirse  contra  los  HuilUches,  ^^  paso  por 
Raninleuvu ,  supo  el  alzamiento  de  Tucapel ,  por  t^ 
lado ,  y,  por  otro ,  la  situación  crítica  eo  que  se  hallaba 
el  maestre  de  campo  en  Angol ,  y,  con  estas  noticias  se 
dirijió  á  la  plaza  de  Santa  Bárbara  k  donde  llegó  el  27, 
dos  días  dospues  de  los  primeros  efectos  del  alzamiento. 
Al  tomar  esta  determinación ,  este  buen  i^liiien  habi^ 


despacli^o  poq  premura  s^yiso  á  su  aliado  Pegueipill 
para  que  acudiese  al  socorro  del  maestre  de  earapo,  en 
doude  se  reupirian,  puesto  que  él  iba  á  juntar  los  suyoa 
para  marchar  ^obre  Angol  coq  el  piisnio  objetq. 

Perp  po  fueron  estos  los  solos  que  toiparoq  la  defen^^ 
de  los  Españoles;  Leviantú,  capitán  Coua  de  Yillurey 
los  de  Soleo  bicieron  lo  mispo,  coqvoc&ndose  ^  jupta 
para  reunirse  y  volar  &  su  socorro.  Y  úntese  que  mien^rafi 
eslQ  bfician  ep  favor  de  sus  conquistadores ,  se  hallaban 
ello$  mismos,  por  otra  parte ,  en  guerra  cqptra  sus  ye-r 
.  cinQ3  los  Builliches,  £1  cacique  de  Marveu ,  PauUar 
manque,  para  sustraerse  4  la  necesidad  de  tomar  partea 
actiya  ni  pasiva  en  la  sublevación ,  se  huyó  con  sq  m^je^ 
y  llegó  igualmente  ^  Saqta  P&rbara ;  y  uno  de  los  de 
iingol  mismo ,  llamado  Huenulavqqeú,  se  encerró  con  m 
Qujer  en  el  alojamiento  del  maestre  de  campo.  Ligpagi , 
cadqi^e  de  Bureo ,  se  acojió  al  tercio  de  Puren ,  bien  qu«i^ 
con  respecto  á  este  hubiese  dudas  acerca  de  la  sinceridad 
de  ^e  acto. 

Los  Indios  de  Angol  supieron  luego  que  ibap  &  llegarla 
al  ipíeliz  sitiado  todos  estos  socorros;  otros  que  iban  4 
salir  de  la  plaza  de  NaciipientQ ,  y  que  las  compañías  de 
Chillan  eistaban  ya  en  marcha  y  no  tardarían  en  llegar  ^ 
UinertarlCf  En  vista  de  que  no.  les  quedaba  tieiqpo  par% 
obligarle  4  rendirse  por  hambre,  se  acercaron  á  su  alo-, 
jamientp  y  pidieron  parlamento ,  el  cual  les  fué  conce-r 
(J¡c|o;  pero  exijieron  con  tal  insolencia  se  les  entregase 
la  cabeza  del  maestre  de  campo ,  y  la  persona  del  caciqua 
Hiienulavqueú ,  con  lo  cual  da^ian  salvo  conducto  ^. 
todos  loa  dea]|as  sitiados,  que  Cabrito  se  presentó  en  \^ 
trii)cb^{i  con  u^  fusil,  preguntándoles  que  mal  les  había; 
i)ect)9  papa  que  picjiesen  su  cab^T^a. 
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¡  Toma  pueblos !  ¡  toma  pueblos !  fué  la  respuesta, 

—  Si  he  querido  reduciros  á  pueblos,  replicó  el  maestre 
de  campo,  ha  sido  por  orden  superior  y  por  vuestro  bien, 
lejos  de  pensar  en  haceros  el  menor  mal  ni  daño ;  pero 
puesto  que  lo  contrario  entendéis  y  por  eso  queréis  mi 
cabeza  para  vengaros,  venid  á  tomarla. 

No  atreviéndose  á  ello ,  los  sitiadores  disimularon  su 
despecho  retirándose  con  grande  algazara  y  ruido  de 
cornetas ,  y  el  gobernador  se  retiró  también  muy  angus- 
tiado pensando  en  que  por  poco  que  tardase  en  üegarle 
socorro,  no  habria  mas  remedio  que  rendirse,  puesto 
que  les  seria  imposible  á  sus  cien  hombres  abrirse  paso , 
hallándose  muchos  de  ellos  sin  armas,  y  con  solos  veinte 
y  un  caballos  para  todos,  Pero  la  suerte  lo  hizo  mejor 
que  él  esperaba  ó  temia.  El  sarjento  mayor  Rivera,  ha- 
llándose sano  y  salvo  en  Nacimiento,  salió  el  30 ,  con  las 
compañías  que  habian  podido  juntarse,  bien  que  solo 
compusiesen  el  corto  número  de  cuatrocientos  hombres, 
y  con  dos  esmeriles  para  ir  á  su  socorro*  Al  ver  este  ar- 
rojo del  sarjento  mayor,  todos  creían  que  aguardaría  en 
el  vado  de  las  Rosas  se  le  reuniesen  los  Pehuenches; 
pero  no  lo  hizo  y  prosiguió  su  ruta  á  marcha  forzada, 
con  tal  denuedo  que  al  dejarse  avistar  de  los  Indios  de 
Angol ,  creyeron  estos  llegaban  fuerzas  poderosas  y  se 
apresuraron  á  retirarse  á  los  altos,  can  lo  cual  llegó 
Rivera  sio  obstáculo  al  fin  de  su  arriesgado  intento. 

Por  otro  lado  ,  aquel  mismo  dia  llegaron  Culugurá  i 
Puren  con  sesenta  hombres ,  y  por  la  noche,  el  capitán 
Leviantú  á  Santa  Bárbara  con  treinta,  con  los  cuales  y 
otros  veinte  que  llegaron  al  amanecer  del  valle  de  Queucu, 
salió  el  31  para  Puren  en  donde  se  reunió  con  Culugurú 
y  con  la  cojnpañía  de  nunierislas  de  Tucapel ,  y  se  diri- 
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jieron  reunidos  á  AngoK  Así  salvados  el  maestre  de 
campo  y  sus  soldados,  se  pusieron  sin  demora  en  camino 
para  Nacimiento ;  pero  los  dragones  y  numeristas,  resen- 
tidos de  los  malos  ratos  que  les  habian  dado  los  Indios 
de  allí,  pidieron  licencia  á  su  jefe  para  darles  en  torno 
una  buena  caza.  Esta  licencia  la  dio  Cabrito  tanto  mas 
gustoso  cuanto  tal  vez  habia  tenido  la  misma  idea ;  pero 
los  Españoles  usaron  de  ella  con  demasiado  ardimiento 
y  temeridad  ,  y  noobstante ,  no  hubo  grandes  pérdidas 
que  sentir ;  un  solo  muerto  y  dos  heridos ,  al  paso  que 
de  los  Indios  murieron  diez  y   siete,   quedaron  diez 
prisioneros ,  y  se  les  quitaron  ciento  y  ochenta  vacas  y 
quinientas  ovejas,  sin  contar  el  saqueo,  y  por  final ,  el 
incendio  de  sus  chozas  y  ranchos. 

Sin  embargo,  los  naturales  de  la  costa  se  habian  su- 
blevado también  señalando  su  saña  con  crueldades, 
tales  como  la  de  dar  una  muerte  atroz  al  carpintero  es- 
pañol que  trabajaba  para  los  jesuitas  en  Puren  (el  viejo), 
y  la  de  sacar,  vivo ,  el  corazón  al  teniente  de  la  com- 
pañía que  habia  allí,  dejando  ál  capitán  don  Agustin 
Arraygada  herido  y  amarrado  de  pies  y  manos  mientras 
resolvian  en  junta  si  no  seria  conveniente  levantarlo 
en  la  punta  de  sus  lanzas.  Por  dicha ,  una  India  com- 
padecida de  él  lo  deslió  dándole  libertad  para  que  huyese, 
y  en  efecto,  se  salvó.  Este  alzamiento  de  la  costa  habia 
tenido  lugar  el  29,  dia  señalado  para  la  sublevación 
jeneral ,  la  cual  por  uno  de  aquellas  equivocaciones  bas- 
tante frecuentes  con  la  poca  exactitud  de  las  señales ,  ó 
por  incidentes  imprevistos,  y  muchas  veces  por  precipi- 
tación de  los  nacionales,  habia  sido  anticipada,  y  la 
explosión  se  habia  propagado  mas  bien  que  habia  sido 
simultánea. 
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Apenas  llegó  el  maestre  de  carppo  á  Naciq)ieíitp ,  pe  le 
presentó  el  capitán  copa  Pegueipill  con  cuatrocieqlos 
hombres  bien  montados,  segun  unos,  y  con  solo  ochenta, 
según  otros,  pidiéndole  licencia  para  entrar  á  mano  fir- 
mada en  la  reducción  de  Rucallme  con  e!  objeto  de  cprtfíir 
la  cabeza  á  su  cacique,  el  cual  era  su  pariente  y  le  habií^ 
afrentado  á  él  y  á  su  parentela,  tomando  parte  en  e! 
alzamiento.  Es  de  advertir  que  una  demanda  seniejante 
habia  sido  ya  presentada  ai  maestre  de  cannpo  por 
Líevanlií  y  le  habia  sido  otorgada ;  pero  á  este,  solo  le 
concedió  Cabrito  el  que  se  incorporase  con  el  ultimo  para 
ayudarle  en  una  empresa  análoga  que  habia  empezado 
ya.  Claro  estaba  que  en  aquella  coyuntura  tal  era  1% 
política  que  un  jefe  militar  no  podia  menos  de  seguir, 
hasta  ver  mas  claramente  cuales  y  cuantos  eran  los  na- 
turales que  se  habían  alzado,  porque  hasta  entonces auíi 
estaban  en  tinieblas  con  respecto  á  este  punto  esenciali 
aunque  ya  era  de  presumir  que,  menos  los  PehuenchaSt 
todos  los  demás  habian  apelado  á  las  armas. 

Siguiendo  el  interesante  diario  de  estos  acontecimien- 
tos, el  diaS  de  enero  1767,  Pegueipill,  incorporado  con 
Lievantii  y  ayudados  los  dos  de  algunos  Españoles,  en- 
traron por  los  llanos  saqueando  y  talando;  pero  á  1^ 
sombra  de  estas  licencias,  otros  se  las  tomaron  sin  pe^ 
dirías ,  y  una  partida  aventurera  de  treinta  de  los  últimos 
se  arriesgó  furtivamente  hasta  llegar  bastante  cerca  de 
Angol  en  cuyas  cercanías  capturaron  unas  cien  vacas. 

El  5  ,  mientras  otros  Pehucnches  en  nún^ero  de  ciento 
y  cincuenta,  reunidos  á  Lievantu,  Pegueipill  y  algunos 
Españoles  soqueaban  y  daban  muerte  á  trece  Indios  en 
un  potrero  de  los  llanos,  y  á  cincuenta  mas  de  muchos 
que  sobrevinieron  para  vengarlos ,  llegaron  á  PureEi 
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{¡{isentA  Indios  4p  Bc^Qs^  y  dd  Maquebu^  egcoltan^P  4 
otros  ^p^ñples  que  se  habían  refujiado  en  sus  parpiali-r 
ckdes,  y  portadpi'es  de  cartas  del  cacique  Antivílú,  pgf 
tes  cuales  este  hacia  saber  al  maestre  de  campo  y  al 
P,  provincial  de  la  compañía  de  Jesús  que  no  hatíia 
novedad  en  su  tierra.  Eista  fué  la  suposición  qu^  alguno^ 
Ijipieron  de}  contenido  de  dichas  cartas ;  porque  el  verd^ 
il^XO  nadie  lo  ^upo,  habiendo  sido  escritas  no  por  Antivi|4 
sipo  por  los  jesuítas  de  su  parcialidad  en  ifQPobre  suyq. 
Spbretodo ,  había  motivos  muy  plausibles  pa^a  dudar  de 
la  sinceridad  de  Antivílü ,  sin  el  consentimiento  d^) 
m\  no  era  probable  que  los  Indios  de  |qs  ll^pos)  se  hur 
biesen  sublevado;  pero  noobstante,  ya  )os  (Ispañoles 
teniaq  bastantes  datos  para  obrar  sobre  aviso  de  que  el 
alzamiento  no  era  jeneral ,  y  que  muchos  de  los  cacique^ 
habían  seguido  el  movimiento  por  no  hacerse  ^ospeo|;iosp9 
álos  suyos,  y  algunos,  tal  vez,  para  podef  niejor  pro- 
tejerlos.  Una  de  las  pruebas  de  esta  verdad  fué  que  en 
aquel  mismo  día  recibieron  parte  de  Puren  de  haber  He? 
gado  allí  el  Indio  Nahuelantú  con  ciento  y  cincuenta 
vacas  ^^scatadas  de  las  que  habían  sido  robadas  dpj 
cura  de  aq\iella  plaza,  y  con  palabra  de  que  cuanto  h^bí^ 
ddo  llevado  perteneciente  á  los  padres ,  a}  capitán  y  ^ 
teniente  seria  restituido. 

Sin  embargo ,  no  parece  que  los  Españoles  hayan  sa- 
cado  todo  el  partido  que  habrían  podido  sacar  sí  hubiesen 
mirado  bien  en  ello  sip  ninguna  especie  de  animosidad 
y  con  me^duro  juicio.  Muy  luego  después,  recibieron  otrQ 
aviso  de  que  los  Pel^uenches  se  retiraban  desconténtela^ 
de  la  ^al^  porrespondencía  con  que  l:^a|)ía  sido  pagada 
la  espontaneidad  de  sus  buenos  seryiciosi,  Ips  cuales 
\{^n  si^ft  gr^fleg  ^  Infíontest^bl^.  ^1  mqdft  ^^  SW 
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h^Tüñ  eam^ifumUm  «emití  eiMe  mwom  reflexionase 
qae  hay  memptc  puicum  qm  ee^am  i  perder  Ims  me- 
jores asmm  j  Imam  recaer  sobre  ios  boeiice^  y  hasta 
sobre  la  aotorúlad  misma ,  b  fealdad  y  ann  también  la 
respoüsabíHdad  de  mm  aceioiiesw  Este  hecho  particular 
foé  que  los  Cspocoles ,  mn  antorizadoo  algnna  probable* 
mente ,  les  quitaron  á  los  Pehoenches  las  racas  que  eslos 
habían  conquistado  en  loe  nanos ,  y  al  buen  capitaD 
cona  Levianlú ,  ano  de  sos  mejores  caballos  ;  y  nótese 
que  mientras  los  Pehoencbes  acudían  al  socorro  de  los 
Españoles ,  sus  enemigos  lo»  Hdlliches  invadían  sus 
tierras  y  las  saqueaban  muy  á  su  salvo.  Aun  se  decía 
también  que  habían  entrado  en  la  estancia  de  conversión 
de  Soleo,  la  habían  saqueado  y  ta!  vez  dado  muerte  á los 
padres,  si  no  se  los  habían  llevado  cautivos^  puesto  que 
no  había  noticia  de  ellos. 

Entretanto,  los  Indios  de  la  costa  habían  resuelto  en 
una  de  sus  juntas  poner  sitio  al  tercio  de  Arauco  y  al  de 
Nacimiento.  No  dudando  que  los  de  los  llanos  hadan 
lo  mismo  con  el  de  Puren ,  el  maestre  de  campo  despachó 
aviso  el  dia  12  ,  al  comandante  de  esta  última  plaza  para 
que  estuvicsíi  apercibido  ,  y  él  mismo  tomó  providencias 
para  poder  rccliazar  á  los  enemigos,  siendo  cuanto 
poflia  hacer  miiinlras  no  tuviese  mas  fuerzas  disponibles. 

Por  otro  lado  se  vio  uno  de  tantos  casos  que  justifi- 
caban la  sabia  previsión  de  los  jesuítas  y  la  excelencia 
de  Hu  sistema  de  asegurar  la  civilización  y  conversión  de 
los  Indios  |ior  los  electos  de  propaganda  de  padres  i 
hijo8 ,  de  hermanos  á  hermanos,  de  deudos  á  deudos, 
en  jenenil  y,  por  decirlo  en  una  palabra,  de  jeneracion 
Cü  jeneracion.  Los  lectores  no  habrán  olvidado  al  joven 
Indio  Felipe,  hijo  de  un  cacique  de  Rucalhoe,  el  cual 
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lo  habici  recomendado  á  los  jesuítas  de  aquella  estancia 
para  que  le  criasen  en  la  relijion  cristiana.  Felipe,  como 
se  ha  visto,  sa  había  ido  con  los  padres  á  Santa  Bárbara 
dejando  cuanto  tenia.  Su  madre  le  había  acompañado  y 
había  querido  quedarse  con  él ;  pero  algunos  Indios  se 
la  habían  llevado  brutalmente.  Pues  esta  madre  con  otras 
dos  hermanas  llegaron  el  dia  14,  conducidas  por  un 
hijo  de  otro  cacique  del  mismo  Rucalhue,  el  cual  se 
babia  encargado  de  la  restitución  de  la  mayor  parle  de 
lo  que  los  sublevados  habían  robado  á  dicho  Felipe,  Por 
donde  se  ve  la  consecuencia  clara  de  lo  que  acabamos  de 
decir  respecto  al  fundamento  de  la  heroica  perseverancia 
de  los  jesuítas.  Pero  ya  es  tiempo  de  dar  cuenta  de  las 
disposiciones  del  superior  gobierno  en  vista  del  levanta- 
miento de  los  naturales. 


CAPITULO  XI. 


Medidas  lomadas  por  el  gobernador  det  reino  para  socorrer  al  maeslre  á% 

campo. 


(1767.) 

Tan  pronto  como  el  comandante  de  Nacimiento,  don 
Pablo  de  la  Cíuz  y  Contreras,  había  recibido  el  aviso  del 
maestre  de  campo  Cabrito,  en  que  este  le  anunciábalos 
primeros  efectos  del  alzamiento  ^  dicho  conlandanlfe 
trasmitió  el  parte  al  gobernador  del  reino  don  Antonio 
Guill  y  Gonzaga ,  por  medio  del  comandante  de  la  Con*- 
cepcion ,  don  Narciso  de  Santa  María,  el  cual  lo  despa- 
chó inmediatamente  á  Santiago,  el  dia  26  en  que  lo 
recibió  él  mismo,  k  las  diez  de  la  mañana.  Mientras 
tanto,  este  último  comandante  dio  órdenes  para  que 
saliesen  seis  compañías  de  las  milicias  del  partido  de 
Puchacay  dirijiéndose  por  Santa  Juana  al  socorro  del 
maestre  de  campo,  y  al  mismo  tiempo  pasó  aviso  á  los 
correjidores  de  Ítala  y  de  ChiÜan  para  que  tuviesen  las 
suyas  prontas  para  cualquiera  acontecimiento.  Pero 
apenas  habia  cerrado  el  pliego,  Santa  María  recibió  un 
se;2;undo  parte  de  Nacimiento  en  que  don  Pablo  de  la 
Cruz  le  quitaba  todo  cuidado  ,  por  lo  cual  al  primer  pliego, 
Santa  María  juntó  otro  segundo  trasmitiendo  aquella 
buena  noticia  al  gobernador. 

Si  no  tuviésemos  la  carta  orijinal  de  Santa  María  á.la 
vista,  dudaríamos  de  la  realidad  de  este  segundo  aviso, 
porque  desde  el  primer  síntoma  de  rebelión  en  la  noche 
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del  2&  ál  25  contra  el  capitán  fiurgoa  y  el  sarjentó  mayor 
Rivera,  no  vemos  en  todo  lo  sucedido  ni  el  mas  mínimo 
torfctStÍTü  á  los  graves  motivos  C¡\xe  los  Españoles  luvie- 
Iroti  incesantemente  de  zozobt*a  hasta  la  salvación  final 
del  maestre  de  campo,  de  sus  dragones  y  numeristas.  Sin 
fldda  algdha,  el  segundo  parte  de  de  la  Cruz  y  Contreras 
había  procedido  de  utaa  ilusión  suya  espontánea  que 
habia  querido  trasmitir  como  dato  preciso  para  tranqui- 
liíat*  á  sus  jefes.  No  vemos  que  sea  posible  explicar  esta 
pAfticüI&ridad  de  otro  modo. 

Sea  Cual  de  fuese  la  causa  de  este  encarte ,  los  pliegos 
llég&roti  mi  Capitán  jeneral ,  y  en  su  vista  Guill  y  Gonzaga 
itaflttdd  por  duplicados  correos ,  qué  las  fuerzas  de  Rere 
y  Puchacay,  que  tenian  orden  de  estar  prontas  al  primer 
ftfíto  ^  tíbtéáéií  bajo  el  mando  del  jefe  que  pudiese  con- 
dodfrlM  al  sóCoffo  del  maestre  de  Campo ,  y  que  de  Maule 
faitiesisii  quinientos  hombred^  así  Coino  también  otros 
i&ntóft  del  p&k'tido  de  Chillan.  Al  teniente  coronel  Santa 
Httrfa,  que  mandaba  en  la  Concepción,  le  dio  orden 
jHifft  (^e  se  mantuviese  allí,  guarneciese  bien  el  puerto 
CóH  eficaces  pfecanóiontes  de  defensa,  y  despachando 
todos  los  socorros  y  auxilios  de  que  pudiese  necesitar  el 
Ibaedtre  dé  campo ;  y  á  todos  los  jefes  y  administradores 
ií8  piHsviho  prescindiesen  en  aquellas  circunstancias  de 
tófla  disputa  de  forma,  ceremonial  y  etiqueta,  acu- 
diendo-, óáda  cUat  Vñ  lo  que  le  tocase ,  al  remedio  del 
mal  úe  (Jué  tecibíesé  avisó ,  Cótt  la  mayor  prontidud  y 
Mnpfetett6  álgütto  de  demora.  Por  fin,  el  gobernador, 
sin  fitírK  hl  seg;undo  aviso  de  Contreras  en  que  disminuía 
lá  gravedad  dé  laá  circunstancias ,  decia  en  sus  dupli- 
tiAúB  pUegoá ,  que  aunque  don  Pablo  de  la  Cruz  no 
dijeM  tdM  del  alzamiento  jenetal  de  la  tierra  de  los  In- 
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dios,  no  era  de  despreciar  el  aviso  de  este  aconteci- 
miento dado  ya  por  el  alcalde  de  Maule  al  correjidor  de 
Chillan ,  y  que  este  último  con  su  colega  de  Maule  debian 
ir  adelante  con  sus  quinientos  hombres  respectivos  hasta 
el  rio  Nuble ,  para  desde  allí  acudir  á  donde  fuese  ne- 
cesario, dándole  á  él  avisos  incesantes  y  consecutivos 
mientras  permaneciese  en  la  capital. 

A  los  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  de  la  Concep- 
ción ,  el  gobernador  les  previno  que  sin  reserva  de  ramo, 
vista  la  importancia  y  la  urjencia  de  las  circunstancias , 
deliberasen  en  junta  suministrar  cuanto  pudiese  serles 
necesario  al  maestre  de  campo ,  al  teniente  coronel  Santa 
María  y  al  comandante  de  Nacimiento ,  don  Pablo  de  la 
Cruz  y  Contreras. 

Las  mismas  órdenes  perentorias  y  con  las  mismas  pre- 
cauciones y  celeridad ,  fueron  expedidas  por  el  gobernar 
dor  para  que  todos  los  pertrechos,  armas,  pólvora  y 
caballos  fuesen  aprontados  y  despachados  á  donde  se 
necesitase  ;  de  suerte  que  nada  olvidó  de  cuanto  se  ne- 
cesitaba para  parar  el  golpe,  suponiendo  que  el  alza- 
miento fuese  jeneral ,  y  en  seguida ,  dio  parte  al  virey 
Amat  de  todo  lo  ocurrido. 

La  respuesta  del  virey  se  resentia  del  carácter  acerbo 
de  su  autor  y  daba  la  culpa  del  alzamiento  á  la  precipita- 
ción y  poca  reflexión  con  que  habia  obrado  el  goberna- 
dor Guill  y  Gonzaga  queriendo  reducir  á  los  Indios  á 
pueblos,  según  se  lo  habian  avisado  en  cartas  de  Valpar- 
raiso.  Sentido  de  aquella  reconvención ,  el  gobernador 
replicó  exponiendo  al  virey  con  fecha  del  8  de  agosto , 
que  lejos  de  haber  querido  reducir  á  los  Indios  por  la 
fuerza  á  concentrarse  en  poblaciones ,  ellos  mismos  lo 
habian  solicitado  yendp  &  bítblarle  con  este  solo  objeto  ir 
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la  Concepción  y  á  pedirle  utensilios  y  herramientas  para 
ejecutai'lo  ;  que  el  parlamento  solemne  que  había  lenido 
lugar  en  ios  llanos  de  Nacimiento  no  solo  habia  sido  uná- 
nime y  cordial ,  k  lo  menos  en  apariencia ,  sino  que  los 
mismos  caciques  se  maniiesLaron  deseosos  de  construir 
cuanto  antes  sus  aldeas,  á  cuyo  deseo  se  contentó  con 
mostrarse  favorable  sin  dejar  ver  el  menor  apresura- 
miento, reflexionando  que  un  tal  proyecto  debia  ser 
discutido  con  la  real  Audiencia,  y  resuelto  con  el  aviso 
de  su  fiscal,  y  presencia  de  reales  cédulas  sobre  el  par- 
ticular, las  cuales  todas  eran  explicitas  en  la  recomen- 
dación de  aquel  importante  proyecto  á  los  gobernadores 
del  reino  de  Chile, 

Bien  que  esta  respuesta  fuese  tanto  mas  satisfactoria 
cuanto  se  fundaba  en  la  verdad  de  los  hechos,  aun  no 
pudo  el  virey  Amat  prescindir  de  re  torear  el  argumento 
escribiendo  segunda  vez  sobre  el  mismo  asunto  á  Guill 
yGonzaga,  y  diciéndole,  que  en  resumidas  cuentas, 
los  Indios  consideraban  sus  fronteras  á  la  márjeJí  sur 
del  Biobío,  y  que  querer  extenderlas  mas  allá,  bajo 
cualquiera  pretexto,  era  querer  engañarlos,  que  con  su 
sagacidad  natural  nunca  seria  fácil  el  conseguirlo  y  que 
era  cosa  muy  extraña  el  que  hubiesen  tardado  tanto  en 
sublevarse  y  esperado  á  que  las  obras  de  sus  poblacio- 
nes estuviesen  tan  adelantadas;  v  que,  finalmente,  los 
motivos  de  los  alzamientos  habian  sido  casi  siempre, 
hasta  en  1729,  dolos  y  fraudes  de  comercio,  de  que  los 
traficantes  los  habian  hecho  víctimas  con  otras  violencias 
y  extorsiones. 

El  mal  al  lado  del  bien  ,  así  está  organizado  este 
mundo;  pero  no  es  esta  una  razón  para  que  los  hombres 
no  hagan  los  mayores  esfuerzos  para  conseguir  el  ultimo. 
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y  las  mas  de  las  veces  los  in  conven  ienles,  cuando  se  pre- 
ven ó  se  descubren  á  tiempo ,  parecen  hechos  ex  profem 
para  que  los  bienes  sean  mas  completos  y  duraderos. 
En  efecto,  era  mucho  mas  fácil  redimir  á  los  Indios  de 
violencias  y  extorsiones  que  alcanzar  el  fin  propuesto 
y  tan  caramente  solicitado,  sin  emplear  los  medios  mas 
propios  para  ello;  en  rigor,  la  conquista  estaba  hecha, 
habia  dos  naciones  en  Chile,  una  de  Españoles ,  y  otra 
de  Araucanos  y  otros  Indios;  el  Biobio  les  servia  de 
frontera,  y  unos  y  otros  no  tenían  mas  que  mantenerse 
quietos  en  sus  litnites  respectivos ;  pero  la  naturaleza 
misma  no  lo  permitia;  el  comercio  entre  los  hombres  no 
es  invención  de  ellos  sino  una  necesidad  que  nace  de  sus 
diferentes  necesidades,  inclinaciones  y  tendencia  al  au- 
mento de  su  bienestar,  y  á  la  imitación.  Por  consi- 
guiente, siendo  vecinos,  en  el  punto  en  que  no  había 
guerra  ,  nacía  el  comercio  entre  ellos.  En  el  comercia ^ 
sin  querer  engañar  ni  perjudicar,  hay  siempre,  aun  con 
ta  mayor  probidad ,  una  propensión  natural  á  salir  aven- 
tajado en  los  tratos.  De  aquí  los  abusos,  no  solo  los  que 
causaban  disturbios  entre  Araucanos  y  Españoles,  sint^ 
también  los  que  han  existido ,  existen  y  existirán  siem- 
pre en  todas  parles  en  donde  haya  hombres  activos  y 
entendidos.  Por  consiguienle,  lo  repetimos ,  era  mucho 
mas  fácil  el  cortar,  ó  á  lo  menos  disminuir  estos  abusos 
que  el  alterar  condiciones  de  existencia  sin  las  cuales 
existencia  es  imposible,  Sinembargo,  era,  porloméní^» 
dudoso  que  los  naturales  quisiesen  buenamente  vivir  en 
poblaciones,  tales  como  villas  y  aldeas»  mientras  no  se 
hallase  bien  introducido  y  arraigado  el  cristianismo  entre 
ellos,  quitándoles  la  inclinación  natural  que  tienen  ala 
indepruíloiicia  sin  freno.  \nn  favorable  A  sus  pasiones; 
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pero  noobstante,  si  se  les  hubiesen  dado  utensilios^ 
herramientas  y  todo  lo  necesario  para  construirlas ,  sin 
SDviar  mas  Españoles  que  los  trabajadores  que  ellos 
sismos  pidiesen ,  y  sin  sombra  del  uniforme  militar,  de- 
sdóles en  entera  libertad  habérselas  con  sus  jesuitas , 
2omo  estos  lo  habian  previsto  y  exijido  ( porque  es  pre- 
380  no  olvidar  esta  importante  particularidad ) ;  las  po- 
blaciones se  habrían  hecho  tal  vez  sin  levantamiento. 

En  fin ,  el  mal  estaba  hecho ,  y  hecho  porque  nunca 
¡amas,  en  despecho  de  la  experiencia ,  fué  posible  el  que 
86  observasen  las  máximas  y  previsiones  de  los  jesuitas 
násioneros,  y  el  mal  estando  hecho,  Guill  y  Gonzaga  obró 
muy  oportunamente  según  sus  medios.  En  la  Concepción, 
el  teniente  coronel  Santa  María  celebró  una  junta  de 
goerra  á  la  que  asistieron  el  contador  real  Don  Manuel 
loeé  de  YiaU  el  capitán  de  dragones  don  Manuel  Ca- 
brito, y  el  de  infantería  don  Juan  Ruiz,  los  cuales  resol- 
vieron que  para  socorrer  las  plazas  de  Santa  Juana,  Na- 
cimiento y  Puren,  principalmente  amraazadas,  se 
tomase  cuenta  y  razón  de  cuantos  granos  y  ganados  se 
(Midiesen  hallar  en  sus  contornos,  apercibiendo  á  sus 
poseedores  no  dispusiesen  por  ningún  motivo  de  ellos  y 
los  tuviesen  á  la  disposición  de  los  comandantes  de  dichas 
{dazas  para  sustento  de  sus  soldados,  con  cuyos  recibos , 
fistos  y  legalizados  por  la  veeduría  jeneral ,  se  les  abo- 
narían sin  retardo  los  importes.  La  junta,  de  que  habla- 
mos, dio  igualmente  una  providencia  muy  oportuna 
para  la  distribución  de  caudales ,  y  nombró  para  esta 
intendencia  á  don  Juan  Francisco  Basabe ,  guarda  alma- 
cén del  ejército. 

A.  estas  medidas  de  defensa  y  previsión  añadió  otras 
áe  rigor  y  de  castigo.  El  16  de  enero  llegó  un  decreto 
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suyo  á  la  plaza  de  Nacimiento  declarando  traidores  y 
rebeldes  á  los  naturales  de  los  llanos  y  de  la  costa ,  y  pro- 
hibiendo, pena  de  la  vida,  que  ningún  Indio  pusiese  los 
pies  en  tierras  de  Españoles,  y  que  ningún  Español  pasase 
á  las  de  los  Indios;  pero  estas  medidas,  por  entonces, 
no  podían  tener  mas  importancia  que  la  depura  forma, 
y  de  actos  de  autoridad ,  muy  oportunos,  sin  duda.  Por 
el  mismo  principio  los  actores  de  la  extorsión  cometida 
contra  los  leales  iJehuenclies  cuando  les  quitaron  lasreses 
conquistadas  por  ellos  en  los  llanos  ,  fueron  amonestados 
y  apercibidos  de  devolvérselas.  En  aquel  instante  mismo 
los  Pehuenches  de  Pichiuaneu  hicieron  una  segunda  ex- 
pedición contra  Puren  (el  viejo),  en  donde  causaron 
una  sorpresa,  y  capturaron  algunas  cabezas  de  ganado; 
pero  habiendo  sobrevenido  los  de  los  llanos,  estos  las 
rescataron,  y  batieron  á  los  Pehuenches  matándoles 
<|uince  hombres. 

El  18,  llegaron  á  Santa  Bárbara  los  Padres  de  la  mi- 
sión de  Soleo,  escoltados  por  los  naturales  de  aquella 
reducción.  Con  ellos  llegaron  también  un  teniente  y 
otros  Españoles,  He  aquí  los  delalles  de  la  sorpresa  que 
habían  operado  los  Iluilliches  en  aquella  estancia. 

Tan  pronto  como  ios  Iluilliches  supieron  por  sus  espías 
(¡ue  los  I*ehuenches  hablan  marchado  contra  los  llanos i 
aprovechándose  de  su  ausencia ,  corrieron  h  Soleo  para 
saquear  sus  chozas,  llevarse  sus  rescs  y  destruir  la  es- 
tancia do  los  jesuítas  á  los  cuales  tenían  mucha  ojeriza; 
nia'^  en  los  Pinares  aprisionaron  á  un  mocetoncillo  que 
habiendo  podido  fugarse  en  el  camino,  se  apresuro  cor- 
lando por  trochas  y  sendas  desusadas,  y  llegó  bastante 
á  linnipo  ¿I  Soleo  para  dar  aviso  á  los  padres  de  la  mar- 
cha de  los  Fluillifhos    Esto  sucedía  el  día  5  de  enero,  y 
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1o6  jesuítas  tuvieroD  solo  el  tiempo  necesario  para  recojer 
los  ornamentos  y  libros  de  oficiar,  y  ponerse  en  salvo  con 
lo  que  pudieron  en  la  espesura  de  un  monte  desde  donde 
podían  ver  todo  lo  que  iba  á  suceder  en  su  morada.  En 
efecto,  al  día  siguiente  6,  al  rayar  el  día,  entraron  los 
Huillíches  como  forajidos  en  Soleo ,  y  rodearon ,  ante 
todas  cosas,  la  casa  de  los  misioneros,  cuya  puerta  bicie- 
roD  astillas  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Entraron  y  no 
hallándolos  en  ella ,  salieron  furiosos  y  se  arrojaron  sobre 
las  de  sus  enemigos ,  las  saquearon ,  mataron  á  un  va- 
liente moceton  que  quiso  defender  la  entrada  de  una  de 
ellas,  y  se  llevaron  diez  cautivos  do  ambos  sexos,  los 
cuales  estaban  sin  duda  alguna  ignorantes  de  la  avan- 
zada de  sus  terribles  enemigos.  Hecho  este  labor,  los 
fidílliches  se  fueron  á  descansar  entorno  á  la  casa  de  la 
misión ,  y  á  beber  el  vino  destinado  á  su  servicio. 

Estábanse  los  jesuítas  mirándolos  desde  la  enmara- 
ñada espesura  del  monte  de  Colehues  en  donde  se  habían 
escondido ,  y  ya  esperaban  que  Dios  no  permitiria  fuesen 
descubiertos  de  aquellos  terribles  bárbaros,  tan  bárbaros 
que,  comparados  á  ellos,  los  demás  Indios  podían  ser 
reputados  por  hombres  civilizados,  cuando,  por  des- 
gracia ,  un  HuíUiche  que  se  había  criado  en  aquella  re- 
ducción se  puso  á  vagar  por  los  contornos,  ya  fuese 
recordando  memorias  de  su  juventud  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  y  casualmente  halló  su  rastro  en  algunos 
objetos  y  libros  que  los  fujitivos  habían  dejado  caer  aquí 
y  allá.  Al  punto  en  que  vio  estas  huellas,  el  Huillíche  se 
poso  en  caza  siguiéndolas  y  no  tardó  en  descubrirlos ; 
pero  como  estaba  solo,  se  contentó  con  apercibirlos 
cnielmente  :  «  Patirugent  les  gritó  él,  «  ihaij  pearmm 
i^  ( ¡  Padres ,  ahora  lo  veréis ! ),  »  y  luego ,  volvió  cor- 
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riendo  ¿  dar  parte  á  los  suyos  de  la  buena  caza  que  había 
hecho. 

Dándose  por  perdidos  sin  la  menor  duda,  los  jesuítas 
y  los  Españoles  que  se  hallaban  alh'  empezaron  á  mirar 
al  cielo  implorando  su  auxilio,  y  luego  en  torno  para 
ver  de  descubrir  una  salida  á  aquel  inminente  peligro; 
pero  á  do  quiera  que  miraban  no  veían  mas  que  una 
maleza  impenetrable  erizada  de  abrojos  sin  la  menor 
senda  ni  vereda.  Desmayados  al  considerarse  así  cojidos 
en  aqueüa  mala  trampa,  los  Españoles  se  entregaban  á 
raptos  extremados  de  desesperación  y  los  padres  les 
daban  ánimos  diciéndoles  que  nunca  Dios  abandonaba 
4  los  suyos ,  y  que  sobretodo  eran  casos  semejantes  pro- 
pios á  mostrarse  hombres  y  especialmente  cristianos; 
pero  nada  adelantaban,  y  mucho  menos  al  ver  (pues ya 
hemos  dicho  que  veían  muy  k  descubierto  á  sus  enemi- 
gos y  todos  sus  movimientos),  cuando  vieron  ,  decíamos, 
llegar  á  los  diferentes  grupos  de  Iluilliches  el  malhadado 
descubridor  de  su  escondite ,  y  que  todos  se  precipitabaB 
con  espantosos  aullidos  en  confuso  tropel  á  la  subida 
del  monte.  Entonces  fué  el  desesperarse  hasta  pensar  en 
defenderse,  bien  que  ninguno  de  ellos  tuviese  armas. 
Los  jesuítas,  al  contrario ,  cuanto  mas  el  peligro  se  acer- 
caba, tanto  mas  serenos  é  impertérritos  se  mostraban, 
reuniendo  todos  las  potencias  de  su  alma  y  las  fuerzas 
de  su  razón  para  hacer  uso  del  arma  única  que  les  que- 
daba, y  la  mejor  en  aquel  terrible  caso,  á  saber,  la  clara 
exposición  de  la  injusticia,  y  el  terrible  castigo  que  les 
aguardaba  á  sus  perpetradores  ;  pero  sin  embargo»  los 
padres  no  se  hacían  ilusión  y  se  preparaban  interior- 
mente á  verse  atropellados  y  sacrificados  en  el  primer 
ímpetu  del  encuentro,  hallándose  sin  obstáculo  alguno 
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que  oponerle.  Con  esta  idea,  uno  de  ellos  tanteaba  en 
rededor  con  un  leño  por  ver  sí  aquellos  abrojos  y  male- 
zas no  ocultaban  tal  vez  algún  paso  por  difícil  que  fuese, 
y  halló  uno,  bien  que  para  llegar  á  él  sería  preciso  ras- 
garse la  piel  y  despedazarse  las  carnes;  pero  no  había 
para  que  pararse  en  cosa  de  tan  poco  momento  compa- 
rada á  la  suerte  que  sin  duda  alguna  les  estaba  prepa- 
raba. Hizo  seña  á  sus  compañeros  y  todos  le  siguieron 
cob  ansia ,  y  ya  era  tiempo ;  solo  quedaba  la  diñcultad 
da  abrirse  paso  sin  que  se  manifestase  abierto  para  sus 
perseguidores ;  mas  esta  dificultad  se  halló  aplanada  por 
la  misma  resistencia  de  los  obstáculos,  la  cual  era  tal 
fie  apenas  pasaba  uno,  los  abrojos  y  espinas  se  cerraban 
oomo  resortes,  de  suerte  que  los  fujitívos  no  dejaron  el 
menor  rastro  de  su  huida ,  y  ensangrentándose  sin  mise- 
ricordia como  si  su  piel  no  fuese  suya,  llevaron  adelante 
80  marürío  lo  mas  lejos  que  pudieron ,  con  el  fin  de  estar 
mas  seguros  de  no  volver  á  ser  descubiertos,  como  así 
BUGedió.  Inútil  seria  añadir  que  antes  de  rasgarse  el 
pellejo,  habian  hecho  mil  jirones  cada  cual  de  su  vestido. 
Suspensos  al  llegar  al  sitio  señalado  y  al  ver  que  nin- 
gOD  Español  ni  jesuíta  se  hallaba  en  él ,  los  Huilliches  se 
volvieron  coléricos  al  descubridor  que  claramente  les 
probó  no  se  habia  engañado ,  especialmente  por  los  bre- 
wios  de  los  jesuítas  que  con  otras  cosas  vacian  por  el 
soelo.  Aquietados  con  esta  prueba  evidente ,  se  pusieron 
todos  á  rumiar  por  donde  podían  habérseles  escapado ,  y 
probablemente  concluyeron  que  los  jesuítas,  como  posee- 
dores de  secretos  desconocidos  á  los  demás  hombres , 
se  hacían  tal  vez  invisibles,  y  que  no  debían  de  estar 
lejos.  En  consecuencia,  se  contentaron  con  llevar  todo  lo 
qoe  hallaron ,  menos  los  breviarios,  que  todos  fueron 
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deshojados  y  rasgados  porque  con  ellos  los  padres  apren- 
dían á  descubrir  y  adivinaban  los  mas  recónditos  pensa- 
mientos ajenos. 

Quedaron  pues  sino  sanos,  puesto  que  sus  cuerpos 
ofrecían  el  aspecto  de  una  verdadera  carnicería ,  á  lo 
menos  salvos»  aunque  desnudos  y  padeciendo  dolores 
acerbos  á  la  inclemencia  de  aquella  noche.  Al  dia  si- 
guiente 7,  por  la  mañana,  los  Huílliches  reunieron  su 
botín ,  y  después  de  haber  pegado  fuego  á  la  casa  de  la 
misión  y  á  la  del  capitán  cena,  se  lo  repartieron  y  desaír 
camparon.  El  humo  del  incendio  que  luego  se  levantó  en 
los  aires  díó  cierto  indicio  de  que  se  retiraban  á  los 
jesuítas  y  uno  de  ellos  bajó  por  la  tarde  á  la  estancia  para 
ver  si  habia  quedado  algo  con  que  sustentarse,  porque  él 
y  sus  compañeros  estaban  ya  exánimes  de  necesidad.  Al 
otro  dia,  bajaron  los  demás  y  todos  se  mantuvieron  solo 
con  piñones  durante  tres  días,  en  el  último  de  los  cuales 
un  novillo  de  los  que  habían  sido  llevados  por  los  Huílli- 
ches  volvió  á  la  querencia  herido  de  tres  lanzadas,  y  entró 
espontáneamente  en  su  establo,  como  si  Diosle  enviase 
para  servirles  de  pasto. 

Volvieron  en  lín  de  su  expedición  á  los  llanos  los  Pe- 
hucnchos  y  pensaron  volverse  locos  de  rabia  y  de  sentí- 
iniento  al  oir  y  ver  lo  que  habia  pasado  en  su  ausencia,  y 
sobretodo  del  estado  lastimoso  en  que  habian  quedado 
los  convcrsorcs,  desnudos  y  con  su  estancia  reducidaá 
cenizas.  Aquellos  buenos  Indios  mostraron  en  aquella 
ocavsion  la  elevación  de  sus  sentimientos  mostrándose  mas 
compasivos  por  los  padres  que  por  sí  mismos^  y  el  capi^ 
lan  coiía  lluogurú,  cuya  casa  también  habia  ardido, 
se  encargó  de  buscar  cabatlns  para  ellos  y  de  escoltarlos 
vn  persona  hasta  !a  plaza  de  Santa  Bárbara.  Así  tocüiB- 
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plió.  Buscó  y  halló  caballerías ;  formó  una  buena  escolta 
poniéndose  él  mismo  á  su  frente ,  y  condujo  á  los  jesuitas 
&lo  susodicha  plaza,  y  á  los  demás  Españoles,  con  tales 
atenciones,  cuidado  y  miramientos  que  los  libertados 
todos  aseguraban  que  en  Europa  mismo ,  en  la  nación 
mas  culta,  habría  sido  imposible  el  hallarlos,  sobretodo 
en  aquella  probeza. 

Llegaron  pues  felizmente  á  su  destino ,  y  al  entregar- 
kib,  dijo  Huegurúque  solo  los  habia  conducido  allí  para 
que  descansasen  y  se  rehiciesen  mientras  él  y  los  de  su 
reducción  reparaban  sus  pérdidas  y  el  desorden  en  que 
k»  Huilliches  la  habian  puesto ,  y  que  una  vez  hecho  esto 
volvería  en  persona  á  buscarlos. 

Pero  aun  hubo  mas.  En  el  camino  se  habian  encon- 
trado con  una  junta  de  los  Indios  de  Rucalhue ,  que  la 
celebraban  en  casa  del  ulmén  Colugurú,  y  muchos  de 
estos,  con  particularídad  uno  llamado  Nahuelantú ,  ver- 
tieron lágrímas  al  ver  el  lastimoso  estado  en  que  estaban 
loB  jesuítas.  Semejantes  rasgos  hacen  inútil  todo  comen- 
tario é  imponen  silencio  á  habladurías  ignorantes, 
caando  no  son  de  mala  fe. 
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Situación  critica  del  gobernador,—  Envía  al  obispo  de  Ja  Concepción  á  Naci- 
miento para  airaer  á  los  Indios  á  la  [>a£  ofrecléndolea  amaiAika. —  Trata  cea 
los  caciques  de  la  costa  —  Complicaciones  de  la  situación,  —  Queja  del 
niatr^tre  de  campo  al  obispt»  de  que  iiaya  excedido  los  límites  de  su  Dilslon. 

(17670 

La  posición  de  Guill  y  Gonzaga  en  aquel  instante  era 

de  las  mas  apuradas.  En  el  principio  de  la  empresa  de 
levantar  poblaciones  entre  los  naturales  ^  viéndola  co- 
menzar y  adelantar  sin  obstáculo ,  había  pasado  informe 
á  la  corte  de  aquel  buen  suceso ,  que  era  por  el  que  roas 
el  monarca  anhelaba,  y  en  lugar  de  verlo  realizado,  el 
alzamiento,  si  no  era  jeneral ,  no  por  eso  dejaba  de  ser 
alarmante,  y  un  desmentido  á  su  informe  arriba  dicho; 
porque  entre  los  caciques  que  parecian  no  querer  abra- 
zar  la  causa  de  la  insurrección ,  habia  algunos  que  eran 
mas  políticos  que  sincei'os.  Por  ejemplo,  Antivitú  era 
uno  de  estos  liltimos ,  noobstante  sus  repetidas  protestas 
de  apego  y  fidelidad  á  los  Españoles ,  lo  cual  fué  atestado, 
por  vista  de  ojos,  de  un  Español  enviado  con  víveres  i 
Valdivia  y  que  á  su  vuelta  tuvo  que  refujiarse  en  Boroa. 
Este  pues  aseguraba  haber  visto  Antivilii  á  la  cabeza  de 
los  suyos,  y  haber  visto  igualmente  correr  la  flecha  de 
la  guerra.  En  cuanto  al  enviado  de  que  hablamos,  este 
habia  podido  salvarse  en  traje  de  huerquen  (correo)  y 
armado  con  su  lanza.  El  capitán  de  Boroa  al  retirarse á 
Nacimiento  debió  la  vida  á  la  velocidad  de  su  caballo,  y 
el  teniente  ,  que  le  acompañaba,  habia  desaparecido. 
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Sin  embargo,  el  obispo  de  la  Concepción  (1),  como 
queda  dicho,  recibió  y  aceptó  la  misión  de  ir  á  pacificar 
i  los  naturales,  resolución  que  Guill  y  Gonzs^a  habia 
tomado  en  junta  de  la  cual  habia  salido  este  real  acuerdo, 
y  marchó  para  la  isla  de  la  Laja  á  donde  llegó  el  22 , 
aeompañado  por  el  majistral  de  su  catedral ,  don  Tomas 
déla  Barra;  por  el  P.  Bal  tazar  Huever,  provincial  de  la 
compañía  de  Jesús,  y  por  otros  misioneros  de  la  misma. 
Apenas  llegó  &  su  destino  (que  era  la  plaza  de  Naci- 
miento), convocó  á  los  principales  caciques. 

El  día  2& ,  llegó  carta  suya  á  Santa  Bárbara  para  el 
vice-comisario  de  las  misiones,  anunciando  un  proyec- 
tido  parlamento  con  los  Indios  en  que  se  les  concedería 
pu  y  perdón ,  aunque  dudaba  mucho  del  éxito ,  y  lla- 
mándole &  concurrir  á  él. 

El  26,  después  de  una  misa  de  rogativa,  dicha  por 

8Q secretario,  el  doctor  Salas,  y  de  un  sermón  predicado 

por  el  mismo ,  el  obispo  despachó  circulares  á  los  cuatro 

Batalmapus  con  cuatro  cruces  por  los  intermedios  de  los 

cidques  de  Arauco,  Santa  Juana,  Santa  Fe  y  San  Grís- 

tóval ,  en  cuyas  cartas  les  decia  sustancialmente :  El 

oÜipo ,  como  padre  y  pastor  vuestro ,  os  desea  mucho  bien 

t¡  convoca  á  los  principales  caciques  da  los  cuatro  Buíalma- 

fn  ala  plaza  de  Nacimiento ,  en  donde  lo  hallarán ,  y  él 

k$  dirá  cosas  que  vienen  de  Dios^  y  de  gran  provecho  para 

todas  vosotros.  Por  eso  os  encargo  que  vengáis  en  el  término 

k  (punce  dias,  ofreciéndoos^  como  gaje  y  prenda  de  seguri- 

Ahí  que  no  os  sucederá  mal  ni  daño  alguno,  esta  cruz, 

Venid,  porque  de  no  hacerlo  se  os  seguirán  malas  conse- 

c««icta« ,  de  las  cuales  no  me  será  posible  libertaros  por 

«w  que  quiera  y  lo  desee.  Traed  una  bandera  blanca. 

(1)  Espiñeyra. 
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Mientras  los  caciques  de  los  Butalmapus  responden, 
veamos  el  diario  de  los  sucesos  del  alminiento  en  este 

intervalo  de  tiempo. 

A  fines  de  enero  llegaron  á  Nacimiento  los  caciques 
de  Boroa  y  Repocura  escoltando  á  los  padres  conversores 
de  aquellas  reducciones  y  de  la  Imperial,  y  por  estos  dos 
caciques  quedó  confirmada  la  participación  de  Antivilií 
al  alzamiento ,  en  poder  de  cuyo  cacique  habían  quedado 
los  misioneros  de  su  parcialidad  como  rehenes  qm  le 
rctípondian  de  la  vida  de  su  hijo  asegurado  por  el  maestre 
de  campo.  Ademas,  no  quedó  duda  alguna  de  que  el 
mismo  Antivilú  había  enviado  la  flecha  á  Cucachoroy 
con  orden  de  matar  al  Español  de  mas  importancia  que 
tuviesen  para  continuar  el  curso  de  la  flecha  con  m 
mano,  pojíiendo  á,  ios  demás  cautivos  bien  asegurados 
(!ii  Maquühua, 

lil  dia  (},  los  Indios  de  Rucalhue  dieron  aviso  del» 
s()r[írcHa  del  Pehuencfic  Colugurú  por  los  de  los  llanos, 
fjue  lo  h¡*:icron  prisionero ,  le  cortaron  las  manos  y, 
enfin,  la  cabeza  para  presentarla  á  Antivilú;  y  déla 
derrota  del  hijo  do  sti  cacique  que  habia  ido  con  sus 
mocetones  al  socorro  de  Colugurú.  El  hijo  del  cacique 
de  Hucalhuc  ,  mal  herido ,  pidió  auxilio  á  los  Españoles; 
pero  el  comandante  de  Santa  Bárbara  no  quiso  conce- 
dérselo, 

\i\  H,  ya  hahia  llegado  á  Nacimiento  uno  de  los  mi- 
sioneros díí  Maíinehua  enviado  por  Antivilú  para  que  el 
maestre  de  campo  le  devolviese  á  su  hijo ,  quedándose 
él  í'üii  el  elrt),  (jiie  era  el  P.  Puga,  en  rehenes.  Este 
fVníivilú  era  mas  (|ue  pnlílico  intrigante,  y  procuraba  no 
eliorar  abierlamente  con  ninj^un  partido,  y  cuando  no 
puilia  evitarlo  liaeia   cnaiiln  [lodia  para  persuadir  que 
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cedía  á  la  fuerza.  De  aquí  sus  terjiversaciones  y  actos  de 
conducta  contradictorios.  Mientras  hacia  guardar  á  vista 
al  P.  Puga ,  no  dejaba  pasar  un  dia  sin  ir  á  verle  con  la 
buena  aparente  intención  de  consolarle ,  y  en  realidad  , 
para  asegurarse  de  que  no  podia  escapársele. 

Al  cabo ,  empezaron  á  llegar  á  Nacimiento  rumores 
acerca  de  la  aceptación  que  habia  hallado  entre  los  Indios 
la  convocatoria  del  obispo  de  la  Concepción  á  parla- 
mento. Según  estos  rumores,  el  correo  que  la  llevaba  se 
halló  con  una  muy  mala  acojida ,  fué  maltratado  y  aun 
también  herido.  Lejos  de  pensar  en  ceder  ni  en  concurrir 
i  Nacimiento ,  los  Indios  acudian  á  una  junta  emplazada 
en  Quechereguas  para  desde  allí  marchar  contra  Puren. 
En  efecto,  no  tardó  en  llegar  aviso  de  dicha  plaza  de 
qae  los  Indios  iban  á  sitiarla  al  dia  siguiente ,  como  pen- 
saban también  en  sitiar  á  la  de  Nacimiento ,  enviando 
dmnltáneamente  cuantas  fuerzas  pudiesen  á  recorrer  la 
isla  de  Duqueco,  al  otro  lado  del  Biobio,  para  cuyos 
proyectos  ya  su  ejército  habia  acampado  en  Golue ,  á 
siete  leguas  de  Puren. 

Esta  perspectiva  no  era  la  misma ,  ni  análoga  en  ma- 
nera alguna  por  parte  de  los  naturales  de  la  costa.  Los 
caciques  de  estos,  según  una  carta  del  obispo,  fecha 
del  12 ,  al  comandante  de  Santa  Bárbara ,  habian  llegado 
ya  á  Nacimiento.  Sea  por  esta  noticia  ó  por  cualquiera 
otra  causa ,  los  sitios  inminentes  de  Puren  y  de  Naci- 
niiento  fueron  desmentidos,  dándose  por  razón  que  la  no 
cooperación  de  los  costeños  habia  desanimado  á  los  otros. 
Sin  embargo ,  el  comandante  de  Santa  Bárbara  recibió 
Wen,  fecha  del  12,  del  maestre  de  campo  para  tras- 
ladar con  toda  prontitud  los  ganados  de  la  isla  de  la  Laja 
i  la  otra  parte  de  su  rio ,  igualmente  que  los  de  la  de 
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Duqueco ,  no  reservándose  mas  que  las  cabezas  estricta- 
mente indispensables  para  el  Bustento  diario  de  su  jente; 
de  donde  se  colijía  que  el  sitio  proyectado  de  Puren  y  el 
saqueo  de  Duqueco  no  habian  dejado  de  ser  inminentes.   I 

Noobstante,  los  caciques  de  la  costa  habian  tratado 
con  el  obispo  de  la  Concepción ,  y  el  14,  se  marcharoD 
de  Nacimiento  muy  satisfechos.  Muchos  de  ellos  no  ha- 
bían entrado  voluntariamente  en  el  alzamiento,  y  sí  solo 
por  no  haber  podido  contener  á  sus  respectivos  moce- 
tones.  Entre  los  caciques  que  se  hallaban  verdadera*  i 
mente  en  aquel  caso  se  señalaron  Cathicura,  de  Tucapel,  i 
y  los  de  Repocura  y  de  la  Imperial.  De  parte  de  estos  no 
habla  habido  oposición  alguna  á  la  formación  de  pufr 
blos,  y  con  todo  eso  ^  el  prelado  creyó  oportuno  el  decirles 
que  si  no  los  querían  no  los  hiciesen.  Esta  concesión  les 
causó  grande  alegría  y  la  manifestaron  abiertamente,  al 
paso  que  Cathicura  pedia  al  obispo  se  empeñase  con  á 
gobernador  para  que  levantase  en  Tucapel  un  respeta* 
ble  fuerte  con  buena  guarnición  de  Españoles  para  con- 
tener á  aquellos  mocetones,  cuyos  excesos  le  habian 
obligado  á  refujiarse  en  el  tercio  de  A  rauco, 

¿Que  mayor  prueba  de  que  los  mas  intelijentesyjm* 
ciosos  querían  pueblos ,  y  de  que  solo  la  multitud  no  los 
quería,  si  realmente  era  así? 

Pero  aun  continuaban  las  complicaciones  de  la  situa- 
ción misma  de  la  tierra,  complicaciones  que  es  suma- 
mente interesante  desenredar  para  atar  cabos  y  salir  del  1 
laberinto  que  ofrecen ;  porque  de  otro  modo  no  habrk 
medio  de  salir  de  él.  El  mismo  dia  14,  después  de  la 
partida  de  los  caciques  costeños^  su  ilustrísima  recibió 
una  carta  del  de  Repoema  ,  escrita  por  el  capitán  Sosa, 
en  que  le  avisó  de  que  al  instante  mismo  en  que  iban  i 
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salir  para  Nacimiento  les  había  venido  noticia  de  Lumaco 
de  que  aquellos  Indios  estaban  sitiados  por  los  Pehuen- 
ches.  Era  una  excusa  esta  de  no  haber  salido,  según  lo 
decía  el  mismo  Sosa;  pero  aun  como  excusa,  esto  prueba 
qae  conocían  tener  algún  ínteres  en  excusarse  ó  algún 
miramiento  que  guardar.  Había  en  esta  especie  de  ex-^ 
€osas  un  problema  moral  que  habría  sido  muy  íntere- 
stnte  solver ;  una  de  dos,  ó  anunciaban  previsión  ó  temor, 
y  uno  y  otro  era  muy  propio  á  dar  la  llave  de  la  solución. 
La  verdad  del  hecho  que  asertaba  el  cacique  de  Repo- 
cara  era  que  los  Pehuenches  de  Soleo  habían  bajado  los 
(fias  anteriores  á  los  llanos ,  y  que  Pegueípíll  y  Levíantú 
'eiparcieron  terror  por  todos  ellos,  solo  con  su  nombre, 
en  términos  que  se  decía  que  Guriñancú,  bien  que  tuviese 
&  sos  órdenes  mil  y  cuarenta  hombres  ,  no  se  atrevía  á 
salir  de  la  montaña  en  donde  se  escondía  por  miedo  de 
los  Pehuenches  á  quienes  temían  aun  mas  que  á  los 
Españoles. 

El  obispo  respondió  al  cacique  de  Repocura  se  tran- 
quilízase ,  puesto  que  los  comandantes  de  Puren  ,  Santa 
Bárbara  y  Tucapel  tenían  órdenes  para  contener  á  los 
Pehuenches ,  impidiéndoles  de  continuar  sus  invasiones 
en  los  llanos.  Era  preciso  tener  en  aquellas  circunstan- 
cias un  tino  político  de  que  pocos  diplomatas  serían 
capaces.  Los  Pehuenches,  tan  allegados  á  los  Españoles 
y  tan  leales,  ser  contenidos  por  ellos,  era  un  punto  muy 
j,e8cabroso.  ¿Quieren  los  lectores  una  prueba  de  esta  ver- 
P^?  Hela  aquí. 

Mientras  que  el  obispo  de  la  Concepción  trataba  en 
Nacimiento  con  los  Indios,  el  maestre  de  campo  delibe- 
raba en  la  Concepción ,  en  consejo  de  guerra  con  sus 
oficiales,  sobre  la  negociación  del  prelado.  Este,  cuando 
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menos  lo  esperaba,  recibiü  de  Cabrito  una  carta  en  que 
este  le  manifestaba  con  sentimiento  hubiese  excedido  tos 
límites  de  sumisión  tratando  y  renovando  la  paz  con  los 
caciques  de  la  costa.  En  vista  de  esta  carta,  el  obispo  se 
creyó  despojado  de  los  poderes  é  instrucciones  que  tenia 
del  gobernador,  y  de  los  cuales  no  pensaba  haber  abu- 
sado, y  se  vio  precisado  á  negar  á  Nahuelantú,  de  la 
reducción  de  Rucalhue ,  que ,  habiendo  llegado  con  otros 
Indios  I  le  pedia  de  rodillas  perdón  de  algunos  hurtos 
que  había  cometido,  que  volviesen  los  padres  á  su  estan- 
cia y  que  se  les  permitiese  á  ellos,  como  antes  lo  haciaD, 
pasar  á  Santa  Bárbara,  todo  cuanto  le  pedian,  diciéií- 
doles  que  no  tenia  facultad  para  ello,  y  que  solo  podía 
trasmitir  su  petición  al  gobernador. 

En  efecto,  el  obispo  escribió  el  7  de  febrero  al  gober- 
nador del  reino  acompañando  copia  certificada  por  m 
secretario  de  cámara  de  todo  lo  actuado  desde  el  primer 
momento  en  que ,  habiendo  llamado  á  su  presencia  al 
capitán  don  l*>anci&co  Cordüva ,  y  4  los  dos  hermanos 
Esteban  y  Lázaro  Ruiz,  que  con  dicho  capitán  llegaban 
escapados  de  la  reducción  de  Tuftuf  ^  tierra  adentro,  decla- 
raron estos  la  verdad  del  levantamiento  hasta  el  dia  de  la 
fecha.  En  su  declaración  se  ven  las  particularidades  no- 
tables de  las  formalidades  de  los  Indios  para  convocarse 
y  reunirse  en  estado  de  guerra.  Curdova  había  salido  de 
la  plaza  de  Nacimiento  con  cartas  del  maestre  decampo 
para  los  caciques  don  Juan  de  Anlivilú  y  don  Juan  Ciíri- 
guilhn  ^  los  cuales  convocaron  a  todos  sus  Indios  para  oír 
su  contenido,  y  al  P.  Xavier  de  Piiga,  superior  de  la 
misión  de  Maquphua ,  para  que  las  tradujese  en  su 
idioma.  Apenas  lo  hubieron  oido,  cuando  A  n  ti  vil  ú,  levan- 
tando la  voz,  lomo  á  todos  los  Españoles  presentes  por 
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Btigos,  y  declaró  que  de  ningún  modo  dejarían  desam- 
irado  á  Curíñancú ,  y  que  si  el  señor  maestre  de  campo 
\  creía  con  bastantes  fuerzas  para  declararle  la  guerra , 
loB  pensaban  también  tener  bastantes  para  resistirle. 
8to  decía  Antivilú  alzándose  sobre  los  estribos,  sacu- 
iendo  su  lanza  y  mirando  con  ojos  airados  á  los  suyos , 
os  cuales  unánimente  le  aplaudieron  y  le  animaron.  Con 
sto ,  Córdova  y  otros  muchos  Españoles  se  habían  reti- 
ido  &  Nacimiento  acompañados  por  t^uriguillin ,  que 
lOS  escoltó  con  unos  quince  de  sus  Indios. 
fiNo  habiendo  hallado  al  maestre  de  campo  en  dicha 
phia,  Curíguillin  se  volvió  con  los  suyos  á  su  tierra ,  y 
lÉgEqmñoles  que  habian  ido  con  Córdova ,  se  fueron 
s||pUteo  Ruiz  por  la  orilla  del  Biobío  á  Puren ;  pero  en 
N^^te,  fueron  asaltados  por  quince  á  veinte  naturales 
amados  con  lanzas  que  los  forzaron  á  huir,  dispersán- 
dole y  arrojándose  algunos  al  Biobio,  en  donde  Ruiz  se 
iÍB|[6,  &  lo  que  dijeron  los  Españoles  que  estaban  de 
PtUflin  &Ia  otra  orilla  del  rio.  En  cuanto  al  capitán  Cor- 
Éla,  este  había  tenido  la  buena  suerte  de  llegar  á  Puren 
sano  y  salvo. 

La  declaración  de  los  hermanos  Ruiz  habia  sido  aná- 
loga por  otro  camino.  Estos ,  volviendo  de  Valdivia  por  el 
de  la  costa ,  encontraron  á  un  Indio  que  llevaba  ensar- 
tada en  un  coleu,  una  mano  derecha  con  tres  dedos,  cor- 
tada á  un  brazo  español ,  corriéndola  como  flecha  de 
guerra  por  todas  las  tierras ,  á  fln  que  todos  los  Indios 
"^rfle  armasen.  Dicha  mano  debia  de  ser  la  de  un  mozuelo 
«pañol  de  catorce  años,  llamado  Santiago  Contreras, 
d  coal  habia  sido  despedazado  por  los  amotinados.  Por 
diado  de  la  Imperial,  los  Ruiz  contaron  que  andaba 
igoalmente  despedida  como  flecha  de  guerra  una  cabeza 
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española,  tras  de  la  cual  corr%  intrépidamente  sin  oeear 
un  misionero  jesuíta  para  rescatarla  y  darle  sqMÉtura , 
sin  haber  podido  obtenerlo. 

En  vista  de  estas  noticias,  su  ilustrísima  había  apro- 
vechado de  la  llegada  &  Angol  de  los  caciques  Nahuel- 
huala  y  Lebin^nque,  el  primero  de  Repocura,  y  el 
segundo,  de  Boroa^  los  cuales  iban  acompasando  á  los 
misioneros  de  aquellas  reducciones  para  encargarles  )á 
trasminen  de  su  mensaje ,  que  los  lectores  han  leido  ya^ 
dándoles  por  intérprete  al  capitán  don  Gabriel  de  Sosa, 
bajo  suficientes  garantías  de  su  seguridad  personal.  BRa 
misión  dada  por  el  obispo  á  los  arriba  dichos  caciques , 
habia  sido  á  parte  é  independiente  de  la  que  tenían  k» 
de  Arauco ,  Santa  Juana ,  Santa  F'e  y  San  Cristo Vflt^M-- 
cargados  al  mismo  tiempo  de  las  cuatro  cruces  para  bs 
cuatro  Butalmapus,  y  de  la  recomendación  de  preseft- 
tarse  con  la  banderilla  blanca  de  paz. 

A  las  declaraciones  de  Gordo  va  y  de  los  Ruiz^  áé^Jas 
cuales  resultaba  claramente  la  complicidad  de  los iijBiqiie- 
huanos  con  los  Llanistas  en  el  levantamiento,  étpréMo 
añadía  las  noticias  que  le  habían  dado  los  padred  mi- 
sionóos Jerónimo  Píetas ,  Diego  Arquiza  y  Pedro 
Loayza,  que  acababan  de  llegar  de  Repocura  y  de 
Boroa ,  según  las  cuales  Guriñancú  se  hallaba  fuerte- 
mente atrincherado,  con  fosos  y  palizada,  en  un  punto 
llamado  Huadaba ,  entre  Angol  y  Puren  (el  viejo), 
próximo  al  camino  real  de  Valdivia,  con  todas  sus  mu- 
jeres y  sus  hijos.  Sin  embargo ,  añadía  su  ilustrísima  ea 
su  carta  al  gobernador ,  Guriñancú ,  informado  de  so 
presencia  en  la  plaza  de  Nacimiento ,  se  disponía ,  «egun 
unos ,  &  ir  &  proponerle  las  mas  insolentes  condiciones 
de  convenio ;  y,  según  otros ,  á  pedirle  perdón  de  su 
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{Nunda  conducta,  y  concluía  con  los  demás  aconteci- 
^■úntosque  habían  sucedido  y  hemos  visto  hasta  aquella 
feciía. 

Por  su  lado,  el  maestre  de  campo  escribía  con  la 
ÜsmdLy  28  de  enero,  á  su  jeneral  Guill  y  Gonzaga, 
qoe  lejos  de  hallarse  aplacado  el  alzamiento,  acababa 
de  recibir  carta  del  capitán  comandante  de  la  plaza 
de  Tucapel ,  en  la  cual  este  le  participaba  que  el  cacique 
don  Juan  Antibíl  (1)  de  Maquehua  había  enviado  un 
loensaje  á  los  Huilliches  reconviniéndoles  agriamente  de 
BO  haberle  manifestado  cuales  eran  sus  determinaciones 
T él  número  de  sus  cautivos  españoles,  é  instigándolos  á 
fiB  ensangrentasen  sus  lanzas  en  uno  de  ellos.  Por  el 
limo  mensaje ,  Antivílú  les  remitía  un  brazo  en  una 
miaga  de  camisa ,  aconsejándoles  se  echasen  de  sor- 
^keea,  y  ante  todas  cosas,  encima  de  los  Pehuenches, 
afin  de  privar  de  su  cooperación  á  los  Españoles. 

Sin  duda,  continuaba  el  parte  de  Cabrito,  ha  sido 
«rta  la  ocasión  por  la  que  el  leal  Pegueypill ,  que  contaba 
ya  con  mil  lanzas  pehuenches  á  su  servicio,  le  habia 
pedido  armas  y  un  refuerzo  de  tropa  para  derrotar  á  sus 
enemigos  comunes.  A  consecuencia,  el  maestre  de  campo 
había  reunido  en  junta  á  los  oñciales  reales  que  se  halla- 
hin  presentes  en  la  Concepción ,  los  cuales ,  en  vista 
dd  ínteres  que  había  en  sostener  á  los  Pehuenches,  ya 
porque  eran  auxiliares  de  los  Españoles,  y  porque  una 
m  derrotados  por  los  Huilliches,  estos  se  harían  dueños 
^de  las  salinas  y  de  los  boquetes  de  la  cordillera  desde 
Tacapel  hasta  I^ngavi ,  resolvieron  el  que  se  le  enviasen 
dos  compañías  de  milicias  y  voluntarios  de  tropa  reglada , 
; ademas ,  veinte  y  cinco  fusiles,  dos  esmeriles  y  las  cor- 

(1)  Algunos  escritos  ofrece»  asi  el  nombre  de  Antivilú, 
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respondientes  municiones.  Tal  era  en  sustancia  el  parte 
del  maestre  de  campo  al  gobernador,  parte  que  dimanaba 
de  la  resolución  de  la  junta  de  oficiales  reales  que  habia 
reunido  con  el  referido  objeto. 

Pero  antes  de  continuar  la  narración  de  los  infinitos 
sucesos  de  este  grande  episodio,  de  los  cuales  el  mismo 
Tácito  habria  suprimido  algunos,  por  superfluos ,  y  afin 
de  proseguir  con  método  para  mas  fácil  discernimiento 
de  ellos ,  debemos  mencionar  las  órdenes  dadas  por  el 
gobernador,  si  la  hipótesis  que  él  prefería  conforme  á  la 
voluntad  real ,  á  saber,  él  mantenimiento  de  la  paz ,  no 
podia  prevalecer.  Ya  con  fecha  15  de  enero ,  Guill  y 
Gonzaga  habia  mandado ,  por  resolución  tomada  en  real 
acuerdo,  que  en  el  caso  de  aproximarse  los  sublevados 
Indios  á  cualquiera  de  ks  plazas  de  la  frontera ,  de  las 
cuales  se  deeian  ya  amenazadas  Araucoy  Nacimiento  por 
los  que  sehabian  juntado,  con  el  proyecto  de  atacarlas , 
en  Paicavi ,  se  les  rechazase  y  persiguiese  hasta  alejarlos 
¿  lo  menos  á  cinco  leguas  de  distancia.  A  fin  de  dar  fácil- 
mente cumplimiento  á  esta  orden ,  anadia  el  gobernador, 
que  era  necesario  saber  sacar  partido  de  la  ignorancia , 
ó  mas  bien  de  la  falsa  suposición  con  que  obraban ,  por 
sujestion  del  traidor  Guriñancü ,  es  decir  de  que  los 
Españoles  no  estaban  en  estado  de  hacerles  la  guerra, 
simulando  una  retirada,  y,  si  el  terreno  le  permitia  po- 
niéndoles emboscadas  por  sus  flancos,  á  fin  de  envol- 
verlos cuando  se  hallasen  bien  empeñados  en  el  alcance 
de  la  finta  retirada,  y  de  escarmentarlos  con  rigor.  Esta 
medida  estratéjica  debia  de  ser  trasmitida  con  el  mayor 
sijilo  á  los  comandantes  de  Arauco,  de  Naciniiento  y 
otros  que  se  iiallasen  expuestos  á  la  misma  temida  cod< 
tinjencia. 
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Ninguna  de  estas  providencias  y  otras  muchas,  la 
tomó  el  gobernador  sin  acuerdo  de  la  real  Audiencia , 
tíen  que  fuesen  puramente  militares ;  por  donde  se  ve 
tual  era  el  peso  y  la  influencia  de  aquel  senado  en  los 
negocios  de  ínteres  real  y  público.  Porque  entonces ,  no 
86  trataba  de  obviar  á  los  inconvenientes  de  la  mas  ó 
loénos  experiencia  que  podia  tener  un  gobernador  de  los 
«santos  del  reino ,  pues  en  tal  caso  los  consejos  que  se  le 
hubiesen  dado  habrían  sido  puramente  oficiosos,  sino  de 
Qoa  dirección  autorizada  y  apoyada  en  el  ejercicio  de 
reales  prerogativas  contenidas  en  las  atribuciones  de 
aquel  imponente  senado.  De  este  ó  de  su  real  acuerdo 
habia  emanado  la  misión  del  obispo  de  la  Concepción  en 
la  plaza  de  Nacimiento ;  de  él  emanaban  las  órdenes , 
Bftramente  militares,  nótese  bien,  que  el  gobernador 
tqisinitió  al  maestre  de  campo,  entre  las  cuales  fué  una 
la  de  auxiliar  al  prelado  con  cuantos  medios  estuviesen  á 
m  alcance ;  poner  en  buen  estado  la  plaza  de  San  Pedro ; 
proveer  á  la  buena  defensa  de  la  misma  ciudad  de  la 
Concepción ;  nombrar  seis  oficiales  de  milicias  mas ,  y 
crear  una  compañía  de  artilleros  de  marina  europeos.  De 
suerte  que  la  responsabilidad  del  gobernador,  en  aquellas 
drcunstancias  á  lo  menos,  pesaba  igualmente  sobre  el 
senado  chileno  y  sobre  cada  uno  de  sus  miembros,  y  las 
consecuencias  buenas  ó  malas  de  sus  medidas  ó  provi- 
dencias no  podian  ser  atribuidas  personalmente  á  nin- 
guno con  exclusión  de  los  demás  cooperantes. 

Bien  que  la  situación  fuese  muy  crítica  y  poco  opor- 
tuna para  entregarse  á  cavilaciones  de  un  amor  propio 
cosquilloso,  hubo  una  competencia  de  mando  entre  el 
í'arjento  mayor  Rivera  y  el  teniente  coronel  Santa  María , 
cuyo  grado  no  era  un  empleo  efoclivo  á  no  ser  en  actos 
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de  servicio  jeneral  del  ejércilo ,  siendo  solamente  capitán 
en  su  cuerpo.  Para  cortar  una  desavenencia  que  podria 
ocasionar  desagradables  consecuencias,  Guill  y  Gonzaga 
se  dispensó  de  zanjar  la  cuestión  directamente  con  ríesge 
de  parangones  reatnnente  humillantes,  y  se  dirijíó  kk 
junta  de  guerra  por  medio  del  maestre  de  campo,  reco- 
mendando altamente  la  armonía  y  la  unión,  y  dando  la 
preferencia  en  el  mando  al  sárjenlo  mayor.  Por  maneri 
que  el  del  maestre  de  campo  recaía  por  su  ausencia  en  el 
sárjenlo  mayor;  por  ausencia  de  este,  en  el  teniente 
coronel  don  Narciso  de  Santa  María ;  á  falta  de  estos,  en 
el  capitán  don  Pablo  de  la  Cruz,  y,  en  fin,  en  el  comk 
sario  de  caballería  don  Manuel  Salcedo.  i 

Todo  pues  se  hallaba  perfectamente  arreglado  en  la 
capital  de  la  frontera,  su  mando  y  su  defensa  material* 
I^  junta  de  guerra  habia  ejecutado  cuanto  el  goberna- 
dor había  dispuesto  por  real  acuerdo  de  la  Audiencia ^ 
poniendo  á  cubierto  de  insulto  y  sorpresa  no  solo  la  ciu* 
dad  sino  también   tos  fortines  de  Gavilán,  Punta  de 
Mendoza  y  almacén  de  pólvora.  Los  Iluilliches,  que  ha- 
bían aprovechado  de  la  ausencia  de  los  Pehuenches  para 
robarlos  é  incendiar  sus  haciendas,  habían  sido  castiga- 
dos, y  muchos  cojidos  y  conducidos  á  la  Concepción. 
Estos  últimos,  mando  el  gobernador  se  justificasen  ó  que, 
en  caso  contrario ,  fuesen  conducidos  bajo  buena  custo- 
dia á  la  real  cárcel  de  Santiago  para  hacer  en  ellos  ejem- 
plar castigo*  Ordenó  igualmente  se  repitiese  el  pregón 
contra  los  que  se  internasen  en  las  tierras  de  Indios  con 
el  obj'^to  de  comerciar  con  ellos,  por  los  boquetes  de  Alico 
\  Longavi ,  y  en  cuanto  á  la  libertad  con  que  los  Pehuen- 
ches entrat>an  dentro  de  los  límites  española,  resolvió 
el  que  se  te^  disimulase,    aunque  prohibiendo  á  loe 
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Españoles  entrasen  en  los  suyos,  bajo  ningún  pretexto. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  el  30  de  enero  de  1767,  en 
k parte  interior  de  la  frontera.  En  la  exterior,  el  a& , 
Una  llegado  el  capitán  Sosa  á  la  plaza  de  Nacimiento 
eoD  ofertas  de  Antivilú  y  de  los  caciques  de  Bepocurade 
irá  verse  con  el  obispo.  Estas  ofertas,  aunque  no  fuesen 
didesdeñaCy.  no  eran  las  que  mas  importaban,  puesto  que 
ha  mas  exasperados  y  mas  terribles ,  á  saber,  Curíñancú , 
y  los  caciques  de  Lumaco,  Quecherehuas  y  Boroa,  no 
pensaban  en  nada  de  esto.  En  cuanto  á  Antivilú,  este 
eacique  era  tal  vez  mas  temible  que  ninguno ,  que  se 
ofreciese  ó  no  se  ofreciese ,  por  los  dobleces  de  su  índole. 
Según  algunos  decían ,  este  se  jactaba  con  la  mayor  in- 
Briencia  de  que  él  solo  valia  por  todo  la  tierra.  También 
había  llegado  el  hijo  del  cacique  Guenchuleu  con  recado 
prendimiento  de  su  padre ,  el  cual  (el  hijo)  se  prosternó 
en  presencia  del  prelado  y  recibió  humildemente  su  ben- 
dición. 

El  25,  habia  llegado  en  efecto  Antivilú  con  los  caci* 
qnes  de  Repocura  y  de  la  Imperial  y  algunos  ulmenes 
de  Boroa ,  con  dos  banderillas  blancas  y  una  cruz,  como 
el  obispo  se  lo  habia  encargado.  Puestos  estos  y  sentados 
(»  frente  &  su  ilustrísima ,  habló  el  primero  el  cacique 
loenchuleu ,  diciendo  que  tan  pronto  como  habia  reci- 
bido su  mandado ,  se  habia  puesto  en  el  camino ;  pero 
que  no  habia  podido  llegar  ¿ntes  por  las  novedades  que 
babian  detenido  sus  pasos  en  la  tierra,  novedades  de 
coya  especie  no  habia  ninguna  en  la  suya  propia.  Pon- 
deró ,  en  seguida,  cuanto  se  alegraba  de  ver  que  su  ilus- 
trÍMma,  como  padre  de  los  Indios,  se  compadecía  de 
ellos  é  intercedía  por  apagar  el  fuego  de  la  guerra  antes 
que  tomase  incremento.  Antivilú  y  el  cacique  de  la  Im- 
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perial  hablaron  en  los  niismos  términos»  poco  mas  ú 
menos,  á  todo  lo  cual  respondió  el  obispo  con  entereza  y 
severidad,  diciéndoles  que  solo  Dios  y  sus  santos  minis- 
tros, en  cumplimiento  de  sus  altos  decretos,  podiao 
perdonar  tos  horrendos  crímenes  qne  los  sublevados 
habian  cometido  contra  la  liumanidad,  contra  las  leyes 
y  contra  Dios  mismo,  ensangrentando  cruelmente  sus 
armas  en  los  que  tanto  trabajaban  por  su  bien  ;  inmU 
tando  á  la  autoridad  del  gobernador  mismo;  profanando 
los  templos  y  sus  imájenes,  y  saqueando  y  robando  hasta 
los  sagrados  vasos.  Que  para  estos  crímenes  habia  en  ln 
relijion  y  en  los  medios  que  ofrecia  para  expiarlos,  un 
asilo  ;  pero  que  ademas  del  perdón  de  Dios,  necesitabaii 
del  de  las  leyes  humanas  que  las  autoridades  cstabaD 
obligadas  á  ejecutar  para  el  bien  y  la  seguridad  de  los 
demás  hombres  pacíficos  y  no  malvados;  que,  por  con- 
siguiente, no  siendo  él  autoridad  temporal ,  sino  ministro 
de  Dios,  infinitamente  misericordioso,  solo  podia,  como 
tal,  absolverlos  en  su  santo  nombre,  sin  inipedir de  nin- 
guna manera  el  que  el  señor  gobernador  cumpliese  con 
su  deber,  el  cual  era  la  ejecución  de  las  leyes;  que  vieseri 
de  calmar  su  justo  enojo  dándole  prendas  y  pruebas  de 
un  arrepentimiento  sincero  con  propósito  de  no  volver 
jamas  á  incurrir  en  las  gravísimas  culpas  que  les  hacían 
merecedores  del  mayor  rigor. 

Tras  de  esto,  el  obispo  liizo  cargos  personales  á  Ad- 
tivilu  sobre  sus  hechos,  y  Antivilú  se  descargó  asegu- 
rando qne  todos  eran  falsos  testimonios  que  le  habian 
levantado,  y  que  rogaba  humildemente  á  su  ilustrísiina 
tuviese  á  bien  interceder  por  su  perdón ,  y  aun  por  el  de 
Curiñancú ,  con  el  señor  gobernador. 

«  ^¿Por  el  de  Curiñancú?  respondió  el  prelado  sor- 
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prendido.  Harta  dicha  será  si  alcanzo  gracia  para  voso- 
tros que  08  acojeis  á  ella,  y  no  me  atreveré  ni  siquiera 
i  pedirla  para  los  que  persisten  en  la  rebelión.  Pero  si  la 
alcanzo  para  vosotros  y  no  para  ellos,  ¿como  me  res- 
ponderéis de  vosotros  mismos  y  de  que,  de  grado  ó  de 
fuerza,' DO  os  arrastrep  de  nuevo  á  su  partido? 

» —  I  Nosotros !  respondió  An  tivilú ;  nosotros  nos  pon- 
dremos á  un  lado  y  dejaremos  qué  el  señor  gobernador 
haga  justicia.  » 

Gomo  era  muy  á  la  lijera  esta  palabra ,  el  obispo ,  sin 
responder  áella,  preguntó  á  los  misioneros  que  se  hallaban 
allí  presentes,  si  no  tenían  algo  que  decir  por  su  cuenta. 

€  —  Nada,  respondió  el  provincial  de  la  compañía  de 
Jesús,  contra  los  Pehuenches,  ni  contra  el  cacique  de 
la  Imperial ;  mas  contra  tí,  Antivilii,  tengo  mucho  que 
decir.  Gomo  conozco  tus  dobleces ,  dudo  de  la  sinceridad 
de  tus  propóji^tos,  y  aun  sé  lo  que  estás  premeditando. 
Ten  cuenta  con  lo  que  haces ,  te  lo  advierto  como  padre. 
Si  en  el  término  de  doce  días  no  pones  en  libertad  á  mi 
compañero ,  que  tienes  en  tu  reducción  por  fuerza ,  yo  te 
aseguro  que  el  gobernador  lo  sabrá  por  mí  mismo.  » 

Antivilú  se  inmutó  algún  tanto ;  pero  luego  se  repuso 
y  dijo  con  bastante  naturalidad  :  «  Si  lo  envió,  me  que- 
daré sin  ninguno  de  lp0  padres,  y  no  me  es  posible  el. 
vivir  sin  ellos.  » 

Aquel  mismo  dia  por  la  tarde  debían  despedirse ;  pero 
i  las  cuatro  que  el  obispo  los  llamó ,  estaban  tan  em- 
briagados que  no  se  pensó  mas  en  ello ,  y  al  amanecer 
del  día  siguiente  se  fueron  sin  despedirse.  Luego  que  el 
obispojo  supo ,  no  dudó  se  retirasen  descontentos  y  envió 
i  un  oficial  tras  de  ellos  para  persuadirles  á  que  volviesen 
á  despedirse.  El  oficial  les  dio  alcance ;  pero  no  quisieron 
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regresar,  y  Antivilá  respondió  con  mucha  arrogancia: 
«  ¿Y  yo  también  quieren  que  vuelva  á  despedirme?! 

Habia,  según  decian ,  en  la  conducta  de  este  cacique  un 
motor  secreto  que  era  un  teniente  suyo ,  llamado  Romero, 
el  cual ,  ya  casado  en  los  Anjeles ,  y  su  mujer  en  vida  ^  se 
casó  con  otra  en  Mendoza,  y  luego  en  Maquehua  tercera 
vez  con  una  sobrina  de  Antivilú* 

Noobstante  la  descortesía  de  estos  caciques ,  el  obispo 
les  escribió  por  el  de  Imperial,  que  no  se  habia  ido  cod 
ellos,  una  carta  llena  de  caridad  cristiana,  y  de  amor  . 
paternal,  en  la  que  se  hallaban  todos  comprendidos, 
hasta  el  mismo  Curiñancú,  para  que  se  acojiesen  ala 
paz;  pero  á  pesar  de  eso,  las  hogueras  que  en  todos 
aquellos  dias  humeaban  en  las  cimas  de  los  montes  con- 
tinuaron despidiendo  humo  mucho  mas  denso,  desdeen 
frente  á  Nacimiento  hasta  la  cordillera. 

El  dia  27,  llegaron  otros  cuatro  caciques  de  Boroa,  el 
principal  de  los  cuales,  llamado  Nancuvilú,  declaró  su 
apego  á  los  Españoles,  y  aseguró  que  sus  mocetonesse 
hubieran  guardado  bien  de  tomar  las  armas  contra  ellos, 
y  que  por  lo  locante  á  los  pueblos,  hubieran  debido  pro- 
ceder los  Españoles  con  raas  reflexión  y  formalidad, 
haciendo  responsables  de  su  ejecución ,  y  dejándola  á  su 
cargo,  á  las  cabezas  de  los  cuatro  Eutalmapus,  con  lo 
cual  el  mal  Español ,  que  quizá,  y  aun  sin  quizá,  se  hallaba 
dentro  de  la  plaza  y  habia  soplado  el  incendio ,  no  habria 
podido  hacerlo. 

Tal  vez  esta  verdad  luminosa  se  mostrará  mas  clara 
en  adelante,  pues  la  materia  pide  mas  de  uo  capítulo. 
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fnága»  la  rairadoD  sobre  la  misma  malerla.—  Exposición  de  la  sltuadon  de 
bicoias. —  DiTeijenda  de  opioiones  entre  el  obtopo  de  la  Cooeepdoo  y  la 
|uta  de  guerra  de  aquella  misma  ciudad.—  Incertidumbres. 


(1767.) 

Después  de  haber  ofrecido  á  los  lectores  el  orden  en 
que  se  siguieron  los  acontecimientos  del  alzamiento, 
haciendo  corresponder  los  partes  á  que  dieron  lugar  con 
las  resoluciones  del  supremo  gobierno  del  reino,  hemos 
dejado  una  junta  de  guerra  en  la  Concepción ;  al  obispo 
de  esta  ciudad  en  Nacimiento ,  de  donde  hemos  visto 
poQO  hace  á  Antivilú  y  otros  caciques  volverse  descon- 
tentos á  sus  reducciones  y  resueltos  á  juntarse  &  Curí- 
ñancú  lejos  de  desampararlo ;  hemos  visto  la  poca  satis- 
tiecion  con  que  la  junta  de  guerra  habia  recibido  la 
BOtida  de  la  fácil  transacción  de  los  sublevados  de  la  costa 
con  el  prelado ,  y  las  quejas  que  por  este  resultado  habia 
tcasmitido ,  en  nombre  de  dicha  junta ,  el  maestre  de 
campo  á  su  ilustrísima,  y,  enfin ,  las  providencias  toma- 
das por  el  gobernador  con  real  acuerdo,  y  comunicadas á 
las  autoridades*competentes  para  su  ejecución.  Las  últi- 
mas fueron  la  prohibición  absoluta  de  dejar  pasar  ningún 
Español  á  tierra  de  Indios,  ni  aun  de  los  Pehuenches, 
y  de  continuar  disimulando  la  libertad  y  frecuencia  con 
qae  estos  últimos  iban  á  tierra  de  Españoles  con  motivo 
de  sus  cambios  de  tráfico.  En  resumen  ,  no  se  sabia  con 
certeza  si  el  alzamiento  era  jeneral ;  los  mas  de  los  caci- 
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qües  achacaban  los  excesos  cometidos  á  sus  respeclivos 
mocetones  y  solo  Cu  riñan  cii  obraba  4  cara  descubierta. 
Lo  solo  cierto  era  que  no  querían  pueblos.  Por  lo  demás, 
todos  encarecían  los  grandes  servicios  que  habían  hecho 
á  los  padres  misioneros,  y  todos  con  raras  excepciones 
decían  verdad,  Caticuray  el  mensajero  de  la  boca  déla 
Imperial,  que  había  ido  á  la  plaza  de  Nacimiento,  de- 
cían que  no  les  era  posible  vivir  sin  ellos,  y  pedían  en- 
carecidamente les  fuesen  reintegrados  sus  jesuítas.  Pero 
aun  hicieron  mas  ,  si  los  lectores  se  acuerdan  ,  pues 
pidieron  la  erección  de  un  fuerte  para  protejerlos  contra 
sus  mocetones  y  afin  de  que  pudiesen  ellos  mismos  man- 
tener fáciimente  la  paz, 

Pero  nada  de  esto  daba  la  solución  del  problema,  el 
cual  aparecía  en  estos  términos  :  los  caciques  de  Purcn 
\  deBoroa,  puntos  los  mas  importantes  y  temibles  de 
los  natnrales  vecinos  de  la  costa,  eran  dudosos  ;  los  que 
se  creían  alzados,  y  con  la  mayor  parte  de  los  cuales 
seria  imprudente  contar,  eran  los  de  Angol ,  Hucqueiij 
Níuinco,  Minas,  Lumaco ,  Repocura,  Maquehua,  Mar* 
ven ,  Coüiue ,  Burcu ,  Mallcco  ,  Requéu ,  Chacazcó ,  Rurcu 
de  la  Montaña,  Oucchereguas  y  los  Pehuenches  de  Ro- 
tiügue.  Tal  era  el  primer  miembro  de  la  cuestión ,  y  el 
segundo  se  presentaba  aun  mas-  difícil ,  puesto  que  no 
era  fácil  el  averi^qiar  como,  habiendo  sido  los  caciques 
mismos  los  que  iíaliian  podido  ¡nslrumentos  y  mate- 
riales para  levantar  sus  pueblos,  estos  mismos  pueblos 
podían  íiaber  sido  causa  del  alzamiento.  De  aquí  concluía 
la  junla  de  guerra  :  1'^  (pie  los  caciques  pacíficos,  ó  dando 
muestras  de  serio,  lo  eran  solo  por  timidez  y  por  írre- 
solución  ,  hallándose  mas  6  menoí^  expuestos  k  las  armas 
tic  los  líspañüles;  >  2  tiuerl  motivo  real  y  verdadero  del 
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levantamiento  no  podía  ser  otro  mas  que  la  inclinación 
irresistible  de  los  naturales  á  forjar  pretextos  para  aprc  - 
vecbarse  de  coyunturas  que  les  aparecen  favorables  á 
8Q8  proyectos.  Asf  se  expresaba  la  junta  de  guerra  en  su 
Oposición  al  obispo  de  la  Concepción ,  el  cual  era  de 
dirtinto  parecer  y  opinaba  que  el  motivo  real  y  verdadero 
dd  alzamiento  no  habia  sido  tanto  la  repugnancia  de  los 
Indios  á  reunirse  en  pueblos  como  la  asistencia  de  fuer- 
zas militares  españolas ,  que  parecian  enviadas  allí  para 
forzarlos  á  ello,  al  paso  que,  si  se  les  hubiese  dejado 
libres,  manteniéndose  en  la  resolución  de  no  dejar  pasar 
¿sus  tierras  ni  un  solo  Español  menos  á  sus  padres 
jesuitas,  tal  vez  y  sin  tal  vez  nada  hubiera  sucedido.  Su 
señoría  ílustrísima  estaba  tan  íntimamente  convencido 
de  esto,  que  en  una  carta  al  maestre  de  campo,  carta 
que  este  ofícial  jeneral  comunicó  á  dicha  junta  de  guerra, 
le  pedia  diese  algún  descanso  al  paisanaje ,  queriendo 
decirle  que  licenciase  una  parte  de  las  milicias.  Inter- 
pretando en  este  sentido  la  carta  del  prelado ,.  que  era  su 
presidente,  le  respondió  con  u  <a  larga  exposición  de  los 
motivos  que  había  para  que  su  ílustrísima  disimulase  el 
qae  no  se  conformase  á  su  superior  dictamen ,  persua- 
dida como  lo  estaba  la  junta  de  que  nunca  se  habían 
necesitado  mas  fuerzas  que  en  aquella  coyuntura ,  y  de 
que  sería  imprudente  el  licenciarlas;  que  hasta  la  víspera 
del  levantamiento,  2/i  de  diciembre,  no  habían  cesado 
los  Indios  de  poner  á  contribución  la  real  hacienda, 
en  bueyes,  vacas,  herramientas  y  aun  dinero,  por 
lo  cual  era  permitido,  aunque  le  costase  mucha  repu- 
gnancia á  la  junta  el  opinar  diversamente  que  su  se- 
ñoría ílustrísima ,  creyendo  firmemente  que  el  móvil 
que  habían  tenido  allanándose  á  levantar  pueblos  habia 
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sido  codicia,  y  los  de  su  alzamíen lo j  deslealtad  y  bajeza. 
Sin  embargo  en  este  conflicto  de  opiniones  y  pareceres 
debía  de  haber  algunos  á  lo  menos,  mas  plausibles,  fun- 
dados en  las  lecciones  de  la  experiencia,  es  decir  en  las 

de  la  historia  del  país;  pero  era  una  resolución  irre- 
vocable por  parle  de  los  que  tenían  mas  interés  en  estu- 
diarla á  fondo  para  su  propio  gobierno ,  el  desconocerla, 
sino  ignorarla.  Consultándola  con  deseo  sincero  de  ilu- 
minarse ,  muy  ciertamente  el  lector  de  mas  modesta  in- 
telijencia  podia  ver  con  bastante  claridad  que  en  cuanto 
á  los  fines  principales  de  la  conquista ,  en  la  mente  de 
todos  los  reyes  de  España ,  cuales  eran  la  civilización  y  la 
conversión  de  los  naturales ,  habia  habido  casi  constante- 
mente lucha  entre  los  militares  y  los  misioneros,  y  que 
siempre  los  actos  de  tos  primeros  habian  frustrado  al  rey 
y  al  país  de  tos  frutos  del  celo  y  de  la  superior  intelijeo- 
cia  de  los  últimos.  Ademas  de  los  que  no  tenian  la  curio- 
sidad de  ver  y  examinar  los  hechos  de  la  historia,  ni  fe 
en  las  tradiciones,  habia  otros  que,  conociéndolos  muy 
bien  ,  escojian  para  apoyo  de  su  dictamen  los  que  apa- 
recian  como  raras  excepciones,  y  distaban  mucho  de  ser 
reglas  jenerales.  Por  ejemplo ,  la  misma  junta  de  guerra, 
en  su  respuesta  el  obispo  negaba  el  apego  de  los  naturales 
á  los  jesuítas,  y  el  poderoso  ascendiente  de  estos  sobre 
aquellos,  y  aseguraba  que  todo  era  finjimiento  de  su  | 
parte  para  despojarlos  de  cuanto  poseian  y  robar  sus  es-  ^ 
tancias,  como  había  sucedido  quemándolas  con  el  fin  de  | 
servirse  de  su  hierro  y  maderas  para  hacerse  lanzas*      L 

Los  lectores  saben  que  solo  en  Ralcague  habia  suce- 
dido este  hecho,  en  la  primera  efervescencia  del  alza-   ] 
miento,  y  que  después  de  algunos dias,  todas  las  vacas 
con  el  demás  ganado  y  otros  haberes  de  aquellos  con  ver-  , 
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sores  les  fué  resUtnido.  Y  cuando  los  infelices  jesuítas , 
privados  de  su  congrua ,  por  falta  del  situado ;  desnudos 
y  obligados  á  revestirse  el  traje  de  los  Indios ;  indijentes 
y  moriéndose  de  hambre  en  términos  de  tener  que  men- 
digar y  recibir  la  subsistencia  de  ellos ,  se  mantenían  en 
808  estancias  llenando  su  misión  apostólica,  y  ejerciendo 
el  mismo  ascendiente ,  la  misma  autoridad  sobre  ellos , 
¿que  podían  estos  robarles? 

Ya  se  ve ;  semejantes  argumentos ,  cuando  no  son 
hijos  de  la  ignorancia ,  proceden  evidentemente  de  la  ce- 
guedad inseparable  de  las  pasiones  mas  bien  que  de  mala 
fe,  ¡  Infelices  misioneros  I  ¡  Cuanto  bien  no  habían  hecho, 
y  cuantos  mas  bienes  no  hubieran  producido  sus  luces , 
BU  celo  y  ardorosa  caridad ,  si  constantemente  la  huma- 
nidad no  hubiese  sido  frustrada  de  ellos  por  otros ! 
¡Cuantos  males  no  han  evitado ,  á  pesar  de  eso !  ¡  Cuan- 
tos infelices  Españoles  no  han  salvado,  con  una  sola  pa- 
labra ,  de  una  horrorosa  muerte  I 

Así  fué  que ,  persistiendo  en  su  tema ,  la  junta  de 

guerra ,  en  su  respuesta  al  obispo ,  se  aplicó  á  recopilai* 

yá  relatarle  por  orden  cronolójico  todos  los  excesos  del 

levantamiento,  sin  hacer  la  menor  mención  de  ninguno 

de  los  actos  de  apego  y  de  lealtad  de  muchos  caciques. 

las  lanzas  fabricadas  con  las  astillas  y  los  clavos  de  la 

casa  estancia  de  Ralcague ;  la  ímajinada  expulsión  de  los 

Qiisioneros;  la  muerte  dé  muchos  Españoles,  y  la  des- 

liudez  en  que  dejaron  á  otros  despojándolos  hasta  de  su 

Vestido ;  el  sitio  puesto  á  la  casa  del  maestre  de  campo 

Cabrito  en  Angol ;  la  profanación  de  las  iglesias  y  de  sus 

im&jenes,  y  la  laceración  de  sagrados  libros,  como  si  el 

obispo  no  supiese  todo  esto  tan  bien  como  ellos,  y  como 

á  su  corazón  no  estuviese  mas  aflijido  de  estos  males  que 
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lo  estaban  los  de  los  miembros  de  la  junta,  los  cuales, 
no  pudiendo  fundarse  mejor,  levantaron  un  aodaniípde 
cargos  oidos ,  vistos  y  salí  idos  pertinenlemeote  por  su 
ilustrísima,  que  noobstante  pensaba  y  opinaba  de  muy 
diverso  modo. 

Pero  aun  llevó  la  junta  mas  allá  de  estos  injeniosos  ra- 
ciocinios la  sagacidad  de  su  penetración*  Por  prueba, 
decía  eíla,  de  que  la  repugnancia  á  reducirse  á  pueblos 
no  había  sido  mas  que  et  pretexto  del  alzamiento,  ¿que 
mas  tenian  que  hacer,  si  no  los  querían,  que  mandarlos 
quemar,  cuando  estuviesen  hechosy  construidos,  clandes^ 
unamente  por  uno  ó  dos  mocetonesen  cada  reducción! 
Este  habría  sido  el  signo  mas  claro  y  evidente  de  que  no 
los  querían  sin  declararse  enemigos  de  los  Españoles. 

No  le  faltó  aquí  á  la  junta  para  elevarse  al  mas  alto 
concepto  de  la  lójica  que  el  añadir:  y  sin  mostrarse 
inconsecuentes  con  el  acto  de  haber  pedido  instrumen- 
tos, niateriales,  lieropo  y  dinero  para  dichas  construc- 
dones,  Pero  en  honra  de  la  junta  y  de  cada  uno  de 
sus  miembros  (1),  debemos  de  decir  que  la  consi- 
deración del  honor  de  las  armas  españolas  era  el  blanco 
de  sus  pensamientos  y  argumentaciones,  y,  en  este 
sentido,  lejos  de  ser  extraño,  era  muy  natural  no  pen- 
sase como  el  prelado.  Las  miras  de  este  eran  la  paz,  en 
la  cual  se  civilizaban  los  Indios,  y  se  ganaban  infinitas 
de  sus  almas  al  cíelo ;  al  paso  que  las  intenciones  de  la 
junta  eran  la  guerra ,  porque  no  era  decoroso  conceder  la 
paz  antes  de  haberlos  castigado,  á  los  que  insolente- 


1}  Maestre  de  f.iaipo  don  SaWador  Cabrito ;  úoq  llaniicl  José  de  Vial ;  don 
So^  Puga  Gkron :  doa  AotoQto  Narcí^  de  Sanu  Maríj ;  doo  Francisco  d«  Hí- 
wra  y  Vera;  don  Manu?l  Cabrito .  y  tino  A^usiía  Btirgoa  (&  Burboa ,  Sfgirt 
«|iieda  esc  rilo  repetida^  veees^ 
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«ente  la  habían  quebrantado ,  como  si  fuesen  los  mas 
fuertes,  siendo  como  eran  los  mas  débiles;  y,  según  los 
mismos  miembros  lo  decian  en  su  carta  al  obispo,  su 
opinión  se  apoyaba  en  una  real  cédula  de  Felipe  III  (Yen- 
tofiflla,  26  de  marzo  1608),  publicada  bajo  el  gobierno 
interino  del  oidor  Merlo  de  la  Fuente,  y  por  la  cual  eran 
decretados  por  esclavos  todos  los  Indío"^  mayores;  de  diez 
y  ocho  años,  y  las  Indias  de  edad  de  mas  de  nueve ;  y 
«I  otra  de  Felipe  IV  (13  de  abril  1625),  mandando  se 
les  hiciese  guerra  á  muerte ,  pues  se  habian  puesto  tan 
soberbios.  Por  desgracia,  la  primera  de  e.^tas  reales  cé- 
dalas databa  de  ciento  y  sesenta  años ,  y  la  segunda ,  de 
ciento  y  cuarenta  y  dos.  Entonces ,  la  conquista  era  un 
problema ,  y  ahora  ya  había  llegado  á  su  solución.  Eran 
aquellos  otros  tiempos,  otras  las  cosas,  otra  la  acción , 
otra  la  resistencia ,  otros  los  Indios ,  y  otros  los  Espa- 
ñoles, y  la  citación  de  dichas  reales  órdenes  perdía  mucho 
de  la  importancia  y  oportunidad  que  habian  tenido  en 
olnnfÚeropos,  h  realmente  las  habian  tenido.  De  todos 
qíflto,  era  muy  probable  que  sí  los  reyes  Felipe  III 
7  IT  hubiesen  surjido  del  otro  mundo  en  medio  de  la 
J!|lta,  las  hubiesen  modificado ,  bien  enterados  del  dife- 
rcÉb  estado  de  cosas. 

1^ prueba  de  esto,  ofrecemos  á  los  lectores  algunos 
pasajes  textuales  de  una  carta  del  P.  jesuíta  Huever  al 
gobernador,  fecha  en  Nacimiento  á  16  de  febrero. 

«  Muy  ilustre  Señor  presidente, 

» Habiendo  sido  convocados  para  el  día  14  del 

corriente  los  tres  Vutanmapus,  solo  ha  comparecido,  y 
aun  antes  del  dia  plazado ,  todo  el  Respecto  de  la  costa, 

IV.  Historia  ^^ 
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á  excepción  de  los  cacitjtics  de  Piircn  y  Voroa  (1).  b 
substancia  de  sus  largas  arengas  se  redujo  á  justificar  su 
conducta  y  que  si  eo  Paycavi  huvo  alborotos  y  excesos, 
no  avia  sido  culpa  de  los  caziques  sino  de  los  mozetones; 
y  que  al  presente  quedaba  sossegado  y  quieto  todo,  no 
siendo  otra  su  pretensión^  sino  que  ayga  paz,  y  que 
p*.  este  fin  los  Paycavicnses  avian  buelto  y  reslituido  lo 
mas  que  avian  robado  á  lo  ^  padres. 

j» Concluyóse  el  parlamen  to  con  hacer  el  S'  obispo 

las  pazes  con  ellos,  desobligándolos  de  la  formación  (ín 
pueblos,  lo  que  agradecieron  en  gran  manera.  I 

j»  El  día  14,  señalado  para  la  función  principal,  se 
avian  juntado  en  esta  plaza  cinco  misioneros  de  mi  reli- 
jion,  y  se  retiraron  después  poraverse  omitido  tal  junta, 
siendo  el  motivo  el  no  aveí"  comparecido  !os  Indios  con- 
vocados. Curiñancu  dos  ó  tres  dias  antes  respondió  á  los 
mensajeros,  que  se  ¡c  cmbiaron  ,  que  si  baxaban  los  de- 
mas  caziques,  e!  los  acompañaría ;  y  que  si  solo  embiavan 
Huerquenes,  liaría  él  lo  mismo.  Los  mensajeros,  queflc 
despacharon  al  Vulan  Mapu  de  la  Cordillera,  no  han 
traido  mas  respuesta  que  el  no  a  ver  encontrado  en 
aquellos  contornos  cazique  algún  a  quien  dar  el  recado 
de  la  comission. 

*  Parecieron  sí,  diclio  dia  1  k^  dos  Huerquenes  departe 
de  Pcnchilevi  y  Nancctvilu  ,  ^gobernadores  de  Repocuray 
Voroa,  diciendo  que  eslavan  promptos  para  presentar  e 
en  esta  plaza,  pero  que  los  deten  ¡a  el  miedo  de  los  IV 
Injcnches.  E\  S'  obispo,  desvaneciehidolcs  este  miedo, 
los  cilú  de  nuevo  ]y\  de  af|uí  r\i  í)  dias.  No  sé  lo  que 
resultanu  T^l  tiempo  va  adelante,  y  es  poco  lo  que  pe 

flj  Ofjaíiin^  A  UiS  noiiibmíí  propios  l.i  (tr\<tKr^í^A  y  la  pronunrlacíon  ítuIW* 
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avanza.  Me  hago  cargo  que  es  fundado  el  temor  de  los 
lodios,  pues  avíendo  muerto  áGólügúr(l),  no  tardará  la, 
venganza  que  tomarán  los  Pehuenches  entrando  por  los 
Tutan  Mapus  de  la  Cordillera  y  de  llanos. 

I  De  los  PP*.  misioneros  solo  queda  en  la  tierra  el 
F.Xavier  Puga,  empeñado  Antivil  en  no  soltarle,  á 
quien  avisó  su  hijo  don  Juan ,  que  en  soltándole ,  luego 
cargarán  sobre  él  y  los  suyos  los  Españoles.  Esto  corre 
por  acá.  Los  dos  caciques  Penchitevi  y  Nancavilu ,  me 
estaij  instando  con  cartas  y  recados ,  que  les  debuelva 
sus  Patirus.  Parece  ya  les  pesa  el  avermelos  entregado. 
Dichos  dos  caziques  son  de  buena  voluntad,  pero  no  lo 
son  todos  los  de  sus  juri  diciones ,  y  por  otra  parte  ya 
^  herviendo  la  chicha  circunstancia  mui  contraria  á 
odos  nuestros  proiectos.  » 

En  vista  de  semejantes  documentos  orijinales  no  puede 
írrar  la  historia  cuando  llegue  el  momento  perentorio  de 
isentar  una  conclusión  fínal,  fija  é  irrevocable,  de  la 
ítema  cuestión  de  que  se  trata.  Por  esta  razón  ,  compul- 
saremos otros  documentos  igualmente  orijinales  y  autén- 
ticos. 

El  maestre  de  campo  Cabrito  habia  remitido  al  gober- 
nador un  testimonio  de  tres  cartas  que  le  habian  escrito , 
una  el  capitán  don  Pablo  de  la  Cruz;  otra,  el  de  igual 
dase  don  Diego  Freiré ,  y  la  tercera ,  el  teniente  de  Ma- 
quehua  José  Romero ,  el  mismo  que  queda  indicado  como 
pariente  de  Antivilú  por  afinidad,  según  la  usanza  de  los 
Indios,  estando  casado  por  tercera  vez ,  con  una  sobrina 
suya,  bien  que  sus  otras  dos  mujeres  viviesen. 

t  Y  como  que  estoy  sobre  el  terreno  (decia  á  Guill  y 
Gonzaga)  y  que  los  Indios  no  me  han  de  jugar  otra, 

(l)  Coliguir,  escriben  otros. 
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extra  tltj  líi  insolente  pr oposición  que  liace  Curiñancú  por 
medio  de  los  niisioncros »  reílexioua  el  maestre  de  campo 
lo  í-iguicnte  : 

fl  Lo  primero  &cr  la  carta  de  Romero  una  pura  false- 
dad porque  Antivüii  recibió  la  flecha  estando  el  maestre 
de  campo  en  Angol ;  lo  relaciona  Joseph  Balde  ven  i  toque 
condujo  á  aquella  misión  á  los  P^  Xavier  Puga  y  Augus- 
tin  Alaba,  en  la  forma  siguiente;  que  estando  dur- 
miendo en  el  rancho  de  AntivilUj  golpearon  á  media 
noche,  salió  AnLivilu  afuera  y  s^e  mantuvo  mas  de  una 
llora.  Baldevcnito  entró  en  sospecha,  y  luego  que  re- 
gresó, le  dijo  que  aquella  salida  era  maliciosa,  y  que  le 
habia  de  decir  el  fin  de  ella ,  á  lo  cual ,  Antivilu  respondió 
llorando:  «Hermano,  me  han  traido  la  flecha,  que  se 
reduce  aun  brazo  de  Español  con  la  manga  de  la  camisa; 
siéntelo  porque  debo  favores  al  maestre  de  campo.  »         ' 

»  Esta  falsedad  de  Antivilu  se  comprueba  por  la  caria 
que  recil)í  del  comandante  de  Tucapel ,  con  la  relación 
que  hizo  el  cautivo  que  salió  de  los  Iluilliches,  de  la  cual 
resultaba  que  el  mismo  brazo  español  con  la  misma 
manga  de  camisa  se  lo  habia  remitido  el  mismo  Anlivilo 
con  el  aditamento  de  que  destruyesen  á  Pegueypill  y  ata- 
casen con  vi^or  k  los  Pehucnches  para  aminorar  nues- 
tras fuerzas.  Y  no  obstante,  la  carta  de  Romero  viene 
santificándolo ,  y  trae  el  aditamento  de  venir  de  letra  del 
P^  Alaba,  y  como  estos  pobres  relijiosos  llevados  del 
temor,  no  pueden  poner  lo  que  ven  ,  y  sienten ,  por  haber 
(*n  la  tierra  varios  Españotcs  que  les  pueden  leer  las  car- 
las  á  los  Indios,  se  carece  de  lo  verídico  y  sustancial,  ■ 

A  eslos  detalles,  el  maestre  de  campo  anadia  otros  de 
puras  reflexiones  suyas  afin  de  llegar  á  la  consecuencia 
f¡ue  r[  síicabíi  de  tuíJos  ellos  ,  es  decir,  (jtie  no  habia  nin- 
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gun  cacique  de  quien  poder  fiarse ,  y  que  no  solo  Curi- 
nancú ,  francamente  alzado ;  no  solo  Antivilú ,  que  lo 
estaba,  ó  poco  mas  ó  menos,  sino  también  Gaticura,  el 
cual  (decía  el  maestre  de  campo)  habia  asistido  á  todas 
las  juntas  de  los  Butalmapus  de  la  costa ,  tanto  en  Puren 
^  ^ejo)  como  en  Paícavi ;  sino  también  Penchulevi  de 
Repocura ,  Coriguillin  de  Tuftuf  y  Nancuvilú  de  Boroa , 
los  cuales  estaban  mas  inclinados  al  partido  de  la  resis- 
tencia que  al  de  la  paz.  Los  lectores  pueden  juzgar  por 
si  mismos  de  alguna  exajeracion  que  habia  en  esta  ex- 
posición de  la  junta  de  guerra  al  caiñtan  jeneral ,  pues 
achaca  los  buenos  informes  de   los^jesuitas  al  miedo 
(¡miedo  los  jesuitas!)  al  miedo  que  tenían  los  buenos 
padres  de  decir  la  verdad,  y  que,  por  otra  parte,  no 
paeden  todavía  haber  olvidado  que  Gaticura  ha  confe- 
sado al  obispo  la  fuerza  que  hacían  los  mocetones  á  los 
caciques,  y  que  para  contenerlos  en  lo  sucesivo,  habia 
rogado  á  su  ilustrísíma  pidiese  al  gobernador  la  construc- 
ción de  un  fuerte  en  Puren  (el  viejo)  con  una  buena 
guarnición  de  Españoles.  Pero  prescindiendo  de  omi- 
siones  y  de  suposiciones  muy  propias  á  inducir  en  error 
ilos  que  no  se  paren  en  ellas,  veamos  como  la  real  Au- 
diencia, por  vista  de  su  fiscal,  juzgaba  de  estas  mismas 
cosas. 

Con  fecha  del  12  de  febrero ,  el  mismo  maestre  de 
campo  habia  despachado  para  el  gobernador  otra  junta 
de  guerra  celebrada  el  11 ,  acompañada  de  una  carta  de 
Antivilú ,  en  la  cual  este  cacique  de  Maquehua  le  pedia 
nada  menos  que  la  cabeza  del  noble  Pehuenche  Coliguí- 
rin.  El  gobernador  Guill  se  enteró  del  contenido  del 
pliego,  y  con  fecha  del  19,  lo  pasó  á  vista  del  fiscal  para 
que  con  lo  que  le  pareciere  fuese  llevado  al  real  acuerdo 
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por  voto  consultivo.  Pero  en  estos  puntos ,  la  historia 
debe  de  ser  textual ,  cuando ,  por  dicha ,  lo  puede ,  como 
ahora  que  tiene  documentos  auténticos  á  la  vista ,  y  los 
lectores  no  pueden  menos  de  leer  con  sumo  gusto  la  res- 
puesta misma  del  fiscal  firmada  de  su  propia  mano ,  y 
la  cual  dice  así :  "^^ 

«  El  oidor  que  hace  officio  de  fiscal  (1)  =  dize  que  ha 
visto  la  junta  de  guerra  que  remite  el  mre  de  campo  gral  de 
el  exto.  Don  Salvador  Cabrito  del  dia  onze  del  corriente 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz ,  y  á  la  que  dio  mérito  el  recivo  de  las  cartas  de 
fecha  y  fecha ,  que  en  testimonio  incluye ;  la  primera 
escrita  por  don  Laureano  Bueno ,  then^®.  de  infantería  y 
comandante  del  fuerte  de  Santa  Barbara ,  á  diez  de  este 
mismo  mes ;  y  las  otras  dos  que  siguen ,  por  don  Juan 
Segundo  López ,  capitán  de  caballería  y  comandante  de 
la  plaza  de  Puren  de  nueve  y  diez  del  citado;  y  como  de 
la  jeneralidad  y  poco  fundamento  con  que  participan  la 
noticia  de  haber  muerto  los  Guylliches,  confederados  con 
los  Rebeldes  de  los  llanos,  al  cacique  Peguenche  Coli- 
guir,  es  notable  la  contrariedad  que  se  advierte,  cote- 
jados los  contextos  de  unas  y  otras  cartas,  desvaneciendo 
qualesquiera  sospecha  que  pudiera  deducirse  del  aserto 
de  don  Juan  Segundo  López,  en  la  última  citada  de  diez 
del  corriente ,  expresando  se  estaba  esperando  al  cacique 
de  la  Montaña  de  Bureu ,  llamado  Ancúlevi ,  que  daría 
razón  mas  individual  de  todo ;  no  siendo  de  recelar,  ni 
nuevo  movimiento ,  ni  las  resultas  que  teme  el  maestre 
de  campo  por  lo  que  le  escribe  el  cacique  de  Maquegua 

(1)  Creemos  interesante  el  conservar  hasta  la  ortografía  de  aquella  época, 
como  punió  también  hislórico,  y  digno  de  curiosidad.  Solo  omitimos  las  abre- 
viaciones que  pueden  no  ser  jcneralmcnte  descifradas. 
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don  Juan  Antivilu ,  el  mas  respetable  de  los  llanos,  en  la 
carta  oríjinal,  de  fecha  —  que  igualmente  remite  dicho 
maestre  de  campo ,  en  la  que  le  pide  con  instancia  per- 
done al  caudillo  de  los  Alzados  Augustin  Curin ,  asegu- 
rando estar  llano  á  restituir  los  cullines  de  dicho  maestre 
de  campo  y  alhajas  de  don  Francisco ,  que  cree  el  fiscal 
sea  el  sarxento  mayor ;  suplicándole  segunda  y  reyterada 
vez,  en  nombre  del  mencionado  Curiñancu  le  tenga  las- 
tima, y  lo  perdone ,  que  espera,  queriendo  Dios,  que  se 
han  de  hacer  las  pazes ,  y  lograr  dar  muchos  abrazos  á 
dicho  maestre  de  campo ,  de  quien  es  preciso  ext  añar  no 
remitiese  un  testimonio  de  la  carta  del  ilustrísimo  S' 
obispo ,  que  por  encargo  de  V.  S. ,  que  tiene  aceptado , 
se  halla  en  la  plaza  del  Nacimiento  trabajando  sobre  la 
pacificación  de  la  tierra,  y  aquietar  á  los  revelados  con 
Curiñancu ;  cuya  acertada  y  bien  premeditada  resolución 
puede  inutilizar  el  maestre  de  campo  con  su  junta  de 
guerra  ,  no  procediendo  de  acuerdo  con  su  ilustrísima , 
y  comunicándole  cuanto  se  le  participase  por  los  coman- 
dantes de  las  plazas  y  fuertes,  subalternos  y  particulares ; 
por  todo  lo  qual ,  siendo  V.  S.  servido ,  podrá  aprobar 
la  deliberación  de  la  junta  de  guerra ,  celebrada  el  dia 
onze  del  presente  mes  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz ,  en  cuanto  haver  provi- 
denciado para  cauthelar  el  transito  del  rio  por  los  barba- 
ros ,  y  seguridad  de  los  ganados  de  esta  banda  del  norte 
de  Biobio  ;  mandándole  á  dicho  maestre  de  campo,  y  á 
la  misma  junta ,  mantengan  puntual  y  frequenie  corres- 
pondencia con  el  ilustrísimo  S'  obispo ,  haciéndolo  sabe- 
dor de  quanto  ocurra  y  supieren  de  los  barbaros ;  en  la 
inlelijencia  de  haver  puesto  V.  S.  á  la  dirección  y  con- 
ducta de  aquel  prelado  el  remedio  de  tan  pernicioso 
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movimiento ;  mandando  se  remita  á  su  Beñoria  ilustrístma 
testimonio  de  la  citada  carta  de  don  Juan  de  Antivilii; 
de  la  providencia  que  V.  S,  se  sirviere  librar,  y  de  las 
cartas  de  los  comandantes  de  Santa  Barbara  y  Puren ,  bí 
lo  tuviere  por  conveniente,  ó  lo  que  pareciere  mas  de 
justicia.  Santiago  y  febrero,  20  de  1767  =  Concha*  * 

A  este  informe  del  fiscal  de  la  real  Audiencia  j  sigue  el 
real  acuerdo ,  cuyo  tenor  es  :  « Como  lo  pide  el  fiscal » , 
y  firmado  por  los  ministros:  Aldunate,  Verdugo,  Blanco, 
Traslavifia  y  Balmaseda ,  y  finalmente  legalizado  por 
Borda  (i). 

Después  de  esta  muestra  irrecusable  de  la  verdad , 
tocante  al  punto  esencial  de  lucha  eterna  de  opinioneB 
y  actos  entre  los  diversos  poderes,  con  respecto  á  la  ín- 
dole y  disposiciones  de  ¡os  naturales,  es  inútil  el  hacer 
comentarios,  y  la  consecuencia  es  tan  clara  que  no  hay 
lector  que  no  la  vea  de  paso  y  á  la  primera  ojeada.  Es- 
tablezcamos solamente  y  por  la  milésima  vez,  dejando  4 
parte  la  cuestión  de  personas ,  que  los  móviles  de  estas 
opiniones  eran  la  situación  moral  y  respectiva  de  los  es- 
píritus, y  el  punto  de  vista  en  que  se  hallaban  ;  es  decir, 
por  una  parte  ^  meditación  ,  refi exiones  juiciosas  y  sangre 
fria;  y,  por  otra,  resentimiento,  acaloramiento  y  deseo 
de  venganza;  cosas,  aunque  opueslas,  muy  naturales  j 
no  es  dudoso  que  si  íA  obispo  y  el  maestre  de  campü 
hubiesen  podido  trocar  bus  hábitos  j  su  experiencia  y  sus 
fines,  hubiesen  igualmente  trocado  sus  medios,  procedi- 
mientos y  sistema  político- 

Pero,  en  medio  de  todo  esto  ,  el  gobernador  no  podia 
menos  de  hallarse  en  ini  estado  cruel  de  perplejidad  y  de 
zozobra,  hal>iendo  dado,  como  lo  hemos  dicho  ya»  por 

(1    OiH'  rra,  sin  liinia.  v¡  inHjrMí  dría  lidiara. 
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hecho  á  la  corte  cuanto  el  rey  deseaba,  y  lo  mismo  que 
veia  frustrado,  tal  vez  por  largos  años,  si  Dioi  no  lo 
remediaba.  En  í"  de  marzo  1665,  habla  remllido  informes 
de  las  reiteradas  instancias  que  le  habían  hecho  los  mis- 
mos Indios  j  por  medio  de  sus  respectivos  caciques , 
para  celebrar  parlamento  con  todos  los  que  ocupaban  los 
llanos  desde  el  Biobio  á  Valdivia,  y  de  la  resolución* que 
había  tomado ,  en  vista  de  sus  buenas  disposiciones  y 
espontaneidad ,  de  nombrar  algunos  capitanes  españoles 
que  los  gobernasen  con  suavidad  (i)  y  prudencia.  El  7 
de  abril  siguiente,  habia  informado  de  la  buena  voluntad 
que  manifestaban  á  los  misioneros,  y  la  docilidad  con 
que  parecían  dispuestos  á  reducirse  á  pobUiciones. 

En  7  de  febrero  del  año  siguiente  17G6,  había  avi- 
sado de  haber  conseguido  fácil  y  felizmente  dicha  reduc- 
ción, asentando  que  ya  había  treinta  y  nueve  pueblos 
fundados  bajo  diversos  títulos  y  advocaciones,  y  que 
los  naturales  iban  levantando  capillas  y  casas  para  los 
misioneros,  que  ellos  preferían  fuesen  los  de  la  compañía 
de  Jesús,  y  se  avenían  muy  bien  con  los  nuevos  capi- 
tanes de  amigos,  que  él  había  escojido  entre  los  sujetos 
de  mejor  conducta ,  señalándoles  un  corto  estipendio; 
que  había  suministrado  á  los  Indios  herramientas  y  ga- 
nados que  ellos  mismos  habían  pedido;  que  continua- 
mente recíbia  las  noticias  mas  favorables  de  la  empresa; 
que  proyectaba  crear  de  nuevo ,  como  so  lo  había  ofre- 
cido á  ellos,  comisarios  de  naciones,  y  que  ya  iiabia 
nombrado  uno  muy  conocido  y  conocedor  de  los  natu- 
rales, llamado  don  Juan  Rey, 

(1)  De  donde  habla  surjiíJo  tie  nui^vo,  sin  úiu\i\  iilgima,  la  dimniiinarinn  tic 
apiíancs  d^;  amigos .  cuya  ínslltüciod  ,  ast  como  sii^  lia  notaiJ"  ya,  luhia  úú*- 
abolida  en  Ja  pa£  de  1723. 


15/|  [IISTOUIA    DE    CUJLIi. 

Había  participado,  coa  la  misma  fecha,  que  Iüs  Pe- 
hucnclies,  recorioci  "os  á  los  buenos  oficios  que  debían  á 
los  Españoles ,  habían  solicitado  establecerse  en  el  valle 
de  Vellicura;  pero  que  temiendo  lo  llevasen  á  mal  sus 
enemigos  de  los  llanos,  había  diferido  el  concedérselo; 
que  los  misioneros  franciscanos  del  colejio  de  Chillan, 
conversores  de  los  primeros,  pretendían  serlo  también 
de  los  segundos;  pero  que,  siendo  una  cuestión  ar- 
dua, pencaba  someterla  al  obispo,  al  maestre  de  canopo 
j(!neral  y  á  personas  intelijentes  que  serian  encargadas 
de  sondear  el  animo  de  los  ilanistas,  los  cuales  amaban 
mucho  a  Ins  jesuítas.  | 

Por  estos  datos,  es  lYicil  colejír  cuan  desgraciado  era 
el  bon[iadoso  y  crédulo  Guill  y  Gonzaga,  el  cual  inipe- 
litio  en  diversos  scnlidos  por  opiniones  6  pasiones  con- 
Iratlictorias,  Imbría  necesitado  poseer  una  serenidad  y 
lirme/,a  mas  í|ue  comunns  para  resistir  á  tan  opyestos 
impulsds.  Míi'níras,  por  un  lado  ,  el  obispo  era  ultrajado 
vu  la  Conrepcíun  con  f^roseros  pasquines ;  por  otro,  el 
rnai^sli'ií  deí"am¡)i)  era  acusado  ,  por  opinión  de  muchos, 
tle  hahrr  rouíontado  ¡lor  debajo  de  mano  la  guerra  civil 
inilrelt^s  IN'hutMiehesy  [Janistas,  y  ocasionado  la  muerte 
úr  (Inli<;nii"  y  <lv  rienlu  y  cí  licúen  la  de  tos  suyos,  (jue 
pi'it'rirnm  vn  la  snr|>resa  (|ue  les  tenia  preparada  Curi- 
ñiiíM'ú  vw  fa  [lairíalidad  de  Malleco.  El  motivo  que  atri- 
iHiiíin  á  (líibiihí  [)ara  haber  urdido  esta  intriga  era  el 
iní|)edii'les  dr  ir  d  parlamentar  con  el  obispo.  Otros su- 
[umían  ([uo  el  mismo  ^^obernador  era  el  autor  de  lasdis^n- 
shJM.'sintesiiiKisdt^  los  nalrirales.  Enfm  Jas  circunstancias 
iTtVrrian  ])asíí)  á  habíadurías,  y  cada  cual  se  aprovecliaba 
di'  i'llas  para  dar  rinula  suelta  á  sus  intereses  ó  pasiones* 

He  pr^^seneiad<i,  dici^  uno  de  los  rronístas  de  aquel 
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tempo  (i),  todos  estos  dichos  y  hechos,  hallándome  de 
lyudante  de  la  plaza  de  Nacimiento ,  y  puedo  decir  con 
oda  certeza  cuan  lejano  se  hallaba  el  buen  gobernador 
le  tener  arte  ni  parte  en  la  guerra  entre  Pehuenches  y 
Uanistas.  Las  órdenes  del  comandante  de  la  plaza ,  don 
Pablo  de  la  Cruz ,  pasaban  por  mi  mano ,  y  sé  que  el 
^bernador  le  habia  dado  el  encargo  de  negociar  la  paz 
entre  ellos,  encargo,  con  orden  expresa,  que  recibió 
también  don  Laureano  Bueno,  comandante  de  la  de 
Santa  Bárbara.  La  enemistad  natural  que  reinaba  entre 
los  dos  partidos  hostiles  hacia  fnútil  el  que  nadie  se  to- 
mase la  molestia  de  meter  la  cizaña  entre  ellos. 

En  efecto,  lejos  de  alimentarla,  el  gobernador,  siem- 
pre en  virtud  de  real  acuerdo ,  prefirió  pasar  por  ingrato 
con  los  Pehuenches,  expulsándolos  del  valle  de  Villi- 
cura,  orden  que,  expedida  á  la  junta  de  guerra  de  la 
Concepción ,  fué  remitida  y  puesta  ¿  cargo  del  coman- 
dante de  Santa  Bárbara  para  que  la  anuncíase,  mas  bien 
que  intimarla ,  para  que  la  anunciase,  decíamos,  con  los 
mayores  miramientos  á  los  buenos  Pehuenches,  que 
tantas  pruebas  habian  dado  de  afecto  á  los  Españoles. 
Para  llenar  debidamente  este  encargo ,  dicho  comandante 
dio  pruebas  evidentes  y  suficientes  de  su  incapacidad , 
queriendo  sin  duda  mostrarse  discreto  y  advertido  r  Y 
diciéndoles  que  aquella  orden  no  dimanaba  del  maestro 
decampo,  y  sí  del  obispo,  que  con  la  aprobación  de  la 
real  Audiencia  quería  castigarlos  por  sus  agresiones 
contra  los  Llanistas.  Si  se  hubiese  de  dar  asenso  á  ciertos 
cronistas,  el  comandante  de  Santa  Bárbara  y  el  de  la 
plaza  de  los  Anjeles  se  sirvieron  de  este  acontecimiento 
para  urdir  una  intriga  contra  la  paz,  haciendo  que- los 

1)  Carvallo. 
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Peliuenches  se  onieseo  con  sus  antiguos  enemigos  contra 
los  Españoles;  de  donde  se  siguíria,  nótese  bien,  que 
poco  ha  se  fomentaba  la  guerra  entre  ellos,  por  cierto 
partido ,  para  que  no  se  aviniesen  á  la  paz ,  y  ahora ,  se 
les  dieron  justos  motivos  para  reconcüiarse  y  unir  sus  es- 
fuerzos contra  las  fronteras  españolas.  Tales  son  loscri- 
ierios  de  cuyo  imbroglio ,  y  de  cuya  oscuridad  la  historia 
tiene  que  deducir  consecuencias  netas  y  claras. 

De  lodos  modos,  los  Pehuenches  resentidos  rentm- 
ciaron  á  sus  antiguos  amigos  y  se  coligaron  con  sus  pa- 
sados enemigos  contra  los  primeros.  Esta  consecuencia 
era  tan  natural  que  poca  6  ninguna  sorpresa  debía  de 
causar.  Los  establecimientos  de  la  frontera  se  vieron  ata- 
cados, y  las  pagos  circunvecinos,  saqueados.  El  infelii 
gobernador,  cuando  recibió  esta  noticia,  no  tenia  va  ni 
fuerzas  si  sufrimiento  contra  tantos  pesares,  y  desde  en- 
tonces á  su  fallecimiento  su  existencia  no  fué  mas  que 
una  serie  de  dolores  físicos  y  morales,  como  veremos  muy 
pronto. 


I 
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OjiGracloiies  adnimlsiraUvas  iM  cabildo  de  SanUago  y  dd  gobcraadof . — 
Grandi:  acoütcdmícntü  de  lü  e,i|iidsion  i!e  jesuilas. —  Ii^siiiulo  y  esialulosde 
ia  cpni|)afiia.^  Colejkis,  esiandas  y  residendas  quí"  tenían  en  el  reino  úe 
Chile. 

(17670 

Permitiéndolo  el  orden  de  los  acontecimientos,  vamos 
á  dar  una  ojeada  á  lo  que  pasa  en  la  capital.  Su  cabildo, 
en  medio  de  la  ajitacion  que  causaba  la  situación  de  las 
cosas  jenerales  del  reino ,  no  perdía  de  vista  los  intereses 
y  el  aumento  de  sus  administrados ,  y  les  procuraba 
cuantas  mejoras  eran  imajinables  y  posibles  para  su  bien- 
estar. El  gobernador  cooperaba  á  este  fin  en  cuanto  de- 
pendía de  él ,  y,  á  pesar  de  su  quebrantada  salud,  hacia 
cuantos  esfuerzos  podia  para  atender  al  buen  estado  de 
los  diferentes  ramos  de  su  gobierno.  Mientras  que  el  ca- 
bildo gastaba  cantidades  bastante  crecidas  por  enriquecer 
á  Santiago  con  la^  ricas  y  benéficas  aguas  de  Ramón  , 
por  medio  de  una  buena  caiiería  que  se  apoyaba  al 
nuevo  tajamar,  el  gobernador,  por  su  parte,  tuvo  bas- 
tantes ánimos  para  hacer  un  viaje  á  Valparaíso  en  donde 
restauró  el  fuerte  de  San  José,  morada  del  gobernador 
del  puerto ;  cortó  el  peñón  que  asombraba  el  recinto  de 
la  batería  á  flor  de  agua  del  antiguo  casíillo ;  conslriiyó 
la  batería  de  la  Concepción  sobre  el  alto  de  la  cruz  de  los 
Reyes  para  protejer  el  Atmendral,  y  atendió  desde  allí 
á  las  necesidades  de  Valdivia  enviando  materiales  para 
la  reparación  de  sus  construccioni^s  militares. 
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Sin  duda  alguna ,  los  medios  y  arbitrios  debían  de  ser 
grandes  para  hacer  frente  á  los  porten  loses  gastos  que 
tan  frocuen  temen  te  se  ofrecían  por  todas  partes ,  y  para 
los  cuales  no  siempre  sino  rara  vez  bastaban  las  respec- 
tivas distribuciones  del  situado  A  esta  consideración 
debe  de  añadirse  la  de  los  donativos  periódicos ,  que  así 
se  pueden  llamar,  pedidos  por  el  monarca,  tan  pronto 
poruña  causa,  tan  pronto  por  otra.  En  abril  de  este 
año  1767,  el  cabildo  de  Santiago,  en  su  casa  consisto- 
rial, el  capitán  jeneral ,  en  su  palacio,  y  el  síndico  del 
comercio,  en  su  morada,  tuvieron  cada  uno  una  junta 
de  sus  respectivos  aduiinistrados  para  el  repartimientode 
las  diferentes  cotas  partes  con  que  habían  de  cubrir  un 
nuevo  donativo  necesitado  esta  vez  por  la  penuria  del  real 
erario  ,  y  noobstante  las  circunstancias  apuradas,  nadie 
se  rehusó  á  ello.  Es  verdad  que  los  capitulares  iban  siem- 
pre delante  cuando  se  trataba  de  dar  pruebas  de  celo,  y 
muy  particularmeiile,  de  desprendimiento  y  abandono 
personal ,  y  no  había  nadie  que  estuviese  tentado  á  no 
seguir  su  noble  y  bello  cjemjiio.  Son  estas  particulari- 
dades de  la  historia  de  Chile  muy  propias  á  dar  una  idea 
justa  de  !a  resolución  irrevocable  tomada  por  sus  habi- 
tantes de  ser  (lor  sí  solos  una  nación  respetable  bajo 
lodos  aspectos,  abriéndo.^e  paso  por  medio  de  increíbles 
obstáculos,  para  llcí^ar  íi  los  altos  fines  que  se  propO'  L 
nian.  ; 

Pero  en  osle  punto,  llega  esta  historia  á  unadesué 
|ieripecias  las  mas  inloi'e^aiüos;  ot  5G  de  agosto,  al  ama- 
Tieccr,  loilus  los  jiisüilas  tic  Ui  provincia  de  Chile  reci- 
l>ieron  urden  de  mantenerse  arrestados  en  sus  respectivos 
Lólrjios.  ;,  Por  que  cau>a  ó  causas?-^  \adie  lo  sabia,) 
^olo  H>  su|)nn¡a  t|ue  dti>¡an  de  ser  graves;  pero  esta  ini- 
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irevista  medida ,  que  estaba  firmada  por  el  conde  de 
lüranda  á  I*"  de  marzo  anterior,  da  aquí  lugar  á  una 
r&pida  ojeada  histórica  sobre  el  instituto  de  estos  relijío- 
808  9  no  solo  tan  diferentes  de  los  demás  relijiosos  sino 
también  de  los  demás  hombres ;  sobre  los  privilejios  ex- 
clusivos que  habian  obtenido  de  algunos  pontífices ,  y 
sobre  los  celos  que  dieron  con  ellos  á  otras  potestades 
relíjiosas  y  aun  á  los  mismos  reyes.  Esta  ojeada  será  tanto 
menos  inútil  y  mas  oportuna ,  cuanto  la  historia  de  los 
jesuitas,  no  tanto  por  ignorada  absolutamente  como  por 
mal  sabida  y  peor  dijerida,  ha  sido  desde  los  últimos 
años  del  siglo  pasado ,  y  es  actualmente  mas  que  nunca , 
un  verdadero  campo  de  batalla  en  donde  se  libran  cn- 
oientros  desesperados  diversas  y  opuestas  pasiones. 

A  principios  del  siglo  xvi,  un  Yñigo  ó  Ignacio  do 
Leyóla,  rico,  noble  y  brillante  joven  español  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa  (1) ,  seguia  la  carrera  militar, 
y  habiendo  recibido ,  en  un  sitio  de  la  plaza  de  Pam- 
plona por  los  Franceses ,  una   herida  grave  en  una 
pierna,  de  dolorosa  y  larga  curación,  se  disgustó  de 
dicha  carrera  y  se  puso  á  viajar.  De  vuelta  de  sus  viajes , 
^  fueron  bastante  largos  puesto  que  visitó  la  tierra 
tata ,  se  hizo  estudiante ,  avergonzado  de  su  ignorancia, 
&  la  edad  de  treinta  y  dos  ó  treinta  y  tres  años.  Bien 
^e  algunos  autores  asienten  que  fué  á  estudiar  latin  á 
París ,  es  un  hecho  cierto ,  y  mas  natural ,  que  lo  estudió 
en  su  propia  nación ,  en  Alcalá  de  Henares.  I.os  que  ase- 
guran que  Ignacio  vivia  de  lo  que  le  deparaba  la  provi- 
dencia exajeran  algo  sus  virtudes,  en  atención  á  que 

(i)  De  Azpeiiia,  bien  que  algunos  hayan  siipucslo  su  cuna  vn  un  anliKuo 
^Wecillo,  llamado  Loyola,  en  fronU;  ;i  la  ciudad  do  San  S»l).istlnn,  ilo  I,-* 
^)1  la  aniigna  Loyola  está  solamente  separada  por  la  haliin. 
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tenia  bienes  de  fortuna ,  y  la  verdad  es  que  daba  lo  poco 
ó  mucho  que  tenía  y  que  se  imponía  á  sí  mismo  penosas 
privaciones. 

Sea  lo  que  fuere  acerca  de  esto ,  él  y  tres  compañeros 
suyos  se  dieron  á  enseñar  la  doctrina  cristialia  á  mucha- 
chos y  aun  á  muchos  adultos  ;  porque  es  de  advertir  que 
en  aquellos  tiempos,  no  solo  los  pobres  sino  también  los 
poderosos  eran  pocos,  poquísimos  los  que  sabían  leer  y 
menos  escribir j  y  lo  que  es  mas,  los  últimos  haciau 
mérito  y  alarde  de  su  ignorancia.  Pareció  tan  extraña  la 
misión  que  se  habían  impuesto  á  sí  mismos  aquellos 
cuatro  estudiantes  ,  que  todos  creyeron  no  podían  menos 
de  ser  unos  intrigantes  sospechosos,  y  les  suscitaron 
persecuciones  por  las  cuales  se  vieron  obligados  á  irse  de 
Alcalá  a  Salamanca,  en  donde  les  sucedió  otro  tanto, 
en  vista  de  lo  cual  resolvieron  expatriarse  y  se  fueron  i 
París,  La  mejor  prueba  de  que  Ignacio  de  Loycla  no 
había  renunciado  enteramente  á  sus  bienes  es  que  con- 
tinuó sus  estudios  en  el  colejio  de  Santa  Bárbara. 

Al  fin  de  su  carrera  en  teolojía,  en  1534,  se  asocié 
con  otros  Españoles,  Saboyanosy  Franceses,  y,  reunidos 
en  número  de  nueve,  formaron  el  proyecto  de  trabajar 
por  el  bien  espiritual  de  la  humanidad.  Paro  eso,  se 
subieron  al  arrabal  de  Montmartre  (1),  que  domina  de 
muy  alto  la  ciudad  de  París,  confesaron  y  comulgaron 
en  la  iglesia  de  aquella  parroquia,  formaron  espontá- 
neamente y  de  coman  acuerdo  voto  de  castidad  y  de 
pobreza,  y  al  bajar  de  la  montaña,  tomaron  el  camino 
de  Roma  para  echarse  á  los  pies  del  papa  y  pedirle  su 
bendición  y  sus  Ucencias  afin  de  poder  cumplir  el  voto 
que  habían  liccho  en  la  monfaña  de  los  Mártires.  Paulo  111 

I)  C(MUratcion  vti]|íaí  de  müna  IJüríi/rmn  ^  monlaúa  Je  lus  Mártires. 
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OB  acojió  y  los  hizo  presbíteros ,  con  lo  cual  se  dirijieron 
iq[Murados  á  diversas  partes  de  Italia  en  donde  empeza- 
ron á  cumplir  sus  votos,  de  Ínterin  se  hacia  la  paz  coo 
los  Turcoa,  para  poder  ejecutar  su  principal  proyecto 
que  era  el  ir  á  convertir  infieles.  Como  tan  pocos  hom- 
bres reiuiidos,  y  sin  mas  apoyo  que  puras  licencias 
ptfa  operar  grandes  cosas ,  las  pensaban  ejecutar,  no 
86  comprende  fácilmente;  pero  el  Guipuzcoano  Ignar 
cío  era  un  sujeto  dotado  de  mucha  sagacidad  y  de  un 
tesón  sin  igual ,  como  lo  probó  haciéndose  estudiante  de 
menores  en  edad  de  treinta  y  tres  años.  Tal  vez,  no 
alcanzaba  él  mismo  á  ver  clara  y  distintamente  el  fin  á 
donde  se  encaminaban  sus  intentos  y  sus  tareas,  y  pro- 
gmaba  paso  á  paso  hacia  él ,  según  los  medios  que  le 
aparecían  asequibles,  y  descubriendo  terreno. 

Pero  al  cabo ,  vio  y  decidió  con  sus  compañeros  apos- 
tólicos que  el  único  modo  de  llevsür  á  efecto  su  voto  era 
tpoyarse  en  una  base  sólida  y  permanente  formando  un 
caerpo  colectivo  relijioso ,  que  no  se  llamaria  ni  sería  tal 
cala  forma,  sino  mas  bien  un  puro  instituto,  mixto  de 
^t¿^T  y  secular,  sin  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Esta  propo- 
nen, presentada  al  sumo  pontífice,  fué  rechazada  por 
ha  cardenales  á  cuyo  examen  la  pasó ;  pero  noobstante 
^ate  primer  mal  paso ,  Loyola  supo  manejarse  con  tanta 
destreza  que  salió  con  su  intento  y  fué  autorizado  por  Su 
Santidad  á  echar  los  fundamentos  de  su  instituto  con 
Nos  sesenta  individuos,  hasta  que  algunos  años  des- 
pués ,  en  15&9 ,  logró,  por  una  bula  de  15  de  noviembre , 
extender  sus  h'mites  cuanto  pudie  e.  El  resorte  secreto 
qpie  le  dio  este  grande  impulso  fué  que  á  sus  votos  enun- 
ciados añadió  el  de  obediencia  particular  y  directa  á  la 
uinta  sede,  por  el  cual  se  declaraban ,  ante  todas  cosas , 

IV.  HlSTOAIA.  H 
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siia  servidores  y  dependientes.  Tales  fueron  las  pasos  por 
los  cuales  san  Ignacio  de  Lo  yola  llegó  á  ser  fundador  de 
la  connpanía  de  Jesús, 

Fundador  de  derecho,  lo  fué  de  hecho  fundando  un 
colejio  en  Roma  y  haciendo  pública  profesión  de  ^us 
votos  por  el  mes  de  abril  1541»  en  la  iglesia  de  San 
Pablo ,  como  jenerat  de  la  compañía  de  Jesús  con  dos  re- 
lijiosoR  de  la  orden  franceses ,  tres  españoles  y  ám 
saboyanos,  hallándose  por  entonces  otros  dos  ausentes. 
Por  los  estatutos,  el  jencral,  que  era  inamovible,  tenia 
una  autoridad  sin  límites.  A  medida  que  el  número  de 
relijiosoB  lo  permitiese,  estos  serian  divididos  en  provin-  I 
cias,  con  un  jefe  inmediato  llamado  provincial.  En  cada 
provincia  debía  de  haber  uno  ó  mas  colejíos  ^  y  en  cada 
uno  de  estos,  un  rector,  nombrado  por  el  jeneral  cada  tres 
años.  Las  residencias  ó  misiones  dependientes  de  cada 
colejio  habían  de  ser  dirijidas  por  un  superior  nombrado 
por  el  P.  provincial  respectivo.  La  compañía»  comota!, 
no  podía  tener  rentas,  según  su  voto,  pero  sí  las  cátedras 
para  subsistencia  de  los  caEedráticos  y  de  sus  discípulos» 

Estos  pasaban  por  diferentes  pruebas  de  su  vocación, 
aptitud  y  jéncro  de  capacidad  ;  k  saber,  dos  años  de  no- 
viciado antes  de  hacer  los  primeros  votos;  uno  después, 
en  ejercicios  cspiritoalcs,   renovando  sus  votos  de  tres  ^ 
en  tres  meses,  y  enfm ,  la  tercera  mas  ó  menos  dilatada  • 
según  las  facultades  intelectuales  y  virtud  del  sujeto  para  I 
ser  misionero  y  operario,  es  decir,  predicador,  Porn^a- 
ñera  (¡ue  necesitaban  diez  años  de  hábito,  y  treinta  y    , 
tres  de  edad,  para  ser  admilidos  por  el  jeneral  para  . 
harer  la  última  solemne  profesión  en  sus  manos.  Por 
este  illtimo  voto  prestaban  obediencia  particular  á  b 
Santa  Snde,  y  se  oblij^aban  a  desechar  toda  dignidad    ; 
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^lesiástica  que  no  les  autorizase  el  P.  jeneral  á  aceptar. 
Pero  es  de  advertir  que  lo  grandioso  del  proyecto  de 
esta  fundación  era  que  los  relijiosos  de  la  orden  tenian 
que  ser  no  solo  relijioaof  ejemplares  en  su  vida  y  costum- 
bres ,  y  hombres  de  un  gran  mérito  por  su  talento  y  ca- 
pacidad ,  sino  también  sujetos  de  artes  y  ciencias  espe- 
diJes,  tales  como  químicos,  cirujanos,  boticarios  y 
artesanos  en  diversos  oficios. 

Los  individuos  se  distinguían  en  los  profesos  del  último 
voto,  llamado^  padres;  en  coadjutores  espirituales,  de- 
nominados sujetos  y  en  estudiantes,  con  el  título  de  her- 
manos. Habia  en  la  mente  del  fundador  un  intento 
Ihniñesto  de  no  tener  la  menor  similitud  con  ninguna 
otraórden.  En  lugar  de  convento,  su  morada  se  llamaba 
casa  profesa,  colejio,  residencia  ó  misión.  Al  claustro  le 
decian  patio ,  y  á  las  celdas,  aposentos ,  y  hasta  su  traje 
faabia  sido  tan  bien  estudiado  que  ni  se  parecian  á  re- 
glares ni  á  seculares.  En  la  calle  llevaban  sombrero 
acanalado  con  las  alas  casi  estendidas ,  manteo^  y  debajo^ 
flotanacon  cíngulo.  En  lo  interior  de  sus  casas ,  se  ponian 
bonete  cuadrangular  y  un  capote  ó  sobretodo. 

Jamas  se  vio  cosa  mas  portentosa  que  la  rapidez  con 
^ae  la  compañía  de  Jesús  estendió  desde  Roma  sus  vas- 
tagos por  toda  la  Europa.  En  el  espacio  de  quince  años, 
ks  principales  naciones  vieron  surjir  en  su  seno ,  como 
jK)r  encanto ,  colejios  de  jesuítas,  cuyo  total ,  en  el  corto 
tiempo  dicho,  ascendía  ya  á  ciento.  El  P.  Francisco 
Villanueva  fundó  el  primero  que  poseyó  su  nación  en 
Alcalá.,  en  el  año  1543.  Otros  dos  se  fundaron  luego  en 
Valladolid  y  Valencia ,  y  no  tardaron  las  demás  provin- 
das  de  la  Península  en  poseer  cada  una  el  suyo.  Bajo 
Felipe  II,  pasaron  á  las  Américas  septentrional  y  meri- 
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dionaL  Ya  hemos  visto  como  los  primeros  llegaron  á  esta 
úitiina  conducidos  por  el  P,  Sebastian  Parrício  4  Lima, 
y  después,  por  el  P*  Baltasar  Pintas  á  Chile.  Ya  hemos 
visto  igualmente  que  Felipe    III,   á  petición   del  P, 
Valdivia,  enviaba  cada  año  un  número  de  estos  misio- 
neros ,  á  expensas  de  .^u  real  erario ,  para  que  los  colejios 
y  las  estancias  de  misiones  tuviesen  bastantes  operarios. 
Hemos  vislo,  cníln  ,  la  provincia  de  la  compañía,  que 
comprendia  el  Paraguay  y  Chile ,  dividirse  en  provincia  y 
vicc -provincia,  estadcpcndienLc  de  Lima,  por  el  motivo 
de  que  ,  en  r¡|^or^  ya  el  número  de  relijiosos  de  cada  una 
podía  bastar  para  las  atenciones  de  su  respectivo  distrito, 
sin  agravar  inútilmente  los  grandes  trabajos  y  fatigas  de 
los  misioneros,  obligando  á  viajar  estos  allá  y  aquelíos 
acá ,  á  enormes  distancias  y  jornadas. 

Vengamos  ahora  h  la  sombra  que  en  ciertos  momentos 
la  compañía  de  Jesús  dio  á  algunos  gobiernos. 

El  papa  Julio  III,  sucesor  de  Paulo  111,  habia  con- 
cedido á  la  compañía  exorbitantes  privilegios,  declarán- 
dose por  el  hecho  su  protector,  y  en  efecto,  como  se  ha 
visto,  el  último  voto  de  estos  relijiosos  había  sido  obe- 
diencia especial ,  particular  y  directa  á  la  Santa  Sede. 
Desde  1550,  en  que  dicho  pontífice  d¡6  este  impulso  ásu 
ascendiente,  fué  aumentando  en  influjo  y  pederá  cada 
gobierno  pontificio ,  hasta  que  llegó  á  su  apojeo  bajo  el  de 
GrcgorioXIll,  enl58ÍK  En  unapalabra,  laautoridaddc 
los  jesuítas  se  exlcndia  y  so  fortificaba  simultáneamente 
con  la  de  la  corle  de  Roma,  dominaba  las  universidades, 
los  cuerpos  literarios  y  las  escuelas  y  daba  celos  no  soloá 
las  domas  rclijiones  sino  también  al  clero  seglar  ó  secu- 
lar. Adviértase  solo  que  las  pn 'rogativas  de  que  gozaban 
los  jcsuitas  no  solamente  causaban  estos  celos ,  por  m 
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pruebas  de  una  predilección  de  Su  Santidad,  sino  tam- 
bién y  principalmente  porque  la  justificaban  mostrándose 
acreedores  á  ella  por  su  celo ,  su  tino  y  sus  capacidades 
diversas  infinitas,  que  solo  se  hallaban  entre  ellos  y  do 
las  cuales  habría  sido  difícil  hallar  algunas  en  otras  cor- 
poraciones. 

No  siendo  del  resorte  de  una  historia  particular  de  un 
reino  el  analizar  puntos  que  pertenecen  á  la  jeneral  de 
todos ,  no  le  compete  á  esta  el  seguir  paso  á  paso  el  acre- 
centamiento del  poder  temporal  de  Roma  á  la  sombra 
de  su  poder  espiritual ,  y  sus  choques  y  desavenencias 
con  otros  poderes  temporales ,  y  solo  le  toca  el  indicar 
como  los  celos  que  daban  los  jesuitas  á  influencias  ri- 
vales de  la  suya  han  podido  elevarse  á  potencias  rivales 
de  la  del  papa ,  como  ya  se  entiende,  de  tejas  abajo.  En 
primer  lugar,  es  palpable  que  dependiendo  directamente 
de  la  corte  de  Roma ,  los  jesuitas  eran  verdaderos  gi- 
gantes al  frente  de  las  demás  relijiones,  que  dependian 
de  sus  respectivos  obispos  y  arzobispos,  y  que  de  aquí 
Hacia  la  enemistad  de  los  altos  puestos  de  la  jerarquía 
contra  ellos ,  surjian  sus  efectos  acerca  del  trono  al  cual 
llegaban  mas  pronto  y  nías  frecuentemente  las  expresio- 
nes, mas  ó  menos  disimuladas ,  mas  ó  menos  directas,  de 
80  resentimiento,  que  las  reclamaciones  y  el  influjo  de  la 
Santa  Sede.  En  segundo  lugar,  siendo  los  ajentes  espi- 
rituales de  esta,  no  podian  menos  los  jesuitas  de  tropezar 
alguna  vez  con  la  complicación  inevitable  que  en  ciertos 
casos  borraba  la  línea  de  demarcación  entre  los  negocios 
espirituales  y  los  temporales,  y  tuvieron  que  mezclarse 
en  asuntos  politices ,  y  desde  luego ,  empezaron  á  hacerse 
sino  sospechosos,  á  la  menos  incómodos  á  las  cortes  y  á 
sus  respectivos  gobiernos.  Triturada  así  la  cuestión ,  se 
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ve  de  una  ojeada  cuan  sencilla  era ,  y  cuan  fuera  de  ca- 
mino iban  las  diversas  é  infinitas  suposiciones  contra  los 
padres  de  la  compañía  de  Jesús ,  suposiciones  que  á 
medida  que  descendieron  de  alio  abajo ;  de  las  secreta- 
rías á  las  terluHasy  de  estas  á  la  calle ,  dejeneraron  en 
vociferaciones  sin  principio  ni  fin  ,  sin  causa  conocida  y 
sin  objeto ,  sin  teoría  ni  definición ,  ni  conclusión ,  y  d& 
todas  partes  se  elevaron  clamores  verbales  y  escritos 
que  llegaron  á  oidos  del  sumo  pontífice.  Para  aplacarlos, 
Su  Santidad  fulminó  pena  de  excomunión  contra  los  que 
hablasen  y  escribiesen  contra  los  jesuítas,  é,  ipso  fado, 
desde  aquel  instante ,  los  jesuítas  fueron  perdidos,  perdi- 
dos sino  por  de  pronto,  en  un  futuro  mas  ó  menos  lejano. 

En  efecto,  Sixto  V,  abrumado  de  reclamaciones  pan 
que  reformase  y  modificase  el  exorbitante  influjo  déla 
compaíiía,  decretó  una  visita  de  la  relijion  y  de  sus  ac- 
tos ;  pero  este  pontífice  murió  antes  que  su  decreto  fuese 
llevado  á  ejecución  ,  y  quedó  sin  efecto.  Urbano  Vil ,  su 
ííucesor,  reinó  nuiy  poco  tiempo  y  no  lo  corroboró ;  y  los 
jesuítas  obtuvieron  de  Gregorio  XIV,  que  le  sucedió,  la 
revalidación  de  todos  los  privilejios  concedidos  por  sus 
prodocesores  á  su  instituto.  Triunfiintes,  los  padres  olvi- 
daron tal  vez  que  su  triunfo  era  una  circunstancia  agra- 
vante en  su  causa,  y  prosiguieron  la  carrera  de  su  do- 
minación tiasta  que ,  viendo  los  reyes,  ó  sean  por  mejor 
decir  sus  ministros,  que  era  tiempo  perdido  et  querer 
minar  la  base  en  que  se  apoyaba  su  poder,  se  concertaron 
y  convinieron  en  expulsar  dichos  relijiosos  siraultánea- 
niente»  el  mismo  dia  y  a  la  misma  hora,  de  España  y  ■ 
de  Portugal,  de  Francia,  de  Venecia,  de  Ñápeles  y  de 
Malta ,  el  V  de  abril  do  1767. 

El  e^fueao  pantijioso  que  hicien>n  los  reyes  a(]uel  dia 
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dejó  resentida  y  menos  stílida  la  base  de  sus  tronos.  Aun- 
que este  acto  liubiesc  sido  fundado  y  justo  en  sus  prin- 
cipios y  fines,  el  procedimiento  fué  de  los  mas  injustos  y 
crueles ,  y  las  bellas  pajinas  de  la  historia  del  conde  de 
Aranda  perdieron  el  derecho  que  tenian  á  nuevas  edi- 
ciones, porque  el  hecho  mas  sobresaliente  de  ellas  ha 
sido  mas  fatal  que  felices  habían  sido  todos  los  demás , 
bien  que  lo  hubiesen  sido  mucho ,  y  pasará  de  lengua  en 
lengua  á  la  mas  remota  posteridad,  sin  necesidad  de 
reimpresiones.  Vengamos  a  la  expulsión  de  la  compañía 
de  Jesús  del  reino  de  Chile. 

Los  padres  del  colejio  de  Santiago  tuvieron  aviso  anti- 
cipado del  tremendo  juicio  de  cuya  ejecución  estaban 
amenazados;  porque »  así  como  lo  hemos  notado,  el 
gobernador  Guill  y  Gonzaga  no  hallaba  descanso  ni 
ahvio  á  sus  dolencias  físicas  y  morales  sino  en  compañía 
(le  ellos.  Especiahnente ,  el  P,  Xavier  Ce  val  los  le  visitaba 
muy  á  menudo,  y  Guill  tuvo  ocasión  de  participarle  el 
doloroso  sentimiento  que  experimentaba  al  tener  que 
cumplir  con  aquel  fatal  decreto.  Algunos  aseguraron , 
porque  á  falta  de  testigos  en*  los  secretos  de  gabinete,  y, 
por  consiguiente,  de  indiscretos  que  los  divulguen,  hay 
siempre  inventores  de  las  mas  extrañas  particularidades; 
algunos  aseguraron,  decíamos,  que  al  recibir  el  pliego 
de  manos  de  un  capitán  de  dragones  de  Buenos  Aires 
que  se  lo  presentó ,  Guill  lo  pasó  á  su  confesor,  á  la 
sazón  presente,  para  que  lo  abriese,  y  que  noobstantc 
haberle  advertido  el  P.  Cevallos  que  era  asunto  muy 
grave  y  reservado,  persistió  en  que  lo  leyese.  Esta  con- 
fianza sin  límites,  y  bastante  justificada,  del  gobernador 
cu  los  jesuítas,  cuyos  consejos  eran  la  verdadera  luz  de 
su  entendimiento ,  pudo  haber  sido  inoportuna,  porque 
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estaba  muy  lejos  de  soñar  en  el  contenido  del  malha- 
dado pliego  ;  pero  de  ningún  modo  vituperable,  en  aten- 
ción á  lo  que  acabamos  de  decir. 

Seacomo  fuea^i  el  P.  Cevallos  participó  la  noticia  al 
rector  del  colejio  Máximo ,  el  cual  se  apresuró  4  trasmi- 
tirla á  los  demás  colejios  y  estancias.  Todo  esto  era  muy 
natural  y  muy  puesto  en  su  lugar;  pero  la  multitud  ó  la 
muchedumbre  no  ve  nunca  mas  que  visiones  en  los  actos 
mas  comunes  de  la  vida  cuando  se  le  antoja  que  son  sos- 
pechosos, en  virtud  de  su  penetración.  Según»  pues, 
los  políticos  de  esle  jaez,  los  correos  que  el  director  del 
colejio  Máximo  se  apresuró  á  despachar  en  diferentes 
direcciones  llevaban  órdenes  presurosas  para  que  se 
quemasen  papeles  sospechosos ,  y  se  escondiesen  otros 
con  mucho  cuidado,  como  así  también  algunos  jéneros 
de  comercio  y  aun  el  dinero.  Es  verdad  que  en  cuanto  á 
dinero ,  estos  profundos  políticos  pensaban  que  los  padres 
habían  tenido  tiempo  para  ocultarlo,  habiendo  recibido 
aviso  anticipado  del  colejio  imperial  de  Madrid  del  golpe 
cruel  que  les  amenazaba.  Por  manera  que  había  habido 
tiempo  para  hacer  desaparecer  el  dinero  pero  no  los 
papeles  y  otras  cosas;  porque  el  dinero,  ya  se  había 
notado  después  de  mucho  tiempo,  que  el  P,  procuradoi" 
del  colejio  dicho  lo  cambiaba  por  oro  sin  reparar  eo  el 
costo  del  cambio.  Tales  eran  los  donosos  comentarios  que 
hacían  en  Santiago  los  críticos  arriba  mencionados, ) 
es  preciso  confesar  que  hartas  razones  tenian  los  padres 
para  justificarlos. 

La  provincia  de  la  compatlía  de  Jesús  del  reino  de 
Chile  contaba  trescientos  noventa  y  ocho  jesuitas  (1) 

(l)  Sf^uii  rercií-Garda;  —  Alt,  sogun  CaivaJIo^  á  (iiiíon   rrccmos  Jebit 
rcreríriiíís  en  t  uantíí  á  los  lictallcs  i!i^  rsic  asuiuo. 
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e^ñoles,  chilenos  ^extranjeros,  unos  italianos  y  otros 
alemanes ,  divididos  en  quince  colejios  (1) ,  ocho  resi- 
dencias, siete  misiones ,  cuatro  casas  de  ejercicios  espi- 
ritoales,  una  de  recreación,  fábrica  de  vidrios,  pana- 
dería y  diez  y  siete  estancias  de  primer  orden ,  sin  contar 
otras  menores.  Antes  de  relatar  los  acontecimientos  do- 
lorosos de  la  expulsión  de  estos  grandes  hombres,  tene- 
mos que  fijamos  sobre  su  verdadera  situación  en  el  teatro 
de  sus  inmortales  hechos.  He  aquí  las  casas  y  coleji  s 
que  ocupaban. 

En  Santiago,  y  su  obispado ,  siete  colejios ,  que  eran : 
M&ximo  de  San  Miguel ,  San  Francisco  de  Borja ,  San 
Pablo  y  San  Francisco  Xavier ;  el  de  la  ciudad  de  la 
Serena ,  el  de  la  villa  de  San  Martin  y  el  de  Bucalemu. 

En  la  Concepción  ,  el  de  la  ciudad  y  el  de  San  José ,  y 
eosu  obispado,  el  de  Buena  Esperanza  (2),  el  de  San 
Bartolomé  de  Gamboa  y  el  de  Santiago  de  Castro. 

Los  de  la  ciudad  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis, 
también  pertenecian  al  obispado  de  la  capital  del  reino. 

Las  residencias  de  este  mismo  obispado  eran  Copiapo, 
Aeoncagua  y  Melipilla;  Yalparaiso,  San  Fernando  y 
Talca. 

Las  del  de  la  Concepción ,  Arauco  y  Valdivia. 

Las  misiones  de  la  frontera  de  la  Concepción  eran  San 
José  de  la  Mochita ,  San  Cristóval ,  San  Juan  Nepomuceno 
de  Santa  Fe  y  Santa  Juana. 

Las  de  la  frontera  de  Valdivia,  San  José  de  la  Mari- 
quina. 

(1)  Creemos  que  puede  haber  error  en  este  cálculo  y  que  el  cronista  citado , 
y<ÍQe  lia  copiado  estos  detalles,  lia  perdido  de  vista  que  algunas  estancias  c|nc 
hibiaD  tenido  nombre  de  colejios,  lo  hablan  perdido  por  real  orden. 

(2)  Prueba  del  olvido  de  dicho  escritor,  puesto  que  fué  el  colejio  de  Buena - 
^eranza  por  donde  empezó  la  reforma  de  colejios  en  estancias. 


170  tUSTORIA     DE    GillLK, 

Y  tas  de  las  islas  de  Chiloe ,  Conhi  y  Achau. 

Las  casas  de  ejercicios  espirituales  eran,  las  de  San- 
tiago, San  Martín  y  la  del  puerto  de  Valparaiso;  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  había  tina,  y  en  Santiago  una, 
UUeria. 

Las  estancias  eran  Punta,  San  Pedro,  Peñuelas, 
ChacabuGO,  Calera,  Peral,  Bucalemu  y  Rancagiia,€n 
el  obispado  de  Santiago. 

Y  en  el  de  la  Concepción ,  Longavi ,  Cato ,  Magdalena, 
Chucachuca,  Conuco,  Sao  José,  Perales  y  Ñipas. 

En  el  partido  de  Cuyo ,  obispado  de  Santiago ,  había 
una,  que  era Taurua. 


CAPITULO  XV. 


Ejecución  del  ilecrcto  de  expulsión  de  los  jcsuilas,—  Perecí ii  sesenla  en  un 
natifrajlo,  de  Valparaíso  al  Callao,—  Los  demás  pasan  á  Kipana — Dlstri- 
J>ucioü  de  sus  témpora  1 1ilddi6.—  Estado  en  que  se  lialtalxi  su  provincia  en 
il&2. — Dbtribucion  de  esujetos  en  uis  colejios  y  rc^ideneias^  y  faenas  que  st: 
htiponbn*  —  Mlslocits  de  Clitloe. 


(1767—1768,) 

E\  gobernador  del  reino ,  obligado  á  dar  cumplimiento 
al  decreto  de  expulsión  de  los  padres  de  la  compañía  de 
Jesús,  por  una  real  cédula  del  5  de  abril  de  1767,  tuvo 
que  resignarse  á  llenar  este  deber  cruelísimo  para  él,  y 
mandó  fuese  publicada  por  bando  en  todo  el  reino  la  real 
resolución  que  se  lo  imponía.  Dos  dias  después  de  haber 
recibido  esta  orden,  fué  solemnemente  publicado  dicho 
bando  con  una  imponente  comitiva  compuesta  del  oidor 
alcalde  de  corte  de  la  real  Audiencia  don  Diego  de  Aldu- 
nate ;  de  don  Juan  Daroa  y  don  Diego  Yzaguirrc,  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad;  del  conde  de  la  Mariquina,  ca- 
pitán de  dragones  de  la  Reina  de  Santiago  ,  con  treinta 
de  estos  montados  y  un  subalterno  ;  del  sarjento  mayor 
de  mihcias  y  del  escribano  mayor  de  gracia  y  justicia  y 
de  guerra.  El  alguacil  mayor  de  la  corte ,  marques  de 
Casareal,  no  pudo  asistir  á  aquella  soleniiidad  por  ha- 
llarse gravemente  enfermo. 

El  19  de  agosto,  el  gobernador  escribió  al  jeneral  don 
Luis  Moran  que  se  hallaba  en  la  mina  de  Algue,  acom- 
pañando copia  del  real  decreto  de  expulsión  ,  para  que  \o 
abriese  cercado  Rancagua,  Moran  se  traslado  sin  demom 
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á  dicho  punto,  dijo  al  correjidor  pusiese  cieii  milicianos 
bajo  las  armas,  y  por  la  tarde,  salieron  él,  el  correji- 
dor y  don  Pedro  de  Reina  con  los  cien  niiliciaiios  á  una 

legua  de  Rancagua,  y  habiéndoles  mostrado  el  pliego, 
aun  cerrado  y  sellado  j  lo  abrió  en  presencia  de  ellos  y 
vieron  que  se  trataba  de  !a  expulsión  de  los  jesuitas.  En 
consecuencia,  acuartelaron  la  tropa  y  al  amanecer  del 
día  siguiente ,  ánics  qnc  estuviesen  abiertas  las  puertas 
de  la  hacienda,  la  rodearon  con  tropas  mientras  que  un 
deslacamcnto  de  estos  entraba  á  dentro  para  intimará 
los  jesuítas  se  rindiesen. 

Los  padres  no  hicieron  la  menor  resistencia,  y  toseje 
culores  del  rea!  decreto  cerraron  con  candados  la  iglesia 
y  las  casas,  afin  de  que  nada  faltase  al  tiempo  del  in- 
ventario. Esta  expedición  del  jeneral  Moran,  que  hallamos 
así  detallada  en  los  apuntes  de  aquella  época  ,  debe,  si» 
duda,  ser  considerada  por  los  lectores  como  modelo  de 
todos  los  demás  procedimientos  por  los  cuales  los  jesuilas 
fueron  arrestados  en  sus  diferentes  colejios,  estancias  y 
residencias,  y  sin  la  menor  duda  antes  que  el  solenae 
bando  hubiese  sido  publicado.  Tal  fué  el  rigor  impuesto 
á  las  autoridades  competentes  en  el  cumplimiento  de 
dicho  real  decreto ,  que  una  real  cédula  posterior  im- 
ponía graves  penas  á  todo  secular  ó  eclesiástico  que 
descubriese  un  jesuíta  y  no  lo  delatase  inmediatamente» 
Otra  real  cédula  imponía  pena  de  la  vida  á  los  legos 
de  la  orden  que  se  ocultasen  en  sus  tierras;  y  de  en- 
cierro perpetuo  á  los  que  luibicsen  recibido  las  sagradas 
ordenes.  Sin  embargo,  tres  lograron  ocultarse,  y  otros 
ocho  escaparse,  estando  ya  en  Valparaíso,  y  el  gober- 
juulor  tos  inandú  buscar  con  las  mas  activas  dilijencias 
ofrct-icndn  una  gi'ande  rccum)>ensa  á  quien  los  desea— 
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biiese.  En  una  palabra ,  ni  uno  debia  de  quedar  en  el 
reíiio  bajo  pretexto  alguno ,  á  no  ser  que  se  hallase  pos- 
Irado  por  grave  enfermedad,  en  cuyo  caso,  había  de 
sa* depositado  en  un  convento  de  relijiosos.  Uno,  el 
P.  Hilario  Fictas,  que  lo  estaba  efectivamente  en  la  ha- 
oenda  de  Guilipatagua,  fué  trasladado  al  convento  de  la 
Merced  de  la  Concepción ,  con  cuatro  reales  diarios  de 
aristencia,  y  allí  era  tan  vijilado,  que  se  podia  decir 
estaba  sin  comunicación.  Algunos  asientan  (1)  que  que- 
daron otros  dos ,  uno  de  ellos ,  por  estar  también  grave- 
mente enfermo,  y  el  boticario  de  la  orden,  P.  José 
Zeiler ,  Alemán ,  por  cualquiera  otra  razón  plausible. 
Embarcados  en  Valparaíso,  sesenta  de  ellos  perecieron 
con  el  navio  Nuestra  Señora  de  la  Hermita ,  que  echado 
sobre  el  costado  no  se  pudo  levantar.  Los  demás  llegaron 
al  Callao  y  desde  allí  fueron  luego  despachados  para 
Europa  por  el  cabo  de  Hornos. 

Una  porción  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas ,  sus 
Golejios  y  alhajas  fueron  repartidos ,  por  la  voluntad  del 
monarca,  entre  los  hospitales  y  algunas  obras  pías.  Lo 
restante  se  aplicó  á  los  gastos  de  su  trasporte  á  Europa , 
y  al  fondo  de  la  asignación  de  cuatro  reales  diarios  con 
que  el  estado  les  asistía. 

Ahora,  veamos  cual  era  el  estado  de  la  compañía 
en  1762,  en  que  el  P.  procurador  jeneral  de  ella,  Juan 
Nepomuceno  Walther,  pidió  á  la  real  Audiencia  se  sir- 
Yiese  maniíestar  á  S.  M.  la  justicia  y  necesidad  con  que 
los  dos  procuradores  jenerales,  PP.  José  Zalinas  y 
Xavier  Barac ,  elejidos  como  tales  en  la  curia  romana ,  y 
en  la  corte  de  Madrid ,  y  prontos  á  salir  para  dicha  corte 
por  vía  de  Buenos  Aires,  iban  á  pedir  al  rey  treinta 

W  Carvallo. 
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sujetos  mas  que  exijia  el  estado  de  la  provincia,  y  otro& 
muchos,  los  mas  que  se  le  pudiesen  conceder  tanto  parat 
las  misiones  de  la  provincia  de  Chíloe  como  para  operar, 
principalmente  en  tas  residencias  que  fueron  erijidas  de 
orden  superior  cuando  se  levantaron  nuevas  villas.  Ai 
pedir  este  testimonio  á  la  rea!  Audiencia,  el  P.  procu- 
rador jeneral  Walther  se  fundaba  en  la  ley  P,  título  14, 
libro  1.  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  en  !a  real  cé- 
dula de  Aranjucz  de  19  de  junio  de  1747.  La  real  Au- 
diencia pidió  informe  á  su  fiscal  y  este  informó  al 
tribunal  de  la  justicia  de  la  súplica.  Hé  aqm'  la  sustancia 
del  estado  presentado  en  su  apoyo. 

Tenia  la  provincia  de  la  compañía  de  Jesús  del  reino 
de  Chile,  en  1762,  once  colejios,  nueve  residencias, 
trece  misionas  y  dos  colejios  convictorios,  en  los  cuales 
se  hallaban  empleados  trescientos  cincuenta  y  cinco  su-  ^ 
jetos,  inclusos  en  este  número  diez  y  nueve  que  habian 
llegado  en  aquel  mismo  año,  conducidos  por  el  P.  pro- 
curador jeneral  Luis  Camaño,  en  la  manera  siguiente. 

En  el  colejio  Máximo  de  San  Miguel  de  Santiago ,  habia 
ciento  y  quince,  bin  contar  el  P.  provincial  y  su  secre- 
tario y  compañero  ,  que  se  mantenían  á  costa  de  la  pro- 
vincia. Estos  ciento  y  quince  sujetos  eran  :  el  rector 
ministro  ,  siete  enfermos  habituales,  término  medio,  un 
padre  de  espíritu ,  un  prefecto  de  estudios  mayores »  y 
otro  de  menores,  tres  maestros  de  tcoloj/a  ,  un  resolutor 
de  casos ,  un  maestro  de  filosofía  y  tres  de  gramáíica,  un 
procurador  jeneral  de  provincia  y  otro  de  la  casa,  cada 
uno  con  su  socio,  dos  destinados  á  los  ejercicios  espiri- 
tuales de  hombres  y  mujeres ,  diez  operarios  y  otros  diei 
en  las  haciendas  de  campo.  Los  demás  hasta  completar 
los  ciento  y  quince ,  eran  estudiantes  y  hermanos  coadju- 
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tofes,  bien  que  por  el  corto  número  de  operarios,  los 
mismos  prelados,  maestros  y  procuradores  se  viesen  en 
la  necesitad  forzosa  de  coadyuvar,  por  la  inmensa  con- 
currencia de  ambos  sexos  que  habia  continuamente  en 
SQ  iglesia ,  tal  que  no  bastaban  veinte  y  cuatro  confe- 
sores, desde  las  cinco  de  la  mañana  en  verano ,  y  desde 
las  seis  en  invierno,  basta  las  once  de  la  noche. 

I^  predicación  era  incesante  tanto  en.  el  colejio 
H&ximo  como  en  otros  conventos  y  monasterios  reli- 
jiosos,  parroquias,  hospitales  y  cárceles.  Cada  año  sa- 
lían ademas  cuatro  sujetos  á  correr  la  misión  llamada 
de Promocuais ,  dos  por  la  costa,  y  los  otros  dos  por  la 
Cordillera  hasta  el  obispado  de  la  Concepción ,  distante 
den  leguas  de  Santiago.  Otros  dos  recorrían  los  espa- 
ciosos correjimientos  de  Aconcagua ,   Quillota  y  una 
parte  de  Coquimbo.  Otros  dos  iban  á  la  misión  dicha  de 
las  Chacras ,  desde  el  río  Maipú ,  por  el  sur  hasta  los 
límites  del  correjimiento  de  Aconcagua  por  el  norte ,  y 
desde  la  cordillera  hasta  las  inmediaciones  del  puerto  de 
Yaiparaiso,  misión  que  duraba  cinco  meses,  con  grande 
reconocimiento  del  obispo  y  de  su  clero  secular.  Tal  era 
el  celo  de  los  jesuitas  y  tales  los  frutos  que  producían  sus 
ejercicios  relijiosos  que,  cuando  la  época  de  estos  se  acer- 
caba, iban  á  Ssíntiago  concurrentes  de  cincuenta  leguas 
de  distancia.  En  cada  uno  de  estos  ejercicios  á  puerta 
cerrada  habia  en  el  de  mujeres ,  separadas  de  los  hom- 
bres, ciento,  y  en  el  de  estos,  cincuenta.  Allí  no  apren- 
dían los  asistentes  solamente  á  ser  buenos  crístianos, 
sino  también  á  ser  excelentes  sujetos  y  buenos  ciudada- 
nos, buenos  hijos,  buenos  hermanos,  y,  enfin ,  buenos 
padres  de  familia ,  á  respetar  la  sociedad ,  las  leyes  y  las 
autoridades. 
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El  moví  míenlo  y  fatigas  de  los  jesuítas  eran  porten- 
tosos. Ademas  de  estos  ejercicios,  tenían  otros  en  las 
seis  comunidades  de  relijiosas,  en  algunas  de  las  cuales, 
pasaban  muchas  veces  de  seiscientas  las  penitentes, 
tanto  monjas  como  educandas  y  criadas.  Ademas  de  la 
congregación  de  los  hombres,  que  hacían  todos  los  do- 
mingos por  la  tarde,  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Isidro^  extramuros  de  la  ciudad ,  hacían  otra  en  la  casa 
de  recojidas.  Todos  los  martes  del  año  hacían  salir  los 
niños  de  la  escuela  cantando  por  las  calles  la  doctrina 
cristiana.  Un  día  cada  semana  iban  los  hermanos  estu- 
diantes cargados  de  peroles  de  comida  y  de  cestos  de  pan 
para  los  encarcelados ,  los  cuales  no  podian  menos  de 
oír  con  reconocimiento,  á  lo  menos,  las  excelentes  lec- 
ciones de  los  padres  que  tan  caritativamente  los  trataban. 

Sus  ejercicios  y  trabajos  de  cuaresma  y  de  semana 
santa  eran  imponderables  tanto  como  increíbles;  pero 
fuera  de  eso,  todo  el  año,  de  diay  de  noche,  estaban 
empleados  todos  los  sacerdotes  que  había  en  el  colejío, 
porque  no  solo  la  excelencia  de  sus  lecciones  sino  tam- 
bién el  aseo,  buen  orden  y  decencia  de  su  templo;  el 
amor,  dulzura  y  prontídud  con  que  se  aprestaban  á ser- 
vir á  los  asistentes  les  atraían  una  multitud  infinita  de 
ellos  siempre  y  continuamente.  De  las  cuatro  partes  de 
la  feligresía  de  la  capital ,  las  tres  concurrían  ir^variable- 
mente  á  su  iglesia. 

En  sus  cuatro  haciendas  de  campo ,  que  eran  la  Punta, 
la  Carrera,  Uancagua  y  la  Ollería,  había  diez  sujetos, 
como  hemos  dicho,  de  los  cuales  cuatro  eran  sacerdotes, 
y  los  seis  restantes,  hermanos  coadjutores.  Los  primeros 
se  empleaban  en  la  cultura  de  las  espíritus,  y  los  últi- 
njos,  en  la  de  las  liacieridas,  v  eran  no  solo  servidorei^ 
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de  sus  casad  sino  también  de  los  feligreses  que  habia 
dispersos  en  sus  respectivas  estancias,  en  las  cuales 
ieoian  iglesias  y  capillas  maravillosamente  aseadas.  No 
yiindose,  ni  con  mucho,  en  suficiente  número,  los 
padres  se  sacrificaban ,  y  así  era  que  se  veian  muy  pocos 
ancianos  en  la  orden ,  y  morían  víctimas  de  su  celo  con 
grave  perjuicio  de  la  humanidad  y  de  la  relijion ;  y  todo 
esto  sin  quejarse  nunca,  y  siempre  sonriendo  á  los  que 
ibaa  irmolestarles. 

El'eolejio  de  San  Francisco  de  Borja,  que  era  el  se- 
gando de  Santiago ,  estaba  destinado  al  noviciado ,  y 
lud)ia  en  él,  entre  sacerdotes  y  coadjutores,  once  sujetos 
con  un  rector,  empleados  en  los  diferentes  ministerios  de 
iá  orden. 

El  colejio  de  San  Pablo  seguia  el  tercero ,  y  tenia  un 
rector,  un  instructor,  un  ministro,  un  maestro  de  lengua 
indiana,  que  aprendian  los  padres  tercerones;  doce  su- 
jetos y  diez  padres  de  tercera  probación.  £1  trabajo  que 
los  jesuítas  de  este  colejio  tenian  era  ímprobo ,  porque  la 
única  hacienda  que  poseian  habia  desmerecido  mucho 
por  ^casez  de  agua  y  por  sequíos ;  de  cuyas  resultas 
estaban  muy  empeñados  y  trabajaban  hasta  matarse  para 
pagar  sus  deudas.  Como  se  hallaba  situado  al  extremo 
norte  de  la  capital ,  y  se  hacian  en  él  los  mismos  ejer- 
cicios que  en  el  colejio  Máximo ,  no  solo  tenia  que  aten- 
der &  su  crecido  y  pobre  vecindario,  sino  también  que 
enviar  cuatro  sujetos  á  la  semana  á  los  monasterios  del 
Cirmen  y  de  Santa  Rosa ,  que  gozaban  del  privilejio  de 
tenerlos  por  confesores.  Los  padres  tercerones  asistían  á 
las  cárceles  y  á  los  hospitales. 

El  colejío  convictorio  de  San  Francisco  Xavier,  levan- 
do k  expensas  y  por  el  celo  de  la  compañía ,  estaba 
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destinado  &  la  enseñanza  de  la  juventud,  en  latinidad, 
lilosofía  y  teolojía^  y  no  tenia  mas  que  tres  sujetos,  que 
eran  un  rector,  un  ministro  y  un  pasante,  y  carecía  de 
prefectos  de  espíritu  y  de  estudios  como  también  de  un 
procurador  y  de  dos  hermanos  coadjutores,  por  falta 
notoria  de  operarios. 

En  Bucalemu,  hacienda  situada  en  la  costa  del  mar, 
habia  un  colejio  seminario  compuesto  de  veinte  y  siete 
sujetos  con  un  rector,  un  ministro,  un  maestro  de  latini- 
dad y  de  retórica,  un  procurador,  dos  operarios  y  trece 
hermanos  coadjutores.  Los  demás  eran  hermanos  estu- 
diantes. En  este  colejio  se  hacian  tos  mismos  servicios  en 
favor  de  los  feligreses  de  las  estancias  inmediatas ,  le- 
janos de  sus  respectivas  parroquias. 

En  el  de  la  ciudad  de  Mendoza  habia  nueve  sujetos, 
rector,  ministro,  un  maestro  de  gramática  y  otro  de  filo- 
sofía. Los  demás  eran  operarios  y  coadjutores,  y  en  nin- 
guna parte  hacian  mas  falta  sujetos  que  en  este  colejio, 
y  en  las  residencias  de  San  Juan  y  de  San  Luis  de  Loyola , 
por  lo  dilatado  de  la  provincia  y  por  la  escasqz  de  pasto 
espiritual  que  padecían  sus  habitantes.  Por  eso  los  obis- 
pos Melgarejo  y  Alday  hablan  clamado  tanto  por  la  re* 
duccion  de  los  Indios  ú.  pueblos,  y  por  eso  los  pobres 
jesuítas  padecían  tantos  males  y  se  exponian  á  tantos 
peligros  en  sus  misiones  por  Pampas  y  despoblados  hasta 
la  jurisdicción  de  Cordova  y  Buenos  Aires»  En  la  resi- 
dencia de  San  Juan  habia  siete  sujetos,  y  en  la  de  San 
Luis  de  Loyola  ,  solo  tres. 

En  la  del  puerto  de  Valparaíso,  habia  cinco ,  y  uno  de 
ellos  era  coadjutor  y  tenia  que  asistir  á  la  hacienda  de 
las  Palmas.  De  los  cuatro  sacerdotes  restantes,  uno  tenía 
que  ir  el  sábado  por  la  tarde  ó  el  domingo  por  la  ma- 
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¿ana,  desde  la  residencia  á  dicha  hacienda,  ocho  leguas 
distante,  y  de  muy  mal  camino,  á  decir  misa. 
En  el  colejio  de  la  villa  de  Quillota  habia  ocho  sujetos, 
I    y  diez  en  el  de  la  ciudad  de  Coquimbo. 

En  la  residencia  de  San  Fernando  habia  cuatro ,  y 
tres  en  cada  una  de  las  de  Logroño ,  San  Felipe  el  Real, 
San  A^ustin  de  Talca  y  San  Francisco  de  la  Selva.  Estas 
residencias  habian  sido  fundadas  al  mismo  tiempo  que 
las  villas  en  donde  se  hallaban ,  bajo  el  gobierno  de  don 
José  Manso ,  el  cual  habia  juzgado ,  y  con  mucha  razón , 
qae  el  establecimiento  de  los  padres  induciría  mas  fácil- 
mente los  moradores  dispersos  á  concentrarse  en  un 
fpito  de  habitación ,  y  no  se  engañó  ;  pero  su  intento 
se  logró  á  costa  de  los  míseros  jesuítas  que  sucumbían 
por  su  corto  número  al  insoportable  peso  de  las  obliga- 
ciones que  se  imponían ,  tanto  mas  grave  cuanto  estaban 
en  la  mayor  pobreza.  Solo  la  residencia  de  San  Fer- 
nando, que  habia  heredado  del  jeneral  don  Manuel  de 
í  Zavalla  la  estancia  de  Colchagua,  podia  mantenerse  con 
f  alguna  conveniencia. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  habia  un  colejio  de 
estadios  jenerales  que  tenia  veinte  sujetos ;  pero  la  tras- 
lación de  la  capital  de  la  frontera  al  valle  de  la  Mocha 
habia  ocasionado  á  la  compañía  un  gasto  de  cincuenta 
»  mil  pesos  para  fabricar  otro ,  con  el  aumento  de  fatalidad 
L  de  tener  que  dividirse  los  sujetes  mientras  duró  el  con- 
W  liieto  de  la  traslacioa,  que  fué  muy  largo ,  como  los  lee* 
r   Uures  lo  recordarán ,  para  asistir,  unos  al  nuevo  del  valle 
de  la  Mocha,  y. otros  á  lo  que  quedaba  del  arruinado  en 
la  antigua  ciudad.  Este  colejio  tenia  tres  haciendas,  que 
eran  la  Magdalena ,  Cuchacucha  y  Longaví.  Las  dos 
primeras  producían  vinos,  y  la  otra  servia  para  la  cria 
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de  ganados,  de  tos  cuales  tenia,  ademas,  la  casa  para 
su  propio  abasto  los  necesarios  en  una  diacarilla.  Tam- 
bién de  este  colejio  salían  todos  loa  años  dos  sujetos  á 
recorrer  una  dilatadísima  misión  que  duraba  cinco  meses, 

Este  cotejio  era,  por  otro  lado,  la  residencia  de  la 
procuradoría  jeneral  de  misiones,  y  tenia  una  hacienda 
nombrada  Conuco  ,  cuyos  frutos  con  los  suficientes  síno- 
dos bastaban  para  su  manutención  y  fomento  de  todas  laí 
misiones ;  pero  después  que  el  sínodo  de  cada  misionero 
fué  reducido  á  ciento  y  cincuenta  pesos,  la  procuradoría 
jeneral  se  vio  agobiada  con  enormes  gastos  de  reedifi- 
caciones, y  con  suplementos  de  subsistencia  á  los  infe- 
lices misioneros- 

Ilabia,  ademas,  en  la  misma  ciudad  de  la  Concepción, 
el  colejio  convictorio  de  San  .fosé ,  erijido  por  el  obispo 
don  Juan  de  Nicolade ,  y  en  el  cual ,  por  la  misma  razón 
de  escasez  de  sujetos,  no  habia  mas  que  tres,  rector^ 
ministro  y  pasantrí ,  bien  que  la  juventud  estudiase  en  él 
latinidad,  filosofía  y  teolojía  y  que  hubiese  las  misrass 
ocupaciones  que  en  los  demás  colejios. 

El  obispado  de  la  Concepción  tenia  otro  colejio  en  la 
ciudad  de  Chillan  con  seis  sujetos,  y  su  rector  y  minís-  || 
tro,  los  cuales  eran  muy  insuficientes,  bien  que  todos  \ 
fuesen  operarios,  para  llenar  sus  infinitos  y  variados 
deberes* 

El  úftimo  de  este  obispado  era  el  de  la  estancia 
Rey  (Buf'na  Esperanza;  (1;,  con  cuatro  sujetos  muy  pQ- 
bres ,  que  vivían  con  el  mísero  producto  de  algunas 
cepas  de  viña,  y  que  al  lado  de  su  pobreza  tenían  insu- 
fribles fatigas  y  molestias. 
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(l)  lUduciilit  ú  estancia  sin  mimbre  de  cotrjiíi,  jior  real  orden ,  como  quett' 
yrj  1 10  la  lio. 
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Efl  la  tierra  de  Indios,,  había  la  residencia  misión  de 
la  plaza  de  Arauco  con  un  superior  y  dos  misioneros, 
cayo  trabajo  era  ímprobo  é  incesante  porque  los  ejerci- 
dos de  su  ministerio,  sin  dejarles  descanso  en  lo  interior, 
Íes  obligaban  á  ir  á  ejercerlo  á  menudo  en  un  radio  de 
cinco  leguas ,  yendo  á  predicar,  catequizar  y  convertir  k 
los  naturales,  de  cuyos  hi¡jos  llevaban  algunos  á  su  re- 
greso, y  después  de  haberlos  bien  instruido,  ios  devol- 
vían á  sus  padres ,  para  esparcir  entre  ellos ,  según  el 
sistema  de  ios  jesuítas ,  las  preciosas  semillas  de  la  fe 
que,  tarde  ó  temprano,  no  podrían  menos  de  dar  frutos. 
Este  método  era  tan  eficaz ,  y  estos  frutos  tan  ciertos , 
qae  en  el  año  1767,  habían  sido  bautizados  quinientos 
diez  y  nueve ,  y  se  habían  casado  según  el  ríto  cristiano 
caarenta  y  cinco. 

Entre  los  misioneros  de  la  compañía  de  Jesús  que  mas 

pruebas  daban  de  un  intrépido  *celo ,  se  deben  de  men- 

donar  los  dos  solos  sujetos  que  había  en  la  misión  de 

Tucapel,  los  cuales  recorrian  todos  los  años  todo  el 

Butalmapu  de  la  costa  por  parajes  llenos  de  peligros  y 

con  nesgo  inminente  de  sus  vidas,  no  solo  por  parte  de 

I  lo» Indios  que;  muchas  veces  hallándose  embriagados, 

(os  maltrataban  hasta  golpearlos,  sino  también  por  tener 

que  atravesar  caudalosos  ríos ,  y  que  andar  por  caminos 

k  iiitransitables.  Noobstante  estas  graves  dificultades ,  los 

Hipeaban  de  rancho  en  rancho ,  y  al  cabo  de  su  misión ,  se 

I^Tolvian  con  la  mas  rica  recompensa  que  esperaban  por 

808  trabajos,  á  saber,  la  de  haber  llenado  su  divino  mí- 

;•    nisterio  con  fruto  y  éxito ,  en  todas  y  en  cada  una  de  las 

i     treinta  y  cinco  capillas  que  habia  en  aquel  Butalmapu , 

I     el  cual  se  componía  de  ochenta  parcialidades.  Ha  habido 

\    ano  en  que  bautizaron  á  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho 
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Indios ,  casaron  á  treinta  y  uno ,  y  dieron  los  sacramen- 
tos á  trescientos  cuarenta  y  siete.  Esta  misión^  cerrada 
&  consecuencia  del  alzamiento  de  1723,  habia  sido  pe- 
dida y  refundada  en  1729,  por  el  cacique  gobernador 
don  Miguel  Melitacum,  con  la  asistencia  y  mediante  ei 
celo  del  P.  jesuíta  Francisco  Khuen. 

De  la  misión  de  Santa  Juana  salían  también  los  dos 
sujetos  de  la  compañía  que  la  desempeñaban  por  las 
sesenta  y  siete  parcialidades  de  que  se  componía  este 
Butalmapu  en  el  centro  y  llanos  de  la  tierra.  Sus  tra- 
bajos ^  miserias ,  peligros  y  frutos  que  lograban  arros- 
trándolos ,  eran  los  mismos. 

En  la  de  Santa  Fe  habia  igualmente  dos  sujetos  que 
ejercian  su  ministerio  en  lo  interior  de  la  reducción  y 
en  las  ochenta  y  tres  parcialidades  que  formaban  el 
Butalmapu  por  la  falda  de  la  Cordillera  ;  y  antes  que  los 
franciscanos  hubiesen  sido  encargados  de  la  misión  de 
Santa  Bárbara,  también  servían  esta  los  dos  jesuítas  en 
favor  de  los  Pehuenches  y  Huilliches, 

La  de  Valdivia,  que  al  mismo  tiempo  era  residencia» 
contaba  veinte  y  una  parcialidades  y  estaba  servida  por 
dos  sujetos  de  la  compañía.  En  la  de  Tolten ,  que  en  final 
habia  sido  trasladada  á.  la  Mariquina,  habia  otros  dos 
que  tenían  á  su  cargo  sesenta  y  cuatro  parcialidades.  La 
primera  de  estas  dos  misiones  era  ejercida  en  servicio 
de  los  vecinos,  de  la  guarnición  y  de  los  desterrados  de 
la  plaza  de  Valdivia ,  y,  ademas ,  de  las  parcialidades  de 
Colileu,  Quinchilca,  Huaípini,  Villarica,  Selbuenco, 
MoUeco,  Pucon  y  Guanegue ;  la  segunda  servia  las  sesenta 
y  cuatro  parcialidades  4  que  tenia  que  atender,  y  la  de 
ChanchaUj  que  se  fiahia  aumentado;  y  es  de  advertir 
que,  noobstante  los  infinitos  peligros  que  corrían  los  dos 
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misioneros ,  hubo  año  en  que  bautizaron  á  mas  de  dos  mil 
Indios,  y  casaron  á  muchos,  y  que  estos  riesgos  y  tra^ 
bijos  eran  á  menudo  tanto  mayores,  cuanto  tenian  que 
s^Mirarse  para  ejercer  en  diversas  direcciones  y  locali* 
dides. 

La  misión  de  San  Gristóval  tenia  dos  sujetos,  y  la  de 
la  Mocha  uno  solo,  por  falta  de  operarios  ^  y  noobstante 
gQ  corto  número,  ejercían  prodíjios  de  celo  en  la  esta* 
don  de  verano,  sola  época  del  año  en  que  los  caminos 
por  la  tierra  de  los  Indios  de  Ghiloe  sean  practicables. 

Sin  embargo  de  tanta  escasez  de  sujetos,  la  misión 
de  Santa  Juana  había  hecho  desde  el  año  de  173&,  época 
eo  que  los  Indios  acojieron  á  los  conversores  en  sus 
tierras  por  el  ¿amino  de  los  llanos ,  hasta  el  de  1763 , 
un  total  de  veinte  y  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  cinco 
ixtutismos;  la  de  Tucapel,  desde  1739,  diez  y  nueve 
ódl  quinientos  y  diez  y  seis ;  la  de  Arauco ,  desde  1723, 
trece  mil  ciento  y  cincuenta  y  ocho ;  la  de  Santa  Fe , 
desde  1725,  veinte  y  tres  mil  quinientos  veinte;  la  dé 
Valditia ,  desde  1785 ,  catorce  mil  trescientos  cuarenta 
y  dnco;  la  de  Mariquina,  desde  e!  mismo  año,  diez  y 
siete  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres.  Total  de  Indios 
bautizados  por  estas  misiones  en  méno?  de  veinte  años , 
eiento  y  veinte  mil  setecientos  treinta  y  siete. 

A  este  número  se  deben  de  añadir  los  de  las  misiones 
de  San  Gristóval  y  de  la  Mocha ,  de  las  cuales  la  primera 
hibia  hecho  mil  ciento  y  treinta  y  cinco  bautizados ;  y  la 
segunda ,  quinientos  veinte  y  cuatro. 

íiñ  la  ciudad  de  Gastro,  provincia  de  Ghiloe,  tenia  la 
compañía  de  Je^us  un  c(^ejío  con  diez  operarios  distri- 
buidos del  modo  siguiente.  En  la  isla  de  Quinchan  resi- 
&4I  das,  á  cuyo  cargo  estaban  los  Indios  llamados 
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Chonos,  habitantes  de  la  isla  ChauHnec,  que  estaba  allí 
vecina»  y  á  la  cual  iban  los  padres  á  cumplir  con  su 
misión ,  y  de  donde  muchas  veces  los  mismos  naturales 
pasaban  á  la  de  Quinchau  á  llamarlos  cuando  nece- 
sitaban de  sus  auxilios  y  el  viento  se  lo  permitia,  pues 
las  dos  islas  están  separadas  por  un  brazo  de  mar  cuyas 
corrientes  son  muy  peligrosas.  La  isla  misma  de  Quin- 
chau que,  después  de  la  grande ^  era  lamas  poblada 
y  se  componia  de  los  pueblos  Achao,  Huyan,  Palqui, 
Voichaquinchas,  Matao  y  Curaco,  y  de  muchos  Españoles 
y  mestizos  moradores,  era  servida  por  los  mismos  dospa- 
dreSj  los  cuales  aun  tenían  que  asistir  en  los  últimos  tran- 
ces de  la  vida  á  los  habitantes  de  las  islas  que  los  ro 
deaban  ,  y  que  eran  Quenac ,  Meulin  ,  Caguach ,  Llignua 
y  Linlin,  porque  el  cura  de  la  ciudad  de  quien  erao 
feligreses  no  podia  asistirles ,  ni  ellos  pensaban  en  ¡lar 
marle  por  la  larga  distancia  de  mar  que  habia  entre  ellos 
y  él.  Estos  dos  sujetos  eran  los  que,  por  ef  excesivo  tra- 
bajo de  su  misión  ,  gozaban  del  sínodo  de  cuatrocientos 
pesos,  rebajado  después  por  el  reglamento  del  gobe^ 
nador  Manso  á  trescientos,  con  los  cuales  les  habría  sido 
imposible  subsistir  porque  todo  los  gastos  estaban  desa 
cuenta ,  si  aquellas  pobres  jenLes  no  los  alimentasen  ellas 
mismas  cuando  los  poscian  en  sus  islas.  Por  esto  se  puede 
conjeturar  cuan  miserable  vida  pasaban. 

Los  Indios  Caucahues  ó  Huayhaeneches,  que  residían 
en  la  isla  de  Queilen ,  la  mas  próxima  á  las  pobladas, 
hacia  el  estrecho,  no  tenian  mas  que  un  solo  padre*  el 
cual,  desde  Chonchi  en  donde  vivía,  iba  á  hacerles 
misión  y  á  asistirles  en  sus  enfermedades.  Estos  Indios 
habian  sido  traidos  allí  con  mucho  trabajo  de  Guayaneco, 
eran  recien  convertidos  y  muj  dóciles  á  las  lecciones  de 
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O  conversor,  en  ténfiinos  de  haber  renunciado  á  la  em- 
iriaguez  y  á  la  poligamia ;  pero  eran  tan  pobres  que 
enian  que  pasar  la  vida  buscando  mariscos  y  lobos  para 
H>mer,  y  venderlos  por  otros  alimentos ;  y  tal  era  tam- 
bieD  la  pobreza  del  mismo  misionero ,  que  no  gozaba  de 
sínodo  alguno  por  el  rey,  que  á  pesar  de  las  excelentes 
disposiciones  de  otras  naciones  mas  internadas  hacia  el 
ertrecho ,  como  lo  eran  Taxataoy  Calanche ,  no  se  atrevia 
fcirasladarlos  á  la  isla  de  Queilen  ú  otra  á  distancia  pro- 
p(»rcionadaí,  por  falta  de  medios. 

Al  cargo  de  este  mismo  padre  se  hallaban  también 
pueblos  desamparados  hasta  entonces ,  como  lo  habían 
estado  Notuco  ,  Huillinco ,  Vilupulli ,  Cucao ,  Terau , 
Aoni  y  la  isla  de  Lemú ,  compuesta  de  los  de  Ychoac, 
Poquelon,  Alachilu  y  Datif,  en  donde  había  muchos 
moradores  españoles,  los  cuales  con  los  naturalea^eiiB- 
eendian  á  dos  mil  almas ,  sin  contar  los  de  Quincfieo , 
Trapel  y  otfos.  Por  manera  que  este  misionero ,  solo , 
tenia  que  atender  á  un  total  de  cinco  mil  almas,  y  así  era 
qoe  pocos  años  podia  resistir  á  tanta  fatiga  y  sucumbia  ¿ 
ns  inumerables  trabajos. 

i-  Ademas,  habia  una  misión  anual  por  todo  el  archi- 
(HÍélago  desempeñada  por  otros  dos  sujetos  que  desde  el 
mes  de  setiembre,  andaban  de  capilla  en  capilla  y  de  isla 
en  isla,  hasta  diciembre  en  que  volvían  al  colejio  á  pro- 
veerse de  lo  que  les  faltaba.  Al  cabo  de  ocho  dias ,  vol- 
Tian  á  su  misión  hasta  el  mes  de  mayo ,  y  padecian  tales 
miserias  y  trabajos ,  que  su  salud  quedaba,  por  lo  menos, 
para  siempre  quebrantada. 

Habia  también  un  sujeto  con  el  título  de  procurador 
en  el  puerto  del  Gbacao ,  pero  durante  el  verano  sola- 
mente para  recaudar  el  sínodo  y  expender  algunos  frutos 
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de  la  estancia;  pero  Cuera  de  esták  dos  objetos  y  muy 
principalmente,  para  ejercer  su  ministerio  espiritual  con 
los  soldados,  sus  mujeres  y  sus  hijos;  porque  bien  que 
hubiese  allí  un  cura,  no  todos  le  consideraban  como 
pastor,  y  muchos  le  temían  como  á  juez,  razón  por  la  cual 
jemian  y  clamaban  por  el  misionero  cuando  al  invierno, 
este  regresaba  á  su  colejio. 

En  el  único  de  la  ciudad  de  Castro,  distante  cuarenta 
leguas  del  puerto  de  Chacao ,  cuatro  sujetos  solos  sos- 
tenían el  peso  de  las  inJinitos  y  diversos  ejercicios  ordi- 
narios y  extraordinarios,  internos  y  externos;  bien  que 
hubiese  un  cura,  habría  necesitado  él  mismo  de  dos 
vicarios,  y  no  tenia  ni  uno.  Cuando  alguno  de  los 
misioneros  errantes  moría  ,  era  remplazado  por  otro 
de  los  cuatro  del  colejío  de  Castro,  en  atención  á  que  se 
habría  trascurrido  un  año  antes  que  llegase  otro  de 
Chile.  Por  falta  de  operarios ,  la  isla  de  Carelmapu,  que 
contaba  mas  de  mil  almas,  no  tenia  ni  un  solo  sacerdote, 
y  á  la  hora  de  la  muerte,  un  solo  fiscal,  instruido  para 
ayudarles  á  bien  morir,  lasasistia;  porque  aunque  eran 
feligreses  de  la  parroquia  de!  Puerto,  tenía  el  cura  que 
atravesar  el  famoso  y  terrible  canal  de  la  Boca,  Esta 
misma  falta  y  desgracia  la  padecían  igualmente  los  habi- 
tantes de  PeldchueldUj  Pudeto,  Ablao,  Quetralmahue^ 
Mertemboe,  Queru,  Tabot,  Chiduapi,  Lhope,  Maichíl, 
Poluqui  ^  San  Rafael ,  Menmen  y  otros  ,  á  los  cuales 
había  que  añadir  las  islas  do  los  Changues,  cuyos  Indios 
eran  feligreses  del  curato  de  Castro,  y  se  hallaban  ádos 
dias  de  navegación  peligrosa*  En  este  mismo  desamparo 
í^e  hallaban,  finalmente,  los  de  los  Payos,  que  eran 
Queylen,  Paylad,  Compu ,  Chadmo,  Uuilad  y  Tanquj'i 
los  cuales  no  podían  ser  asistidos  mas  que  por  el  linico 
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mÍ8Íonero  de  Ghonchi,  mediante  un  dia  de  navegación 
eoD  traen  tiempo. 

Por  estos  interesantes  detalles  es  fácil  hacerse  ima 
idea  de  los  innumeraMes  trabajos  y  miserias  que  pade- 
cían los  PP.  jesuitas  en  aquellas  lejanas  misiones.  Pero 
aun  no  podemos  ni  debemos  terminar  este  capítulo ,  por 
largo  que  sea  ya,  sin  dar  una  idea  del  método  con  que 
procedían  en  las  de  Chiloe. 

A  mediados  de  setiembre  salian  para  su  misión ,  y  en 
aquel  instante,  ya  había  en  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Castro  algnnoB  moradores  de  la  primera  capilla  á  donde 
fledirijian  con  dos  ó  tres  piraguas.  En  estas  se  embarca- 
ban las  imájenes  de  Jesucristo ,  de  san  Isidro  Labrador 
y  de  santa  Notburga,  llevadas  de  la  iglesia  á  la  playa 
relijiosamente  en  procesión.  Al  llegar  &  su  destino ,  eran 
recibidos  por  el  catequista  del  lugar  (nombre  del  fiscal  de 
que  hmnoB  hablado)  y  de  muchos  habitantes,  en  la  misma 
foraia  solemne  y  relijiosa,  al  oratorio  en  donde  se  coló- 
eaban  las  imájenes ,  y  al  punto  empezaba  la  misión  con 
m  sermón  convocatorio. 
Al  ñn  del  sermón ,  eran  llamadas  por  lista  las  personas 
.  que  pertenecían  á  la  capilla ,  y  convocados  los  padres  de 
familia  para  que  se  presentasen  con  sus  mujeres  é  hijos. 
Los  oratorios  ó  capillas  eran  capaces  y  fabricadas  de 
tablazón  firme  y  con  techo  de  paja,  bastante  decentes  y 
adornadas,  y  cada  uno  de  estos  santuarios  estaba  bajo 
la  dirección  de  un  catequista  y  un  patrón.  Este  se  encar- 
gaba de  lo  material  de  ellos ,  y  el  catequista ,  de  lo  es- 
piritual. 

Durante  la  ííflsion ,  los  feligreses  de  cada  capilla  acam- 
paban bajo  de  tiendas  de  campaña  en  las  inmediaciones. 
Entrada  la  noche ,  rezaban  el  rosario  y  habia  otras  ora- 
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ciones  cantadas  por  los  niños  para  terminar  el  primer 
dia  de  la  misión ,  y  algunos  hombres  velaban  toda  la 
noche  delante  de  los  altares. 

Al  amanecer,  ios  niños  repetían  los  cánticos  de  ala- 
banza á  Dios;  las  mujeres  barrían  la  capilla  y  el  atrio, 
y  luego  empezaban  los  rezos  y  las  confesiones. 

A  medio  día  se  cantaba  una  misa  solemne  con  plática, 
y  después,  había  explicación  de  catecismo.  Después  de 
comer,  todos  volvían  á  los  mismos  ejercicios* 

Al  anochecer  del  segundo  dia^  había  plática  y  luego 
procesión  con  achas  encendidas  por  los  campos  vecinos. 
Al  alba  del  tercer  dia ,  se  abrían  los  ejercicios  con  las 
mismas  oraciones  y  pláticas ;  habia  bautismos ,  y  se  exa- 
minaban el  catequista  y  el  patrón  sobre  el  cumpliraieotí) 
de  sus  deberes  respectivos. 

A  medio  dia ,  se  decia  misa  cantada  con  nueva  plática, 
y  luego  se  explicaba  el  catecismo.  Después  de  comer,  los 
padres  reservaban  las  imájenes  en  sus  respectivas  cajas 
y  las  llevaban  en  procesíou  á  la  playa,  parándose  en  el 
camino  para  hablar  de  nuevo  á  sus  oyentes  con  la  oca- 
sión de  despedida  para  ir  k  otra  capilla.  Había  misiones 
que  duraban  dos  días  y  medio,  y  otras,  tres  enteros, 
y  siempre  se  terminaban  por  el  sacramento  de  la  euca- 
ristía- 
Ademas  de  los  Indios  que  acabamos  de  nombrar, 
habia  otros  muchos  hacia  el  medio  dia ,  los  cuales  no 
podian  haber  abierto  los  ojos  á  la  luz  del  evanjeliopor 
("alta  de  misioneros. 
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DeMino  de  las  temporalidades  de  la  provincia  de  Ir  compañía  de  Jesns  de 
GUle,  y  sus  valores  respectivos  en  pública  subasta.^  Muerte  del  goberna- 
dor GulU  fGonsaga.— Gobierno  interino  del  oidor  decano  déla  real  Audien- 
cia don  Juan  de  Balmaseda  —  Tribunal  de  cuentas  en  Santiago.—  Negocia- 
doaes  coa  Km  Indios. 

(1768.) 


Resta  el  dar  cuenta  de  que  modo  fueron  enajenados 
k» bienes  de  los  jesuítas,  de  cuyo  producto  quedan  ya 
indicados  los  diferentes  usos.  Fueron  vendidos  por  los 
precios  y  en  las  épocas  que  se  indican  los  siguientes. 

La  hacienda  de  la  Calera ,  en  el  valle  de  Tango,  cerca 
de  la  capital ,  administrada  por  don  Juan  Antonio  Diaz 
Tagle ,  redituaba  dos  mU  quinientos  veinte  pesos. 

La  hacienda  de  Rancagua  fué  vendida  en  pública  su- 
bista,  el  dia  28  de  octubre  de  1771 ,  á  don  Mateo  de  Toro, 
en  noventa  mil  pesos,  con  nueve^años  de  plazo,  y  los 
intereses  de  cinco  por  ciento  en  cada  uno ,  con  lo  cual 
ascendió  su  precio  á  la  cantidad  de  ciento  y  treinta  mil 
(jumentos  pesos. 

La  chacarilla  de  San  Fernando ,  á  don  Manuel  Ve- 
lasco  ,  en  ocho  mil  cincuenta ,  dos  mil  contantes ,  y  lo 
leetaote  con  plazo  de  dos  años  á  cinco  por  ciento  de  in- 
terés por  cada  uno. 

La  de  Colchagua ,  á  don  Miguel  Baquedano ,  el  5  de 
Bovierabre ,  por  el  precio  de  cuarenta  y  cuatro  mil  ciento 
y  veinte  y  cinco  pesos,  plazo  de  nueve  años  é  interés  & 

cinco. 
San  José  de  Colchagua ,  el  6  de  noviembre ,  á  don 
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Forraerio  Badaran ,  en  diez  y  ocho  mil  seiscientos ;  nueve 

anos  con  intereses. 

La  de  Quilicura,  el  11  de  noviembre,  á  Gabriel  de 
Ovalle,  siete  mil  pesos,  dos  mil  contantes  y  el  resto  en 
cinco  años ,  á  mil  en  cada  uno. 

La  de  Chacabuco,  el  25  de  noviembre»  á  don  José 
Dia2 ;  treinta  y  cuatro  mil  pesos,  ocho  mit  de  contado, 
y  los  demás  en  el  término  de  cuatro  años  con  intereses* 

La  de  Ocoa,  el  28  de  noviembre,  á  don  Diego  de 
Echeverría,  en  cuarenta  y  un  mil;  plazo  de  ocho  años 
con  intereses. 

La  de  Nuñoa,  á  don  Nicolás  Balbontin,  en  ciento 
treinta  y  un  mil  pesos,  cinco  reales ;  dos  mil  al  contante, 
y  lo  demás  en  cuatro  años,  con  intereses. 

La  de  Pudahnel,  á  don  Lorenzo  Gutiérrez  de  Mier; 
catorce  mil  seiscientos  veinte  y  dos  y  cuatro  reales,  seis 
mi!  pesos  contantes,  y  lo  restante  en  cuatro  años,  cod 
intereses. 

Fué  dada  á  censo  una  cuadra  de  tierra  de  seis  mil  tres- 
cientas once  varas,  situada  en  frente  de  San  Pablo,  á  don 
Ángel  Diaz  Tagle,  á  razón  de  cuatro  reales  y  cuatro  mai> 
vedises  la  vara,  con  lo  que  ascendió  á  la  cantidad  de  oclio 
mil  cuatrocientos  diez  pesos,  sin  contar  los  intereses. 

Fueron  vendidas ,  ademas ,  otras  Iiaciendas  de  menos 
valor,  como  chacras,  solares  y  otras,  cuyo  importe  su- 
mado con  los  de  las  ya  mencionadas,  ascendió  auna 
cantidad  de  grande  consecuencia ,  como  le  demuéstrala 
parte  estadística  de  la  liistoria. 

No  debiendo  ser  seccionado  este  punto,  muy  propio 
á  excitar  la  curiosidad  de  los  lectores,  lo  continuamos 
sin  miramiento  á  las  diferentes  épocas  eo  que  se  realiza* 
ron  estas  ventas. 
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£1  23  de  marzo  de  1776 ,  fué  subastada  la  hacienda 
de  la  viña  de  la  mar  en  cuatro  mil  setecientos  treinta 
pesos,  con  plazo  de  ocho  años. 

La  de  las  Palmas,  el  20  de  mayo,  á  don  Diego 
Antonio  de  Ovalle,  en  veinte  mil  ciento  y  veinte  y  cinco 
pesos ,  con  plazo  de  nueve  años. 

La  de  las  Tablas ,  el  9  de  febrero  de  178& ,  á  don  Juan 
Francisco  Ruiz  de  Balmaseda ,  en  cincuenta  y  dos  mil 
veinte  y  cinco  pesos ,  y  nueve  años  de  plazo. 

La  de  la  Punta ,  casi  toda  á  censó ,  en  noventa  mil  qui- 
nientos treinta  y  cinco. 

La  de  San  Pedro  y  Limachi,  el  16  de  setiemlH*e 
de  1776,  á  don  José  Sánchez  Dueñas,  en  sesenta  y 
cuatro  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  pesos  y  siete 
reales,  casi  toda  á  censo. 

LadeCuchacucha,  rematada  por  Alejandro  de  Ore- 
jola,  en  1776,  en  nueve  mil  novecientos  pesos. 

La  de  Cato,  por  don  Lorenzo  Arraus,  en  diez  y  seis 
mil  ciento  y  setenta,  en  la  misma  época. 

La  de  Gaimachuin ,  por  don  José  Puga ,  en  seis  mil 
ochocientos  veinte  y  cinco  pesos  y  seis  reales. 

La  de  €k)nuco,  San  José  y  Yillague,  en  diez  y  seis 
QttI  y  cien  pesos. 

La  de  Longavi,  por  don  Ignacio  Zapata ,  en  ochenta 
y  cinco  mil  pesos ,  en  1777. 

La  ch&cara  de  Andalien ,  por  don  José  de  Urrutia  y 
Hepdíburu ,  en  cuatro  mil  y  quinientos. 

La  hacienda  de  Cuaque,  en  1782,  por  tres  mil  qui* 
oieiitos  cincuenta  y  seis  pesos  y  seis  reales. 

La  de  Guanquegua,  en  la  misma  época,  por  dos  mil 
cuatrocientos  y  tres  pesos  y  dos  reales. 

Volviendo  á  los  demás  acontecimientos,  el  goberna- 
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dor  Guill  y  Gonzaga ,  abrumado  de  pesares  y  dolé n  cías , 

falleció  el  24  de  agosto  del  año  1768  (1 ),  y  el  mismo  día, 
fué  reconocido  por  su  sucesor  en  el  mando  del  reino ,  y 
presidencia  de  la  real  Audiencia ,  el  oidor  decano  de  esta 
don  Juan  de  Balmaseda.  En  la  administración  interior, 
la  sola  novedad  notable  habia  sido  una  real  cédala 
fecha  en  Madrid,  á  28  de  julio  del  año  anterior  1767, 
por  la  cual  creaba  el  rey  en  la  capital  de  Chile  un  tribiinaí 
de  cuentas,  afin  de  que  las  de  este  reino  no  tuviesen  en 
lo  sucesivo  que  pasar  á  la  aprobación  de  Lima. 

En  la  frontera  habia  paz  y  quietud,  gracias  á  las 
negoeiaciones  del  obispo  de  la  Concepción  con  nume- 
rosos y  diversos  caciques  en  la  plaza  de  Nacimiento,  y 
noobstante  la  oposición  del  maestre  de  campo  y  de  la  ' 
junta  de  guerra ;  pero  se  hacia  muy  difícil  el  mantener- 
las si  no  se  lograba  que  Curiñancú,  que  era  el  mas  tenaz 
apoyo  del  levantamiento,  pasase  á  celebrar  parlamefita 
en  la  capital  misma  del  reino  con  este  objeto.  En  pro- 
secución de  este  intento ,  la  junta  de  guerra  remitió,  con 
fecha  del  4  de  marzo,  testimonios  al  gobernador  iate- 
riño  Bahn aseda  para  que  resolviese  lo  que  mas  conve- 
niente le  pareciese,  advirtiendo  que  el  maycír  tropiezo 
de!  negocio  era  la  enemistad  perpetua  de  los  llanistas  con 
los  Pehuenches,  de  los  cuales,  los  de  Rucalgue  y  los  de 
Soleo  se  habían  trasladado  al  norte  del  Biobio  k  fin  de 
sustraerse  á  las  consecuencias  de  dicha  enemistad  ;  y  el 
gobernador  los  paso  á  manos  del  fiscal  para  que  infor- 
mase. Es  de  notar  que  en  aquel  instante,  el  obispo  de  la 
Concepción,  presidente  de  la  junta  de  guerra,  se  ha- 
llaba á  su  cabeza,  y  habia  presidido  en  su  casa  ladelibe- 

üc  lii  Luz. 
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ración  de  esta  consulta  sometida  á  la  autoridad  superior. 
El  oidor  que  hacia  oficio  de  fiscal  tenia  que  informar 
sobre  dos  asuntos  importantísimos ,  á  saber,  el  medio 
mas  oportuno  de  atraer  á  parlamento  en  la  capital  el 
cacique  de  Angol  Guriñancú.  y  la  expulsión  de  los  Pe- 
huenches  de  las  tierras  españolas.  Acerca  de  este  último , 
el  informe  lo  consideraba  muy  peligroso ,  por  la  razón 
de  que  los  leales  Pehuenches  se  q^^rian  de  ser  aban- 
donados por  los  Españoles  al  rencor  de  sus  enemigos  los 
Llanistas ;  y  noobstante ,  necesario ,  por  lo  cual  opinaba 
sedejase  su  ejecución  á  discreción  de  la  junta ,  de  acuerdo 
con  el  prelado ,  encargándole  los  mayores  miramientos 
4fin  de  evitar  revoluciones,  punto  esencial  que  se  conse- 
guiría, en  opinión  del  fiscal,  y  se  ventilarían  simultá- 
neamente dichos  dos  asuntos ,  logrando  que  Guriñancú 
se  pusiese  en  viaje  para  la  capital ,  y  obligando  por  otro 
lado  á  los  Pehuenches  á  que  hiciesen  lo  mismo.  En  vista 
de  este  informe,  el  real  acuerdo  decidió  que  para  venti- 
larlos con  menos  inconvenientes  y  mas  probabilidad  de 
i"  éxito,  mandase  el  gobernador  que  la  junta  de  guerra, 
presidida  por  el  obispo  de  la  Concepción ,  convocase  á  su 
presencial  á  los  caciques  y  capitanejos  de  los  Llanos ,  y  á 
tomismos  Pehuenches,  para  dejarlos  sin  recelos  recípro- 
cos, é  inducirlos  á  que  pasasen  al  parlamento  proyectado 
en  la  capital  del  reino ,  para  lo  cual  se  les  habian  de 
tóütar  comodidad  y  buen  trato,  y  difiriendo  hasta  ver 
8Q  resultado  la  expulsión  de  los  Pehuenches  refujíados. 
Eoíivirtud  de  este  real  acuerdo ,  el  gobernador  despa- 
di6  CQ&  fecha  del  18  de  marzo ,  las  órdenes  conducentes 
pura  sa  ejecución  á  la  junta  de  guerra  de  la  Madre  San  - 
feima  de  la  Luz ;  pero  por  desgracia  se  habian  dado  pre- 
sentemente pasos  con  resultados  muy  poco  favorables 

IV.  Historia.  13 
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al  buen  éxito  de  la  negociación.  El  teniente  don  Baltasar 
Gómez,  que  mandaba  á  la  sa^on  en  la  plaza  de  Naci- 
miento,  liabia  reunido  en  el  fuerte  de  Santa  Bárbara, 
por  orden  de  la  junta  de  guerra,  á  ios  Indios  Pelnien- 
ches  con  los  Llanistas,  afm  de  ponerlos  en  paz,  en 
presencia  del  comandante  de  dicho  fuerte  don  Laureano 
Bueno,  y  de  los  oficiales  de  amigos.  Los  caciques  que 
habían  asistido  á  esta  reunión  eran  Guichulab,  Congye- 
man  ,  Raguelnir,  Leusante  ,  Loncoli  y  Guinchaguela,  los 
cuales  se  habían  manifestado ,  todos  á  una  voz,  inclina- 
dos á  la  paz,  con  las  condiciones  de  que  habían  de  con- 
currir Caticura,  de  la  costa;  don  Juan  Penchulevi,  de 
Repocura ;  el  hermano  de  este,  Relmucaguin  ,  de  Boroa; 
Nancuvilu,  deMaquehua;  don  Juan  Antiviló  ;  Dumi- 
guala,  cacique  de  la  otra  parte  del  Tolten;  don  Martin 
Payllaguiñum ,  y  el  cacique  de  Angol  don  Juan  Guenu- 
lobquen  ,  con  exclusión  df*  don  Agustin  Curiñancú,  por- 
que habia  sido  el  principal  motor  del  alzamiento  ;  y  de 
que  el  tratado  de  paz  ac  habia  de  celebrar  en  Negretc, 
En  cumplimiento  de  otra  orden  de  la  misma  junta  de 
guerra,  el  comandante  de  la  villa  de  Santa  Bárbara,  don 
Laureano  Bueno,  habia  llamado  á  los  Pehuenches  resi- 
dentes en  el  potrero  de  Guyinco ,  en  la  parte  española 
del  Biobio ,  para  persuadirles  cuan  conveniente  seria  que 
regresasen  á  sus  tierras,  y  el  cacique  Guichulab  junta- 
mente con  el  capitanejo  Pellón  ,  los  cuales  eran  sus  pri- 
meras cabezas,   habían  respondido  en   presencia  del 
sarjento  Obando,  del  teniente  Villagran  y  de  otros  mu- 
chos testigos,  que  sus  antepasados  y  ellos  mismos  se 
hablan   siempre  considerado,  y   habían  obrado  como 
leales  vasallos  del  rey,  y  como  verdaderos  amigos  de  loe 
Españoles,  sin  haber  participado  de  los  alzamientos  tan 
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frecuentes  de  los  Llanistas ,  contra  quienes  siempre  ha- 
bían estado  en  guerra  por  esta  misma  razón ;  que  á 
resultas  de  las  venganzas  que  habian  ejercido  oontra  los 
Pehuenches  por  la  asistencia  que  habian  prestado  á  los 
Españoles  en  el  último ,  se  habian  visto  estos  obligados 
á  ref^jiarse  en  tierras  que  eran  del  rey,  y  no  de  los  par- 
ticulares ni  empleados ,  y  que  no  saldrían  de  ellas  á  no 
ser  por  un  parlamento  que  les  asegurase  paz  y  segundad 
en  las  suyas ;  prefiriendo  morir  á  manos  de  los  mismos 
Españoles  que  de  las  de  sus  enemigos  internos ,  con  cuya  " 
palabra  no  se  podría  nunca  contar  mientras  el  turbulento 
y  falso  Curiñancú  estuviese  á  la  cabeza  de  ellos. 

Era  pues  muy  difícil  el  inspirar  ¿  los  Pehuenches  la 
confianza  que  les  era  imposible  el  tener  en  dicho  cacique, 
y  por  consiguiente  el  ponerlos  de  acuerdo  previamente 
en  la  Concepción  para  que  fuesen  en  último  lugar  á 
firaiar  paces  en  Santiago,  y  tanto  mas  difícil,  cuanto  los 
caciques  que  se  mostraron  dispuestos  en  presencia  de 

^  Gómez ,  en  Nacimiento ,  á  entrar  en  parlamento,  ponian 
por  condición  que  se  habia  de  celebrar  en  Negrete.  En 
efecto ,  la  junta  de  guerra  habia  recibido  del  comandante 
don  Juan  de  Benavente ,  de  Santa  Juana ,  carta  fecha 
del  5  de  marzo,  anunciando  que  el  capitán  Zambrano, 
enviado  por  su  orden  y  á  petición  del  cacique  Guríñancú, 
i  Angol,  habia  llegado  de  vuelta  la  víspera  con  la  res- 
,    puesta  de  dicho  cacique ,  el  cual  ya  no  pensaba  en  el 
^  viiye  á  Santiago ,  porque  faltaban  los  caciques  con  quienes 
habia  contado ,  y  porque  los  Pehuenches  querían  que 
hubiese  dentro  de  un  mes  parlamento  en  Negrete ,  y  que 
les  foaeen  entregados  cuatro  cautivos  que  les  tenian  en 
su  poder  los  de  los  Llanos. 
Sia  embargo ,  k)  resuelto  por  el  gobernador  con  real 
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acuerdo  tes  fué  comunicada  á  los  Pi^tninnches ,  y  con  íedm 
del  2/|  de  abril  siguiente,  escribió  el  comandante  áe 
Santa  Bárbara  al  prelado  de  la  Concepción  diciéndolc, 
que  no  les  habia  sido  posible  ni  á  él  ni  á  Bueno  el  re- 
ducirlos k  que  adoptasen  el  partido  que  se  les  ofrecía ,  p^ir 
masque  les  habían  dicho  que  era  Su  Señoría  ilustrísirna 
quien  lo  consideraba  muy  urjente  ;  que  daban  por  motivo 
principal  el  haberse  visto  obligados  k  comerse  todos  sus 
caballos  porque  se  morian  de  hambre  ;  que  por  otra  parlíí 
tenían  que  dar  aviso  á  sus  confidentes  de  la  Cordillera 
de   la  parla  que  hahian  de  tener  en  Negrete,  y  que 
todo  lo  que  podían  resolver  al  presente  era  que  dicha 
parlase  verificase  en  la  villa  de  los  Anjeles.  Por  consi- 
guiente, Gómez  iba  k  ponerse;  en  camino  para  Angol, 
donde  le  esperaban  sus  caciques  para  ver  si  se  podía 
negociar  aquella  reunión  ,  salvo  el  referirse  á  lo  que  Sti 
Señoría  üustr/síma  decidiese ,  antes  que  se  verificase.  El 
gobernador  df*l  rf!Íno  [jasó  ^  enn  fcclia  del  21  de  mayo» 
las  cartas  ciladas  al  fiscal ,  y  el  rea!  acuerdo  con  su  aviso 
determinó,  f|ue  habiéndose  e.xf)eKÍmentado  cuan  buenos 
ej'an  los  efectos  úvl  mh  fiel  r^bispo  de  ía  Concepción, 
con  respetólo  í'l  la  [íacihcarjfín  dr;  la  tierra,  se  deja^al 
arbitrio  d(^  Su  Itnsln'^jiria  el  emplear  los  medios  que  le 
pareciesíin  cnijvrnif'nhs  para  resolver  la  dificultad  qw 
presentaba  la  [Hcltthsjtiíi  de   los  l'ehrienches,  avisando 
de  sus  resultados,  lístíi  deeríito  fut'  fiespachado  con  iinft 
carta  de  remisimí ,  \   fie  eonocimiento  para  lajunladc 
guerra,  al  obispo,  el  ^25  rk;  junio  siguiente. 

Los  lecloif's  nu  [luiííh-n  haber  olvidado  que  la  junta 

íie  guerra  de  la  Oincepcion  ,  y  en  particular  el  maestre 

decarrqjo  Cabrito,  eran  muy  opuestos  de  parecer  al  pre* 

^ado ;  pero  en  la  cuestión  de  los  Pehuenches  refujiados, 
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Su  Ilustrísima  misma  se  hallaba  muy  perpleja  por  el 
temor  del  contajio  de  sus  costumbres  licenciosas,  y  ma- 
nifestaba no  solo  menos  entereza  sino  también  cierta 
irresolución.  Por  esta  razón ,  la  negociación  fué  condu- 
cida lentamente  y  dio  lugar  k  la  expulsión  de  los  leales 
montañeses  y  á  la  consecuencia  (jue  era  de  temer,  á 
saber,  una  liga  de  los  Pchuenclies  con  tos  Llanistas 
contra  los  Españoles.  El  maestre  de  campo  creyó  de  su 
deber  ir  á  ver  por  sí  mismo  cual  era  el  estado  de  los  espí- 
ritus, y  salió  á  pasar  una  revista  por  toda  la  frontera , 
acompañado  del  veedor  jeneral  del  ejército  don  Joaquín 
del  Rio,  y  de  don  Manuel  Vial,  oficial  de  la  contaduría 
real,  de  cuya  expedición  resultó  el  diario  siguiente. 

Hallándose  en  la  plaza  de  Yumbc! ,  el  12  de  octubre  ^ 
recibió  una  carta  del  capitán  de  amigos  de  la  lieduccion 
de  Tucapel ,  don  Pascual  Garrido ,  en  la  cual  le  decia 
este,  con  fecha  del  5,  de  parte  del  cacique  Caticura, 
que  los  víveres  que  proyectaba  enviar  k  Vahiivia,  no 
luesen  por  los  Llanos,  en  atención  ¡i  que  serian  per- 
didos, 

Al  dia  siguiente  13  ,  a  las  doce  de  la  noche,  estando 
alojado  en  el  Pangal ,  íi  la  orilla  del  rio  de  la  Laja,  reci- 
bió otra  del  comandante  de  Santa  Barbara,  don  Lau- 
reano Bueno,  con  parte  de  que  los  Pehuenches  y  Lla- 
nistas  hablan  tenido  una  reunión  con  pretexto  de  jugar 
á  la  Chueca,  y  cuyo  verdadero  motivo  habia  sido  el 
concertarse  para  pasar  é  ir  á  asolar  las  haciendas  y 
familias  de  la  isla  de  la  Laja  y  de  Duqueco.  El  maestre 
de  campo  mandó  al  comandante  de  Santa  Bárbara  es- 
parcir la  voz  de  que  no  podria  él  llegar  a  su  fuerte  hasta 
pasados  ocho  días,  y  mientrastanto,  aceleró  su  marcha, 
pasó  por  el  vado  de  Tucapel ,  y  oyendo  que  habia  en  las 
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inmediaciones  unos  cuatrocientos  confederados  armados, 

Pehuenches  y  Llanistaa ,  marchó  á  ellos.  Los  batidorea 
de  la  vanguardia,  que  era  una  compañía  de  milicias, 
dieron  parte  el  15  por  la  tarde,  de  haber  descubierto  un 
buen  trozo  de  Indios  armados  con  coletos  y  lanzas,  y  cí 
maestre  de  campo  los  despidió  con  orden  de  que  la  van- 
guardia los  reconociese  y  les  intimase  marchasen  delante 
de  ella  á  la  plaza. 

El  16 ,  comparecieron  armados  como  lo  estaban  el  día 
anterior ^  teniendo  á  su  cabeza  k  los  caciques  Manguelipe 
y  Coygueman ,  Pehuenches  de  la  Reducción  de  Rucargue, 
y  Guichilab,  de  la  de  Soleo.  Mientras  el  maestre  de 
campo  les  hacia  cargos  sobre  sus  conocidos  proyectos  de 
invasión  ,  llegó  el  capitanejo  Leviantu,  que  habitaba  en 
Viliicura,  y  en  su  presencia,  Coygueman  confesó  y  pidió 
perdón.  Leviantu  habló  de  su  fidelidad,  y  dijo  se  reser- 
vaba el  hablar  con  toda  claridad  para  luego  que  el  señor 
maestre  de  campo  llegase  á  los  A  n  je  les. 

El  18 ,  se  presentó  k  este  oficial  jeneral  el  teniente  de  i 
reducciones  don  Miguel  Salamanca  despachado  por  el  i 
comandante  de  Nacimiento,  que  lo  era  entonces  el  te-  í 
nicntn  coronel  Santa  María,  con  parte  verbal  deque,  f. 
según  le  luLl)ía  dicho  Taupilabquen  ,  cacique  de  aquella  i 
reducción  ,  en  toda  confianza,  la  tierra  se  hallaba  en  un  - 
estado  de  exaltación  alarmante  ;  los  Pehuenches  habian  ^ 
pactado  ya  con  Antivilú  el  invadir  el  partido  de  Chillan 
para  quitarle  sus  ganados  y  caballos,  y  que  temblando  a 
le  quitasen  los  suyos,  y  aun  también  la  vida ^  el  mismo  i 
Taupilabquen  no  sabia  que  hacer  ni  á  donde  refujiarsc 
para  huir  de  aquel  peligro. 

El  i  9,  llegó  otro  Indio  Pehucnchc  con  la  confirmación 
de  esta  noticia,   pidiendo  amparo  y  protección  para  sí 
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miamo ,  porque  la  víspera  había  sido  perseguido  por  dos 
guerreros  montados  de  la  parcialidad  de  Goygueman 
hasta  un  monte  espeso  en  donde  habia  logrado  evitar  la 
«tuerte  que  le  querían  dar. 

El  30,  recibió  el  maestre  de  campo  la  visita  del  vice- 
comisarío  de  conversiones,  fray  José  Gondaz  de  Santa 
Bárbara ,  el  cual  acababa  de  llegar  de  Arauco,  y  confir- 
nmodo  las  mismas  novedades,  añadió  no  sería  prudente 
ú  que  dicho  jefe  se  internase  hasta  aquella  plaza ,  ni  fuese 
tampoco  de  la  del  Nacimiento  á  la  de  Santa  Juana, 
por  la  parte  austral  del  Bíobio ,  sin  llevar  una  buena  es- 
colta. 

El  22 ,  apenas  habia  llegado  don  Salvador  Cabrito  al 
fuerte  de  los  Anjeles ,  se  le  presentó  el  capitanejo  Le- 
viantu  para  cumplir  con  su  palabra ,  y  le  dijo  ser  cierto 
que  los  Pehuenches  estaban  coligados  con  los  Llanistas, 
y  que  también  á  éi  le  habian  enviado  el  Dugmu  (men- 
md) ;  pero  que  no  lo  habia  aceptado  ni  lo  aceptarla. 

fista  aserción  de  Leviantú  pareció  sospechosa ,  porque 
el  día  que  había  prometido  en  Santa  Bárbara  no  tomar 
partido  con  los  amotinados ,  se  habia  ido  á  comer  con 
dios.  Sin  embargo,  el  maestre  de  campo,  disimulando 
eos  recelos,  le  preguntó  si  era  verdad  que  el  cacique  de 
loa  Huilliches,  Gj^uaca,  habia  hecho  la  paz  con  el 
iPehuenche  Pegueypill,  y  respondió  que  sí. 

Al  día  siguiente  23 ,  el  maestre  de  campo  despachó  un 
pliego  para  el  gobernador  del  reino  con  el  diario  que 
fcecede,  y  una  representación  de  los  arrieros  nombrados 
(para conducir  los  víveres  á  la  plaza  de  Valdivia,  apoyado 
fOT  los  oficiales  y  capitanes  Xara,  Gómez,  Escobar, 
Quesada  y  Ríos ,  en  la  cual  exponían  los  riesgos  inevi- 
tables que  correría  el  convoy,  y  que  mas  valdría  enviarlo 
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por  la  costa.  El  gobernador  interino  Balmaseda,  luego 
que  lo  recibió ,  lo  pasó  para  formar  el  rea!  acuerdo ,  á 
manos  del  fiscal ,  el  cual  opinó  se  suspendiese  el  convoy 
de  víveres  á  Valdivia  por  los  llanos,  y  se  hiciese  por  la 
costa  en  un  barco  de  los  del  puerto  de  Talcahuano, 
previniendo  al  maestre  de  campo  consultase  con  el  obispo 
de  la  Concepción  lo  que  fuese  mas  oportuno;  y  en  res^ 
puesta  á  las  demás  noticias  sobre  el  estado  alarmante  de 
la  tierra ,  fué  el  fiscal  de  dictamen  de  que  el  gobernador 
enviase  á  las  plazas  de  la  frontera  los  oficiales,  armas  y 
pólvora  qoe  tuviese  por  conveniente,  rogando  al  obispo 
de  aquel  obispado  emplease  toda  su  prudencia,  amor 
por  el  real  servicio  y  conocimiento  particular  que  tenía 
de  los  Indios  y  de  sus  cosas  ,  y  pasase  al  gobierno  los  in- 
formes que  le  pareciesen  mas  útiles  para  obrar  con 
acierto. 

En  efecto,  el  gobernador,  en  virtud  del  real  acuerdo, 
mandó  inmcdiatameaite  que  sin  perdida  de  tiempo  sa- 
liesen para  la  frontera  los  oficiales  que  se  hallaban  en 
Santiago,  de  la  asamblea  de  la  ciudad  y  puerto  de  Buenos 
Aires  (1),  para  ponerse  á  las  órdenes  del  maestre  de 
campo  düii  Salvador  Cabrito  ^  y  Uevajido  bajo  su  cuidado 
las  armas  y  pcrtrecljos  que  les  fuesen  entregados  por  el 
capitán  de  la  compañía  de  dragones  de  la  ciudad.  Estos 
pertrechos  y  armas  consistian  en  quinientos  fusiles  cop 
sus  bayooetas  ,  tres  barriles  de  pólvora  tronera,  uno  de 
la  refinada  y  siete  tnil  balas.  Ademas,  envió  á  don  Gre- 
gorio Clüncliilla,  ayudante  mayor  del  rej  i  miento  de  Ma- 
llorca, k  relevar  al  sárjente  mayor  del  reino,  don  Pablo 
de  la  Cruz  ,  de  su  corrcjimicnto  interino  de  la  ciudad  de 

(I)  Jííni  LiiLds  úv.  MüíiiiEi  y  íloii  Felipe  Tatíiayrt,  IciiiciJtes;  y  Manuel  Pw- 
Uilu,  l*eüio  Cúmel  y  Jatiiilo  (ids}»ii(\  sarjen  los. 
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San  Bartolomé  de  Chillan  ,  para  que  dicho  sárjente 
mayor  pudiese  retirarse  á  su  destino ,  y  finalmente  des- 
pachó á  don  Lorenzo  Arnau ,  fundidor,  que  acababa  de 
fundir  muchos  cañones  de  á  veinte  y  cuatro ,  para  la 
Concepción  á  refaccionar  las  cureñas  que  lo  necesitasen 
y  montar  las  piezas. 

Todas  estas  medidas  fueron  llevadas  á  efecto ,  menos 
Isdei  relevo  del  sárjente  mayor  de  la  Cruz  del  correji- 
iMento  de  San  Bartolomé  de  Chillan  por  el  ayudante 
mayor  Chincbilla  del  rejimiento  de  Mallorca;  porque  este 
oficial  representó  á  Balmaseda  que  tenia  pedido  al  virey, 
y  esperaba  por  momentos  destino  á  Buenos  Aires.  Tal 
ers^el  estado  de  cosas,  cuando  el  gobernador  recibió  una 
carta  del  maestre  de  campo ,  fecha  del  14  de  noviembre , 
cuyo  tenor  merece  y  aun  exije  sea  puesta  textualmei^  á 
la  vista  de  los  lectores.  Son  estos  casos  harto  rar^||*y 
demasiado  útiles  ala  historia ,  para  que  descuide  el  apro- 
vecharse de  ellos  cHándo  se  le  ofrecen. 

«  M.  Y.  S.  P.  Gobern.^'  y  Cap.  Oral , 

»  Paso  á  manos  de  V.S.*  el  testimonio  de  la  carta  de 
parte  del  comandante  de  la  plaza  del  Nacimiento ,  don 
Juan  Antonio  de  Santa  María ,  su  fecha  13  del  que  corre, 
de  la  que  habiéndome  enterado  de  su  contenido ,  pasé  in- 
mediatamente á  pedir  dictamen  al  III."*^S.' obispo  de  esta 
SantaYglesia,  y  no  habiendo  podido  recabar  de  su  S.*  Y. 
dictamen  el  menor  en  mas  de  media  hora  de  rendidas 
insinuaciones ,  me  retiré  á  mi  casa  y  pasé  á  sus  manos 
nna  carta  de  oficio  como  consta  del  testimonio  que  in- 
cluyo á  VS.*  y  del  de  su  respuesta ;  y  hallándome  en  las 
mayores  estrecheces,  y  coartadas  las  facultades  por  lodos 
1     caminos,  resolví  formar  la  junta  de  guerra,  afin  de  por 
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este  medio  tomar  las  precauciones  que  corresponden  á 
un  asunto  de  tanta  gravedad  ,  y  que  no  admite  la  de- 
mora de  esperar  las  superiores  resoluciones  de  VS-*,  Ín- 
terin por  el  pronto  se  ponen  los  reparos,  á  fin  de  que  vea 
el  enemigo  no  ae  le  deja  el  campo  abierto,  pues  de 
lo  contrario,  seria  exponer  la  frontera  al  mayor  aban- 
dono y  sacrificio ,  esperando  la  verificación  de  tan  repe- 
tidos avisos  con  el  golpe  y  estrago  que  seria  irreparable , 
y  del  que  con  justísima  causa  se  me  haria  el  cargo  cor- 
respondiente si  sucediese,  mayormente  cuando  me  hallo 
con  la  frontera  indefensa  por  falta  de  armas,  pues 
ahier  13,  no  pude  remplazar  á  la  plaza  de  Puren  con 
siete  fusiles  por  no  haber  encontrado  ninguno  corriente 
en  la  sala  de  armas  de  esta  ciudad-  » 

Al  paso  que  documentos  como  el  que  precede  son  de 
suma  importancia,  otros  solo  le  importan  en  sustancia  y 
serian  demás  por  extenso.  La  carta  de  Santa  María, 
que  menciona  Cabrito  ,  se  reducía  á  exponer  á  la  junía 
de  guerra  que  el  13  de  noviembre  habia  recibido  un 
mensaje  de  los  caciques  Taupilabquen  y  Curinancü,  por 
el  cual  ponían  en  su  conocimiento  que  los  Indios  de  las 
parcialidades  de  Pupangui ,  Tayguen  ,  Chacayco  é  inme^ 
diaciones,  habían  despreciado  sus  consejos  y  se  prepa- 
raban á  atacar  las  plazas  de  Puren  y  Santa  Bárbara, 
Sobre  esto ,  Cabrito  habia  ido  á  visitar  al  obispo  y  pedirle 
su  parecer,  y  no  habiendo  podido  obtenerlo ,  se  habia 
vuelto  á  su  casa  y  había  escrito  á  Su  Señoría  ilustrísima, 
diciéndole  que  no  habiéndole  dado  su  dictamen  verbal- 
mente  se  sirviese  dárselo  por  escrito,  en  atención á que 
no  podía  resolverse  á  dejar  fa  frontera  indefensa  y  áBeT 
notado  de  un  descuido  irrcnusiblc  de  sus  obligaciones. 
La  respuesta  del  prelado  es  de  las  que  no  pueden  ni 
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deben  ser  extractadas,  porque  es  evidentemente  política, 
y  es  del  deber  de  un  historiador  el  no  tomar  de  su  cuenta 
ei  sentido  verdadero ,  dejándolo  á  juicio  de  los  lectores* 
Hela  aijuí. 

c  Muy  S.'  mió,  habiendo  ya  respondido  á  boca  esta 
mañana  &  Vln.  sobre  el  asunto  de  la  carta  del  coman- 
dante del  Nacimiento  del  13  del  corriente,  lo  que  se  me 
ofreció ,  atento  &  tener  evacuada  enteramente  la  comisión 
oonfetida  pw  el  superior  gobieñio ,  á  dictamen  del  R'. 
acuerdo,  y  ao  juzgarme  con  arbitrios  ni  facultades  para 
deliberar  sobre  cualesquiera  nuevos  acaecimientos  que 
puedan  ocurrir,  ni  poder  proceder  de  oñcio  en  tales  asun- 
tos ,  ni  aun  exponer  en  ellos  mi  dictamen  en  cuya  virtud 
haya  de  proceder  vmd.  por  la  responsabilidad  á  que  en 
tal  caso  me  expusiera ,  no  me  resta  otra  cosa  que  respon- 
der á  la  de  vmd.  fecha  del  dia ,  sino  que  vmd.  obre  como 
gobernador  de  esta  frontera,  lo  que  en  este  y  semejantes 
casos  le  dictare  su  prudencia ,  en  servicio  de  Su  Majestad 
y  del  Reyno.  » 

Sin  querer  influir  en  ninguna  manera  en  el  juicio  de  los 
lectores ,  se  puede  decir  sin  temeridad  que  de  esta  carta; 
de  la  de  Cabrito  al  gobernador  y  aun  también  de  los 
pasos  dados  por  este  maestre  de  campo ,  que  el  obispo , 
desanimado,  y  presumiendo  tal  vez  que  de  la  acción  y 
reacción  de  sus  diversos  modos  de  proceder  en  la  mate- 
ria resultarían  mayores  males ,  creyó  deber  abstenerse ; 
I  y  que  el  maestre  de  campo  ,  humillado  de  ver  sus  actos 
I  militares  y  políticos  sometidos  á  la  sanción  de  la  auto- 
I  ridad  eclesiástica,  quiso  probar  que  dicho  sistema  iba 
i  descaminado.  #a  reserva  del  obispo  en  aquella  circuns- 
Jft  lancia  fué  un  acto  de  prudente  y  sabia  política,  no 
^m    pudiendo  ni  debiendo  olvidar  que  cuando  cumplia  con  la 
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misión  que  tenia  en  la  plaza  de  Nacimiento ,  la  junta  de 
guerra  le  habia  detenido,  por  decirlo  así,  la  mano, 
escribiéndole  no  se  diese  tanta  prisa  en  sus  medidas  de 
conciliación,  y  negándose  ella  á  hacer  lo  que  el  prelado 
le  pedia  para  que  fuesen  mas  eficaces.  Cabrito ,  por  su 
parte ,  sin  querer  acriminar  su  conducta,  obraba  visible- 
mente con  doblez.  Mientras  Guill  y  Gonzaga  habia  vivido, 
el  maestre  de  campo  habia  podido  contrabalanzar  su 
confianza  en  el  obispo  con  la  consideración  de  la  respon- 
sabilidad miliLar,  y  se  habia  opuesto  á  las  resoluciones 
del  preiado  con  todo  su  poder.  Después  do  la  muerte  del 
gobernador,  no  teniendo  el  mismo  valimiento  con  su 
sucesor  interino  Balmascda,  Cabrito  se  dio  á  terjiversar 
¡L  impulsos  de  su  amor  propio  herido. 


CAPITULO  XVII. 


Estado  pcrmanenie  de  cotijurafion  (ie  los  Indios, --  Medidajt  de  la  jiint3  tie 
guerra,—  CanPlctíwi  ciiireel  maestre  de  cam|to  y  el  obispo  de  la  Concepcinii, 
—  Deplorable  estado  de  la  artillería  de  esta  capitaJ  de  la  frontera. 

(  t7íi8.  ) 


Mientrastanto,  llegaban  á  la  junta  de  guerra  partes 
continuos  de  la  plaza  de  Nacimiento  y  de  otras ,  con  datos 
del  estado  permanente  de  conjuración  en  que  se  mante- 
nían los  Indios,  y  la  jimta  de  guerra  tomaba  medidas 
provisionales,  de  ínterin  recibían  la  sanción  del  gober- 
nador y  del  real  acuerdo.  Para  contener  á  los  Pehuenches 
que  se  hallaban  armados  desde  Santa  Bárbara  á  Tuca- 
pel,  mezclados  con  los  Llanistas,  y  cerca  de  doscientos 
de  lanza  que  había  en  la  Reducción  de  Santa  Fe  ,  con 
otras  partidas  sueltas  entre  Tucapel  y  Chillan  ,  liabia 
mandado  formar  un  campo  volante  con  las  milicias  de  la 
isla  de  la  Laja,  al  mando  del  capitán  de  infantería  don 
Diego  Freyre  de  Andrade,  afin  de  vijiiar  sus  movimien- 
tos. Por  otra  parte ,  si  bien  era  cierto  que  los  caciques 
Taupilabquen  ,  de  Quechereguas,  y  Curiñancú,  de  An- 
gol ,  liabian  dado  aviso  de  que  las  plazas  de  Purcn  y 
Santa  Bárbara  eran  las  mas  amenazadas ,  se  recelaba 
que  dicho  aviso  fuese  un  finjímiento  para  que  los  Espa- 
ñoles descuidasen  la  de  Nacimiento  ,  cuyo  lienzo  dete- 
riorado y  foso  conocía  perfectamente  Curiñancú.  En  con- 
secuencia, el  maestre  de  campo,  con  anuencia  de  la  junta, 
previno  al  comandante  de  dicha  plaza,  y  á  los  de  las 
demás ,  se  mantuviesen  sobre  las  armas  con  sus  milicias, 


206  HISTORIA   DB   CHILE. 

y  les  envió  un  refuerzo  de  oficiales,  y  municiones  que  le 
habían  pedido. 

Sin  embargo ,  ocurria  en  aquel  momento  otra  dificul- 
tad ,  ó  á  lo  menos  otro  temor  que  nacia  de  la  resolución 
tomada  por  el  obispo  de  la  Concepción  acerca  del  convoy 
de  carnes  destinado  á  Valdivia  por  los  Llanos.  En  vista 
de  la  exposición  de  los  arrieros  conductores,  el  real 
acuerdo  habia  resuelto ,  como  se  ha  visto ,  que  dicho 
convoy  fuese  por  un  barco  de  la  costa ,  añadiendo  que , 
sobretodo ,  el  maestre  de  campo  se  refiriese  á  lo  que  el 
prelado  juzgase  mas  oportuno  en  el  particular;  y  el  pre- 
lado habia  decidido  que  las  provisiones  para  la  plaza  de 
Valdivia,  que  consistian  en  vacas  y  harinas,  fuesen  por 
tierra.  A  consecuencia  de  esta  determinación ,  las  vacas 
se  hablan  puesto  en  camino ,  y  las  harinas  y  granos  esta- 
ban para  salir  de  la  plaza  de  Yumbel  donde  se  hallaban 
acopiadas. 

En  este  estado  del  asunto ,  el  maestre  de  campo  reci- 
bió una  carta  del  comisario  jeneral  don  Manuel  Salcedo, 
fecha  en  Arauco  á  11  de  noviembre ,  en  que  le  decia  cuao' 
inútil  era  exponer  el  convoy  de  vacas,  puesto  que  habia 
en  Valdivia  muchas  que  hablan  sido  de  los  jesuitas^y  que 
ya  eran  del  rey ;  que  para  que  S.  S.  ilustrísima  se  ente- 
rase bien  del  riesgo  que  corrían  ,  le  enviaba  á  Alberto 
Vibancos  y  Ramón  Hermosilla ,  que  acababan  de  llegar 
de  allí,  á  fin  de  que  le  dijesen  claramente  cuales  eran  los 
riesgos  que  corría  el  convoy.  Ademas  de  esta  carta,  el 
maestre' de  campo  habia  recibido  un  recado  an&Iogo  de 
de  Tereucoyan,  cacique  de  la  Imperial,  y  armado  con 
estos  dos  argumentos ,  escribió  al  obispo  el  4  de  noviem- 
bre ,  díciéndole  que  las  vacas  que  habián  salido  para 
Valdivia  no  debían  haber  llegado  &  Arauco ,  y  que  aun 
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podía  S.  S.  Y.  resolver  si  habían  de  continuar  &  regresar, 
en  vista  del  riesgo  que  corrían  de  perderse;  que  en 
cuanto  á  las  harinas ,  los  arrieros  conductores  eran  todos 
del  pago  de  la  Laja ,  y  que  dejarles  marchar  sería  dis- 
minuir las  fuerzas  de  la  frontera ,  y  quedar  con  mas  de 
doscientas  muías  de  menos,  las  cuales  podrían  hacer 
suma  falta  en  las  circunstancias  que  se  preparaban  ;  que 
S.  S.  tuviese  á  bien  resolver  sobre  los  dos  particulares. 

El  obispo  respondió ,  acto  continuo ,  que  la  determina 
don  de  enviar  el  convoy  de  vacas  habiendo  sido  madu- 
ramente reflexionada ,  y  no  habiendo  ocurrído  después 
nada  de  nuevo ,  no  veía  motivo  para  hacerlo  retrogradar ; 
que  en  cuanto  á  las  harinas ,  seria  prudente  el  suspender 
k  expedición  hasta  ver  si  los  avisos  que  el  capitán  encar- 
gado del  prímero  debía  de  dar  de  su  marcha,  autoríza- 
t)an  á  mandar  que  saliesen  de  Yumbel. 

Visto  todo  esto  en  Santiago  por  el  fiscal  para  el  real 
acuerdo ,  fué  este,  que  si  el  convoy  arriba  dicho  no  había 
pasado  las  tierras  de  Arauco  y  podía  retroceder,  retro- 
cediese ,  en  atención  á  que  era  inútil  exponerlo  habiendo 
facas  suficientes  en  Valdivia  hasta  que  llegase  la  fragata 
laal  la  Liebre  con  la  dotación  ordinaria  enviada  por  el 
wey.  En  cuanto  á  la  alarma  que  causaba  el  estado  per- 
manente de  conjuración  de  los  naturales ,  el  real  acuerdo, 
refiríéndose  á  las  providencias  ya  dadas  para  la  segu- 
ridad de  las  plazas  de  la  frontera ,  y  á  los  oficiales  de 
mérito  que  haJ)ia  en  ella,  sujirió  al  gobernador  repar- 
tirlos en  la  manera  siguiente : 

En  la  plaza  de  Arauco ,  el  comisarío  don  Manuel  Sal- 
cedo ,  que  ya  la  mandaba ; 
En  la  de  Colcura ,  el  comandante  que  tenia ; 
En  la  de  Santa  Juana ,  don  Juan  de  B«navente ; 
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En  la  de  Nacimienlo ,  al  sárjenlo  mayor  don  Pablo  de 
la  Cruz  y  Contreras,  relevándole  finalmente  de  su  cor- 
rejimieoto  de  Chillan  el  ayudante  mayor  Chinchilla  ;  , 

En  la  de  Puren ,  don  Diego  Freyre  de  Andrade ;  j 

En  la  de  Santa  Bárbara ,  el  teniente  coronel  don  Anto- 
nio Narciso  de  Santa  María  ;  . 

En  ia  de  Tucapel ,  don  Bernardo  Baeza ;  j 

En  la  de  los  Anjeles ,  don  Domingo  Albarez ; 

Y  en  Yumbel ,  don  Felipe  Tamayo ,  quedando  los  de- 
mas  oficiales  a  las  ordenes  inmediatas  del  maestre  de 
campo ,  el  cual  dcbia  formar  con  los  mas  experimentados 
una  junta  de  guerra  para  deliberar  sobre  los  medios  mas 
suaves  y  prudentes  de  que  se  retirasen  de  la  misión  de 
Santa  Fe,  y  de  oíros  lugares  de  la  isla  de  la  Laja,  las 
partidas  de  los  Indios  Pehuenches,  y  aun  también  de  las 
reducciones  de  los  llanos,  reuniéndolos  por  de  pronto  en 
el  sitio  en  donde  por  real  acuerdo  de  13  de  febrero  ante- 
rior, liabiaii  sido  dejados  á  discreción  del  celo  del  obispo, 
y  buscando  después  arbitrios  para  que  saliesen  de  las 
tierras  españolas  y  se  fuesen  á  las  suyas  respectivas »  al 
sur  del  Biobio.  En  fin ,  el  mismo  real  acuerdo  persuadía á 
los  vocales  de  la  junla  depusiesen  aquel  espíritu  de  nove- 
dad y  de  poco  fundamento  con  que  habían  dado  tantas 
veces  crédito  k  noticias  falsificadas  en  tos  sucesos  ante- 
riores, con  graves  inquicludes  y  perjuicios  del  reino. 

Por  estas  determinaciones  de  la  capitanía  jeneral  se 
ve  cuan  bien  y  políticanieiile  habia  obrado  el  obispo, 
recusándose  á  resolver  en  los  puntos  de  deliberación  que 
le  habia  sometido  el  maestre  de  campo ,  bien  que  no  seria 
extraño  el  que  estas  mismas  determinaciones,  en  partea 
lo  menos  ,  les  hubiesen  sido  dictadas  á  los  ministros  por 
la  actitud  que  parecía  haber  tomado  el  obispo  mismo. 
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Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto,  ia  mayor  parte  de 
estos  acuerdos,  al  llegar  al  sitio  de  su  cumplimiento ,  en- 
contraban con  obstáculos  que  los  hacian  completamente 
nulos»  Parecerá  cosa  increíble,  pero  era  al  pié  de  la 
letra.  El  fundidor  Arrau ,  despachado  k  la  Concepción 
para  el  reconocimiento  y  montaje  de  la  artillería ,  se  halló 
con  diez  y  nueve  piezas  de  diversos  calibres  no  solo 
inútiles  por  entonces,  sino  también  de  imposible  recora*- 
posición,  llenas  de  costras  interiormente,  con  los  oídos 
obstruidos  y  montadas  en  cureñas  cuyas  gualderas  (1) 
de  enormes  y  desiguales  dimensiones  habrían,  sino  im- 
posibilitado, hecho  á  lo  menos  lento  y  aun  peligroso 
páralos  mismos  artilleros  el  servicio  de  dichas  piezas* 
Los  oficiales  de  contaduría  no  habían  recibido  la  orden 
de  aprontar  las  cantidades  necesarias  para  la  opera- 
ción^ y  el  fundidor  tuvo  que  exponerlo  al  maestre  de 
campo,  este  á  ia  junta,  la  junta  al  gobernador;  el  go-^ 
bemador  tuvo  que  pasarla  al  informe  del  fiscal  para  el 
acuerdo  ,  y  en  fm  ,  con  este ,  que  enviar  órdenes  á  los  em- 
pleados de  hacienda  para  que  abonasen  los  gastos  de 
rascadores  y  piquetas  afín  de  quitar  las  costras  de  los 
cañones ,  que  aun  no  se  sabia  si  después  serian  útiles. 
Tal  era  la  situación,  y  tal  la  lentitud  con  que  habia  que 
proceder  para  obviar  á  los  inconvenientes  y  á  los  riesgos 
inminentes  que  los  comandantes  militares  mismos  decían 
que  presentaba, 

Pero  aun  no  pararon  aquí  dichos  obstáculos,  y  para 
mayor  abundamiento,  cuando  Cabrito  se  disponía  á  dar 
cumplimiento  á  la  orden  concerniente  á  los  comandantes 
de  las  plazas,  recibió  un  recado  del  ol>ispo  para  que  se 
sirviese  pasar  á  su  casa.  Lo  que  S.  S,  L  quería  era  que 

(l)  Nombre  Lécrtico  de  los  montauLfs  laleraies  de  la  curoila  de  im  cañón. 
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suspendiese  el  maestre  de  campo  la  ejecución  de  dicha 
orden  hasta  nuevo  aviso  del  gobierno ,  y  en  virtud  de 
facultades  suficientes  que  el  prelado  aseguró  tenia  p^a 
pedirle  aquella  suspensión.  El  jefe  de  la  frontera  obede- 
ció ,  despachando  sin  demora  un  pliego  para  el  gober- 
nador con  esta  novedad  y  con  otras  dos  cartas ,  una  de 
Santa  María ,  comandante  de  Nacimiento ,  y  otra  del 
subteniente  don  Vicente  Carvallo ;  la  primera  fecha 
del  21  de  noviembre,  y  la  segunda  del  18.  Santa  María 
daba  parte  á  Cabrito  de  que  ya  los  temores  de  conju- 
ración de  los  naturales  se  habian  desvanecido  alguii 
tanto ,  en  atención  á  que  los  caciques  Curiñancú  y  Tau- 
pilabquen ,  que  había  llamado  á  su  presencia ,  le  habian 
asegurado ,  muy  particularmente  el  primero,  que  si  bien 
era  cierta  la  noticia  que  habia  dado  de  proyectos  de  in- 
vasión en  Puren  ó  en  Santa  Bárbara  para  robar  ganados 
y  caballos,  su  importancia  era  mucho  menor  de  lo  que  éi 
mismo  habia  creido,  y  que  solo  se  trataba,  según  le 
habia  dicho  Llancaregue ,  cacique  de  Guadagua ,  de  unos 
ocho  ó  diez  mocetones  de  Meco  que  querían  ir  á  robar  á 
los  Pehuenches ,  y  si  no  lo  conseguían ,  hacer  una  ten- 
tativa semejante  en  los  ganados  de  una  de  las  citadas 
plazas. 

Don  Vicente  Carvallo,  confirmando  en  la  primera 
mitad  de  su  carta  lo  que  se  acaba  de  leer  en  la  del 
teniente  coronel  Santa  María ,  continúa  y  concluye  con 
que  habia  pías  de  cincuenta- ladrones  de  distintas  par- 
cialidades reunidos  en  Gualigueyco,  á  cinco  leguas  dq 
Nacimiento ,  según  recado  que  había  enviado  Gurín »  de 
Angol ,  por  el  teniente  de  allí  José  Sánchez. 

Por  aquí  se  vé  con  cuanta  razón  el  real  acuerdo  ultimo 
persuadía  &  los  diferentes  comandantes  militares  mode- 
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rasen  la  enojosa  facilidad  con  que  acojian  novedades  y 
cuentos.  Pero  para  que  se  vea  mejor,  no  hay  mas  que 
leer  la  carta  siguiente  del  obispo  de  la  Concepción  al 
gobernador  sobre  la  suspensión  que  habia  pedido  al 
maestre  de  campo  de  la  orden  concerniente  á  los  co- 
mandantes de  las  plazas. 

« Señor  presidente,  muy  S*  mió:  por  la  carta  del 
Nacimiento,  y  recibo  del  capitán  de  la  reducción  de 
Tucapel ,  que  oríjinales  incluyo ,  vendrá  Y.  S.  en  mayor 
conocimiento  de  los  débiles  fundamentos  en  que  estriba- 
ron las  noticias  antecedentes  de  la  inquietud  de  los  In- 
dios, que  han  precisado  al  superior  celo  de  Y.  S.  y  de- 
más señores  del  real  acuerdo  á  providenciar  la  remoción 
de  oficiales  de  las  plazas  de  la  frontera;  y  aunque  por 
mí  tan  veneradas ,  reflexionando  sobre  ellas ,  he  confe- 
renciado con  el  mre.  de  campo  jeneral  las  razones  que 
como  infalibles  me  aseguran  fatalísimas  resultas ,  é  hicie- 
ran frustradas  todas  las  ideas  y  precauciones  tomadas 
para  evitar  las  inquietudes  de  los  Indios,  y  asegurar  el 
sosi^o  del  reino  y  su  frontera. 

>  La  primera  reflexión  ha  sido ,  que  hallándose  el  ca- 
pitán don  Diego  Freyre  de  gobernador  de  las  misiones 
en  Santa  Fe,  nombrado  por  este  superior  gobierno,  en 
virtud  de  las  órdenes  de  S.  E.  el  conde  de  Aranda ,  y 
con  el  destino  de  celar  con  su  campo  volante  cualquiera 
irrapcion  enemiga,  es  por  su  prudencia,  experiencia  y 
conducta,  mas  esencial  su  asistencia  en  aquel  puesto  que 
en  otro  alguno. 

»  La  segunda,  que  siendo  igualmente  esencial  la  resi- 
dencia del  sárjente  mayor  don  Pablo  de  la  Cruz ,  y  del 
ayudante  mayor  del  ejército  don  Domingo  Alvarez  en 
esta  dudad,  por  estar  diariamente  y  continuamente  em- 
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picados  en  la  instrucción  y  disciplina  de  las  tropas,  que- 
darían estas  en  un  fatal  abandono  que  solo  podría  ser 
justificado  por  una  muy  grave  y  muy  urjenle  causa. 

»  La  tercera  ha  sido,  que  aunque  dicho  ayudante 
mayor  y  otros  de  los  nombrados  comandantes  de  plazas 
tengan  suficiente  experiencia  militar,  les  falta  la  princi- 
pal ,  que  es  la  que  da  el  conocimiento  práctico  de  los 
Indios,  conocimiento  que  han  adquirido  ya  los  actuales 
comandantes  por  su  frecuente  trato  con  ellos,  y  por  la 
correspondencia  continua  con  los  capitanes  de  amigos, 
que  están  encargados  de  observar,  y  observan  á  los  na- 
turales sin  causarles  la  menor  novedad ,  al  paso  que  les 
ocasionarla  una  muy  grande,  y  tal  vez  alarmante  para 
ellos,  c!  ver  las  proyectadas  mudanzas,  las  cuales  po- 
drían producir  un  trastoruo  y  tener  resultas  irremedia- 
bles. 

i  Por  !o  que  toca  á  mi  dictamen  sobre  la  expulsión  de 
losPeliuenches^  se  redujo  á  señalar  el  sitio  llamado  Villi- 
cura  para  los  que  entonces  se  hallaban  en  la  isla  de  la 
Laja,  y  solo  por  lo  restante  del  invierno,  que  estaba  ya 
bastante  adelanlado  ;  pero  ahora  que  hay  familias  de 
distintas  parcialidades,  seria  tan  difícil  el  reunirías  como 
expuesto  el  qoerer  expulsarlas,  y  mi  parecer  es,  que  í 
los  que  tienen  ó  deben  tener  su  asistencia  de  la  otra  banda 
del  Biobio  se  les  amoneste  con  lo  estipulado  en  los  par- 
lamentos de  que  no  pasen  á  esta  sin  presentarse  á  los 
respectivos  comandantes,  y  que  se  le  aplique  el  castigo 
dispuesto  al  contraventor,  cerrándoseles  los  pasos  de  la 
Cordillera,  y  poniendo  las  guardas  necesarias  en  el  de 
Antuco,  permitido  para  la  saca  de  sal,  con  personas  de 
confianza >  y  en  ocasión  mas  oportuna,  procediendo  lo 
mismo  con  los  de  los  llanos,  que  cometiesen  la  misma 
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infracción ;  porque  en  tales  casos,  no  hallo  inconveniente 
alguno  en  que  sean  presos  y  traídos  á  esta  ciudad  los  de- 
lincuentes, en  razón  de  que  hasta  lo  presente,  aseguro  & 
Y.  S.  no  hallar  motivos  que  precisen  á  inovacion  alguna 
del  sistema  seguido  hasta  aquí.  =  Concepción  y  noviem- 
bre 28  de  1768. » 

La  sustancia  de  la  carta  del  comandante  de  Naci- 
miento, uno  de  los  testimonios  en  que  se  fundaba  el 
obispo,  ya  los  lectores  la  han  visto.  El  recibo  del  co- 
mandante de  Tucapel ,  que  también  citaba  el  prelado , 
helo  aquí  textual. 

«  Tucapen  y  noviembre  10  de  768. 

t  Digo  yo  el  capitán  de  esta  reducción  de  Tucapen , 
Pascual  Garrido,  que  recibí  las  vacas  que  Su  S'ria 
Ilus."*  entregó  al  capitán  don  Juan  Antonio  Martínez, 
las  cuales  vacas  son  ciento  y  noventa ,  y  vino  al  seguro 
convoy  de  dichas  vacas  el  capitán  don  Alberto  Peña ,  y 
llegaron  á  esta  Reducción  de  Tucapen  sin  aberia  ninguna 
las  dichas  vacas.  Voy  yo  con  Catricura  á  entregarlas  á 
Tirua,  y  para  que  conste ,  doy  este  mi  recibo  en  Tucapen 
ál9  de  noviembre  de  768.  =  Pascual  Garrido.  » 

Habiendo  visto  todos  estos  documentos,  el  fiscal  opinó 
qaela  juntadegueñ'a  habia  obrado  con  excesiva  lijereza, 
y  que  era  preciso  se  refiriese  al  celo  del  obispo  para  la 
pacificación  de  los  Indios,  considerando  nulo  y  de  ningún 
valor  el  último  real  acuerdo  en  todas  sus  partes,  inclusa 
la  de  mutación  de  comandantes  en  las  plazas.  El  real 
acuerdo  deliberó  en  el  mismo  sentido,  y  el  gobernador 
despachó  á  la  Concepción  órdenes  concordantes  en  todo 
con  el  dictamen  del  obispo. 

A  pesar  de  esta  verdad  probada  por  documentos  oriji- 
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nales  y  auténticos,  en  enero  del  año  sigoiente  4769,  loi 
Pehuenches  quitaron  hasta  quinientas  niulas  en  la  cor- 
dillera á  los  Españoles  que  iban,  con  consentimiento  de 
ellos  mismos  y  aun  en  su  compañía ,  á  extraer  y  cargar 
salde  las  salinas.  Este  hecho,  exajerado  sin  duda  alguna, 
puesto  que  se  le  dio  bastante  poca  importancia ,  parecía 
muy  propio  á  desmentir  las  previsiones  del  obispo  y  á 
justificar  las  de  la  junta  de  guerra  y  del  maestre  de 
campo;  pero  esta  consecuencia,  que  era  natural  á  pri- 
mera vista,  se  presentó  luego  con  vehementes  indicios  de 
sospechosa,  habiendo  cundido  la  voz  de  que  el  cacique 
Lebian  habia  confesado  á  algunos  conocidos  suyos  chi- 
lenos que  los  robos  de  muías  habían  sido  hechos  por  ins- 
tigación del  capitán  Arriagada ,  comandante  de  la  plaza 
deTucapeL  Como  nadie  se  podia  figurar  que  el  cacique 
arriba  dicho  hubiese  inventado  semejante  confidencia, 
todos  creyeron  jeneral mente  que  debía  de  tener  algo  de 
verídica;  que  en  tal  supuesto ,  no  se  podia  presumir  que 
el  comandante  de  Tucapcl  se  hubiese  cargado  espontá- 
neamente con  la  responsabilidad  de  semejante  perfidia, 
y  que,  por  consiguierile,  emanaba  esta  del  maestre  de 
cam[)o.  lísíii  presunción  fué  acojida  con  tanto  menos 
escrúpulü,  cuanto  el  comandante  de  la  plazade  Tucape! 
era  pariente  muy  allegado  d  don  Salvador  Cabrito,  y 
que  los  comandantes  de  las  de  Santa  Bárbara  y  de  tos 
Anjeles,  cuya  conducta  con  los  Indios,  por  falta  de  in- 
telijencia  ó  cualquier  olra  causa,  era  muy  poco  mañosa 
y  sumamcnlü  imprudente  ,  pasaban  por  ser  sus  mas 
íntimos  y  favorecidos  ajeirtes. 

Tai  fué  el  efecto  producido  en  la  opinión  por  estas 
sospechas,  bien  ó  nial  dijei'idas,  contra  el  jefe  jeneral 
de  la  frontera,  rjuc  este  se  vio  obligado,  para  probar  su 
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inocencia  en  los  actos  de  incapacidad  ó  de  malicia  de 
los  citados  comandantes,  á  pedir  al  gobernador  les  qui- 
tase sus  respectivos  mandos.  Pero  el  obispo  no  se  dio 
por  satisfecho ,  y  despachó  un  informe  al  virey  con  una 
rdacion  histórica  de  todo  cuanto  habia  hecho  por  la 
pacificación  de  los  Indios,  y  de  los  obstáculos  que  su 
midon  habia  encontrado  por  parte  del  maestre  de  campo, 
de  la  junta  de  guerra  y  de  los  comandantes  de  las  plazas. 
Este  informe  lo  pasó  el  prelado  con  plena  seguridad  de 
conciencia ,  habiéndose  justificado,  indirectamente  pero 
sin  que  pudiese  quedar  duda,  que  el  cacique  Pehuenche 
DO  habia  imajinado  la  excusa  que  habia  dado  del  robo 
de  las  muías  de  las  salinas  (1).  Era  pues  cierto  que  el 
ást^na  de  pacificación  del  obispo  se  estrellaba  contra 
escollos  tanto  mas  peligrosos  é  inevitables ,  cuanto  eran 
invisibles,  y  lo  que  mas  era,  increibles. 

(1)  «Yo  fui  testigo,  dice  Canrallo,  de  todos  estos  ocursos  y  sus  incidencias , 
hubo  que  la  grosera  imprudencia  de  los  expresados  oficiales,  que 
lente  se  dejaron  inducir  por  ciertos  espíritus  revoltosos  á  tan 
Iniquidad ,  de  que  me  consta  haber  estado  inscio  el  maestre  de  campo. » 
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Los  Pebuenches  invaden  la  l»ta  de  la  Laja. —  El  maestre  de  canipo^  desde  Ei 
íilüza  de  los  Alíjeles,  envía  alguiiíts»  ilf-stacaiiientos  para  desalojarlos-—  Mala 
dirección  de  ^sia  e^ipedicioii ,  y  sus  funeslas  conspciiencías, —  Irresoludoi 
del  iiiae.sLre  de  campo.—  Los  Indios  de  [o%  Uanaa  alacan  la  pla^a  de  Pureik 
-^Dispo^kíoues  en  la  capital  —  Marcha  el  gobernador  á  la  Aoiileía. 


(  ntíÜ— 1770.) 

Por  el  precedente  capítulo  se  ve  cuan  habituados  se 
hallaban  los  Indios  á  !a  idea  de  que  su  conquista  era  cosa 
hecha  é  irrevocable,  y  cuan  conformes  con  sus  conse- 
cuencias ,  puesto  que  á  pesar  de  las  disensiones  de  sus 
conquistadores ,  no  se  les  pasaba  ya  por  la  imajinacion , 
k  lo  menos  seriamente,  el  que  podría  serles  dable  sacu- 
dir el  yugo.  Sin  embargo ,  los  Pchuenches  estaban  ver- 
daderamente resentidos  y  harta  razón  tenian ,  en  atencioi 
á  que  sus  reflexiones  se  fundaban  en  un  hecho  cierto  que 
les  daba  un  derecho  incontestable  á  la  benevolencia  y 
aun  también  al  agradecimiento  de  los  Españoles;  sus 
abuelos,  sus  padres  y  ellos  mismos,  lejos  de  haberles 
sido  hostiles,  les  habian  ayudado  siempre  con  sus  braios 
volviendo  sus  armas  contra  sus  propios  hermanos  y  com- 
patricios. Las  que  podían  hacer  excusables  las  autori- 
dades españolas  a  sus  ojos ,  no  queriéndolos  tolerar  en  su 
territorio,  no  podían  entrarles  razonablemente  en  la 
cabeza,  sobretodo  la  del  peligro  que  corrían  las  costum- 
bres  con  el  contacto  licencioso  de  las  de  ellos* 

Noübslantc,  el  año  se  pasó  sin  mas  novedad  dignare 
notarse,  hasta  fines  de  nuvicmbrc  en  (lue  de  nuevo  cío- 
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pezaron  loa  partes  de  diferentes  plazas  á  anunciar  mo- 
vimientos inquietos  entre  aquellos  montañeses ,  con  cuyas 
noticias  el  maestre  de  campo  marchó  á  la  frontera ;  pero 
et  alzamiento  era  ya  un  hecho,  y  no  sé  podia  tratar  de 
cortarlo  sino  de  combatirlo ,  puesto  que  los  sublevados 
atacaron  el  territorio  español.  Por  la  entrada  llamada 
de  Antuco ,  que  forma  el  rio  de  la  Laja  en  la  cordillera , 
penetró  una  de  sus  columnas ,  compuesta  de  ochocientos 
fitínbres  y  iñandada  por  el  sucesor  de  Pegueypill ,  que 
cera  Pilmigeremonantu ,  en  la  isla  de  la  Laja ,  y  estable- 
ciéndose en  la  montaña  de  las  Canteras ,  empezó  á  dis- 
currir causando  pérdidas  y  daños  en  muchas  partes  de 
liisla.  Otra  columna  de  quinientos  hombres,  conducida 
por  el  toqm'  Lebian ,  entró  por  la  abertura  de  Yillicura 
que  forma  el  río  Duqueco ,  y  se  entregó  al  saqueo  por 
ambas  m&rjenes. 

El  maestre  de  campo  recibió  en  la  plaza  de  los  Anjeles 
ootidas  que  creyó  ciertas  sobre  las  fuerzas  de  los  alza- 
dos ;  pero  bien  que  tuviese  á  sus  órdenes  ochenta  veterar 
006  y  mil  milicianos  armados ,  no  se  resolvió  á  obrar  por 
de  pronto,  de  temor,  decian  los  partidarios  de  Cabrito,  de 
desagradar  al  superior  gobierno.  Mejor  habría  sido  para 
el  maestre  de  campo  que  dichos  partidaríos  no  lo  fuesen , 
porque  la  razón  que  atribuian  á  su  inacción  era  tan  nula 
como  mal  avisada.  Jamas  el  superior  gobierno  ni  el 
mismo  obispo  de  la  Concepción  habían  dado  motivos  al 
maestre  de  campo  para  no  obrar  en  semejante  caso.  ¿Si 
^  lo  habia  creído ,  porque  se  había  tomado  la  molestia 
de  marchar  al  teatro  de  la  guerra,  antes  de  haber  reci- 
bido instrucciones  para  saber  lo  que  tenia  que  hacer? 
Pero  así  son  las  mas  veces  ciertos  defensores  oficiosos , 
que  echan  á  perder  las  mejores  causas,  y  muy  difícil  de 
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creer  se  hace  que  el  maestre  de  campo  hubiese  dado 
semejante  excusa.  De  todos  modos »  lo  reflexionó  mejor, 
y  afin  de  no  merecer  justas  reconvenciones  del  gobierna, 
destacó  contra  los  Pehuenches  que  habían  hecho  irrup- 
ción en  la  isla  de  la  Laja  una  partida  de  doce  dragones ; 
doscientos  soldados  de  caballería  miliciana  y  ciento  y 
veinte  Indios  de  la  leal  parcialidad  de  Santa  Fe ,  bien 
montados  y  bien  armados ,  á  todos  los  cuales  se  agrega- 
ron algunos  Españoles,  Chilenos  y  Europeos,  que  sin 
ser  militares,  tuvieron  ánimos  para  lomar  parteen  aquella 
sorpresa ,  pues  de  sorpresa  se  trataba, 

Noobstante ,  la  expedición  no  fué  bien  dirijida ;  bien 
que  los  enemigos  no  estuviesen  mas  que  á  cinco  leguas 
de  distancia  de  la  plaza  de  loa  Anjeles ,  las  tropas,  con  el 
fin  sin  duda  de  ocultar  su  marcha,  hicieron  un  rodeo 
de  toda  la  noche  y  no  llegaron  hasta  las  siete  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  con  los  caballos  tan  cansadí)S 
y  tan  cansadas  ellas  mismas,  que  tenian  menos  fuerzas 
que  valor  para  entrar  en  acción.  Sin  esta  fatalidad,  la 
sorpresa  habria  tenido  el  éxito  mas  completo.  Los  Pe- 
huenches en  nada  pensaban  menos  que  en  los  Españoles» 
por  haber  visto  que  durante  tres  días,  habian  podido 
entregarse  sin  oposición  alguna  á  todos  los  excesos  de 
una  invasión.  A  pié  y  dispersos ,  vagaban  por  diversas 
partes  lejos  de  sus  caballos,  de  suerte  que  hubieran  sido 
perdidos  si  los  Españoles  se  hubiesen  hallado  en  estado 
de  aprovecharse  de  tantas  ventajas » y  si  hubiesen  tenido, 
sobretodo ,  un  buen  oiiciai  á  su  cabeza ,  pues  parece  que 
solo  tenian  sarjentos.  Como  obraron  al  caer  sobre  los 
enemigos  imposible  seria  el  saberlo  ni  aun  el  imaji- 
nario ;  lo  solo  cierto  en  este  hecho  lia  sido  ,  que  los  Pe- 
huenches tuvieron  tiempo  para  montar  en  sus  caballos  y 
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cargando  á  los  Españoles,  los  obligaron  á  atrincherarse 
detras  de  un  vallado  en  donde  se  defendieron  y  perecie- 
ron todos  los  que  no  pudieron  huir ;  es  decir»  murieron 
todos  los  voluntarios  que  no  eran  militares;  cuarenta  y 
BÍete  Indios  de  Santa  Fe,  y  treinta  Españoles  de  Chile» 
y  las  armas  de  todos  los  muertos  quedaron  entre  las 
manos  de  los  enemigos  que  muy  ufanos  de  su  victoria  se 
pusieron  de  nuevo  á  robar  y  se  llevaron  veinte  mil  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  y  caballar,  sin  mas  pérdida  por 
su  parte  que  la  de  once  muertos. 

MientrastantOj  el  toqui  Lebian  atacaba  la  plaza  de 
Santa  Bárbara,  y  noobstante  el  fuego  de  la  artillería, 
incendió  la  villa >  y  se  llevó  muchos  ganados,  tal  vez 
porque  el  comandante  de  la  plaza,  Guemez  Calderón , 
concentró  toda  su  atención  en  su  sola  defensa,  persua- 
dido por  el  ardor  de  los  salteadores,  de  que  realmente 
pensaban  en  tomarla  por  asalto.  A  todo  esto,  el  teniente 
coronel  Santa  Mar/a  se  hallaba  en  Yumbel  con  una  com- 
pañía  de  setenta  y  siete  veteranos,  mandados  por  sus 
respectivos  capitán  y  subalternos,  y  con  ochocientos 
milicianos.  El  maestre  de  campo  en  los  Anjeles,  tenia  fi 
su  disposición  otra  compañía  de  setenta  y  ocho  vetera- 
nos, y  dos  mil  milicianos;  pero  no  parecía  dispuesto  á 
salir  á  castigar  á  los  Pehuenches.  Santa  María,  que  no 
sabia  á  que  atribuir  su  inacción,  le  escribió  proponién- 
dole que  él  pasaria  el  rio  de  la  Laja  por  Tucapt-l ,  y 
cubriendo  el  boquete  de  Antuco,  atacarla  á  Pilrni  por 
retaguardia,  mientras  que  el  mismo  Cabrito,  mandando 
cubrir  el  de  Villicura,  lo  atacaba  por  el  frente,  con  lo 
cual ,  cojidos  entre  dos  fuegos,  los  Pcluienches  quedarían 
infaliblemente  derrotados  y  cscarmentadns.  A  esto  ,  si  se 
lia  de  dar  crédito  á  un  escritor  inihtar,  actor  en  estos 
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hechos  {'I },  el  maestre  de  campo  respondió  «  que  los  ene- 
migos con  quienes  se  pretendía  pelear  eran  muy  feroces 
y  esforzados;  que  la  acción  era  muy  dudosa,  y,  perdida^ 
se  aventuraba  todo  el  reino. »  Y  tras  de  esto ,  Cabrito 
mandó  á  Santa  María  marchar  por  el  camino  realAli 
plaza  de  los  Aujeles. 

«  Se  obedeció  la  orden ,  y  llegamos »  dice  Carvallo» 
el  8  de  diciembre.  » 

Con  esta  junción ,  reunió  el  maestre  de  campo  bajo  sos 
inmediatas  órdenes  mas  de  tres  mil  milicianos  de  caba- 
llería y  ciento  y  cuarenta  y  cinco  soldados  veteranos 
mandados  por  diez  y  siete  oficiales;  pero  no  consideró 
aun  estas  fuerzas  suficientes  para  marchar  contra  los  Pe- 
huenches,  por  mas  que  se  lo  rogaban  sus  oficiales.  Vista 
su  inacción  ,  y  vista  la  impunidad  de  los  montañeses,  los 
suban  din  os  marcharon ,  conducidos  por  su  toqui  Ailla- 
pagui ,  sobre  la  plaza  de  Purcn ,  y  tuvieron  la  osadía  de 
llevarse  los  ganados  prolejidos  por  los  fuegos  de  la  phu, 
despreciándolos  y  dejándola  sin  víveres.  El  comandante 
don  Bernardo  Recalde  envió  inmediatamente  parte  á 
Cabrito  de  aquel  acontecimiento  ,  y  el  maestre  de  campo 
destacó  al  capitán  Freyre  con  quinientos  hombres  a!  so- 
corro de  Puren,  con  orden,  ademas,  de  recorrerlas 
márjenes  del  Biobio  hasta  Santa  Bárbara  ;  pero  esta 
batida  no  tuvo  lugar  porque  al  día  siguiente,  Freyre 
recibió  contraorden  de  regresar  a  la  plaza  de  los  Anjeles. 
No  queriendo,  al  parecer,  adoptar  medidas  decisivas  sin 
orden  superior,  Cabrito  se  contentaba  con  mantenerse 
en  observación  de  los  movimientos  de  los  Indios  que 
tenian  alarmada  toda  la  frontera;  pero  aíin  de  conte- 
nerlos ,  se  sirvió  de  un  medio  mas  peligroso  tal  vez  que 
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la  misma  insurrección  de  los  naturales ,  cual  fue  el  de 
abrir  las  cárceles  y  presidios  i  los  facinerosos  y  des- 
terrados, formando  con  ellos  una  especie  de  connpañía 
volante.  Por  de  pronto ,  esta  medida  no  produjo  los 
efectos  que  se  debían  esperar  de  ella,  porque  los  indul- 
tados, portándose  con  la  hipocresía  que  acompaña  siem- 
pre ár  la  bajeza ,  hacían  muy  útilmente  el  servicio  de 
espías ;  pero  luego  que  hubieron  obtenido  cierta  con- 
fianza, se  servían  de  las  órdenes  que  se  les  daban  para 
cometer  verdaderas  atrocidades,  y  asesinaban  á  infinitos 
Indios  bautizados,  de  ambos  sexos,  y  de  tos  cuales 
muchos  se  hallaban  de  servidumbre  en  estancias  es- 
pañola?. La  isla  de  la  Laja  fué  donde  principalmente 
cometieron  los  mas  horribles  actos  de  vandalismo,  Y  lo 
mejor  de  todo  era  que  se  presentaban  después  en  la  plaza 
de  los  Anjeles  mostrándose  ufanos  con  las  cabezas  c[ue 
habían  cortado  á  hombres  y  mujeres  inocentes  é  inde- 
fensos. 

Estos  procedimientos  avivaron  el  incendio  del  levan- 
tamiento,  Lebian  volvió  sobre  la  plaza  de  Santa  Bárbara- 
Ef  maestre  de  campo  formó  consejo  de  guerra  con  sus 
oficiales ,  de  los  cuales  muchos  opinaron  por  la  salida  de 
todo  el  ejército  á  campaña ;  pero  noobstaiite ,  Cabrito  se 
limitó  á  destacar  al  capitán  Freyre  con  mil  caballos  de 
milicias,  sesenta  y  ocho  veteranos  y  cinco  subalternos 
al  socorro  de  la  plaza  anienazada.  Salieron  de  la  de  los 
Anjeles  estas  tropas  el  24  de  diciembre  al  ser  de  noche  , 
y,  en  lugar  de  ir  via  recta ,  lo  que  no  podía  ofrecer  in- 
conveniente alguno  ,  Freyre  juzgó  oportuno ,  contra  el 
parecer  de  sus  subalternos,  el  hacer  un  largo  y  fatal 
rodeo ,  al  cabo  del  cual ,  cuando  dieron  vista  á  los  ene- 
migos ,  acampados  cerca  de  la  plaza  ,  ya  hombres  y 
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caballos  estaban  tan  cansados,  que  se  les  podía  juzgar 
fuera  de  combate;  el  mismo  yerro  cometido  poco  habia 
en  frente  de  los  Pehuenches  se  repitió  en  aquella  oca- 
sión, como  si  la  providencia  hubiese  decretado  que  los 
Españoles  no  se  aprovechasen  nunca  de  las  lecciones  de  la 
experiencia.  Sin  embargo  los  enemigos,  que ignorabao 
esta  circunstancia,  viéndose  inferiores  en  número,  pues 
que  no  pasaban  de  quinientos,  se  limitaron  á  ponerse  en 
actitud  defensiva  en  un  punto  llamada  Durazno.  Lejos  de 
atacarlos,  Freyre  dio  orden  para  que  sus  tropas  no  tira- 
sen ni  un  tiro ,  y  envió  ordenanzas  á  pedir  refuerzo  á  los 
Anjeles,  Cabrito  le  destacó  otros  quinientos  hombres; 
pero  mientras  tanto,  cansado  de  retarle  inútilmente, 
Lebian  sospechó  la  llegada  de  un  refuerzo  ,  y  se  retiró 
sin  que  nadie  pensase  en  picarle  la  retaguardia. 

Por  fin ,  entró  Freyre  en  la  plaza  en  donde  supo  cuan 
corto  era  el  número  de  los  Pehuenches,  en  el  cua!,á 
mayor  abundamiento,  había  muchísimas  mujeres  que 
habían  acompañado  á  sus  mandos,  como  solian  muchas 
veces.  Entonces  avergonzado,  quiso  enmendar  su  yerro 
y  sahó  en  su  seguimiento.  Muy  luego,  en  efecto,  los 
alcanzó  marchando  bastante  descuidados  y  divididos  en 
cuadrillas  para  conducir  los  ganados  que  habían  robado. 
No  pudiendo  desconocer  su  mucha  ventaja ,  Freyre  los 
atacó ,  les  mató  cuarenta  hombres ,  y  les  quitó  los  ganados 
y  dos  mujeres  con  los  cuales  regresó  á  la  plaza  de  los  An* 
jeles.  En  cuanto  al  jefe  Pohuenche,  este,  viéndose  sor- 
prendido, se  habia  echado  á  un  lado  con  solos  veinle 
de  los  suyos ,  habia  atravesado  el  Duqueco,  y  alejándose 
del  camino  real,  se  habia  refujiado  en  una  montana 
desde  donde  habia  visto  muy  bien  todo  lo  que  pasaba. 

Pero  estas  eran  puras  escaramuzas  sin  resultados  nota- 
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Ues.  Lo  mas  serio  de  la  insurrección  estaba  en  la  acli- 
tod  de  Guríñancü  que^  echando  á  un  lado  todo  disimulo, 
liabia  empuñado  la  hachado  guerra,  nombrando  de  vice- 
ioquí  á  Leviantu. 

En  este  estado  de  cosas,  el  gobernador  Balmaseda  en 
Santiago  organizaba  fuerzas  para  llevarlas  á  la  frontera, 
eotoBsacando  del  batallón  de  número  de  caballería  tres 
compañías ,  y  dos  del  de  infantería ,  á  las  cuales  reunió 
toda  la  veterana  de  dragones ,  y  enviando  órdenes  con 
qrieridad  á  los  correjidores  de  Rancagua,  Colchagua, 
Talca,  Cauquenes,  Itata  y  Chillan  para  que  sin  pérdida 
de  tiempo  reuniesen  sus  milicias  disponibles  en  defensa 
deChillan  y  de  la  frontera;  y  salió  él  mismo  con  sus  tropas 
y  80  auditor  de  guerra ,  don  José  Clemente  de  Trasla« 
Tifia,  con  tanta  celeridad ,  que  llegaron  á  la  Concepción 
d  i*  de  enero,  del  año  entrante  1770.  El  cabildo  de  San- 
tiago, viéndose  sin  su  compañía  de  dragones,  levantó 
otra  provisional  á  sus  expensas.  Era  cosa  sabida,  por 
arte  ó  por  parte,  los  golpes  mas  lejanos  siempre  llegaban 
(repercutir  sobre  él ,  tarde  ó  temprano ,  y  nunca  un  mal 
le  venia  solo.  El  22  del  mismo  mes,  tuvo  el  dolor  de  ver 
arder  la  catedral ,  sin  que  ningún  socorro  humano  la 
pudiese  salvar. 

Mientras  que  el  gobernador,  noobstante  su  avanzada 
edad ,  marchaba  y  llegaba  animoso  á  la  frontera,  los  Pe- 
huenches  hablan  repetido  sus  invasiones  por  los  boquetes 
déla  Cordillera,  por  lo  cual  quedó  demostrado  cuan  ne- 
cesario era  fortificarlos.  En  consecuencia,  el  maestre 
de  campo  dio  esta  comisión  á  un  injeniero  irlandés, 
O'Higgins  de  nombre,  y  sujeto  sagaz,  que  gozaba  de 
algún  renombre  como  joven  hábil  y  activo ;  y  para  que 
la  pudiese  desempeñar  puso  á  su  disposición ,  el  26  de 
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diciembre  1769,  seiscientos  milicianos  montados,  al 
mando  de  su  comandante  don  Manuel  Seguel ,  y  veinte  y 
cinco  dragones  veteranos  con  el  capitán  Arriagada  y  el 
subteniente  don  Andrés  del  Alcázar  y  Zúñiga(Í).  Partió 
la  expedición ,  llegó  á  su  destino »  y  O'lliggins  propuso  i 
los  oficiales  que  le  acompañaban  y  determinó  con  ellos 
ir,  ante  todas  cosas,  en  caza  de  los  Pehuenches  por  la 
Cordillera. 

Fueron  ,  en  efecto ,  y  al  cabo  de  la  primera  jornada , 
escojieron  para  pasar  la  noche  el  sitio  llamado  Chacayes, 
no  lejos  del  volcan  de  Antuco,  y  echando  pié  á  tierra, 
acamparon.  La  segunda,  la  pasaron  en  el  valle  de  la 
Cueva  al  pié  de  los  primeros  andinos.  Los  oficíales  que 
acompañaban  á  don  Ambrosio  O'Higgins,  habian  re- 
flexionado y  desistieron  de  su  intento.  El  comandante 
de  milicias  Seguel  declaró  no  pasaría  adelante  y  que 
estaba  resuelto  á  retrogradar  con  su  tropa ,  resolución 
que  fué  también  adoptada  por  sus  compañeros  de  armas. 
Ya  sea  que  O'Higgins  hubiese  entreoído  el  propósito,  ó 
ya  que  él  mismo  hubiese  reflexionado  por  su  parte,  ai 
amanecer,  les  dijo  que  puesto  que  era  inútil  el  querer 
descubrir  á  los  Pehuenches,  no  les  quedaba  mas  que 
hacer  que  volver  á  la  construcción  del  proyectado  reducto, 
y  volvieron  impunemente  por  la  excelente  razón  de  que 
los  Pehuenches  que  buscaban  no  se  hallaban  en  la 
Cordillera  y  sí  en  marcha  para  caer  tercera  vez  sobre 
la  plaza  de  Santa  Bárbara, 

El  comandante  de  ella  despachó,  sin  demora,  partea! 
maestre  de  campo,  advirtiéndole  tenia  muy  pocas  mu- 
niciones ,  y  pólvora  á  todo  oías  para  tres  horas  de  fuego. 
Cabrito  reunió  el  consrjo  de  guerra,  forma sacrarneutal 

(1)  Después^  conde  de  la  Maríquiíia* 
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que  precedía  á  todas  sus  resoluciones »  por  pura  forma 
puesto  que  siempre  las  tomaba  contra  el  parecer  y  en 
despecho  de  los  oficiales  mas  experimentados  del  consejo, 
como  sucedió  en  aquella  misma  ocasión.  Apenas  propuso 
el  objeto  de  la  reunión  ,  todos  á  una  declararon  que  ya 
era  tiempo  saliese  el  ejército  á  campaña,  no  solo  para 
socorrer  la  plaza  amenazada,  sino  también  para  cortar  la 
retirada  al  jefe  Pehuenche  Lebian ,  ocupando  el  boquete 
de  Villicura ;  pero  sordo  á  sus  clamores ,  Cabrito  repuso 
que  no  con  toda  su  autoridad ,  en  términos  que  disgustó 
hasta  sus  mismos  partidarios  y  defensores.  Sin  embargo , 
su  determinación  se  puede  decir  surtió  el  efecto  deseado, 
en  atención  á  que  el  capitán  Freyre,  enviado  con  qui- 
nientos hombres  para  introducir  víveres  en  la  plaza  de 
Puren ,  lo  ejecutó  felizmente  entrando  en  ella  con  el 
teniente  Ugarte  y  diez  y  ocho  de  los  dragones  que  man- 
daba de  la  compañía  de  la  Reina;  que  Carvallo,  comi- 
sionado para  conducir,  con  doce  milicianos,  dos  barriles 
de  pólvora  á  la  de  Santa  Bárbara ,  desempeñó  su  comi- 
sión con  la  misma  felicidad ,  y  que  de  resultas ,  Lebian  se 
retiró  con  sus  Pehuenches. 
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Movlmlentt»  dd  maesire  de  cam|K»  j^nerál.  —  Recibe  orden  det  gobeniidor 
para  que  se  presente  á  él  en  la  capiíal  de  la  froiiiera.  —  Aloque  de  la  plaza 
de  Arau€ó  por  Iqs  Araucanos.  —  Socórrela  el  obispo  de  la  ConcepcioiL  - 
Continúate,  imobstanie,  los  asaltos  de  los  Araucanos.  —  Campana  contra d 
estado  de  Arauco  y  sus  sucesos. 


(1770.) 

Tal  era  el  estado  de  cosas,  cuando  el  maestre  de 
caimpo  recibió,  el  3  de  enero ,  la  noticia  de  la  llegada  del 
gobernador  á  la  frontera,  y  desde  luego  resolvió  ponerse 
en  movimiento  para  surtir  de  municiones  á  las  plazas  y 
levantar  un  fortín  en  San  Lorenzo  afin  de  guardar  el  bo- 
quete de  Villicura,  Habiendo  llegado  bajo  el  canon  de  la 
plaza  de  Santa  Bárbara ,  acampó  dando  espalda  y  la 
izquierda  á  los  fosos  y  á  la  barranca  del  Biobío,  y  la  de- 
recha apoyada  al  hospicio  de  la  propaganda,  en  cuyos 
edificios  tomó  su  propio  alojamiento.  Desde  allí,  envió 
por  el  sur  del  Biobio  algunos  destacamentos  de  mito* 
nos  y  veteranos,  que  volvieron  sin  haber  visto  ni  hecho 
nada.  Solo  los  forajidos  alistados,  como  hemos  dicho, 
cometieron  algunas  atrocidades.  Después  de  lo  cual»  el 
maestre  de  campo  desacampó  para  volver  á  la  plaza  de 
los  Anjeles  sin  haber  mandado  ejecutar  el  proyecto  del 
fortin  del  boquete  de  Villicura. 

Al  llegar,  se  halló  con  una  orden  del  gobernador  que 
le  llamaba  á  su  presencia,  mandándole  que  de  paso  dejase 
en  la  isla  de  la  J.aja  mil  hombres  con  sus  respectivos 
comandante  y  oficiales,  y  que  condujese  la  demás  tropa, 
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veteranos  y  milicianos,   hasta  la  villa  de  Gualqui,  en 

donde  debian  quedar  hasta  nueva  determinación  ,  al 
mando  del  teniente  don  Bernardo  de  Baeza.  Obedeció 
el  maestre  de  campo  con  tanta  celeridad,  que  llegó  en 
treinta  y  seis  horas  á  la  Concepción,  bien  que  mar- 
chase á  la  cabeza  de  tres  mil  hombres,  marcha  que 
puso  los  caballos  en  un  estado  lastimoso  para  la  continua- 
ción de  la  campaña.  Con  los  mil  hombres  destinados  á 
la  isla  de  la  Laja  quedó  el  capitán  Freyre  de  primer 
comandante;  don  Francisco  Billo,  de  segundo,  y  don 
Vicente  Carvallo ,  de  ayudante. 

El  ejemplo  dado  por  los  Pehuenches  de  osadía  y  buen 
éxito  fué  muy  luego  seguido  por  los  Araucanos  propia- 
mente dichos  y  por  los  Indios  del  estado  de  Tucapel, 
Todtjs  estos  reunidos  nombraron  por  su  toqui  jeneral  á 
Calicura ,  y  entraron  en  campaña  con  designio  de  atacar 
la  plaza  de  Arauco,  El  comandante  de  ella,  que  era  el 
comisario  jeneral  de  caballería  don  Manuel  Salcedo  ,  tan 
luego  como  recibió  aviso  del  proyecto  de  los  enemigos , 
pidió  socorro  al  obispo  de  la  Concepción ,  que  mandaba, 
por  especial  encargo  del  gobernador  Balmaseda,  la 
plaza  capital  de  la  frontera.  El  5  de  enero  ,  en  efecto,  se 
presentó  Calicura  con  dos  mi!  hombres  á  vista  de  la  de 
Arauco,  y  empezó  4  talar  é  incendiar  cuanto  había  en  el 
territorio,  fuera  de  tiro  de  cañón  ;  pero  apenas  fué  en- 
trada la  noche  ,  se  echó  de  repente  sobre  la  plaza  ,  arro- 
jando fuego  para  incendiarla,  aunque  en  vano,  hasta 
que ,  viéndose  vigorosamente  recliazado ,  se  retiró. 

Sinembargo,  volvió  cuatro  dias  después  con  un  plan 
mejor  combinado,  que  fué  el  apoderarse  del  cerro  colo- 
rado que  dominaba  la  plaza ,  y  en  el  cual  habia  una  casa 
fuerte  mandada  por  el  subteniente  don  Antonio  Salcedo. 
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Con  este  fin  ,  la  rnandú  atacar  á  uno  de  sus  capilanes  que 
lo  ejecutó  con  et  mayor  brío ;  pero  defendido  el  pueslo 
con  no  menos,  al  saltar  del  foso  en  donde  ya  se  hablan 
alojado,  fueron  heridos  el  que  dírijia  el  asalto  y  algunos 
de  los  suyos ,  por  lo  cual  desistieron  de  la  empresa* 
Noobstante,  Calicura  no  renunció  á  la  suya  personal 
contra  la  pl  za,  y  la  repitió  algunos  dias  después  ata- 
cándola simultáneamente  por  frente  y  costados,  y  aun- 
que rechazado  de  nuevo,  volvió  á  la  carga  en  la  noche 
del  siguiente  dia  con  tal  rabia  que  intentaron  abrirse 
paso  por  una  cortina,  queriendo  deshacerla  con  las  lan* 
zas ,  hasta  que ,  al  rayar  el  dia ,  oyendo  que  se  aparecían 
tropis  españolas  por  Laraquete,  cesaron  y  se  retiraron 
precipitadamente. 

Era  cierto  que  llegaban  soldados  españoles  al  socorro 
de  la  plaza  de  Arauco ,  pero  en  tan  pequeño  número  que 
fti  Calicura  se  lo  iiubiera  podido  figurar,  muy  ciertamente 
no  se  habría  retirado ,  puesto  que  mandaba  él  dos  mil 
hombres.  Las  fuerzas  mencionadas  se  reducían  á  doscien- 
tos milicianos,  conducidos  por  don  Juan  Antonio  Martínez 
y  don  Juan  José  Quintana,  habitantes  de  la  Concep- 
ción, como  capitanes.  K!  obispo  les  había  mandado 
salir  y  marchar  al  socorro  de  Arauco  tan  pronto  como 
su  ilustrísíma  habia  recibido  el  parte  del  comisario  de 
caballería  Salcedo ;  pero  oyendo  al  llegar  á  Colcura 
cuan  superiores  eran  las  fuerzas  por  medio  de  lasque 
tendrían  que  pasar  para  ¡legar  á  la  plaza  ^  sus  ánimos  se 
habian  enfriado  aigun  tanto  y  habían  entrado  en  cor- 
respondencia de  partes  y  respuestas  con  el  prelado  gober- 
nador, hasta  que,  por  fin,  el  patriotismo  y  buen  ánimo 
vencieron  y  se  determinaron  á  Hcgar  á  su  destino  atrope- 
Ilando  por  obstáculos  cualesquiera  que  fuesen.  Llegaron, 
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enfio ,  sanos  y  salvos ;  pero  cuando  Galicura ,  que  se  había 
qaeibde  en  observación ,  vio  cuan  pocos  eran ,  juró  que 
00  ae  le  habían  de  escapar,  y  al  cabo  de  siete  días,  el 
19 de  enero ,  volvió  y  se  llevó,  por  lo  menos,  doscientas 
ábezas  de  ganados  y  dio  muerte  &  catorce  soldados  de 
cabidlería  que  las  escoltaban.  No  satisfecho  con  esto, 
iui^o  que  hubo  puesto  la  presa  á  cubierto  de  ser  resca- 
tada, arremetió  de  nuevo  á  la  plaza  dándole  repetidos 
«saltos  durante  la  noche ,  é  intentando  incendiarla,  hasta 
qoe  con  la  claridad  del  día  se  retiró.  £n  aquella  noche, 
habían  trabajado  con  tanto  ardor  para  abrir  la  muralla 
ún  mas  utensilios  que  el  hierro  de  sus  lanzas,  que  dis- 
minuyeron de  mas  de  la  mitad  su  espesor. 

Con  estas  noticias,  el  gobernador  Balmaseda,  que 
había  permanecido  en  la  Concepción ,  decidió  que  saliese 
ana  expedición  imponente  contra  los  estados  de  Arauco 
y  Tttcapel  hasta  la  Imperial ,  y  mandó  reunir  dos  mil 
hombres  de  "caballería  miliciana  de  los  que  había  dejado 
el  maestre  de  campo  en  Gualqui ;  una  compañía  de  ca- 
ballería veterana  con  sus  respectivos  oficiales,  y  otra  de 
fosUeros,  compuesta  de  los  estranjeros  avecindados  en 
la  capital ,  los  cuales  se  ofrecieron  á  servir  y  estaban 
mandados  por  don  Reinaldo  Bretón ,  Francés.  El  mando 
de  esta  expedición  fué  dado  al  teniente  coronel  Santa 
liaría,  el  cual  salió  inmediatamente  con  sus  tropas  y  fué 
á  acampar  en  la  vega  de  Carampangui ,  á  la  márjen 
meridional  de  aquel  rio,  y  á  una  legua  corta  de  la  plaza 
de  Arauco,  en  una  posición  ventajosísima,  cubierta  por 
los  cuatro  costados  por  el  rio ,  por  la  mar  y  por  una  cié- 
nega ,  que  los  naturales  llamaban  Budi ,  y  en  la  cual 
podían  alojarse  anchamente  tres  mil  hombres. 

Lo  primero  que  hizo ,  fué  enviar  aviso  al  gobernador 
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de  la  ventajosa  base  de  operaciones  que  le  ofrecía  el 
campamento ,  con  proporción  y  facilidad  de  socorrer  la 
plaza ,  en  caso  necesario ,  por  un  lado ,  y,  por  otro  ,  de 
obrar  activamente  si  las  circunstancias  lo  exijian,  Balma- 
seda,  en  respuesta,  le  autorizó  á  mantener  su  posición, 
previniéndole  le  iba  á  enviar  refuerzos  y  pertrechos  para 
la  ejecución  de  proyectos  que  meditaba ,  y  Santa  María 
permaneció  en  Carampangui  durante  mes  y  medio  en 
inacción  ,  teniendo  muchísimo  trabajo  en  precaver  deser- 
ciones, siempre  y  en  todos  países  muy  comunes  entre 
soldados  milicianos  por  ser  sus  nociones  de  discipHna  mas 
especulativas  que  prácticas ;  y  representando  varias  veces 
para  que  se  le  autorizase  á  empezar  una  ofensiva  cam- 
paña, sin  poder  obtenerlo,  Mientrastanto,  el  caudillo 
araucano,  que  á  la  entrada  de  las  fuerzas  españolas  en 
el  territorio  se  habia  alejado  de  la  plaza,  se  quedó  en 
observación  ;  se  le  figuró  que  la  actitud  inactiva  del 
teniente  coronel  Santa  Mar/a  debia  de  proceder  de  alguna 
causa  favorable  á  sus  intentos,  y  se  preparó  á  saar 
partido  de  ella.  Dicho  y  hecho ,  reunió  cien  voluntarios 
de  los  mas  esforzados,  y  sabiendo  que  para  operar  una 
sorpresa  útil  lo  esencial  era  hacerse  dueño  de  una  avan- 
zada sin  ruido,  lo  ejecutó  con  tanta  destreza  y  acierto, 
el  2  de  febrero  por  la  noche,  que  se  llevó  trescientos 
caballos  de!  ejército  espailol  después  de   haber  dado 
muerte  á  dos  oficiales  y  á  dos  milicianos. 

Pero  si  tenian  el  valor  unas  que  necesario  para  seme^ 
jantes  actos,  los  Araucanos  no  tenian  ,  después  de  la 
victoria,  el  buen  orden  indispensable  para  sacar  de  ellos 
verdadero  provecho,  y  mientras  estaban  en  desacuerdo 
sobre  el  repartimiento  de  la  presa,  fueron  á  su  vezsobre- 
cojidospor  trescientos  hombres  que  el  jefe  español  haJ3Ía 
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destacado  en  sa  seguimiento  sin  pérdida  de  un  instante, 
y  se  ia  vieron  quitar  con  muerte  de  cuarenta  de  ellos. 
Galicura  conoció  que  este  mal  éxito  habia  sido  debido  & 
sis  propios  guerreros,  y  lejos  de  desanimarse,  procedió 
i  repararlo  con  sangre  fría  y  sagacidad.  Desde  el  dia  si- 
gttente,  formó  algunos  destacamentos  que  poniéndose 
á  la  tista  del  campo  español ,  tan  pronto  por  un  lado 
tan  pronto  por  otro ,  le  causaban  una  perpetua  diversión , 
yttiientrastanto,  Galicura  una  mañana  se  echó  de  re- 
pente  sobre  los  pastos  de  las  reses  para  el  suministro 
de  la  plaza  y  se  las  llevó  todas.  Guando  Santa  Haría, 
con  el  parte  de  aquel  hecho ,  envió  el  teniente  coronel 
Campbell  con  cuatrocientos  caballos  á  rescatarlas,  ya 
era  tarde;  los  enemigos  las  hablan  puesto  ya  fuera  de 
mano. 

Al  paso  que  esto  sucedía  en  el  estado  de  Arauco,  los 
Pdiaéncbes ,  poco  satisfechos  de  que  se  les  obstruyesen 
808  vías  de  la  Gordillera ,  resolvieron  destruir  el  fortin  de 
A^co ,  trasmontaron  el  cerro  del  Volcan ,  una  noche  de 
fines  de  enero ,  llegaron  pasito  á  paso  muy  silenciosa- 
mente al  río  Tubunleu ,  lo  vadearon ,  avanzaron  con*  la 
misma  cautela ,  llegaron  sin  ser  sentidos  á  la  avanzada 
de  milicianos,  que  dormían  muy  descuidados  de  seme- 
jante acontecimiento,  y  dieron  muerte  &  catorce  de  ellos; 
pero  los  demás  pudieron  salvarse  y  llegar  al  fuerte  bas- 
tante &  tiempo  para  disponer  la  defensa ,  y  los  Pehueñ- 
ches  se  batieron  en  vano  durante  muchas  horas  para 
tomarlo  ,  porque  la  artillería  hizo  horroroso  estrago  en 
ellos.  Muríeron  cerca  de  ciento ;  casi  todos  fueron  heri- 
dos, hasta  su  mismo  caudillo  el  nombrado  Pílmi  que 
recibió  uñ  balazo  en  un  muslo.  También  hubo  muchos 
heridos  mortalmente  por  parte  de  los  Españoles ,  y  no 
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fueron  tantos  como  se  temia  en  atención  á  que  el  cora- 
bate  fué  de  los  mas  largos  y  mas  encarnizados  que  desde 
largo  tiempo  se  hubiese  visto. 

La  mas  particular  de  sus  consecuencias  ftié  la  muerte 
de  Pilmi ,  asesinado  por  uno  de  los  suyos  que  quiso  ven- 
gar así  la  muerte  de  uno  de  sus  parientes  que  habia 
perecido  en  el  ataque  del  fortín  de  Antuco  ;  porque  parece 
ser  que  muchos  de  los  secuaces  de  Pilmi  habían  sido  de 
parecer  de  ir  á  tomar  dicho  fuerte  de  revés  pasando  por 
el  boquete  de  Villicura,  que  se  hallaba  indefenso ,  é  in- 
terponiéndose entre  sus  defensores  y  las  plazas  de  la 
frontera. 

Estos  diversos  acontecimientos  hicieron  ver  al  gober- 
nador que  era  inútil  el  querer  temporizar,  y  muy  urjente 
el  tomar  con  ardor  la  ofensiva.  En  consecuencia,  envió 
al  capitán  Freyre  con  mil  caballos  á  las  tierras  de  los 
llanos,  y  á  O'Higgins,  con  iguales  fuerzas,  contra  los 
Pehuenches,  por  el  boquete  de  Antuco,  mientras  don 
Gregorio  de  Ulloa,  vecino  de  la  Concepción ,  iba  por  el 
de  Alico  á  reunírsele  con  sesenta  milicianos  de  caballería 
en  lo  interior  de  los  Andes»  En  esta  ocasión,  tuvo  et 
maestre  de  campo  don  Salvador  Cabrito  el  sonrojo  de  que 
se  le  negase  el  mando  de  esta  expedición  ^  que  era  pecu- 
liar de  su  empleo.  Ya  pronto  O'Higgíns,  hallándose  en 
la  plaza  de  Tucapel »  cuyo  comandante»  á  la  sazón ,  era 
don  Vicente  Carvallo,  llegó  á  ella  un  aviso  apresurado 
del  de  la  de  los  Anjeles  anunciando  que  estaba  bloqueado 
en  Nacimiento  por  los  Indios  de  Angol  y  Quechereguas, 
mandados  por  sus  respectivos  toquis ,  Curiñancú  y  Tau- 
pilabqucn,  y  esta  novedad  hizo  avortar  el  plan  anterior, 
ilisponiendo  el  gobernador  que  ta  columna  de  O'Higgins 
í?c  uniese  a  la  de  Freyre  y  que  las  dos  pasasen  el  Biobio 
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é  invadiesen  las  tierras  vecinas  del  antiguo  Paren  hasta 

las  de  la  fi&perial  y  Boroa. 

HalUmdose  ya  en  marcha  O'Higgins,  y  acampado  no 
lejos  del  cerro  de  Negrete ,  sucedió  luio  de  estos  acon- 
tecimientos que  p2Mn  por  fabulosos,  ó,  por  lo  menos, 
por  exageraciones  de  la  historia,  que  tal  vez  olvida  que 
las  ficciones  de  la  poesía  no  son  de  su  pertenencia ,  y  fué , 
qpe  ocho  heroicos  Españoles  (i),  que  de  la  plaza  de  Naci- 
Éiento  viajaban  á  la  de  Puren  ,  resistieron  solos ,  desde 
bB  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  á 
una  partida  de  sesenta  Indios  de  los  llanos ,  emboscados 
en  un  monte  cerca  del  cusd  estaba  acampado  O'Higgins. 
Al  punto  en  que  este  oyó  el  apuro  y  el  heroismo  de  los 
ocho  esforzados ,  envió  en  su  ayuda  una  compañía  de 
milicias  á  vista  de  la  cual  huyeron  los  salteadores ,  de  los 
cuales  veinte  y  siete  quedaron  en  aquel  milagroso  campo 
de  batalla. 

Después  de  este  episodio ,  don  Ambrosio  O'Higgins 
OQDtinuó  su  marcha  por  la  márjen  austral  del  Biobio 
basta  que  se  incorporó  con  Freyre  cerca  de  la  plaza  de 
Nacimiento ,  desde  donde  marcharon  reunidos ,  aunque 
independientes  en  mando  y  responsabilidad ,  al  encuentro 
de  Guriñancú,  puesto  que  se  dirijieron  á  la  parcialidad 
de  Angol ,  que  era  la  de  dicho  cacique.  Habiendo  llegado 
ala  orilla  del  Tolpan ,  en  cuyo  confluente  con  el  Yergara 
acamparon  por  la  parte  setentrional ,  vieron  salir  de 
repente  de  un  bosque  unos  cien  Indios  de  Angol ,  que 
80I0S  emprendieron  apoderarse  de  sus  caballos.  No  era 
este  pensamiento ,  considerado  por  sí  solo ,  el  que  cons- 
Utaia  la  mas  temeraria  locura ,  sino  el  poco  cuidado  con 

(1)  Francisco  Griega,  Domingo  Ortega ,  Juan  Albornoz,  Francisco  Albornoz, 
Basilio  Mora ,  Alejo  Ripete ,  Juan  Astete  y  Andrés  do  Luna. 
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que  quisieron  ejecutarlo  los  Indios  ;  porque  si  estos ,  e» 
lugar  de  apresurarse  tanto  que  no  dejaron  lugar  átos 
soldados  españoles  para  echar  pié  á  tierra »  hubiesen 
aguardado  que  lo  hiciesen  y  se  alojasen ,  tal  vez  hubieran 
conseguido  el  hncerles  por  lo  menos  mucho  mal ;  pero  la 
columna  de  O'Higgins  se  hallaba  aun  toda  á  caballo  ^ 
sus  soldados  cargaron  á  los  Indios,  los  cuales  no  por  eso 
cedieron  sino  haciendo  frente  y  combatiendo  como  leones. 
No  parecia  sino  que  aquellos  hombres ,  creyéndose  depo- 
sitarios de  las  tradiciones  gloriosas  de  sus  antepasados, 
querían  probar  que  de  ningún  modo  habian  dejenerado- 
En  efecto,  se  batieron  con  tal  furor,  ellos  ciento  contra 
dos  mil  Españoles,  que  no  pocos  de  estos  murieron  en 
aquel  lance  si  de  los  Indios  perecieron  los  mas,  como 
era  naturaL 

Sin  embargo ,  este  episodio  ,  por  interesante  que  sea, 
solo  podía  tener  aquí  lugar  porque  fué  la  única  causa  de 
que  O'Higgins  y  Freyre  se  retirasen  ,  sin  orden  del  supe- 
rior gobierno,  al  norte  del  Duqueco,  volviendo  á  pasar 
el  Biobio  por  la  plaza  del  Nacimiento.  Verdad  era  que  el 
gobernador  Balmaseda ,  ya  fuese  porque  habia  recibido 
noticia  de  la  llegada  de  un  sucesor  ó  por  cualquiera  otro 
motivo ,  habia  empezado  á  mostrar  menos  empeño  en 
llevar  adelante  los  proyectos  y  las  operaciones  de  inva- 
sión en  lo  interior  de  las  tierras,  Pero  lo  que  mas  notable 
era ,  como  prueba  de  lo  que  hemos  dicho  mas  de  una  vez 
en  favor  de  !os  progresos  que  habian  hecho  los  naturales 
en  luces  y  raciocinio,  mientras  muchos,  como  los  arriba 
dichos,  procuraban  hacer  revivir  las  hazañas  de  sus 
abuelos ,  muchos  ,  muchisf mos  se  refugiaban  al  territorio 
español  huyendo  de  la  guerra  y  de  los  suyos.  Por  des- 
gracia ,  el  gobernador  Balmaseda  no  supo  dar  á  este 
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hecho  la  importancia  moral  que  tenia,  y  de  la  que  hu- 
biera podido  sacar  un  gran  partido,  y  envió  muchos  á 
Lima  como  prisioneros,  contra  lo  mandado  en  reales  ór- 
denes (1).  El  cacique  Pehuenche  Antipagu  se  colgó  de 
desesperación.  El  virey  del  Perú  recibió  con  mucha  benig- 
nidad á  los  supuestos  prisioneros,  y  reconvino  agria* 
mente  *al  interino  gobernador  de  Chile  por  un  acto  tan 
arbitrario  y  tan  mal  inspirado »  despidiéndolos  muy  aga- 
sajados para  que  se  restituyesen  enteramente  libres  á  su 
patria. 

Otros  leales  Pehuenchesque  por  no  tomar  parte  en  la 
guerra  contra  los  Españoles  abandonaron  sus  hogares 
para  acojerse  á  sus  tierras  j  fueron  aun  mas  infelices.  El 
cacique  Tareculipi  pasó  con  toda  su  parcialidad  ,  que 
contaba  veinte  ó  treinta  familias ,  por  el  partido  de  Chi- 
llan y  se  presentó  al  correjídor  don  José  Que  vedo  para 
que  le  concediese  y  le  señalase  un  sitio  de  residencia. 
Que  vedo  obró  por  de  pronto  con  mucha  política  seña- 
lándole la  estancia  de  su  capitán  de  amigos,  que  fué 
encargado  de  vijilar  sus  movimientos ;  pero  por  desgracia 
y  tal  vez  por  falsos  rumores  de  conspiración  de  aquellos 
desgraciados,  los  condenó  á  morir,  menos  las  mujeres  y 
los  niños  que  fueron  reducidos  al  estado  de  servidumbre. 
Bien  que  fuese  incomprensible  ,  el  gobernador  dejó  im-* 
pune  este  hecho  atroz  así  como  también  otros  de  la 
misma  naturaleza ,  aunque  menos  notables  por  ser  menor 
el  número  de  las  víctimas.  La  sola  causa  que  se  puede 
atribuir  á  esta  insensibilidad  del  gobernador,  sino  para 
disculparla  á  lo  menos  para  explicarla,  era  que  diari^i- 
mente  los  refujiados  le  eran  denunciados  como  conju- 
rados ,  justamente  cuando  los  Pehucnchcs  de  guerra 

(1]  Una  real  cédula  de  19  de  mayo  1682. 
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hacian  irrupciones  y  malocas  continuamente  en  las  tier- 
ras españolas,  y  acababan  de  degollar  los  soldados  que 
guardaban  el  boquete  de  Mico  para  invadir  hasta  laa 
vegas  del  Nuble ,  en  el  partido  de  Chillan* 

Después  de  haber  hecho  tantos  preparativos  para  la 
guerra  ofensiva ,  el  gobernador  ya  no  sabia  á  que  santo 
encomendarse  para  mantenerse  en  la  defensiva.  La  fron- 
tera estaba  amenazada  por  todas  partes.  Laa  tropas  de 
milicias ,  como  todos  los  soldados  de  sus  hábitos  y  cos- 
tumbres cuya  buena  voluntad  no  se  halla  acompañada 
del  hábito  de  la  disciplina  y  de  las  fatigas  de  la  guerra", 
se  hallaban  cansadas  y  desmoralizadas.  Los  caballos 
mismos  estaban  casi  fuera  de  servicio  por  las  marchas  y 
contramarchas  que  habían  hecho  por  malos  caminos, 
y  con  excesiva  precipitación. 

Pero  ya  se  ha  notado  que  el  oidor  decano ,  gobernador 
interino  del  reino,  Balniaseda  era  anciano,  ademas  de 
que  es  muy  difícil  llenar  un  puesto  sin  especialidad  para 
ello.  Por  fin,  llegó  á  relevarlo  el  3  de  marzo  el  mariscal 
de  campo  don  Xavier  de  Morales ,  y  Balmaseda  volvió  á 
su  real  Audiencia. 
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del  mariscal  d^  campo  don  Francisco  Xavier  de  Morales.— El  maestre 

de  campo  Cabrito  depuesto  y  arresudo.—  Su  sucesor.  —  Arribo  á  Talca- 
kumo  de  tres  mvfos  trasportando  tropas  á  Chile.—  Pasa  el  nuero  gober- 
■ador  á  la  frontera.— Fundación  de  otro  monasterio  del  Carmen  en  la  capí- 
td. — Otros  sucesos. 

(1770.) 

'  El  mariscal  de  campo  Morales  se  hallaba  de  tránsito 
m  Chile  para  Lima,  á  donde  iba  destinado  para  desem- 
peñai^lS»  empleos  de  comandante  jeneral  de  las  armas 
iel  Peni  bajo  las  órdenes  del  virey,  de  gobernador  del 
Gallao,  y  de  inspector  jeneral  de  caballería  é  infantería , 
mando  se  abrió  el  pliego  cerrado  del  virey,  que  contenia 
$a  despacho  de  gobernador  y  capitán  jeneral  del  reino, 
m  virtud  del  cual  fué  reconocido  como  tal  el  dia  3  de 
marzo ,  en  la  calle  de  la  Catedral  en  Santiago.  El  mismo 
pliego  contenia  el  nombramiento  de  maestre  de  campo 
en  favor  del  coronel  don  Baltasar  Semanat,  que  acababa 
también  de  llegar  á  Chile ,  y  era  nombrado  por  el  mismo 
despacho  correjidor  de  la  Concepción  (1). 

Antes  de  entrar  en  materia  con  este  gobierno ,  deben 
los  lectores  recordar  que  el  estado  de  cosas  era  una  com- 
pleta confusión  de  temores  y  de  esperanzas ,  de  presun- 
ciones y  de  incertidumbre ,  de  enerjía  y  de  debilidad ,  y, 
por  fin ,  de  patriotismo  y  de  yerros ;  parte  de  los  leales 

(1)  Semanat  habla  ido  como  comandante  del  batallón  de  infantería  de  Chile, 
formado  de  compañias  de  diversos  cuerpos,  el  cual ,  habiendo  s<iUdo  de  Gadiz 
por  seiiembre  de  1768,  habla  desembarcado  en  la  Plata  á  principios  del  a&o 

%leme. 


238  nisToniA  dh  geiile. 


} 


Pehuenches,  resentidos  del  olvido  en  que  habian  caido 
los  Españoles  de  los  servicios  que  habían  recibido  de 
ellos,  mancomunados  con  los  Indios  de  los  llanos  en  el 
alzamiento;  otra  porción  de  estos  mismos  Pehuenches, 
que  habian  resistido  al  desengaño,  empeñados  en  per- 
manecer fieles  y  en  refujiarse  á  las  tierras  españolas  para  . 
evitar  el  ser  obligados  á  invadirlas  como  enemigos,  | 
algunas  parcialidades  llanistas  imitando  su  ejemplo; 
otros  ,  alzados  y  ya  ejerciendo  hostilidades  incesantes  por 
diferentes  puntos ;  caciques  abiertamente  declarados 
como  insurjentes ;  otros  ,  solo  sospechosos ,  algunos  de 
estos  aprisionados  como  tales,  procesados  y  ajusticiados; 
las  plazas  de  la  frontera  amenazadas,  y  entre  ellas,  la 
de  Arauco,  sino  cotí  cerco  permanente  en  forma,  conti- 
nuamente insultada  por  CaÜcura  y  los  suyos. 

En  cuanto  á  don  Salvador  Cabrito,  este  maestre  de 
campo,  al  ser  relevado  de  su  empleo  por  Semanat ,  reci- 
bió orden  de  presentarse  arrestado  en  San  Martin  déla  , 
Concha ,  partido  de  Quillota-  El  capitán  Freyre ,  desai-  - 
rado  por  no  haber  sabido  contener  una  sola  columna  de  . 
dos  mil  Indios,  fué  enviado  de  cuartel  á  la  plaza  de  ¿ 
Yumbci ,  y  relevado  por  el  ayudante  mayor  don  Joaquin  3 
Valcárccl ;  con  respecto  k  O'IIiggins,  el  nuevo  goberna- 
dor se  contentó  con  dejar  á  su  arbitrio  el  irse  á  donde 
mas  le  acomodase. 

En  la  misma  época  arribaron  a!  puerto  de  Talcahuaoo 
los  buques  /Uutío ,  Sepícnírhn  y  Sania  liomlüi^  man- 
dados por  don  Antonio  Ara,  trasportando  el  batallón 
infantería  de  Chile  y  algunos  oficiales  y  sárjenlos  de 
caballería  para  servir  de  instructores  á  las  milicias  del 
reino. 

Anudados  así  todos  los  cabos,  el  gobernador  Morales 
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Gotóerno  del  mariscal  ile  campo  don  Francisco  Xaiícr  de  Morales,— El  maestre 
de  campo  Cabrito  depuesio  y  arrestado.— Su  sucesor.  —Arribo  á  Talca- 
Imano  de  tres  navlDs  trasportando  tropas  á  Chile,—  Pasa  ei  nuero  gober- 
nador á  la  frontera. ^Fundación  de  otro  monasterio  Ucl  Carmen  en  la  capi- 
tal. ^  Otros  sucesos, 

(17  70.) 


El  mariscal  de  campo  Morales  se  hallaba  de  tránsito 
en  Chite  para  Lima ,  á  donde  iba  destinado  para  desem- 
peñar los  empleos  de  comandante  jeneral  de  las  armas 
del  Perú  bajo  las  órdenes  del  virey.  de  gobernador  del 
Callao,  y  de  inspector  jeneral  de  caballería  é  infantería , 
cuando  se  abrió  el  pliego  cerrado  del  virey,  que  contenía 
su  despacho  de  gobernador  y  capitán  jeneral  del  reino, 
en  virtud  del  cual  fué  reconocido  como  tal  el  dia  3  de 
marzo  ,  en  la  calle  de  la  Catedral  en  Santiago.  El  mismo 
pliego  con  tenia  el  nombramiento  de  maestre  de  campo 
en  favor  del  coronel  don  Baltasar  Semanat,  que  acababa 
también  de  llegar  á  Chile ,  y  era  nombrado  por  el  mismo 
despacho  correjidor  de  la  Concepción  (1). 

Antes  de  entrar  en  materia  con  este  gobierno,  deben 
los  lectores  recordar  que  el  estado  de  cosas  era  una  com- 
pleta, confusión  de  temores  y  de  esperanzas  j  de  presun- 
ciones y  de  incertidumbre,  de  enerjía  y  de  debilidad,  y, 
por  fin,  de  patriotismo  y  de  yerros;  parte  de  los  leales 

(l)  Semanat  habia  ido  como  comándame  dei  batallón  de  infanieria  de  Cliife, 
rormadode  compai'iías  de  diversos  cuerpos^  el  <uai ,  iiabiendo  salido  de  Cádiz 
poT  sHlembre  de  1768,  iiabia  desembarcado  en  la  Tlaia  á  principios  dei  año 
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milicianas  siempre  que  se  prolonga  demasiado  su  ausen 
cia  lejos  de  sus  hogares ,  negocios  y  familias.  El  que 
mas  habia  experimentado  esta  fatalidad  había  sido  el 
teniente  coronel  Santa  María  en  su  hermoso  y  ventajoso 
campamento  de  Carampangui,  y  el  11  de  marzo,  con 
la  noticia  de  la  destitución  de  Freyre  y  de  O'Higgins  por 
el  nuevo  gobernador,  y  á  consecuencia  de  la  sorpresa 
operada  por  Calicura  en  las  reses  de  Arauco  ,  se  puso  en 
marcha  resuelto  á  obrar  á  toda  costa ;  quemó  y  taló  la 
parcialidad  de  Raque,  á  dos  leguas  sur  de  Carampangui, 
avanzó  hasta  la  de  Quibico  ,  seis  leguas  mas  adelante  en 
la  misma  dirección  ,  y  ejecutó  lo  mismo  destruyendo 
todas  las  sementeras  de  los  campos  y  abrasando  las  cho- 
zas. Habiendo  llegado  á  Quiapo  con  las  mismas  inten- 
ciones, destacó  cuatrocientos  caballos  con  un  capitán^ 
Ojeda,  para  que  hiciese  lo  mismo  por  todo  el  distrito  hasta 
los  límites  del  estado,  que  era  el  de  TucapeL 

Mientras  que  Santa  María  ejercia  así  los  últimos  rigores 
de  la  guerra,  una  columna  de  trescientos  hombres  en- 
viada por  Calicura  tras  él ,  observaba  todos  sus  movi- 
mientos y  todas  sus  acciones,  y  Ojeda  con  sus  cuatro- 
cientos caballos  los  avistó  y  los  atacó  bizarramente; 
pero,  no  menos  resueltos,  los  Araucanos  le  esperaroo 
de  pié  firme  y  empeñaron  una  reñida  acción  que  duró 
todo  el  dia  19  de  marzo  desde  la  mañana  hasta  la  nocbe, 
en  la  cual  perdieron  los  enemigos  muy  cerca  de  cien 
tiombres ,  y  los  íispañoles ,  solos  dos ,  aunque  á  la  verdad 
con  muchos  heridos,  según  sus  mismos  partes.  Las  armsys 
de  fuego  hacen  muy  creíble  la  grande  diferencia  de  las 
pérdidas  respectivas  de  los  conibalienles.  Noobstante  el 
repliegue  triunfante  de  Ojeda,  Santa  María  no  hizo  movi- 
miento alguno  hasta  el  2(S  de!  mismo  mes  que  retrocedió 
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á  SU  campamento  de  Carampangui ,  bien  que  hubiese 
reobido  aviso  de  que  Calicura  estaba  en  Tucapel  con 
tres  mil  hombres  entusiasmados  con  las  harengas  de  su 
jefe ,  en  las  cuales  este  les  recordaba  las  hazañas  de  sus 
antepasados  contra  los  conquistadores ,  remontando  hasta 
las  primeras  tradiciones  y  hasta  su  primer  jefe  Pedro  de 
Valdivia. 

Por  f(Mi.una,  llegaba  el  invierno,  con  sus  mayores  y 
aaB  invencibles  obstáculos  para  una  guerra  esencial- 
mente de  movimientos,  á  saber,  lluvias  ó  mas  bien  dilu- 
vios, y  sus  consecuencias ,  que  eran  crecidas  que  ponian 
ksrios  intransitables.  Approvechándose  de  estadrcuns- 
tancia ,  el  gobernador  Morales  pensó  en  organizar  sus 
fuerzas ;  con  las  que  tenia  puramente  y  verdaderamente 
adlitares ,  aseguró  las  plazas  de  la  frontera ,  y  envió  á 
descansar  las  milicianas  que  tenian  harta  necesidad  de 
descanso  tanto  los  hombres  como  los  caballos.  Pero  otro 
inconveniente ,  que  podia  ser  entonces  inesperado  pero 
Qopor  eso  menos  continjente,  le  apareció  como  uno  de 
los  infinitos  sinsabores  del  mando ,  y  como  un  escollo  de 
ios  mejores  planes.  Este  inconveniente  fué  que  el  bata- 
llón de  infantería  de  Chile  pidió  sus  alcances ,  que  eran 
de  bastante  atraso ,  y  los  pidió  con  orden  y  moderación 
por  los  trámites  prescritos  por  la  ordenanza,  es  decir 
por  el  conducto  sucesivo  y  gradual  de  la  escala  de  sus 
jefes.  Aunque  no  fuese  caso  extraño ,  porque  es  sabido 
qaeeldia  en  que  no  es  pagada  la  mejor  tropa  se  muestra 
mas  ó  menos  indisciplinada ,  Morales  consultó  con  su 
auditor  Traslaviña  que  le  acompañaba ,  y  el  cual  creyó 
hallar  un  remedio  fácil  al  mal  con  opinar  que  si  los  ofi- 
ciales querían  tomarse  la  molestia  de  persuadir  á  sus 
soldados  de  la  falta  real  y  verdadera  de  caudales  que 
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habia  por  el  momento  para  satisfacerles  de  sus  alcances^ 
muy  ciertamente  esperarían  con  resignación  que  los  hu- 
biese. Se  conformó  el  gobernador  con  el  aviso;  llamó 
á  tos  oficiales  del  batallón  y  se  lo  comunicó ;  se  portaron 
los  oficiales  debidamente  haciendo  cuanto  pudieron  para 
calmar  á  los  soldados  y  persuadirles  á  que  aguardasen 
con  paciencia,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  volvieron  al 
gobernador  para  representarle  !a  inutilidad  de  sus  tenta- 
tivas y  sus  temores  de  que  resultaría  alguna  mala  con- 
secuencia. Morales  no  se  curó  lo  bastante  del  aviso  y 
persistió,  lo  cual  visto  por  los  soldados,  se  fueron  de 
motin  á  pedirle  sus  sueldos  devengados,  puesto  que  de 
haberlo  hecho  con  orden  y  en  regla  nada  hablan  sacado, 

A  la  negativa,  con  entere^^a,  del  gobernador,  que  les 
expuso  que  no  habiendo  sido  supuesta  sino  muy  real  y  ver- 
dadera la  causa  de  haberles  negado  lo  que  habian  pedido 
por  el  debido  conducto  de  sus  jefes,  ningún  poder  hu- 
mano la  haría  cesar,  los  amotinados  apelaron  alas  armas 
y  obtuvieron  por  la  fucrs^a  !o  que  no  habian  conseguido 
con  ruegos,  después  de  lo  cual ,  hallándose  satisfechos, 
se  retiraron  á  sagrado  declarando  no  saldrían  de  él 
hasta  que  fuesen  indultados  en  nombre  del  rey,  y  bajo 
la  garantía  del  nI)¡spo  de  la  Concepción.  Como  no  habia 
otro  remedio ,  el  gobernador  tuvo  que  someterse  á  la 
condición  ,  por  dura  que  le  pareciese ,  por  falta  de  fumas 
suficientes  para  someter  a  los  amotinados  de  otro  modOi 
y  estos  fueron  indultados  en  la  forma  que  lo  habian  pe- 
dido, ó  mas  bien  exijido. 

Mientrastanto,  la  estación  se  adelantaba,  la  defensa 
natural  que  ofrecía  el  invierno  á  la  frontera  se  debilitaba, 
las  plazas  empezaban  k  pedir  mas  resguardo  y  los  Indios 
á  mostrarse  en  correrías  y  sorpresas.  Pero  en  el  intcr- 
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medio  había  sucedido  que  don  Ambrosio  O'Higgins,  que, 
josta  ó  injustamente ,  no  carecia  enteramente  de  amigos 
ó  protectores,  se  habia  presentada  al  gobernador  Mo- 
rales en  la  Concepción  con  cartas  de  recomendación  y 
pidiéndole  le  concediese  el  mando  vacante  de  una  de  las 
compañías  de  caballería  del  Guión.  Esta  petición  fué  tan 
bien  apoyada,  que  el  interesado  obtuvo  lo  que  quería, 
y  animado  con  el  buen  éxito ,  se  atrevió  á  pedir  al  cuartel 
maestre  Semanat  (1),  y  la  consiguió  igualmente,  la  co- 
mandancia de  la  caballería  del  campo  volante  destinado 
¿acordonar  las  plazas  de  la  línea.  Sin  duda  alguna  en 
aquella  época  estaban  ya  olvidadas  las  reales  órdenes  (2) 
qae excluían  del  mando  militar  en  Chile  á  los  estranjeros. 
De  todos  modos,  O'Higgins  salió  el  13  de  agosto  con  su 
columna  volante  por  la  márjen  setentríonal  del  Biobio  y 
«e  fué  á  acampar  en  Duqueco. 

Entre  otras  correrías ,  los  enemigos  hablan  ejecutado 
una  en  Puren  (  el  viejo )  el  dia  prímero  de  dicho  mes , 
pasando  á  caballo  y  á  nado  el  Biobio,  y  en  ella  ha- 
blan quemado  no  solo  casas  sino  también  los  habitantes 
que  se  hallaban  dentro,  y  de  los  cuales  ninguno  habia 
podido  salir ;  retirándose  después ,  con  los  caballos  y 
vacas  de  los  infelices  abrasados.  Este  acto  atroz  habia 
quedado  impune  por  falta  de  tropas  para  ir  á  castigar  á 
«US perpetradores;  pero  el  gobernador  empezó  á  hacer 
loe  mayores  preparativos  para  ejecutar  en  ellos  un  ejem- 
plar que  les  impusiese  para  siempre  y  les  impidiese  de 
volver  á  cometer  otro  semejante  en  ningún  caso.  Por 
desgracia ,  la  provincia  de  la  Concepción  estaba ,  como 

(1)  Maestre  de  campo. 

(2)  Real  cédula  de  Madrid,  29  de  setiembre  de  1671,  con  ocasión  de  una 
cosyta&iade  caballería  dada  á  un  Francés  por  el  gobernador  González  Montero. 
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rto  podia  meaos  de  estarlo,  exhausta,  enleramente  am- 
quilada»  y,  con  todo  eso,  era  absotutameiite  indispen- 
sable  el  buscar  un  número  suficiente  de  caballos  para 
la  remonta  de  tropa  veterana.  En  tales  circunstancias 
son  necesarios  sacrificios  y  harta  diclm  es  cuando  no  es 
absolutamente  imposible  el  hallar  quien  los  haga.  Asi  lo 
pensó  Morales  y  comisioné  para  la  requisición  de  re- 
monta á  don  Pedro  Sánchez,  Europeo  de  las  montañas 
de  Santander,  hombre  enérjico,  y  tal  vez  mas  qneenér- 
jico,  atropellado,  el  cual  procedió  al  desempeño  de  sti 
comisión  por  medios  tan  acerbos  que  estuvo  á  picpie  de 
ocasionar  una  sublevación  jeneral  en  el  país,  y  la  ha- 
bría ocasionado,  sin  duda  alguna,  si  los  hombre^  ma- 
duros y  juiciosos  no  hubiesen  sabido  sacar  partido  del 
patriotismo  tan  experimentado  y  tan  ejercitado  de  aque- 
llos habitantes ,  haciéndoles  ver  palpablemente  que  aquel 
mal ,  teniendo  por  objeto  el  evitar  mayores  males,  en 
inevitable.  Enfin  ,  los  infelices  habitantes  de  aquel  obis- 
pado se  ¡restaron  á  hacer  los  últimos  sacrificios  y ?e 
ejecutó  la  intentada  requisición  de  caballos;  pero  en 
medio  de  una  verdadera  convulsión  de  los  espiritus ;  por- 
que el  f^obcrnador,  k  impulsos  de  su  auditor Trasla^iíia, 
con  quien  se  asesoraba  para  cuantas  medidas  no  eran 
puramente  militares,  se  mostró  en  aquella  ocasión  inexo- 
rable hasta  rayar  en  imprudente.  Un  relijioao  de  la  pro- 
paganda, hallándose  Morales  y  el  auditor  presentes, 
clamó  en  el  pulpito  contra  el  abuso  del  poder,  y  bien 
([oe  el  gobernador  se  sintiese  bastante  moderación  para 
no  ofenderse  de  una  reprensión  cristiana,  Traslavinale 
representó  que  mostrándose  !an  induljentc  nunca  acabí^ 
riade  encontrar  obstáculos  de  aquella  naturaleza,  y  (\^^^ 
lo  meuftssrrirí  f[un  dosierraBc  al  predicador  á  otrapartP^ 
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Horáles  adoptó  el  consejo  y  pronunció  la  sentencia  de 
destierro  contra  el  fraile;  pero  intervino  el  obispo  y 
obtuvo  que  la  revocase. 

Los  preparativos  del  gobernador  español  aceleraron 
la  determinación  de  ios  Indios,  y  por  ñn  Curiñancú  y 
Taapili^uen  se  pusieron  en  campaña  con  tropas  de  ca- 
ballería ,  mas  en  corto  número  para  grandes  empresas , 
pues  no  llegaban  á  mil  hombres.  Con  todo ,  habría  esto 
bastado  para  ocupar  la  plaza  de  Golcura  sobre  la  cual 
Be  echaron  de  repente  dejando  á  un  lado  las  de  Santa 
Juana  y  de  Nacimiento ;  pero  Morales ,  que  por  buenas 
espías  recibiaá  cada  instante  partes  de  sus  movimientos, 
acertó  á  enviar  oportunamente  una  compañía  al  mando 
del  teniente  coronel  Bocardo ,  al  socorro  de  la  pequeña 
plaza  ya  asaltada  por  los  Araucanos,  y  que  ciertamente 
habría  sucumbido  por  el  corto  número  de  sus  defenso- 
res tanto  como  por  su  mal  estado  de  defensa. 

Viéndose  obligados  ¿desistir de  su  proyecto,  Curiñancú 
y  su  vicetoquí  se  retiraron ,  pero  no  lejos,  y  permanecie- 
ron de  observación  en  el  mismo  valle  de  Colcura. 

Por  otro  lado ,  al  comisario  jeneral  de  caballería  Sal- 
cedo, que  habia  muerto,  había  sucedido  en  su  grado  y 
m  el  mando  de  la  plaza  de  Arauoo  el  teniente  coronel 
Santa  María.  O'Híggins,  como  ya  se  ha  dicho,  man- 
daba el  campo  volante  de  la  línea.  Las  Araucanos,  tan 
hábiles  en  sorpresas ,  y  tan  intrépidos  para  sostenerlas , 
carecian  de  astucia  militar  siempre  que  tenían  que  hacer 
movimientos  retrógrados ,  ó  mas  bien ,  carecían  de  pre- 
visión ,  porque  siempre  contaban  con  la  victoria  y  jamas 
temían  ser  vencidos.  Por  esta  razón  ,  y  en  virtud  de  las 
órdenes  enviadas  por  Morales  á  Santa  María,  en  Arauco, 
y  4  O'Híggins  en  su  campo  volante,  los  dos  caudillos 
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Araucanos  se  hallaban  en  la  mas  falsa  posición  ,  y  ni  uno 
solo  de  sus  ochocientos  caballos  podía  salvarse.  Estas 
órdenes  eran,  ladeO'Higgins,  que  les  cortase  la  retirada, 
operación  muy  sencilla  y  sin  el  menor  azar  de  complica- 
ción ;  y  la  de  Sania  Maria,  que  les  interceptase  los  pasos 
de  la  cuesta  de  Villagra ,  siendo  infahble  el  que  cayesen 
en  uno  ú  en  otro  lado ,  en  el  punto  en  que  se  viesen  ata- 
cados por  fuerzas  superiores  en  el  valle  da  Colcnra, 
;l  donde  el  cuartel  maestre  Semanat  se  dirijia  con  infan- 
tería veterana  y  con  caballería  de  las  milicias.  Este 
plan,  perfectamente  concebido,  fué  menos  bien  ejecu- 
tado,  O'Higgins  se  puso  en  movimiento  luego  que  reci- 
bió su  orden  respectiva ,  se  arrimó  al  Biobio ,  lo  mandú 
pasar  á  un  destacamento  para  descubrir  y  reconocerlas 
fuerzas  enemigas,  y,  sin  saber  porqué,  se  retiró  4 su 
campo  de  Duqueco  sin  haber  hecho  nada. 

Advertido  por  cañonazos  de  señal  de  la  plaza  de  Col- 
cura ,  Santa  Mar/a,  por  su  parte,  destacó  al  teniente  de 
caballería  don  Hafael  Izquierdo,  Europeo  y  recien  lle- 
gado á  Chile,  para  que  fuese  á  cortar  é  interceptar  con 
caballos  de  frisa  las  veredas  de  Marihuenu,  y  se  atrin* 
cheraseél  mismo  en  la  cima  de  dicha  montana.  Izquierdo 
adoleció  de  un  exceso  opuesto  al  que  habia  causado  la 
inacción  de  O'Higgins.  Este  no  se  habia  considerado 
bastante  fuerte  para  contener  á  los  Araucanos,  é  Izquierdo 
juzgó  que  las  medidas  de  precaución  que  se  le  habian  man- 
dado  tomar  eran  superíluas  contra  hombres  sin  táctica  y 
sin  fusiles,  y,  motu  proprio ,  los  fué  á  buscar  en  persona 
al  valle  de  Colcura  con  solos  doscientos  hombres,  antes 
que  Semanat  llegase,  ni  con  mucho,  á  proximidad 
conveniente  para  justificar  una  temeridad,  hija^  como 
lo  es  siempre  n  <  asi  siempre ,  de  la  ignorancia* 
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Pero  mal  le  advino  al  valiente  Izquierdo;  él  y  los 
vaUeotes  como  él  perecieron  por  las  lanzas  araucanas , 
y  solo  no  perecieron  los  experimentados,  porque  se 
pusieron  á  tiempo  en  salvo ;  de  donde  se  colije  que  hay 
casos  en  que  la  experiencia  no  vale  nada  en  guerra , 
pues  tal  vez  si  estos  experimentados  lo  hubiesen  sido 
menos ,  los  que  no  lo  eran  se  habrían  salvado  también 
pudiendo  haber  vencido.  Pero  lo  que  se  colije  mas  esen- 
dalmente  es  que  no  hay  rasgo ,  por  virtuoso  que  sea , 
que  pueda  justificar  nunca,  pero  sobretodo  militar- 
mente ,  un  acto  de  desobediencia. 

Este  fatal  acontecimiento ,  que  sucedió  el  27  de  setiem- 
bre, puso  á  Guriñancu  mas  soberbio  que  nunca,  y  cort 
suficiente  razón ,  pues  que  vela  en  su  campo  de  batalla 
cuarenta  Españoles  muertos,  algunos  heridos  y  otros 
sanos  como  prisioneros.  Sinembargo ,  como  también 
tooian  un  botin  considerable  de  ganados. y  caballos  que 
poner  en  seguro,  pensaron  en  retirarse  por  el  camino 
de  Santa  Juana;  pero  oyendo  que  algunos  hombres  del 
campo -volante  habian  pasado  el  Biobio,  juzgaron  que 
todo  el  campo  volante  lo  pasaria ,  y  regresaron  por  el 
estado  de  Arauco.  Por  manera  que  mientras  el  coman- 
dante O'Higgins  no  se  reputaba  con  fuerzas  suficientes 
para  oponerse  á  la  marcha  de  los  enemigos,  estos  juzga- 
ban que  seria  mas  prudente  volverse  por  otro  lado  para 
evitar  su  encuentro.  Era  uno  de  los  casos  mas  frecuentes 
áe  lo  que  se  cree  en  la  guerra ;  O'Higgins  y  Guriñancu 
se  volvían  las  espaldas  en  virtud  de  una  reflexión  estra- 
tégica. Enñn ,  Guriñancu  hizo  alto  en  Tucapel ,  en  cuyo 
territorio  causó  grande  sensación  su  victoria ,  dando  un 
impulso  jeneral  á  los  naturales  para  armarse  y  hacer 
nuevas  tentivas  contra  la  frontera,  como  lo  contó  un  cabo 
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de  caballerja,  llamado  Nicolás  Toledo,  el  cual,  prisio- 
nero eii  el  valle  de  Colcura ,  iba  á  ser  sacrificado  en  Tu- 
capel  como  !o  habría  sido  si  no  hubiese  tenido  la  dicha 
de  fugarse  volviendo  eano  y  salvo  á  la  plaza  de  Arauco^ 

El  comandante  jeneral  de  la  frontera  Semanat  y  siis 
oficiales,  resentidos  de  un  acontecimiento  que  redun- 
daba en  deshonra  de  las  armas ,  juraron  que  los  Arau* 
canos  se  la  pagarían.  Semanat  marchó  con  prontitad  á 
la  plaza  de  los  Anjeles,  y  desde  allí  envió  espías  por  di- 
versos lados,  y  órdenes  á  los  comandantes  de  las  demás 
plazas.  Guando  creyó  haber  combinado  maduramente  su 
proyecto,  mandó  salir  una  columna  de  Indios  amigos  de 
la  plaza  de  Nacimiento  sijilosamente  contra  la  parciali- 
dad de  Angol  á  dar  una  sorpresa  á  Curiñancú,  y  el  mo- 
vimiento fué  tan  bien  ejecutado  que  volvieron  los  leales 
de  la  columna  con  muchas  cabezas  araucanas,  entielas 
cuales  habia  la  de  un  hijo  del  mismo  cacique.  Satisfe- 
cho, Semanat  les  pagó  muy  bien  de  su  bolsillo  para  que 
perseverasen ,  y  tomó  disposiciones  para  operar  otra 
sorpresa  de  mayor  escala  por  las  parcialidades  vecinas 
del  Biobio,  enviando  por  Puren  áO'Higgins  con  su  es- 
cuadrón \  alguna  mas  tropa  veterana  contra  las  tierras 
subandinas  de  aquella  parte ,  y  marchando  él  mismo 
por  la  plaza  de  Nacimiento  contra  los  Uanisias  de  sus 
inmediaciones.  Ya  este  plan  muy  bien  combinado  iba  á 
tener  ejecución  y  todos  los  preparativos  estaban  heclios, 
cuando  de  repente  rcciliia  orden  del  gobernador  para 
suspender  toda  operación  ofensiva. 

Grande  fué  el  sentimiento  que  causó  á  Semanat  y  í 
todos  los  demás  jefes  y  oficiales  esta  orden  ,  que  les  pa- 
reció uu  verdadero  y  fatal  contratiempo,  y  empezaron á 
ravilar  y  pcnsitr  en  cual  piKÜa  ^vx  la  causa  que  paraü- 
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laba  el  espíritu  militar  de  Morales  y  la  firme  intención 
que  tenia  de  castigar  la  insolencia  de  los  insurjentes 
aAucanos.  Como  el  gobernador  no  habia  de  decir  á  nin- 
jÉBio  de  ellos  losmc^os  de  sus  providencias,  todos  so 
fomiadieron  que  el  cambio  de  conducta  en  él  procedía 
de  los  consejos  de  su  asesor,  que  no  quería  que  un  guer- 
rero hiciese  mas  de  lo  que  habia  sido  capaz  de  hacer  un 
tajeado ;  pero  semejante  idea  no  era  ni  plausible  ni  pro- 
bable ,  en  atención  á  que  la  responsabilidad  del  gober- 
nador en  los  casos  de  asesoramiento  recala  sobre  el 
asesor,  y  no  habia  tanto  tiempo  que  los  consejos  de 
Traslaviña,  según  decian  ,  hablan  puesto  á  Morales  en 
inminente  riesgo  de  causar  una  sublevación  en  laConcep- 
don  con  requisiciones  vejantes  de  guerra ,  y  especial- 
mente de  caballos.  Sinembargo,  no  se  puede  negar  que 
pedia  causar  cierta  sorpresa  el  ver  á  Morales,  que  de 
viaje  á  Lima  se  queda ,  por  orden  del  virey,  en  Chile 
como  militar  y  para  que  como  tal  hiciese  lo  (]ue  razona- 
Uemente  no  podia  hacer  un  togado ;  á  Morales  que  aca- 
baba de  hacer  preparativos  con  violencias  y  extorsiones, 
m  contar  mil  caballos  que  le  habia  enviado  el  cabildo 
de  Santiago,  mudar  repentinamente  de  parecer  cuando 
estaba  en  estado  de  ejecutar  todos  sus  planes  hostiles. 

Sea  lo  que  fuese  acerca  de  esto  y  volviendo  á  los 
efectos  del  levantamiento ,  en  el  instante  en  que  con  la 
temperatura  se  derritieron  las  nieves  de  los  montes  y 
se  abrieron  las  veredas  y  caminos ,  una  columna  de  Pe- 
huenches  hizo  irrupción  por  el  boquete  de  Alico  y  se 
echaron  sobre  las  vegas  de  Longavi  y  sobre  el  distrito 
de  Chillan ,  hallándose  sus  habitantes  tan  ajenos  de  ello 
con  las  noticias  de  la  paz ,  que  los  invasores  mataron  , 
robaron  y  se  llevaron  mnjercs  y  criaturas  esclavas  sin 
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que  nadie  pensase  ni  se  hallase  en  estado  de  oponér- 
seles. Noobstante,  el  gobernador  llevó  adelante  su  plao 
de  pacificación,  y,  i  principios  de  diciembre,  marcliú 
de  la  Concepción  á  la  pla^a  de  los  Anjeles ,  desde  doüdc 
envió  tres  mensajeros  españoles  chilenos  á  las  parciali- 
dades subandinas  para  negociarla  con  el  cacique  Guc* 
guir  y  otros  de  grande  influencia. 
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^uefo  iratadü  de  paz  ctni  los  Arüncaiíos.^parJauítriiLo  de  Quodííco. —  Pa^. 
—  Nuevas  íiiqiiiPliides  de  los  Indios. —  Medidas  del  goinenni, —  Nuevo  par* 
lumen  lo  pedidu  por  muchos  caci(|ncs  y  celebrado  iii  la  nibnia  capital  del 
reino.—  Consecuencias  que  tuvo. 


(1771  — [772.) 

No  deben  los  lectores  olvidar  que  el  oríjcn  de!  último 
alzamiento  de  los  indios  había  sido ,  en  la  opinión  jene- 
ral,  la  ejecución  del  plan  de  poblaciones  circunscriptas 
á  que  el  mismo  rey  liabia  pensado  seria  conveniente  re- 
ducirlos á  fin  de  poder  mejor  catequizarlos  y  civilizarlos. 
Tampoco  deben  perder  de  vista  que  los  caciques  princi- 
pales habían  pedido  la  ejecución  de  dicho  plan,  y  que 
se  les  habian  suministrado  instrumentos  de  construcción 
y  aun  también  jornaleros  para  llevarlo  á  cabo  ,  y  que, 
por  consiguiente,  habia  debido  liaber  algún  motivo 
oculto  para  que,  de  repente,  la  ejecución  de  las  obras 
de  población  que  ellos  mismos  habian  solicitado  los 
impeliese  á  alzarse  y  á  renegar  su  palabra.  Si  hubiese  el 
ineoor  fundamento  sólido  en  los  criterios  de  aquella 
época ,  podria  la  historia ,  á  fuerza  de  carearlos  y  de  ana- 
üzarloSj  sacar  de  ellos  alguna  consecuencia  precisa ;  pero 
no  :  en  dichos  criterios  solo  se  ven ,  á  cada  paso ,  incon- 
secuencias tales,  que  no  queda  mas  arbitrio  que  dejarlos 
á  un  lado  y  meditar  sobre  lo  que  dan  de  sí  los  hechos. 

Según  estos,  como  se  ha  notado  ya  mas  de  una  vez, 
habia  habido,  desde  el  sistema  de  pacificación  de!  padre 
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Luís  de  Valdivia,  lucha  perpetua  entre  los  dos  poderes 
que  parecían  concurrir  al  mismo  fin  ,  tos  cuales  eran  la 
fuerza  ^  la  razón.  Decimos  mal ,  esta  lucha  exislia  ya 
antes  y  aun  habia  surjido  de  ella  la  ¡dea  que  tuvo  el  gran 
jesuíta  Valdivia  de  coartar  la  fuerza  poniéndola  en  k 
inacción  de  la  guerra  defensiva,  mientras  la  razón,  la 
persuasión  y  los  procedimientos  urbanos  que  estas  ins- 
piran, continuaban  y  concluían  la  conquista  que  las 
armas  habían  empezado.  Por  mas  que  los  detractores  de 
este  sistema,  6  mas  bien  de  su  autor,  hayan  querido 
alterar  la  verdad  contestándola,  la  verdad  salía  radiosa, 
á  pesar  de  ellos  y  de  la  ceguedad  que  tes  impedia  de 
verla,  de  estos  dos  extremos  :  ¿Los  que  querían  la 
guerra,  tenían,  acaso,  ínteres  en  ellaV — Sí:  grados, 
presas  ,  esclavos  y  riqueza.  —  ¿  Tenían  ínteres  en  la  paí 
los  que  clamaban  por  ella?  — ^ Ninguno.  Al  contrarío; 
mientras  habia  guerra,  se  podían  estar  muy  quieta  y 
cúmodamentc  en  sus  colejios,  y  en  el  punto  en  que  habia 
pazj  se  les  abrian  los  caminos  de  las  tierras  é  iban  i 
ellas  á  padecer  trabajos  y  miserias,  y  á  exponer  conti- 
nuamente sus  vidas.  Yóanse  los  detalles  de  las  misiones, 
y  ninguna  duda  quedará  de  esta  verdad  á  quien  quiera 
sinceramente  deponerla,  así  como  también  de  lo6  fru- 
tos inlinitos  que  han  dado,  por  mas  que  los  contradic- 
tores de  esta  verdad  auténtica  cierren  los  ojos  para  no 
verla, 

Pero  así  son  jeneralmente  todos  los  contradictores  por 
sistema  ^  los  cuales  en  su  ceguedad  se  apoyan  incau- 
tamente, y  casi  siempre,  en  razones  que  les  sacan  los 
ojos.  Tara  probar  lo  infructuoso  de  cuantos  esfuerzossc 
habían  hecho  y  se  po Jían  hacer  [)or  la  civilizacioa  y  con- 
versítHi  de  lo<  naturales,  lus  contradictores  de  esta  es- 
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pede  citan  y  remontan  á  lo  que  le  habia  sucedido  al  P. 
Lois  de  Valdivia ,  desentendiéndose ,  torpemente  ó  ne- 
dfaiente ,  de  la  mala  conducta  política  que ,  en  Iij^ar  de 
aprovecharse  de  un  acaso  del  que  hubieran  podido  re- 
Amdar  tantos  bienes,  como  lo  dice  el  mismo  O  valle,  se 
«Irelló  en  él  y  arruinó  el  hermoso  edificio  que  el  mismo 
padre  Valdivia  habia  levantado  ya  tan  alto.  Léanse  las 
pajinas  de  este  acontecimiento ,  que  tenia  todos  los  visos 
de  un  socorro  de  la  providencia  para  que  los  Españoles 
concluyesen  su  magnífica  obra ,  y  el  que  tenga  ojos  verá, 
que  si  el  gobernador  Rivera  hubiese ,  como  en  su  lugar 
queda  notado ,  hubiese ,  decíamos ,  convidado  al  valiente 
y  justamente  ofendido  Ancanamun  á  ir  á  verle  para  en- 
tenderse personalmente  y  boca  á  boca  con  sus  mujeres 
fojitivas ,  en  lugar  de  negárselas  á  pesar  de  los  ruegos 
del  padre  Valdivia  para  que  lo  contrario  hiciese ,  que 
todas  las  consecuencias  han  justificado  constantemente 
el  sistema  de  los  jesuítas  y  puesto  de  manifiesto  lo  malo, 
lo  absurdo  de  tantos  como  se  les  opusieron  movidos  por 
interés,  pasión  é  ignorancia. 

Pero  ahora  que  ya  no  hay  jesuitas ;  ahora  que  los 
Indios  acaban  de  cometer  agresiones  sangrientas ;  ahora 
que  un  jefe  verdaderamente  militar  y  de  renombre  se 
halla  á  la  cabeza  del  ejército  con  fuerzas  y  en  actitud 
respetables ;  ¿porque  prefiere  la  paz  á  las  ventajas  que 
le  prometen  su  superioridad  y  la  dejeneracion  visible  de 
los  ímpetus  belicosos  de  los  Araucanos? — Por  eso  mismo. 
Porque  el  carácter  de  la  verdadera  fuerza  es  la  razón  y 
la  magnanimidad ,  y  porque  las  inclinaciones  dejeneradas 
de  los  naturales  eran  el  mejor  argumento  en  favor  de  los 
frutos  de  la  paz  y  del  comercio ;  porque  no  se  podia 
menos  de  reconocer  que  los  progresos  del  alzamiento 
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Ijabiaii  sido  debidos  al  resetitimiento  de  los  leales  Pe- 
hueuches,  desechados,  expulsados  de  la  tierra  española 
íl  donde  se  habían  acojido  para  sustraerse  á  la  necesidad 
forzosa  de  acometerla  como  enemigos ,  después  de  haber 
sido  sus  defensores  de  padres  á  hijos.  Los  escrúpulos 
que  había  tenido  el  obispo  de  la  Concepción  acerca  del 
contajio  de  las  costumbres  licenciosas  de  los  refujiados 
eran  respectables  pero  no  inaccesibles  á  medidas  propias 
á  aquietarlos.  ¿Qué  se  necesitaba  para  eso?  —  Disemi- 
narlos ,  cada  familia  entre  muchas  familias  españolas,  á 
lo  cual  no  se  habrían  negado ,  puesto  que  la  respuesU 
que  dieron  cuando  se  les  intimó  la  expulsión ,  fué  que 
mas  querían  morir  á  manos  de  los  Españoles  que  de 
las  de  sus  propios  hermanos. 

Concluyamos,  pues,  que  la  determinación  que  tomó 
el  capitán  jencral  Morales  de  negociar  la  paz  se  fundaba 
en  razón  ;  en  hechos  históricos  que  formaban  un  cuerpo 
de  experiencia ;  en  reales  ordenes ;  en  sana  política  y 
en  principios  de  humanidad  ,  sin  contar  la  falta  de  di neiu 
El  mal  estaba  hecho  y  no  era  un  buen  proceder  para 
remediarlo  el  aumentarlo.  El  mal  estaba  hecho  y  evi- 
dentemente causado  por  inadvertencia  y  falsos  cálculos 
de  los  Españoles,  Digámoslo  mil  veces  por  una  ,  porque 
la  verdad  es  un  ayunque  sólido  en  que  se  puede  golpear 
a  fuerza  de  brazos  sin  temor  de  romperlo  :  si,  como 
querian  los  jesuitas  ,  los  líspafiolcs  se  hubiesen  abstenido 
de  ir  a  presenciar  y  sobrcstantear  las  consírucciooes , 
con  armas  ni  sin  ellas,  entonces  se  habria  podido  ver  &i 
realmente  eran  ó  no  eran  estas  un  motivo  ó  pretexto  de 
alzamiento  ;  pero  no  habiendo  obrado  así ,  ¿quien  tiene 
autoridad  para  asngurnr  quo  lo  mismo  hubiera  sucedido? 
Sobretodo  en  ia  actualidad,  los  Indios  no  podian  sos- 
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pechar  que  hubiese  debilidad  en  la  propuesta  pacífica 
jfei  gobernador  español ,  el  cual  disponía  de  tropas  ve- 
PrftnaáTy  milicianas  de  caballería,  y  de  un  batallón 
mnpleto  y  aguerrido  de  infantería.  Es  verdad  que  para 
poder  contar  con  estas  fuerzas  era  muy  esencial  el  pagar 
puntualmente,  y  el  citado  batallón  de  Chile  no  se  acomo- 
(Um  fácilmente  con  atrasos ,  como  lo  acababa  de  ma- 
nifestar en  la  Concepción ;  pero  esta  particularidad  la 
ignoraban  los  enemigos ,  los  cuales ,  por  su  parte ,  se 
hallaban  muy  apurados  de  granos  y  de  ganados. 

Así  fué  que  los  caciques  aceptaron  con  espontaneidad 
la  oferta  de  la  paz,  y  muchos  de  ellos  confesaron  sincera 
y  buenamente  que  ya  la  iban  á  pedir.  La  sola  dificultad 
que  restaba  era  el  sitio  de  emplazamiento  para  el  tratado. 
B  gobernador  sostenía  la  prerogativa  del  territorio  es- 
pañol ;  los  caciques  querían  que  se  celebrase  en  el  suyo ; 
p^o  se  allanaron  sin  disputar  demasiado  á  pasar  el 
Biobio  y  &  reunirse  en  la  vega  de  Duqueco  en  Negrete. 
El  25  de  febrero  acudieron  al  sitio  señalado  ciento  y  se- 
tenta y  cuatro  caciques ,  muchos  capitanejos  y  mas  de 
mil  mocetones  de  cuarenta  á  cincuenta  parcialidades. 
JU)¡erto  el  congreso ,  fueron  adoptados  los  catorce  artí- 
culos de  paz  de  los  precedentes  parlamentos,  y  por  final , 
se  rompieron  cuatro  lanzas  y  cuatro  fusiles  y  los  arrojaron 
en  una  hoguera  hasta  que  las  bastas  y  las  cajas  ardieron. 
Entonces ,  Curiñancú  recojió  los  hierros  de  las  lanzas , 
y  Lebian  los  cañones  de  los  fusiles ,  y  los  entregaron  al 
gobernador  como  prenda  de  desarmamiento  de  ambas 
partes. 

Sinembargo ,  el  primer  día  del  parlamento  se  dejaron 
ver  cerca  del  cerro  cuatro  á  cinco  mil  Indios  mandados 
por  el  caudillo  Ayllapagui ,  en  posición  aparente  de  estar 


250  IIISTOUU    DK    CMUM. 

dispuestos  á  sostener  los  que  estaban  en  el  congreso,  v 
cuya  aparición  hizo  surjir  algunas  dudas  en  los  ánimos 
de  los  Kspañolcs  acerca  de  la  buena  fe  con  que  parecían 
acojerse  á  la  paz.  En  el  instante  en  que  esta  desgraciada 
idea  les  pasó  por  la  cabeza »  el  batallón  de  Chile,  que  ya 
habia  dado  muestras  de  no  ser  un  modelo  de  disciplina, 
empezó  á  cavilar  y  propagó  sus  cavilaciones  no  sola- 
mente á  la  demás  tropa  veterana  de  la  frontera  sino 
también  á  las  mismas  milicias  ,  en  términos  que  se  con- 
juraron para  exterminar  cuantos  Indios  se  hallaban  en 
el  parlamento.  Por  fortuna ,  difirieron  la  ejecución  al  28, 
último  dia  del  congreso,  y  en  esle  intervalo,  llegó  el 
susurro  al  maestre  de  campo  que  dio  parte  inmediata^ 
mente  a!  gobernador  de  tan  inminente  peligro.  Como  el 
asesor  Traslaviña  era  acusado  de  haber  .sido  el  instigador 
del  congreso  de  paz  inutilizando  todos  los  preparativos 
que  se  habían  hecho  para  la  guerra ,  el  gobernador  talio 
repentinamente  con  él  para  la  plaza  de  los  Anjeles  de- 
jando á  cargo  de  Semaoat  el  cortar  los  efectos  de  la 
conjuración  ,  como  en  efecto  lo  consiguió. 

Fuese  cierto  ó  no  que  el  asesor  hubiese  influido ,  como 
era  probable  y  aun  también  natural ,  en  la  determiJia- 
cion  pacífica  del  gobernador,  este  habia  tenido  mas  de 
un  motivo  plausible ,  cotiio  lo  acabamos  de  decir,  para 
seguir  su  parecer.  El  primero  era  la  observancia  de  las 
reales  cédulas  vijentes  en  aquel  caso;  el  segundo,  que 
aunque  tuviese  bastantes  tropas  para  invadir  la  tierra  por 
Árauco  hasta  Tucapel  (el  viejoj ;  por  Nacimiento  hasta 
Angol ;  por  Purcn  hasta  los  Quechereguas,  y  por  Chillan 
hasta  el  corazón  de  la  cordillera ,  no  bastaba  el  poder 
ponerlas  en  movimiento,  y  !c  faltaba  el  nervio  déla 
guerra ,  que  ha  costado  en  total ,  aquella  sola,  un  millón 
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alientos  mil  pesos ,  según  algunos  autores  (1) ,  su- 
iniistrados  por  el  real  Erario  y  por  contribuciones  de 

r ¡Guiares  hacendados,  que  las  aprestaron  como  dona- 
,  sin  contar  préstamos  que  hicieron  al  estado  para 
d  mismo  objeto  y  sin  interés.  Por  consiguiente,  este 
iltimo  solo  era  mas  que  suficiente  para  que ,  con  ase- 
soramiento  ó  sin  él,  Morales  obrase  como  obró.  Pero  las 
masas  no  entran  nunca,  ni  pueden  entrar  en  las  consi- 
deraciones que  mueven  á  los  que  gobiernan ,  y  solo  ven 
lo  que  les  dicta  el  interés  ó  la  pasión  del  momento. 

Por  fin,  Semanat  logró  tranquilizar  los  espíritus  y 
precaver  la  catástrofe  que  se  preparaba ,  gracias  á  la 
presencia  del  obismo  Espiñeira,  que,  como  de  costum- 
bre, habia  asistido  al  congreso  con  otros  veinte  y  siete 
personajes.  Aquella  repetición  de  Quillin  y  de  Negrete 
mismo,  concluida  con  las  ceremonias  dichas,  cumplidos 
y  regocijos  acostumbrados ,  se  separaron  los  asistentes 
con  satisfacción  recíproca,  á  lo  menos  aparente;  pero 
hubo  la  desgracia  que  tres  caciques  se  ahogaron  al  pa- 
sar el  Biobio.  En  cuanto  al  gobernador  Morales,  salió  de 
la  plaza  de  los  Anjeles  para  la  capital  ^  á  donde  llegó  el 
16  de  marzo  pasando  por  Colchagua. 

Una  vez  la  paz  ratificada  y  la  perspectiva  de  guerra 
acabada,  la  primera  medida  urjente  era  licenciar  las 
tropas  milicianas,  y  así  lo  hizo  Semanat,  por  orden  del 
gobernador,  aunque  con  la  particularidad  de  tener  que 
servirse  de  muchos  de  sus  caballos  para  la  remonta 
de  caballería  veterana.  Pero  en  semejantes  circunstan- 
cias, siempre  ha  sido  imposible  el  evitar  injusticias  par- 
ticulares por  el  bien  jeneral,  sin  poder  indemnizar  á 

(1)  Molina,  el  cual,  sId  duda  alguna,  erró  en  esto  como  en  asentar  que 
Ua  guerra  no  se  terminó  liasta  en  1773, 
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los  oprimidos ,  como  la  justicia  misma  lo  exige,  por  falta 
de  medios ;  de  suerte  que  la  provincia  de  la  Con- 
cepción quedó  agotada  de  recursos.  Aun  si  se  hubiese 
conseguido  el  fin  á  que  se  dirijían  tantos  gastos  y 
exacciones  forzosas ,  habria  sido  menor  el  mal  y  menos 
imposible  el  repararlo;  mas  no  sucedió  así.  La  conju- 
ración del  batallón  de  Chile  contra  los  Indios  del  parla- 
mento, bien  que  cortada,  no  podia  haber  quedado  ig- 
norada de  ellos,  y  por  consiguiente  hubieran  necesitado 
de  mas  magnanimidad  de  la  que  es  dada  á  corazones 
humanos  para  haberla  olvidado  y  no  haber  resentido 
un  gran  deseo  de  vengarse  del  atentado  á  que  habiai 
estado  expuestos  sin  pensarlo  y  sin  defensa.  Sea  por  estt 
ó  toda  otra  razón ,  á  penas  la  primavera  se  anunció»  em- 
pezaron de  nuevo  los  Pehuenches  y  Huilliches  á  ma* 
trarse  turlulcntos,  como  si  no  hubiese  habido  congreso 
ni  tratado  de  paz-  Los  comandantes  de  las  plazas  die 
la  frontera  recomenzaron  la  serie  interrumpida  de  par- 
tes alarmantes,  que  el  comandante  jeneral  de  las  a^ 
mas  transmitia  al  gobernador  á  Saotiago.  Morales^  que 
pareció  muy  poco  sorprendido  de  aquella  novedad,  en 
vista  de  los  primeros  que  recibió,  tuvo ,  el  3  de  setiem- 
bre ,  un  consejo  de  guerra  al  que  asistieron  los  ministros 
de  la  Audiencia  y  los  militares  mas  experimentados  de 
los  que  residían  en  la  capital ,  y  en  el  cual  se  acordó  pe^ 
trechar  y  vijüar  estrechamente  la  frontera  con  dtsimab 
y  sin  parecer  alarmado  de  la  inquietante  reincidencii 
de  los  naturales.  Fué  cstauna  resolución  muy  sabia,  pues 
muy  luego  se  supo  que  si  habia  movimientos  entre  eilosy 
preparativos  hostileSj  no  los  hacian  contra  los  Españoles, 
sino  unas  parcialidades  contra  otras  sus  antagonistas ,  y 
que  los  comandantes  de  las  plazas  se  habían  alarmado 
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ttím  de  Ikmpfk  Noobatimtd,  oata  tradiwoioii  dedioboi 
■BiiiDÍentoa,heeha  por  algunoa  caciquea,  podía  baberloa 
éh  fiüfjerida  por  loa  avisos  que  tuviere»  de  las  preveo** 
omea  que  hadan  los  Españoles  para  recibirlos  con  vigor 
■  tal  V62  habían  olvidado  tan  pronto  el  último  reciente 
tntado  de  pai.  De  todos  modos ,  los  cidqaes  arriba  dt» 
dioaae  manifestaron  prontos  á  ir  en  persona  &  Santiage 
fcdar  aatiafacoiooi  al  gobernador  acerca  de  aquello»  mi* 
dos,  y  ratificstr  de  nuevo  allí  mismo  la  paz  últimamente 
letificada. 

El  gobernador  aceptó  muy  oportunamente  la  oferla  el 
I  de  febrero  del  año  siguiente,  en  junta  de  real  h^ 
deeda,  y  á  consecuencia ,  llegaron  ¿  la  capital,  et  día 
U,  cuarenta  y  dos  caciques,  tres  mensajeroa»  catoree 
tt^vitanejos  y  ciento,  y  veinte  naturales  mas,  los  cuales 
m  alojaron  todos  en  la  quinta  de  la  Ollería.  May  satis- 
fedto  el  gobernador  de  una  puntualidad  que  gritaba,  i 
le  menos  en  apariencia ,  mentira ,  atolondramiento ,  i 
loe  autores  de  loa  partes  de  la  frontera ,  mandó  qw 
para  el  13  se  hallase  dispuesto  el  local  en  donde  ae 
kabki  de  celebrar  con  la  mayor  solemnidad  tan  inte- 
lennte  ratificación.  Dicho  local  era  el  patio  de  aa 
BMmo  palacio,  y  allí,  bajo  de  un  toldo,  fué  levan- 
tMlo  un  tal>lado  con  un  estrado  en  donde  se  colocó  el 
rillon  y  et  dosel  del  presidente  gobernador  del  reino. 
Pbr  la  nMftana  del  día  señalado ,  llegaron  los  caciques 
con  todos  aoe  nacionales  por  la  calle  de  Aumada ,  y  en- 
traron en  el  congreso,  que  se  abrió  con  la  mas  imponente 
Ntemnidad  al  estruendo  de  salvas  de  artillería.  El  capitán 
jeneral,  la  real  audiencia  y  el  cabildo  subieron  al  estrado, 
!  loa  Indios ,  &  los  cuales  se  les  habían  dispuesto  HBi&k' 
to^en  el  eeniro  del  patio,  en  et  orden  que  elloa:  acoe- 
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tumbraban  guardar,  los  ocuparon  al  instante.  En  seguida, 
el  gobernador  satisfizo  al  ceremonial  con  algunos  cum- 
plidos á  los  caciques,  los  cuales  respondieron  muy  opor- 
tunamente por  medio  del  intérprete  Salamanca.  Después 
de  algunos  momentos  de  recojimiento  silencioso ,  el  go- 
bernador mandó  al  intérprete  preguntase  en  alta  voz , 
clara  y  distintamente ,  á  los  caciques  cual  habia  sido  el 
objeto  de  su  viaje  á  Santiago,  á  cuya  pregunta  respon- 
dieron : 

Que  hablan  pedido  el  ir,  y  habían  ido  á  la  capital  con 
el  único  fin  de  prestar  homenage  de  obediencia  y  sumi- 
sión al  rey  su  señor,  en  la  persona  de  su  gobernador  de 
Chile;  que,  por  lo  tanto,  rogaban  encarecidamente  k 
este  tuviese  á  bien  recibir  con  benevolencia  dicho  home- 
nage, en  atención  á  que  los  últimos  rumores  y  desaso- 
siego que  los  Españoles  habian  notado  en  sus  tierras, 
habían  sido  ocasionados  por  desavenencias  intestinas,  y 
de  ninguna  manera  por  intenciones ,  ni  las  mas  remotas , 
de  infringir  los  artículos  de  la  paz  ratificada  poco  habia 
en  Negrete. 

En  prueba  de  la  sincera  verdad  de  su  aserción ,  los 
caciques  nombraron  las  dos  parcialidades  cuyos  rencores 
recíprocos  habian  dado  lugar  á  los  ruidos  que  se  habian 
esparcido  de  un  nuevo  rompimiento  de  la  paz;  expusie- 
ron los  motivos  que  habian  tenido  de  desavenencia ,  y 
acceptaron  la  mediación  del  gobernador  para  reconci- 
liarse. Esta  ha  sido  la  verdad  de  los  hechos,  y,  como 
de  costumbre,  los  partes  alarmantes  que  habian  ido  de 
la  frontera  sobre  este  asunto  quedaron  notados,  mas  que 
de  exajerados ,  de  mal  dijeridos  y  precipitados.  El  viaje 
de  los  naturales  á  Santiago  lo  probaba  sin  dejar  de  ello 
el  menor  jénero  de  duda.  Por  fin ,  el  gobernador  3e 
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portó  con  ellos  como  lo  merecían  en  aquel  caso  agasa- 
jándolos y  despidiéndolos  el  dia  16 ,  muy  satisfechos  de 
los  Españoles  y  de  sí  mismos.  Algunos  escritores  han  tro- 
cado las  fechas  de  los  dos  parlamentos  de  Negrete  y 
Santiago ,  y  han  indicado  este  último  en  el  año  de  1773 ; 
pero  han  errado ,  según  lo  demuestran  documentos  au- 
ténticos, como  también  han  supuesto  particularidades 
qae  no  han  tenido  lugar,  tales  como  el  establecimiento 
de  un  procurador  jeneral  de  los  Butalmapus  en  la  capital 
del  reino,  y  la  residencia  de  Curiñancu,  como  su  pleni- 
potenciario, en  el  colejío  de  San  Pablo,  Curiñancu  ni 
siquiera  se  halló  en  el  parlamento  de  Santiago.  Lo  que 
muy  cierto  fué  la  muerte  cristiana  de  aquel  valiente 
caudillo  que  murió  tan  contrito  y  con  tal  recojimiento 
en  los  brazos  de  un  sacerdote,  que  mandó  no  entrase 
nadie,  ni  aun  sus  mujeres  y  parientes  á  distraerlo. 

A  este  parlamento  solenne  de  Santiago  se  siguieron 
otras  presentaciones  y  homenajes  parciales  hasta  del 
vertiente  oriental  de  la  cordillera,  de  donde  hasta  en- 
tonces nunca  se  habian  recibido ,  con  lo  cual  no  podía 
quedar  la  menor  sospecha  de  que  no  fuesen  francos  y 
espontáneos.  Sin  embargo,  los  pesimistas  de  aquella 
época  hallaban  razones  para  sospecharlos,  y  la  mas  peren- 
toria era  que  el  erario  costeaba  aquellos  viajes'y  parla- 
mentos ,  sin  reflexionar  que  dichos  gastos,  que  por  des- 
gracia eran  demasiado  raros,  no  ascendían ,  á  pesar  de 
las  mayores  exajeraciones,  á  la  centésima  parte  de  lo 
que  habrían  costado  quince  dias  de  guerra.  Si  después, 
y  aun  poco  después  de  estas  sumisiones ,  quedaban  to- 
davía revoltosos  tales  como  Ayllapagui ,  que  llamaban 
toqui  no  siendo  mas  que  un  capitán  de  ladrones  con  los 
cuales  entraba  &  robar  en  la  isla  de  la  Laja ,  sabido  es 
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que  en  todas  la^  partes  del  mundo  quedan  siempre  séme* 
jantes  rastros  de  la  guerra  la  mas  regular,  y,  sobre  todo» 
una  nueva  reunión  en  la  plaza  de  los  Anjeles,  presidida 
pút  el  comandante  jeneral  Semanal ,  4  fines  de  noviem- 
bfie  de  1772 ,  los  hizo  desaparecer. 

...     ^  4 
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Qarta  texhial  y  autémíca  ét\  gol>&rnador  Morales  al  ténúe  de  Artfií^ft,^  Di§^ 
culudes  de  lasUu^icion.  —  Incorporación  de  ía  casa  de  moneda  úa  SanÜago 
i  ft  t(rfí5fíia.  ^-  Recursos  (¡üd  ofrecían  h^  lempo raítdad«  d*  fm  e^tr^adol 


(1772—1774.) 

El  toejor  níiédío  dé  fijar  la  opmion  sobre  ciiatito  tj\*eda 
difehí)  éti  et  tapítab  interior  es  poneí  á  la  vistíi  de  los  leO 
t'ótes  lia  Carta  ó  ii^fol^me  textual  que  dé  todo  elle- dio  el 
f  ofeíeriiíidor  dé  Chite  al  ministró  j  tóñit  de  Aranda. 

k  ES- "^  S.^> 

*  Con  fecha  de  13  de  setiembre  último  me  contesta 
V%  E.  á  la  que  diríjí  en  31  de  marzo  del  año  p.**  p***  par- 
ticifmrndo  á  V,  Ev  haber  suspendido  las  operaciones  que 
preparaba  para  castigar  á  los  Indios  rebeldes  de  esta 
frontera  por  haber  clamado  estos  por  su  perdón  dando 
prtiel)aa  de  su  arrepentimiento.  Y  en  esta  continuo  con 
satisfacción  Doticiando  á  V,  E,  la  fidelidad  con  que 
observan  estos  naturales  todo  lo  ofrecido  en  el  parla- 
mento de  Negrete,  y  que  para  su  mayor  demostración 
me  han  pedido  con  instancia ,  por  medio  del  maestre  de 
ca^iipe  Jeneral  y  de  otros  subalternos,  les  permita  pasar 
k  esta  capital  4  ratificar  sus  buenos  propósitos  >  y  maní* 
feetarse  obedientes  vasallos  de  nuestro  soberano ,  y  con^ 
cedida  esta  licencia ,  de  que  solo  hay  ejemplo  en  el 
gobierflo  de  don  Mmüd  de  Amat,  m  m^  presentaron  el 
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día  10  del  que  corre ,  y  se  lograrán  con  esta  acción  todas 
las  piadosas  intenciones  del  rey,  de  que  sean  atraídos 
por  medios  suaves ,  y  de  que  estas  provincias  consigan  su 
quietud  y  el  BU  erario  su  mayor  aumento ,  con  el  ahorro 
de  los  indispensables  gastos  para  la  guerra.  Lo  que  me 
ha  parecido  conveniente  poner  en  la  comprensión  de  Y,  £• 
por  la  complacencia  que  le  causarán  estas  noticias.  * 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  m/  añ/  Santiago  de  Chüe, 
8  de  febrero  de  1772, » 

Con  semejantes  testimonios,  quedan  reducidos  á  [a 
nada  cuantos  raciocinios  sin  razón  sujirian  las  pasiones 
á  los  críticos ,  y  en  cuanto  á  la  mayor  dificultad  que  ht 
biera  habido  en  la  preferencia  dada  á  la  guerra  invasora 
sobre  la  paz ,  no  hay  mas  que  ver  lo  que  el  mismo  gober- 
nador escribe  al  mismo  ministro^  con  la  misma  fecha, 
diciéndole  :  que  el  producto  de  todos  los  ramos  de  real 
hacienda  y  el  de  las  temporalidades  de  los  jesuitashar- 
bian  sido  agotados  principalmente  en  la  guerra ,  por  no 
haber  remitido  el  virey  del  Perú  caudales  para  ella  y 
para  otras  graves  urjencias  administrativas,  y  haber 
pedido,  lejos  de  eso,  el  mismo  virey,  que  se  reintegrasen 
al  real  estanco  de  tabacos  los  suplementos  que  este  tenia 
hechos  á  la  real  hacienda,  á  fin  de  dar  al  gobernador  de 
Buenos  Aires  los  auxilios  de  que  habia  menester  y  pedia. 
Bien  que  los  gastos  de  la  guerra  hayan  cesado  (proseguía 
el  gobernador  en  su  carta  al  ministro),  y  que  el  reino 
goce  de  tranquilidad  ;  bien  que  se  hayan  recaudado  lodos 
los  proventos  de  arrendamientos  de  haciendas  de  jesuí- 
tas, de  ventas  de  los  que  fueron  sus  esclavos,  del  cob- 
tado  de  algunas  de  sus  haciendas  y  de  otras  incidencias 
de  la  misma  naturaleza,  sin  embargo,  concurriendo  el 
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indispensable  socorro  del  pre  y  pagas  del  batallón  de 
infantería ,  compañía  de  artillería  y  asamblea  de  caba- 
Derfa ,  que  destinó  el  rey  para  la  mayor  seguridad  de 
este  reino ,  no  concurriendo  las  cajas  de  Lima  con  el  mas 
nrfnimo  socorro  para  tan  precisas  asignaciones ,  me  ha 
sido  indispensable  para  sostenerlas  echar  mano  de  lo 
que  han  producido  y  producen  las  mencionadas  tempo- 
ralidades, con  el  cargo  de  reintegrarlas  siempre  C[ae 
reciba  algún  desahogo  el  ramo  de  real  hacienda. 

Así  se  ve  la  diferencia  que  hay  de  gobernar  &  criticar* 
Y  es  de  notar  que  los  réditos  y  rentas  de  las  temporali- 
dades ,  habia  orden  expresa  del  gobierno  metropolitano 
para  enviarlos  á  España  con  destino  á  pagar  las  pensiones 
^talicias  de  los  expulsados,  c  con  la  mayor  integridad  y 
trrontitud  (decia  el  conde  de  Aranda  en  su  orden  de  24 
de  noviembre  de  1770),  afin  de  precaver  el  peligro  de  la 
sospecha  de  mala  versación. »  Por  consiguiente ,  era  este 
un  punto  demasiado  delicado  para  la  responsabilidad  del 
gobernador  de  Chile,  y  no  es  posible  el  creer  que  lo  des- 
cuidase, ni  supusiese  necesidades  urjentes  imajinarías, 
ni  acusase  en  falso  de  abandono  al  virey  del  Perú.  Justa- 
mente el  rey  acababa  de  incorporar  á  su  corona  la  casa 
de  moneda  de  Santiago.  El  virey  del  Perú  habia  ya  con- 
ferido á  Morales  las  mismas  facultades  para  la  ejecución 
de  aquella  real  orden ,  que  el  mismo  virey  habia  tenido 
para  la  plantiñcacion  de  dicha  casa  de  moneda,  y 
Morales  habia  elejido  provisionalmente  para  ello  el  co- 
Iqio  de  San  Miguel ,  que  habia  sido  de  los  jesuítas ,  por 
la  comodidad  que  ofrecía  su  distribución  para  establecer 
(Peinas,  y  porque  se  hallaba  en  el  centro  de  la  ciudad ; 
pero  aquel  establecimiento  no  podia  ser  sino  temporal , 
^ndo  el  mismo  colejio  destinado,  por  orden  real,  á 
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otro  objeto  pid^  y  el  gobernador  empezó  la  fábrica  de 

una  casa  propia  real  de  moneda,  para  cuyas  obraste 
vié  obligado  á  anular  los  arrendamientos  de  algt^^ 
hacietidas  de  ios  mismos  jesuitas ,  afin  de  subastarlas  y 
sftCar  oro  y  plata  contante  y  sonante  de  ellas.  La  cuenta 
y  razón  con  que  el  gobernador  tenia  que  proceder  á  esta 
e^ipecie  de  operaciones  eran  tan  estrechas ,  que  en  carta 
de  51  de  marzo  de  1771  ^  el  cofide  de  Aran  da  le  prevenía, 
con  acuerdo  del  real  consejo,  que  en  las  aplicaciones  y 
destinos  que  se  hiciesen  de  las  casas,  colejios^  residencias 
y  misiones  que  habían  sido  de  los  regulares  de  la  com- 
pañía 4e  Jesús  en  aquellos  dominios,  se  procediese  con 
ar-reglo  á  lo  mandado  en  la  real  cedíala  de  9  de  julio 
de  1769,  con  cerUficaciones  y  documentos  separados  y 
correspomiienLes  á  las  diversas  y  respectivas  aplicación^ 
que  tuviesen ,  sin  confusión  ni  mezcla  de  otro  asunto 
alguno.  Porque  es  preciso  no  olvidar  que  todos  los  edi- 
ficios que  no  eran  vendibles  ó  arrendables,  de  la  perte- 
nencia de  los  regulares,  debían  de  ser  aplicados  á  diversos 
objetos  pios  ó  de  interés  jeneraU  Así,  en  la  misma  época, 
el  <^tej¡o  de  San  Pablo  fué  destinado,  con  el  nombre  de 
Convictorio  Carolino,  para  servir  de  instrucción  á  la 
juventud  del  reino.  La  casa  de  la  Nunciada  lo  fué  á  boi- 
pital  de  mujeres,  y  á  casa  de  desengañadas  del  miiBd« 
q^e  se  quisiesen  retirar  de  él.  Las  alhajas,  vasos  sagra- 
dos, eustodia  y  ornamentos  de  la  catedral  habiendo  sido 
consumidos,  fundidos  ó  abrasados  en  el  último  incendie 
de  aquel  edificio,  los  oficios  divinos  de  la  iglesia  metro- 
politana ee  hacian  en  ¡a  del  colejio  Máximo.  De  suerte 
que  ausentes  y  lejanos^  los  interesantes  expatriados cofl- 
tinuaban  aun  siendo  útiles  al  estado»  á  la  relyionial 
ejército  y  4  la  liumanidad»  Es  esta  una  reflexión  quí 
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causa  sorpresa  el  lio  ver  articulada  por  ninguno  de  lo3 

escritores  de  aquel  tiempo,  y  es  tanto  maa  extraño 
Guanto  los  regulares  habían  sido  los  fundadores»  creadoi^a 
y  artesanos  de  la  mayor  parle  de  cuanto  se  les  habia 
quitado*  Ninguno  quedaba  ya,  ni  memoria  de  ellos.  Los 
tres  solos,  cuya  residencia  había  continuado  por  diversos 
motivos^  fueron  enviados  al  Callao  por  diciembre  de  1771| 
y  cuantos  asuntos  eran  pertenecientes  á  la  herencia  que 
habían  dejado  eran  decididos  por  dos  juntas  de  aplica- 
ciones de  sus  temporalidades ,  mandadas  formar  por 
acuerdo  del  supremo  consejo »  una  superior  en  Santiago, 
y  otra  subaJt^na  en  la  Concepción.  Estos  asuntos  eran 
examinados  en  la  contaduría  jenerai  de  Madrid  muy 
minuciosamente,  y  las  oficinas  no  le  pasaban  al  gober- 
nador do  Chile  el  menor  encarte  ni  error  de  cuenta.  Las 
ventas,  los  arriendos,  las  rentas  y  réditos  de  cada  casa» 
estancia  ó  misión  las  apuraban  con  el  mayor  escrúpulo, 
y  era  raro  cuando  el  conde  de  Aranda,  en  respuesta  á  los 
informes  de  Morales ,  no  le  ponía  algún  reparo  sobre 
ausencia  de  datos  que  Be  habian  olvidado,  sin  duda,  en 
las  justas  aplicaciones  de  temporalidades^  concernientes 
¿  tal  ó  cual  estancia  6  hacienda;  porque,  en  cuanto  ¿ 
Morales  mismo ,  este  gobernador  se  portaba,  sobre  todo 
en  estas  materias,  como  verdadero  caballero  y  antiguo 
ofmíal  de  guardias  españolas,  manteniendo  la  reputa- 
ción que  habian  dejado  dos  predecesores  suyos  (Manso  y 
Ortía  de  Rosas)  que  habian  pertenecido  al  mismo  real 
cuerpo. 

En  efecto»  bien  que  no  le  faltasen  críticos  de  las  ope^ 
raciones  de  su  gobierno,  este  gobernador  era  jeneraJ- 
mente  querido  y  respetado » y  nadie  contestaba  sus  buenas 
intonoiones  ni  la  purear  ú%  &us  gentimientos  nobles^ 
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Como  sus  dos  predecesores,  arriba  dichos,  el  conde  de 
Superuiida  y  el  de  Poblaciones ,  dejó  en  Chile  agradable 
memoria ,  de  la  cual  sus  descendientes  recojieron  afec- 
tuosas pruebas,  A  consecuencia  de  la  paz  que  negoció 
con  los  naturales,  atrajo  á  Santiago  los  Indios  Chiqui- 
lanes,  habitaotes  del  vertiente  oriental  de  los  Andes,  y 
el  cacique  Carihuanque ,  con  otros  cuatro  del  mismo  ter. 
ritorio,  le  hicieron  espontáneamente  abandono  gratúilo 
de  las  salinas  que  había  en  él ,  y  que  se  llevaban  á  la 
capital  sin  mas  gastos  que  los  de  extracción  y  trasporte. 
Los  caciques  precitados  que  hablan  ido  k  Santiago ,  con 
no  pequeño  acompañamiento  de  mocetones,  pasaDdo 
por  el  Planchón  ,  boquete  á  unas  treinta  y  tantas  leguas 
sur  de  dicha  ciudad ,  le  pidieron  y  obtuvieron  de  Morales, 
con  asistencia  de  la  real  Audiencia  y  del  ayuntamiento, 
comercio  franco  y  recíproco  con  ella  y  todos  sus  par- 
tidos. 

En  la  capital  misma,  continuó  las  obras  y  mejoras 
empezadas,  y  suspendidas  por  diferentes  motivos ^  y  de 
!as  cuales  !as  mas  interesantes  eran  la  continuación  del 
puente  del  MapochOj  y  !a  del  canal  de  las  aguas  de  Maipú, 
empresa,  en  principio,  del  gobernador  Cano,  y,  poste- 
riormente á  este,  del  conde  de  Superunda.  Este  canal, 
que  fué  llamado  de  San  Carlos,  de  veinte  y  cinco  mil 
varas  castellanas  de  curso,  sobre  cuatro  de  anchura  y  dos 
de  fondo,  fué  subastado  en  treinta  y  seis  mil  pesos áufi 
Guipuzcoano,  por  nombre  don  Matías  Ugarreta;  pero, 
por  falta  de  exactitud  en  la  observancia  del  declivio  que 
debia  tener  su  curso ,  retrocedían  las  aguas  antes  de 
llegar  á  su  destino.  El  cabildo  de  Santiago,  poco  satis- 
fecho de  un  mal  éxito  que ,  por  tercera  vez ,  le  ocasionaba 
gastos  y  disgustos,  no  quiso  recibir  la  obra  como  acá- 
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bada  y  presentó  mía  demanda  para  que  el  empresario 
Ugarreta  llenase  todas  las  condiciones  de  la  contrata,  por 
la  cual  había  recibido  veinte  y  seis  mil  pesos  á  cuenta; 
pero  era  pleito  demasiado  largo  y  complicado  para  que 
cpedase  ventilado  en  breve  tiempo ,  y  se  quedó  estan- 
cado. 
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QoblcrQO  (kl  teniente  le II eral  don  Agustín  de  Jaurcgi^l^  oabalbtro  4^1  tiábijj» 
de  Santiago  —  Embujailores  indios  residentes  en  Santiago.  — Otro  para- 
mento en  TapUiue.  -^  Fundación  de  un  nuevo  colcjií*  de  jóvenes  armutum 
en  La  capital.  —  Otras  consecueneias  del  parlamento* 

(1774— 1776.) 

Fuera  de  los  acontecimientos  relatados,  no  hubo  en 
Chile  ningún  otro  notable  en  aquella  época  mas  que  la 
convocación  hecha  ^  del  real  urden  ,  por  el  arzobispo  de 
Lima  á  Alday  y  á  Espitleyra,  obispos,  el  prinoero  de 
Santiago,  y  el  segundo ,  de  la  Concepción ,  á  un  concilio 
provincial  que  se  reunió  en  la  capital  del  Peni,  en  1773, 
para  operar  reformas  de  disciplina  eclesiástica. 

Por  marzo,  llegó  á  Santiago,  por  la  vía  de  Buenos 
Aires,  el  sucesor  de  Morales  en  el  mando  del  reino,  don 
Agustin  de  Jauregui ,  el  cual  fue  reconocido  el  6  de  dicho 
mes  de  gobernador  y  de  pi^esidente  de  la  real  Audiencia, 
Su  predecesorj  luego  que  le  entregó  el  bastón,  marchó 
para  Lima,  en  donde  falleció  muy  luego  (1). 

Apenas  se  vio  Jauregui  reconocido,  empezó  ¿recibir 
partes  alarmantes  de  los  comandantes  de  las  plazas  de 
la  fi^ontera ,  de  los  cuales  no  le  era  posible  sacar  en  íini- 
pio  una  consecuencia  cierta  y  segura  para  obrar  con  la 
menor  probabilidad  de  acierto  ;  mientras  unos  le  alar- 
maban insinúan düle  que  ciertas  parcialidades  haciafl 
moviinientos  indicadores  de  hostilidades  iminentes,  otros 
le  transmitian  suplicas  de  otras  parcialidades  cuyos  ca^ 

(1)  Tan  luego  j  que  algunos  escritores^  por  ejemplo  MollDaj  ignofaron i" 
salida  de  Cttilc^  en  donde  creyeron  que  haMa  muerto. 
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ciques  solicitaban  la  gracia  de  poder  ir  á  cumplimentar  y 
besar  las  manos  al  nuevo  gobernador  á  Santiago  mismo. 
Es  áo  advertir  que  en  el  situado  habia  comprendida  una 
cantidad  de  ochocientos  pesos  destinada  á  obsequiar,  aga- 
sajar y  atraer  evcntualmente  á  los  naturales.  Ciertamente, 
podia  ser  muy  dable  y  muy  probable  que  los  naturales 
ambicionasen  el  tener  ocasiones  de  disfrutar  de  este  benei- 
ficio ;  pero  el  resultado  era  que  el  objeto  pnñci{>al  »e 
afcanzaba.  Por  desgracia,  en  aquel  instante,  la  caja  de 
agasajos  se  hallaba  vacía,  y  no  habia  que  pensar  e» 
costear  el  viaje  de  los  caciques  que  lo  solicitaban  á  la  ca- 
pital, ni  en  regalarlos.  A  lo  menos,  tal  fué  la  respuesta 
de  los  oficiales  de  contaduría  de  Santiago  y  de  ta  Concep- 
ción al  gobernador,  que  les  había  pedido  informe  sobre 
el  particular* 

A  Mta  de  dinero ,  Jauregui  halló  u^  arbitrio.  Ante 
todas  cosas,  se  desentendió,  por  buenos  consejos,  ó 
creídos  tales,  de  los  partes  alarmantes,  y  se  atuvo  para 
obrar  á  los  que  ofrecían  esperanza  de  conciliación.  Con 
este  fm ,  escribió  al  comandante  jeneral  de  la  frontera 
Semanat,  y  al  teniente  coronel  O'Higgins,  persuadiesen 
á  los  cuatro  Butalmapus  lo  conveniente  y  cómodo  que 
seria  para  ellos  el  nombrar  cada  uno  un  plenipoten- 
ciario que  fuese  k  residir  en  Santiago  donde  seria  hos- 
pedado y  mantenido  con  regalo  en  el  colejio  de  San 
Pablo.  Estos  cuatro  embajadores,  que  tendrían  este 
tílulo  ,  simplificarian  todas  las  dificultades  que  pudiesen 
sobrevinir,  hallándose  con  plenos  poderes  para  tratar  con 
el  gobierno  sobre  cualesquiera  asunto  que  fuese,  ya  de 
presentar  reclamaciones,  pedir  desagravios  y  arreglar 
todos  loa  asuntos  pertenecientes  &  lo&  tratados  de  paz , 
t&ntaa  veces  ratificadosv 
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Semanat  y  O'Higgins  se  manejaron  en  esta  negocia- 
ción con  tanto  tino  y  acierto  que  el  k  de  abril  de  1774» 
llegaron  á  Santiago  los  cuatro  caciques  embajadores  de 
los  cuatro  Butalmapus  :  don  Pascual  Gueñuman  por  el 
de  la  costa ;  don  Francisco  Marílevi  por  el  de  los  llanos ; 
don  Juan  Francisco  Curilemu  por  el  subandino ;  por  la 
parcialidad  pehuenche  de  Lebian ,  Lepimancu ,  y  por  la 
de  Colhueman,  don  Santiago  Pichunmanque,  Satisfecho 
Jauregüí  de  lo  bien  qnc  la  ejecución  había  correspondido 
á  su  pensamiento ,  celebró ,  el  dia  25  del  mismo  mes,  en 
su  propio  palacio,  parlamento  con  los  cuatro  plenipoten- 
ciarios, y  en  él  ratificó  y  amplió  las  condiciones  del 
último  de  Negrete  ó  mas  bien  de  Quedecó,  con  lo  cual 
se  aplacaron  todas  las  inquietudes  mas  ó  menos  serias 
de  la  frontera.  El  expediente  fué  firmado  nada  menos 
que  por  setenta  y  cuatro  personas ,  número  en  que  se 
hallaban  el  obispo  Alday,  la  real  Audiencia,  los  cabildos 
eclesiástico  y  secular,  y  los  jefes  presentes  del  ejército  y 
de  las  milicias. 

Sin  embaj'go ,  este  acto ,  plausible  por  sus  resultados 
inmediatos,  del  gobernador  de  Chile,  no  parece  haber 
merecido  la  aprobación  superior  de  la  corte  de  Madrid, 
ni  aun  del  virey  del  Perú ,  bien  que  hubiese  aprobado 
el  llamamiento  y  la  residencia  de  los  plenipotenciarios  en 
la  capital.  Por  lo  demás,  el  rey  notó  con  desagrado cpie 
había  en  el  hecho  la  neglij encía  inexplicable  de  no  haber 
pasado  él  mismo  en  persona  á  la  frontera  para  reunir 
un  congreso  mas  solemne,  no  en  la  tierra  de  los  Indios 
sino  en  el  territorio  español.  En  vista  de  una  insinuación 
que  debía  considerar  como  una  orden  perentoria,  Jau- 
regui  se  puso  en  camino  para  la  Concepción  acompañado 
de  los  embajadores  araucanos,  los  cuales  no  podian 
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menos  de  influir  mucho  en  la  opinión  de  los  Butalmapus 
(faciéndoles  con  cuanto  agasajo  y  con  cuanta  conside- 
ración eran  tratados  en  su  residencia  de  Santiago.  £1 
SI  de  diciembre  de  177&,  el  gobernador  se  presentó 
en  el  campo  de  Tapigue,  á  dos  leguas  de  Yumbel, 
acompañado  del  obispo  de  la  Concepción ;  de  don  Fran- 
CÍ8C0  López,  sucesor  de  Traslaviña  como  auditor  de 
goerra;  del  comandante  general  de  la  frontera,  Semanat, 
y  de  otras  cuarenta  personas  de  distinción.  Por  los  Bu- 
talmapus, asistieron  á  la  reunión  doscientos  setenta  y 
nn  ulmenes,  ó  caciques,  de  setenta  y  siete  reducciones, 
acompañados  de  cuarenta  y  uno  capitanes  españoles  de 
imigos ;  cuatro  toquis  natos ;  trescientos  nueve  capitanejos 
f  mil  setecientos  treinta  y  seis  indios  de  séquito  público. 

El  nuevo  convenio  que  pasaron  las  partes  contra^ 
tantes  constaba  de  diez  y  nueve  artículos,  por  el  pri- 
mero de  los  cuales  los  Butalmapus  ratificaron  los  po- 
dares dados  á  sus  cuatro  plenipotenciarios  residentes  en 
la  capital.  Los  demás  artículos  ofrecian  el  mismo  tenor 
délos  anteriores  tratados,  especificando  en  el  décimo 
tercio  :  que  las  parcialidades  se  obligaban  á  vivir  en 
paz  y  concordia  entre  ellas  mismas,  olvidando  motivos 
de  resentimiento  recíproco  y  hasta  la  palabra  irritante 
mloca ,  que  sola,  muchas  veces,  les  habia  hecho  em- 
puñar las  armas  y  salir  á  campaña.  En  otro ,  fué  esti- 
pulado que  los  caciques  enviarían  sus  hijos  á  un  colejio 
ttoevo  que  por  orden  real  se  iba  á  fundar  para  ser  in- 
ííntídos  y  educados  en  él.  Por  fin ,  el  tratado  fué  satis- 
.fcctorio  para  ambas  partes,  y  solo  el  cacique  Aillapagui 
n el  mestizo  Mateo  Pérez  se  manifestaron  descontentos  de 
'fié  hicieron  cuanto  pudieron  para  que  los  turbulentos 

Qítóchereguas  quebrantasen  sus  artículos  y  condiciones. 
HiiTo&u.yi.  i  8 
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El  gobernador  Jauregui  regresó  á  Santiago  á  prin- 
cipios del  año  entrante,  y  dio  inmediatamente  toda  sa 
atención  4  la  ejecución  del  proyecto  de  un  nuevo  coiejío 
para  treinta  hijos  de  caciques,  el  cual  se  fundó  en  San 
Pablo.  Los  colejiales  debían  vestirse  con  ropón  pardo 
y  beca  verde.  Considerados  estos  como  rehenes  de  la 
pax  y  buena  correspondencia  de  los  naturales,  no  se 
pararon    las  miras  en  gastos  y  se  determinó  conuJDh 
caries  cuantos  conocimientos  fuesen  aptos  á  adquirir, 
dcáde  las  primeras  letras  hasta  las  ciencias ,  parc^  lo  €U|j 
fueron  nombrados  un  rector  y  catedráticos. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  la  narración,  tiepf 
la  historia  que  hacer  constar  un  hecho  no  solo  mteresaflt| 
porque  da  nociones  exactas  acerca  de  las  costumbreí 
de  los  naturales,  sino  también  porque  pone  patenten 
resistencia  que  encontraban  las  miras  benéficas  delg^ 
bierno  español  en  la  conducta  de  sus  agentes  subaltertj 
nos.  Hé  aquí  este  hecho  confesado  por  su  princip 
actor,  que  se  alaba  de  él  con  jactancia,  al  mismo  tierapí ' 
que  critica,  vitupera  y  condena  las  resoluciones  del  so- 
per  ¡or  gobierno, 

Kn  el  tratado  de  Tapigue  se  ha  visto  que  por  el  arti 
culo  dérimo  tercio,  los  naturales  se  obligaron  á echar j 
un  líido  su>  roncorr^s  y  á  vivir  en  paz;  prueba  evidente  i 
quo  el  gi^biorno  tenia  interés  en  que  así  fuese.   Lat 
plicacion  que  los  c«icique^  h^ibian  dado  sobre  los  ruid^ 
do  líi  fronleríi .  asegurando  que  en  nada  eran  conc 
nií*nloíi  íV  \:\9  coxuhcumes  dol  parlamento  de  Negr 
hjilMA  ^ido  uuíi  explicación  muy  fi*anca,  sincera  y  cié 
ti\w\<\  U^<  locfort^s  \erAn  jK>r  la  sutislaucia  de  la  narrada 
quc^  h^ccn  de  ctU  !o5  mismos  que  negaban  á  pies  jiinl< 
tsU  fmuqtKM^i.  eslA  síncexidAd  y  esto  oerteía,  Héj 
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sucintamente  lo  que  había  sucedido,  dejando  ¿  parte  los 
rocieos^  digresiones  y  jactancia  del  narrador,  en  cuyo 
lagar  nos  pondremos ,  afín  de  poder  ser  mas  concisos 
y  mas  claros. 

Los  ruidos,  pues,  de  la  frontera  provenían  de  guerra 
BDtre  los  mismos  indios,  suscitada  por  un  solo  ladroQ, 
moceton  del  cacique  Llanquinahuel  de  la  parcialidad  de 
liOmaco.  Dicho  moceton,  por  nombre  Relbuantu,  había 
dado  una  brida  á  otro  moceton  de  Tomen  para  que  con 
ella  pudiese  robar  y  llevarle  los  buenos  caballos  de  su 
parcialidad,  uno  de  los  cuales  seria  para  él  mismo; 
pero  el  encargado  de  aquella  buena  acción  se  había  ido 
pQD  la  brida  y  no  habia  vuelto  con  los  caballos  pedidos 
y  ofrecidos.  Viéndose  burlado,  Relbuantu  se  vengó  por 
008  propias  manos  robando ,  no  solo  un  caballo  sino 
también  algunos  ponchos  en  dicho  territorio  de  Tomen, 
y  lou  mocetones  de  esta  parcialidad,  tomando  pie  en 
este  robo,  se  fueron  armados  á  la  de  Relbuantu,  sin 
aclaración  de  guerra ,  saquearon  su  casa ,  se  llevaron 
i  sus  hijos ,  mataron  á  uno  de  sus  parientes  ó  amigos 
y  él  mismo  tuvo  que  huirse  á  los  montes. 

Luego  que  sus  enemigos  se  hubieron  retirado ,  Rel- 
buantu salió  de  su  escondite  y  se  fué  á  contar  su  desven- 
tura ¿  su  cacique  Llanquinahuel ,  el  cual  habia  sido  tam- 
bién desposeído  por  los  mocetones  tomenes  do  muchas 
yacas  y  ovejas ;  pero  Llanquinahuel ,  que  era  hombre 
Omy  formal  y  sesudo ,  juzgó  sanamente  de  la  naturaleza 
de  aquel  robo,  y  rogó  á  su  vecino  Curiguíllín,  cacique  de 
Tubtub ,  diese  parte  de  él  á  los  caciques  de  Tomen  pidién- 
doles la  restitución  de  las  prendas  robadas  por  sus  mpce- 
lones ,  salvo  el  darles  satisfacción  de  la  queja  ó  motivo 
i^e  hubiesen  tenido  para  cometer  aquella  agresión* 
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Tomó  Curiguillin  á  pechos  el  encargo  é  hizo  muy 
buenos  oficios  de  conciliación  entre  las  dos  partes;  pero 
los  Tomenes  respondieron  que  ellos  no  habían  sido  b 
agresores ,  y  que  el  causante  del  mal  era  Relbuanta, 
ladrón  incorregible,  como  lo  sabia  el  mismo  cacique 
Llanquinahuelj  que,  noobstante,  toleraba  sus  robos  y 
rapiñas,  el  montante  de  las  cuales  excedia  de  muchí- 
simo el  de  la  represalia  de  los  mocetones  de  Tomeu; 
que,  á  pesar  de  eso,  no  querian  ni  pedian  mas  satis- 
facción ,  y  que  lo  mejor  sería  impedir  á  Relbuantu  el 
volver  á  las  andadas. 

Irritado Llanquinahuel  con  la  respuesta,  interesólas 
parcialidades  del  Butalmapu  en  la  defensa  de  su  agravio, 
y  estas  tomaron  las  armas  para  vengarle  de  él  operando 
una  sorpresa  en  Tomen  ;  pero  los  Tomenes  recibieron 
aviso  secreto  de  sus  proyectos  por  medio  de  Chigtiai, 
suegro  del  toqui  Ayllapagui,  y  se  prepararon  auna 
vigorosa  defensa.  De  suerte  que  creyéndolos  Llanqui- 
nahuel desapercibidos^  se  echó  de  repente  con  los  suyos, 
el  2ú  de  setiembre  1774,  sobre  sus  ganados,  y  queriendo 
llevárselos,  los  Tomenes,  que  estaban  emboscados, 
salieron  de  repente  con  mucho  orden  y  mataron  fácil- 
mente á  mas  de  doscientos  de  sus  enemigos,  que 
desordenados  con  e!  afán  de  antecojer  y  llevarse  las 
reses,  no  supieron  ni  pudicroii  oponer  mucha  resisten* 
cia.  Entre  los  muertos,  se  hallaban  capitanes  conocidos» 
como  lo  eran  Calbugueru,  Tecaleumu,  Chancuai  yQni- 
niu.  Los  Tomenes  no  perdieron  en  la  acción  mas  que 
treinta  hombres. 

De  esta  pendencia  entre  dos  rivales,  resultaron  otras 
tantas  pendencias  como  auxiliares  ó  amigos  tenia  uno  de 
ellos ,  y  se  siguieron  malocas  y  muertes  reciprocas ,  de 
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luerte  que  era  una  confusión  de  combates ,  asechanzas, 
•obos ,  represalias  y  destrozos.  Sinembargo ,  Llanquina- 
lael ,  siempre  vencido ,  recurrió  á  los  Pehuenches ,  ha- 
rilantes  de  la  parte  septentrional  del  Biobio ,  y,  eñ  par- 
icular,  á  Lebian.  « El  capitán  de  Amigos  Concha  me 
ivisó  de  ello  (dice  el  narrador  de  quien  sacamos  este 
3reve  y  exacto  resumen) ,  porque  me  hallaba  de  coman- 
iante  de  la  plaza  de  los  Anjeles ,  y  al  punto  transmití  el 
aviso  al  comandante  jeneral  Semanat ,  el  cual  creyó  que 
8eria**oportuno  tolerar  que  aquella  lucha  continuase, 
persuadido  de  que  su  resultado  seria  la  ruina  del  Toqui 
Ayllapagui  y  de  sus  partidarios  ó  secuaces,  sin  que  no- 
sotros tomásemos  parte  en  ella  y  sin  que  el  gobernador 
(que  se  hallaba  en  Santiago)  lo  entendiese.  En  conse- 
cuencia, me  dio  S41S  instrucciones,  recomendándome 
fiívoreciese  las  pretensiones  de  Neculbud,  cacique  arau^ 
cano  que  iba  á  solicitar  con  mi  consentimiento  la  alianza 
de  los  Andinos  contra  Lian quinahuel  y  sus  confederados. 

•  Lebiantu,  exacto  á  la  cita,  fué  á  verse  en  la  plaza.de 
los  Anjeles,  en  mi  propia  casa  con  Neculbud ,  y  después 
de  una  larga  conferencia,  convino  Lebian  (1)  en  atacar 
de  improviso  á  Ayllapagui ,  si  yo  le  daba  paso  franco 
por  el  Biobio.  Como  esta  condición  tenia  inconvenientes 
(continua  el  narrador)  ,  acordamos  que  sin  pedir  per- 
iniso  á  la  comandancia  jeneral  de  la  frontera,  Lebian 
pasase  y  repasase  el  Biobio  ,  siendo  de  mi  cargo  no 
hacer  novedad  por  ello. » 

Parémonos  aquí.  Basta  lo  que  queda  dicho  acerca  de 
los  tratos  de  los  indios  entre  ellos  mismos  y  de  sus  pro- 
cedimientos recíprocos  en  paz  y  en  guerra,  sin  necesidad 
de  continuar  inútilmente  una  relación  sin  término.  El 

(1)  Lebian  6  Lebiaita,  ^Mno  lo  llama  indiferente  me  la  historia. 
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gobernador  puso  fin  á  sus  divisiones  con  el  parlamento* 
Lo  que  importa  hacer  constar  aquí,  es ,  que  por  confesión 
de  aquellos  mismos  que  con  pluma  nial  ó  bien  cortada, 
(particularidad  indiferente  para  !a  verdad  de  los  hechos), 
parecen  no  haber  tenido  nías  objeto  que  criticar,  acusar 
y  denigrar  á  sus  superiores,  las  providencias  y  respon- 
sabilidad de  estos  estaban  á  la  merced  de  sus  juicios  tan 
subalternos  como  excusados ,  pues  sus  deberes  se  redu- 
cían á  obedecer  puntualmente ,  ciegamente  y  sin  mur- 
murar ni  cavilar,  como  lo  manda  la  ordenanza  expresa- 
mente á  los  oficiales  que  saben  cumplir  con  su  obligación. 
Así,  mientras  un  gobernador  ilustrado  por  una  larga    \ 
carrera  militar,  y  depositario  de  una  confianza  sin  límites 
de  sü  rey,  tornaba  providencias  y  daba  órdenes  bajo  su 
responsabilidad  sola  y  única  responsable,  los  ajentes 
inferiores  encargados  de  ejecutarlas  frustraban  al  estado 
y  al  rey  de  sus  efectos  por  la  presunción  con  que  tas 
comentaban  ,  y  la  poca  fidelidad  con  que  las  ejecutaban. 
Por  otra  parle,  los  gobernadores  tenian  que  luchar 
contra  la  escasez  de  medios  para  vencer  dificultades; 
conira  malos  consejos,  y,  antes  de  haber  gobernado    , 
bastante  tiempo  para  tomar  por  sí  mismos  el  pulso  á  los   J 
negocios,  contra  su  propia  inexperiencia  de  los  hombf<í3 
y  cosas  del  país,  Suljro  este  último  escollo,  ya  desde 
muy  Irjos,  el  cabildo  de  Santiago  habia  informado  áls 
cortí*  de  los  inconvenientes  que  acarreaba  la  corta  düf^ 
ración  del  mando  superior  del  reino.  Luego  que  había 
regresado  á  la  Concepción  ,  y  antes  de  volver  á  Santiago, 
Jaurcgui  habia  visto  con  sentimiento  cuan  corto  era  e! 
numerario  de  las  cajas  reales.  Al  contador  interino  Gon* 
zalcz  Blanco  sucedieron  don  Juan  Val  verde  y  don  Juan 
José  de  Xara^  una  de  contador,  y  el  otro,  de  tesorero, 
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los  eiialesi  trabajáírotí  con  zelo  en  el  buen  arreglo  de 
gastos ;  pero  no  podían  suplir  con  eso  á  la  falta  de  cau- 
dales. Esta  falta  daba  lugar  á  muchas  condescendencias 
forzosas  para  evitar  mayores  males,  principalmente  el 
té  rompimiento  con  los  Indios,  que  aprovechándose  de 
dichas  condescendencias"  pedian  la  libertad  6  la  restitu- 
tióh  de  muchos  de  los  suyos  ,  y  aun  de  mujeres  que  ya 
cristianas  regresaban  á  su  tierra  natal.  Sin  embargo,  el 
auditor  de  la  Concepción  era  un  prelado ,  don  Francisco 
Arrechavala,  vicario  jeneral  de  aquel  obispado,  el  cual 
debia  i-esistir  á  la  vuelta  de  aquellos  cristianos  nuevos  & 
Süpaís,  y  á  su  idolatría;  pero  probablemente  tenia  que 
obedecer  á  órdenes  superiores.  De  todos  modos ,  el  pe- 
nitenciario don  Juan  de  San  Cristóva! ,  como  promotor 
fiscal ,  sé  quejó  al  obispo  de  aquella  condescendencia,  que 
3qeneraba  en  práctica,  y  el  obispo  pasó  la  queja  al  gober- 
nador del  reino ,  que  la  desatendió ,  en  vista  de  lo  cual 
feljírelado  pasó  informes  á  la  corte  sobre  el  particular. 
No  comprendiendo  el  rey  semejante  diverjenciá  de 
ípínione»"  entre  las  autoridades  política  y  militar  y  la 
icíesiástica,  mandó  al  gobernador  de  Chile  informase 
jpór  su  parte ,  oyendo ,  antes,  al  obispo  de  la  Concepción 
Para  insertar  fielmente  su  parecer  en  su  informe.  Jau- 
PÉgui  escribió  al  obispo  con  este  objeto ,  pero  sin  decirle 
[iOrqué  motivo,  y  el  obispo,  que  lo  adivinó ,  le  respondió, 
jue  para  mejor  asentar  su  dictamen,  rogaba  al  señor 
gobernador  se  sirviese  participarle  las  resoluciones  de  la 
tórté.  Como  no  podía  prescindir  de  cumplir  con  las  ór- 
leties  del  rey,  íaüregui  tuvo  que  pasar  por  ello;  las 
tíánsmitió  al  prelado ,  y  este  lé  contestó  diciendo  fran- 
áttiente  y  sin  rodeos  su  sentir.  Aunque  le  fuese  muy 
dafd ,  el  gobernador  devolvió  integralmente  el  expediente 
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á  Madrid ,  respondiendo  como  le  parecía  justo  y  conve- 
niente á  los  argumentos  de  su  antagonista ;  pero  sin  duda 
sus  respuestas  no  satisficieron  al  monarca  y  dejaron  en 
su  entereza  las  razones  contrarias,  puesto  que  Su  Majeslud 
reprendió  su  conducta  y  aprobó  la  del  obispo  de  la  Con- 
cepción. Realmente  aflijido,  Jaureguí  reconvino  al  co- 
mandante jeneral  de  la  frontera  Semanat  por  no  haberle 
informado  mejor  de  lo  que  era  conveniente  ejecutaren 
algunos  casos  en  que  el  jefe  de  la  frontera ,  aunque  subal- 
terno ,  debía  tener  datos  mas  ciertos  que  el  superior  del 
reino,  por  hallarse  lejano,  Semanat  respondió  con  tono 
poco  mesurado,  contrario  á  la  disciplina,  y  resultó  lo 
que  luego  se  verá. 

Entre  tanto,  dando  un  vistazo  á  otros  asuntos,  vemos 
á  principios  de  177G  la  provincia  de  Cuyo  separada  de 
Chile  y  agregada  á  Buenos  Aires,  que  fué  erijido  en- 
tonces mismo  á  vireinato. 

No  por  esta  causa,  sino  por  la  irritación  que  causaron 
algunos  nuevos  é  inesperados  impuestos,  surjieron  ru- 
mores, se  pusieron  pasquines  y  se  formaron  corrillos 
bastante  tumultuosos  en  Santiago.  En  aquella  circun- 
stancia el  gobernador  se  mostró  sumamente  bien  dotado 
de  tino  político  y  de  prudencia;  lejos  de  ir  contraía 
corriente,  le  abrió  paso,  preguntando  á  los  alborota- 
dores de  que  se  quejaban,  y  convidándolos,  por  medio 
del  cabildo,  á  enviarle  una  diputación  con  una  exposi- 
ción franca  del  motivo  de  sus  quejas  y  de  la  expresión 
de  sus  deseos.  Con  esto,  se  calmaron  los  alborotos, 
fueron  nombrados  diputados  don  Antonio  Bascuñan, 
don  José  Basilio  de  Rojas,  don  Antonio  de  Lastra  y  doa 
Lorenzo  Gutiérrez,  los  cuales  se  entendieron  fácilmente 
con  el  gobernador  y  pusieron  fin  al  incipiente  conflicto. 
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Gordo»  de  U  lltioa  divisoria  del  BiobJo.— Demolición  de  la  plaxa  úg  Puren, 
al  sur  de  este  no,  y  su  reconstrucción  ii\  norte,  —  Don  Ambrosio  O'Hifflns 
comandaulc  jencral  de  la  frontera, —  Lealtad  deJ  caciqíní  Pehuonctie  Leblan, 
--Su  muerte  alevosa. —  Latrocinios  del  cacique  de  Malteco  Ayllapagul. — Su 
muerte- — Causa  y  sentencia  de  ios  asesinos  de  Le bian.— Siguen  otros  sucesor. 


(  1776—1779.) 

A  fuerza  de  partes  con  inquietudes ,  justas  ó  injustas, 
sobre  las  disposiciones  de  los  naturales,  Jauregui  pensó 
en  tomar  medidas  militares,  entre  las  cuales  la  mas  ur- 
jente  era  la  remonta  de  la  caballería.  Para  hacerse  con 
caballos,  el  gobernador  comisionó  á  dos  buenos  oficiales 
de  asamblea,  Velasco  y  Castro,  Españoles,  para  que 
pasasen  al  distrito  de  Maule  á  comprarlos,  y  los  dos 
comisionados  compraron  hasta  setecientos  de  buen  ser- 
vicio, número  mas  que  suficiente  para  organizar  las  pa- 
trullas  destinadas  á  vijilar  tos  pasos  del  Biobio.  Por 
desgracia,  estas  patrullas  tenian  por  fuerza  que  mos- 
trarse ,  y  los  naturales  descubrían  sus  movimientos  de  los 
altos  que  dominaban  á  la  parte  opuesta  del  río,  con  lo 
cual  les  era  fácil  hacer  correrías  por  los  puntos  lejanos 
de  ellas*  En  vista  de  este  inconveniente  mayor,  Jauregui 
pensó  en  reconstruir  un  cordón  de  plazas  y  fuertes,  y 
con  esta  ocasión,  pasó  la  de  Puren,  situada  a!  sur,  al 
norte,  en  correspondencia  con  la  de  Santa  Barbara,  de 
suerte  que  las  patrullas  entre  las  dos  pudiesen  darse  la 
mano. 

Disgustado  el  comandante  jen  eral  Semanat  por  las 
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desavenencias  qne  los  acontecimientos  le  habían  soso- 
lado  con  su  jefe  superior,  había  pedido  y  obtenido  fáciU 
mente  licencia  del  virey  del  Peni  para  ir  á  Lima,  y  el 
gobernador,  que  solo  por  miramientos  á  este  le  habia 
mantenido  en  su  empleo ,  aprovechó  gustoso  de  la  ocasioí 
remplazáiidolo  en  él  con  el  nombramiento  de  don  Am- 
brosio O'Higgins,  que  mandaba  entonces  ta  caballería 
veterana ,  y  se  hallaba,  á  la  sazón »  en  Santiago.  Jaure- 
güi  habia  propuesto  á.  su  hijo  don  Tomas  por  capitán  de 
la  compafiía  de  dragones  de  la  reina,  y  el  cabildo  le 
había  nombrado ,  aumentando  el  numero  de  los  dragones 
hasta  ciento.  Porque  el  cabildo  quería  y  entendía  que  sus 
fuerzas  milicianas  no  fuesen  puramente  nominales  éima- 
jinarias  sino  verdaderas  tropas  disciplinadas,  y,  en 
efecto,  los  diez  mil  doscientos  diez  y  ocho  soldados  de 
que  constaban  las  del  obispado  de  la  capital  fueron 
siempre  privilejiados  por  el  rey,  qoe  habia  concedido  á 
sus  jefes  y  oficiales  reales  patentes,  y  uniformes  de  línea» 
Los  cinco  mi!  spiscieníoí;  treinta  y  ocho  de  que  se  com- 
ponian  las  del  obispado  de  la  Concepción  no  necesitaban 
de  nada  de  esto,  porque  su  posición  de  fronterizos  los 
hacía  realmente  auxiliares  perpetuos  de  los  veteranoSf 
é  ip5o  facto,  aguerridos  y  verdaderos  soldados  como 
ellos. 

Tal  era  entonces  el  estado  militar  propio  del  reínt^. 
El  político  y  jurídico  se  aumentó  en  este  mismo  año  coi) 
un  rejenfe  (el  primero  que  tuvo  la  real  Audiencia,  y  qo< 
lo  íné  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo),  y  con  un  nucíD 
oidor  y  un  nuevo  fiscal  del  crimen.  Estos  dos  líUimoseiíi* 
pieos  no  tardaron  en  quedar  suprimid 03<  I 

tjjli'c  otros  actos  de  buena  política  ^  el  gobierno  hnft* 
practicado  el  de  nombrar  soldados  distinguidos  del  cjer- 
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cito  español  á  algunos  caciques  cuya  adesion ,  justificada 
por  una  conducta  franca  y  por  verdaderos  servicios, 
no  era  dudosa.  Uno  de  ellos  habia  sido  Lebian,  cacique 
de  los  Pehuenchcs,  nombrado  por  OVHiggins,  autori- 
zado para  ello.  Este  nuevo jeneral  de  la  frontera,  hombre 
de  mérito ,  como  luego  se  verá ,  habia  fijado  su  residencia 
en  la  plaza  de  los  A  n  je  les,  y  aüí  recibió  la  visita  de  Lebian, 
que  fué  á  darle  gracias  por  el  favor  de  su  nombramiento , 
ofreciéndose  í  probar  lo  merecía  marchando  contra  al- 
gunos ladrones,  no  solo  mocetones  sino  también  caci- 
ques, pues  ladrones  eran  y  nada  mas  los  que  causaban 
con  frecuencia  disturbios  ,  dando  lugar  á  los  partes  exa- 
jerados  que  pasaban  tan  á  menudo  algunos  jefes  de 
puestos  y  fuertes.  En  efecto,  en  aquel  instante,  Aylla- 
pagui,  cacique  de  una  de  las  reducciones  de  Quechere- 
guas,  y  el  mas  incorrejible  de  los  merodeadores  indios, 
iba  á  robar  de  tiempo  en  tiempo,  cuando  hallaba  opor- 
tunidad para  ello,  ala  isla  de  la  Laja.  Pocos  dias  después 
de  la  visita  y  de  la  oferta  de  Lebian ,  don  Ambrosio 
O'Higgins  recibió  por  el  capitán  Guírcal ,  hermano  de 
don  Juan  Curiguiüin ,  cacique  de  Tuftuf,  un  mensaje 
colectivo  de  este;  de  los  caciques  de  Chacaico  y  de  Ca- 
llico,  los  cuales  le  hacían  la  misma  oferta,  añadiendo 
que  estaban  ya  prontos ;  que  el  dia  estaba  señalado  y 
que  solo  le  pedían  y  esperaban  les  enviase  algunos  sol- 
dados españoles  para  operar  con  ellos. 

O'Higgins  no  lo  cre^ó  oportuno  ,  y,  sin  negarlos  abier- 
tamente, no  los  envió  (1). 

Al  regresar  á  su  reducción ,  el  cacique  Lebian  habia 
enviado  por  delante  á  sus  hijos  y  á  sus  mocetones ;  habia 

(1)  Bon  Vicente  Canallo  asegura  que  envié  Creírita  Ijombres,  á  los  cuales  se 
junuron  otros  sId  érden. 
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marchado  después  solo  con  su  capitanejo ,  y  los  dos  des- 
graciados fueron  degollados  ó  por  Españoles  ó  por  Indios 
salteadores  (1).  Tan  pronto  como  O'Higgins  recibió 
parte  de  aquella  desgracia,  despachó  aviso  á  los  hijos 
de  Lebian  ,  diciéndoles  que  contasen  con  la  continuación 
de  sus  sueldos,  y  que  iba  4  inaudar  hacer  las  mas  ac- 
tivas pesquisas  para  descubrir  k  los  asesinos  de  su  padre, 
afin  de  ejecutar  en  ellos  un  terrible  ejemplan 

Poco  satisfechos  con  las  promesas  del  comandante 
jeneral,  los  hijos  del  infeliz  Lebian  se  encargaron  ellos 
mismos  de  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  llamaron  i 
los  suyos  para  ir  á  juntarse  con  un  grueso  de  Llanistai 
que  se  hallaba  en  frente  al  campo  de  Ncgrete*  El  coman- 
dante de  aquel  fuerte  habia  dado  ya  parte  íi  O'IIíggiiH 
de  que  el  cacique  de  Santa  Fe ,  don  Ignacio  Levihucque, 
habia  ido  i  pedirle  socorro  contra  ellos,  y  O'IIiggína 
habia  enviado  un  sárjenlo  de  asamblea  (Andrés  Rodrí- 
guez) con  treinta  hombres  á  relbrzar  la  nueva  compañía 
de  Santa  I'e.  El  aciago  acontecimiento  de  que  se  trata 
amenazaba  tener  malas  consecuencias,  porque  Lebiany 
su  capitant!Jo  no  hablan  sido  los  solos  asesinados;  oíros 
muchos  lo  habían  sido  también.  En  vista  de  ello^  elgo* 
bernador  ro  apresuro  a  enviar  caudales  (veinte  y  dos  mil 
pcsoHj  para  vívíM*es,  armas  y  sueldos  de  los  oficiales.  Loi 
caballos  comfírados  en  el  partido  de  Maule  estaban  eil 

(Ij  «I  Lf^bian  na  puso  f?ii  niarrjia  hastanlít  ohrlo,  y  una  partida  (le odO 
K«pañíilrm,  maiiíl;iíJ;i  por  f!)  rapíiaii  de  iiillírli<4  don  Dionisio  Contrerai ,  cjp«í¿ 
al  r;irlr]un  mi  Ui%  Itinjcihíinionn»  úf.  aqiii-ll.i  ¡thzA  ,  y  ñ  distancia  tic  una  Icguidi 
ella  h  atomrlUrrrM).  [.a  lilicarria  lifí  p»ti7  liofiibrG  lilzo  por  dvfimderMC  sin  nil 
arma  qno  nii  iiümíiI,  y  bnbia  li^i^rüdei  írHrlriH  dn  nun  sanguina rb>^  ma non ^  V^f^ 
pfiKpK*  foiioíh;  íi  varloH  tU:  Ion  nnfívr  ilÍHfraxínlo^  espafioles^  le  pi^nM-gulert* 
liaf^ta  (Jaríi!  rurn,  y  lo  ;iM;*iliiaríjn.  Con  fstí  ¡n|r|iJldad  ,  pencaron  que  llberUflw 
aquel  tirrHofio  dn  la,H<!oricHaü  del  Pehucnclic,  poro  so  cogafiaroii*»  Gi/taÜd- 
I  Indijcbla  narración  I 
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camino  para  la  plaza  de  los  Anjeles.  Por  dicha ,  la  adesion 
de  los  caciques  de  Chacaico,  Collico,  Tultuf  y  de  otras 
reducciones  ofrecia  motivos  de  esperar  que  tal  vez  se 
podrian  evitar  las  temidas  males  consecuencias,  puesto 
que  ellos  mismos  habian  derrotado  al  facineroso  Aylla- 
pagui  y  á  un  secuaz ,  grande  amigo  suyo ,  llamado  Mateo 
Pérez,  el  cual  era  mestizo,  bien  que  se  les  hubiesen  ne- 
gado los  soldados  españoles  que  habian  pedido  para  que 
les  ayudasen  en  aquella  expedición. 

Por  otra  parte,  los  hijos  de  Lebian,  mejor  aconseja- 
dos, habian  desistido  del  empeño  que  habian  manifes- 
tado tener  de  vengar  ellos  mismos  á  su  padre.  Estos  dos 
hijos,  que  eran  Caullan  y  Payllan ,  con  su  madre  viuda, 
808  familias  respectivas,  mas  de  cincuenta  Pehuenches 
de  la  reducción  de  su  difunto  padre,  y  con  los  caciques 
Curin,  Llancalevi  y  Lepiñancu,  fueron  en  seguida  á 
protestar  que  habian  echado  á  un  lado  todo  mal  pensa- 
miento de  venganza,  soplándolo  por  los  aires  hasta  el 
eíelo,  y  sepultándolo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  Ayllapagui,  viéndose  perseguido  con 
ardor  por  el  cacique  Cotrirupay,  se  habia  refujiado  á 
los  Pehuenches  de  Recalgue;  sus  perseguidores ,  amigos 
de  los  Españoles ,  se  habian  ido  hacia  Chacaico  con  el 
fin  de  dar  descanso  á  sus  caballos ;  pero  muy  luego  vol- 
vieron á  ponerse  en  su  alcance ,  se  lo  dieron ,  le  mataron 
y  llevaron  su  cabeza  á  O'Higgins,  Su  amigo  y  cómplice 
Mateo  Pérez  tuvo  la  misma  suerte.  O'Higgins  envió  in- 
mediatamente un  parte  circunstanciado  de  aquel  acón- 
tetímiento  al  gobernador  Jauregui ,  que  recibió  tanta 
satisfacción  con  él  como  pesar  habia  tenido  con  la  noticia 
del  asesinato  del  cacique  Pehuenche  Lebian ,  atribuido, 
como  queda  dicho ,  á  facinerosos  indios  ó  españoles ,  y 


acto  údloBO  qtie  in&inuadones  groseramente  astutas  qui* 
gieroo  hacer  recaer  sobre  el  mismo  O'Híggins,  Por  íor» 
Urna  para  este,  el  petisamientodel  autor  de  dichas  int- 
imaciones es  tan  transparente  como  él  mismo  lo  cm 
impenetrable,  y  deja  traslucir  pasiones  envídioias qi» 
le  ciegan  en  térnjiaos  de  no  ver  que  el  acto  de  queií 
trata  t  tanto  ó  mas  qoe  odioso  habría  sido  absurdOt 
descabellado,  inverosímil,  increíble,  puesto  que LebíM 
era  un  amigo  leal ,  y  un  aujíiliar  pronto  k  batirse  cofltl» 
un  enemigo  de  su  supuesto  homicida* 

El  hecho  fué  que  el  asesinato  del  cacique  Pehuendl 
causo  una  doloroea  sensación  a  todos  los  corazones  ver- 
daderamente españoles.  El  gobernador  envió  inraedi^ 
tamenlc  orden  á  don  Ambrosio  O'IIiggins  para  que 
jnanda-se  debcubrir  á  los  culpados,  juzgarlos  y  ahorcarlflí 
sin  esperar  el  cúmplase  de  la  sentencia,  y  esta  órdei 
fué  tan  bien  obedecida  que  todos  cayeron  en  manos  de 
la  justicia  ,  menos  Contreras  que  los  mandaba.  Dos  itm 
ellos  fuerojí  sentenciados  k  muerte  ;  pero  uno  solo  (Ijfaí^ 
ahorcado.  Su  compañero  obtuvo  indulto  por  caugaa  ate^ 
rmanles.  Otros  dos  fueron  condenados  á  perpeluo  prer 
sidio  ;  otros  á  destierro,  Eníin  ,  Olljggins  hizo  justici*, 
y  probó  cuan  lejano  oslaba  de  complicidad  ,  compl¡cldi4 
que  habria  nido  absurda ,  como  acabamos  de  demoslrarlfli 
Y  es  de  notar  que  los  mismos  que  arrojaban  índírecltf 
in faina n tes  i  su  honra  ,  le  acusaban  igualmente  de  habef 
celfibj'ado  en  su  propio  alojajniento  de  la  plaza  de  Ifll 
Anjclcs  la  llegada  de  la  caíjcza  del  salteador  Ayltapaguíi 
contra  quien  el  ¡jireliz  Lebian  le  liabia  ofrecido  su  aüanífc 
Todos  estos  cuentos  son  tan  poco  dignos  de  la  historíli 
que  uiuy  ciertamente  los  liabria  condenado  á  un  d* 

(1)  UatnadQ  Murales*  1 
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deñoso  BÍlencio  sin  el  deber  que  se  impone  de  hacer  ver 
cuftQ  disparatados  son  á  los  lectores  que  pudiesen  creerlos, 
leyéndolos  sin  reflexión  en  escritores  contemporáneos. 
£1  gobernador  Jauregui  opinaba,  sin  duda,  como  la 
bistoria,  pues  á  consecuencia  de  los  referidos  hechos, 
ascendió  á  don  Ambrosio  O'Higgins  al  grado  de  coronel 
de  caballería ;  y  sinembargo ,  Jauregui  era  tachado , 
por  los  mismos  chismosos ,  de  demasiada  blandura  con 
Ifli  Indios ,  blandura  que  los  endurecia  en  sus  insolen- 
tías.  Un  hecho  atroz ,  semejante  á  la  muerte  de  Lebian , 
sucedió  algún  tiempo  después  en  el  partido  de  Chillan 
contra  Indios  traficantes  que  viajaban  con  permiso  del 
g(d)ierno ,  y  asesinados  por  Españoles  disfrazados  y 
tiznados,  los  cuales  fueron  juzgados  por  orden  del  go- 
bernador transmitida  á  O'Higgins,  y  sentenciados  ¿ 
muerte,  ejecución  que  no  tuvo  lugar  porque  fueron  in- 
dultados con  el  plausible  motivo  del  nacimiento  de  la 
princesa  de  Asturias.  Pero  la  consecuencia  mas  clara  de 
-lodos  estos  episodios  es  que  los  Indios  tenían  mucha 
muchísima  razón  en  vivir  desconñadojs  é  inquietos,  par- 
ticularidad que  niegan  continuamente  y  á  pies  juntos  los 
mismos  consecuentes  escritores. 

Satisfecho  de  la  tranquilidad  de  la  tierra,  el  coman- 
^te  jeneral  de  la  frontera  pidió  licencia  al  gobernador 
y  la  obtuvo ,  para  ir  á  tomar  baños  termales  á  Cauquenes, 
distante  "ik  leguas  de  la  capital ,  á  donde  fué  primero  á 
presentarse  á  Jauregui  y  á  los  ministros  de  la  real  Au- 
diencia. O'Higgins  hizo  aquel  viaje  con  tanto  menos 
cuidado  de  nuevas  hostilidades  por  parte  de  los  Indios, 
que  ya  ejercia  el  invierno  sus  rigores,  pues  entró  en 
Santiago  el  dia  3  de  mayo.  Sinembargo ,  no  tardó  en 
tener  que  volver  ¿  tomar  el  mando.  Ayllapagui  había 
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dejado  secuaces  que  sentían  haberlo  perdido  por  su  va- 
lentía y  tino  en  conducirlos  á  robos  y  malocas;  y  el  ca* 
cique  Caullante ,  hijo  primero  del  desgraciado  Lebian 
(ó  LebiantQ) ,  cediendo  á  la  irritación  que  le  causábala 
memoria  de  la  suerte  de  su  padre ,  y  á  sujestiones  de 
venganza  que  otros  le  daban  ,  empezó  también  á  tramar 
una  conjuración.  Por  diciembre  1777,  O'Higgins  estaba 
ya  de  vuelta  en  la  frontera  con  facultades  ilimitadas  para 
cortar  la  nueva  insurrección  que  decían  se  preparaba, 
Es  preciso  confesar  que  si  era  cierto ,  no  les  faltaban 
motivos  á  los  Indios  para  estar  agriados  y  resentidos, 
por  confesión  misma  de  los  cronistas,  que  noobstante 
no  cesaban  ni  cesarán  de  gritar  que  todos  los  levanta- 
mientos proccdian  de  la  mala  índole  de  los  naturales. 

Lo  mas  notable  es  que  estos  no  hayan  hecho  mención 
del  parlamento,  posterior  al  de  Tapigue,  que  se  celebró 
en  Chacaíco ,  del  18  al  2U  de  enero  1777,  al  cual  asis- 
tieron ciento  y  ocho  caciques  y  de  dos  á  tres  mil  Indios, 
y  en  el  ([ue  fué  esti[)uIado  que  los  Españoles  restaurasen 
sus  haciendas  de  la  Laja,  asohidas  por  Ayllapagui  y  los 
suyos,  y  que  en  lo  sucesivo  los  que  atacasen  á  estos  se 
declararían  por  el  hecho  enemigos  de  todas  las  demás 
parcialidades,  tas  cuales  se  obligaban  á  castigarlos  por 
s/  mismas  sin  ([uc  los  Españoles  se  lo  pidiesen.  Esta  cir- 
cunstancia es  á  mayor  abundamiento  para  probar  que 
no  siempre  los  alzamientos  y  las  conjuraciones  de  los  na- 
turales Buccdian  sin  que  se  les  diesen  motivos  para  ello. 
De  todos  nifídüs ,  O'llig^^ins  se  manifestó  resuelto  4 
apagar  la  nueva  fermentación  que  se  manifestaba ,  po** 
niendo  a!  hijo  de  Lebian  en  la  alternativa  de  optar  entre 
la  suerte  que  había  tenido  Ayllapagui,  y  la  amistad  y 
benclicios  de  que  liabia  gozado  Lebian,  En  consecuencia 
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ofreció  á  Caullantu  el  sueldo  y  las  honras  de  que  había 
gozado  su  padre ,  y  Caullantu,  amansado ,  fué  á  verle  y 
regresó  á  su  Reducción  apaciguado ,  y,  lo  que  mas  es , 
satisfecho. 

Respecto  á  los  ladrones  secuaces  de  Ayllapagui ,  estos 
tnerecian  una  represión  mas  directa  y  mas  enérjica,  y 
DO  tardaron  en  tener  que  esconderse.  Pero  noobstante , 
el  coronel  O'Higgins,  autorizado  para  ello,  levantó  un 
fortin  en  el  cerro  de  Mesamavida  desde  donde  se  vijilaba 
iácilmente  el  vado  del  Biobio ,  y  con  el  cual  y  la  trasla- 
ción de  la  plaza  de  Puren  quedó  mucho  mejor  guardada 
la  línea  divisoria. 

A  medidas  militares,  O'Higgins  añadió  otras  políticas 
muy  oportunas.  Dio  á  los  caciques  y  capitanes  de  aquellos 
contornos  vacas ,  bueyes  y  sementeras ,  y  sueldo  de  sol- 
dados españoles,  dejándolos  encargados  del  orden  y  de 
la  paz  de  sus  tierras.  Era  hacerles  ver  que  en  esto  no 
teoia  mas  fines  que  darles  gusto  y  hacerlos  felices ,  sin 
Ajarles  el  menor  pretexto  á  nuevas  conjuraciones.  Per- 
suadido de  esta  verdad  palpable ,  el  comandante  jeneral 
íe  retiró  4  la  Concepción  por  mayo ,  es  decir  ya  entrado 
el  mal  tiempo,  dejando  cinco  compañías  en  diversos 
puntos  de  la  frontera,  en  cuyas  plazas  habia  proporcio- 
Qalmente  divididas  trece  de  infantería.  La  plaza  de  los 
Aójeles  estaba  adoptada  como  cuartel  jeneral  de  donde 
mandó  O'Higgins  no  saliesen  nunca  tropas  sin  una  ne- 
cesidad manifiesta  y  bien  averiguada.  Con  esto  quitaba 
pretextos  á  abusos ,  y  manifestaba  su  confianza  en  los 
caciques  encargados  de  vijilar  el  buen  orden,  máxima 
excelente,  porque  la  desconfianza^  si  es  cierto  que  algunas 
veces  es  prudencia,  las  mas  es  madre  de  la  infidelidad. 
Dorante  aquella  época,  si  hubo  algunas  correrías  de 
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ladrones ,  una  patrulla  de  quince  á  veinte  hombres  bas- 
taba para  contenerlas,  prueba  evidente  de  la  poca  im- 
portancia que  tenian ;  los  caciques  arriba  dichos ,  fieles 
á  su  palabra,  entregaban  ellos  mismos  los  delincuentes á 
los  comandantes  de  las  plazas  de  la  frontera,  y  el  mas 
fiel  entre  todos  ellos  fué  un  Indio,  por  nombre  nacional 
Guircal,  y  de  bautismo,  pues  se  hizo  cristiano,  Fran- 
cisco Górdova. 

Tal  era  el  estado  de  cosas ,  por  confesión  misma  del 
mismo  don  Vicente  Carvallo ,  que  O'Higgins  habia  dejado 
de  comandante  de  la  plaza  de  los  Anjeles ,  bien  que  este 
oficial  cronista  haga  preceder  á  este  resultado  final  al- 
gunos episodios  que  ni  aun  bajo  su  responsabilidad  puede 
ni  debe  adoptar  la;  historia.  Después  de  haber  vituperadp 
el  sistema  de  don  Ambrosio  O'Higgins ,  Carvallo ,  que 
sin  duda  no  tenia  lugar  para  compulsar  y  hacer  concor- 
dar las  diversas  pajinas  de  sus  escritos,  concluye  así  este 
punto : 

t  Con  el  método  de  don  Ambrosio,  y  dos  partkUkB 
de  caballería  que  puse  sobre  el  Biobio  para  que  batiesen 
la  rivera  septentrional ,  en  sus  principales  vados,  cesaron 
por  aquella  parte  las  transgresiones  de  la  divisoria ,  & 
excepción  de  uno  ú  otro  ladroncillo  que  en  el  pillaje  no 
excedía  de  dos  ó  tres  animales,  y  esto  sin  afmas,  ni 
ánimo  despechado  de  ponerse  en  defensa ,  y  no  con  fre- 
cuencia ,  sino  muy  rara  vez. » 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  comandante  jeneral 
O'Higgins  obraba  con  acierto ,  y  partia  de  principios 
bien  asentados  para  la  ejecución  de  sus  planes.  El  año 
anterior  1777,  habia  organizado  las  milicias  del  reino 
sobre  un  pié  que  prometian  rivalizar  con  los  veteranos 
españoles  mismos  ^  que  eran  universalmente  reputadkts 
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lü  mejores  tropaa  del  mundo.  En  Santiago,  había  for» 
nado  dos  rejicoientos  de  caballería  (Príncipe  y  Prin- 
C|«a);  ouatro  escuadrones  cada  uno ;  tres  compañías  cada 
escuadrón ,  y  cincuenta  hombres  cada  compañía ;  man- 
imiioB  por  oficiales  instruidos,  bien  nacidos  y  bien  edu- 
ndoa  t  particularidad  á  la  cual  O'Higgins  daba  mucha 
importancia ;  y  después ,  organizó  otro  de  infantería  (del 
ftoy)  con  trece  compañías  de  cincuenta  y  seis  hombres; 
y  un  batallón  del  Comercio  con  siete  compañías  &  cin- 
Cfirata.  Así  fué  que  el  rey,  reconociendo  su  mérito,  le 
sombró  coronel  por  real  despacho  de  7  de  setiembre 
¿51777. 

Pero  aquí,  y  á  propósito  del  empleo,  antiguamente  de 
ttaestre  dio  campo ,  la  historia  debe  un  recuerdo  de  reha** 
liilitacioo  &  don  Salvador  Cabrito  ,  el  cual ,  como  se  ha 
Yifito,  había  sido  depuesto,  arrestado  y  procesado.  En  el 
eonsejo  de  guerra  que  le  juzgó ,  este  ofícial  quedó  ab- 
nelto ,  y  el  rey  le  concedió  su  reintegración  en  su  puesto, 
}  los  medios  sueldos  de  todo  el  tiempo  de  su  arresto  ; 
|M0  don  Salvador  Cabrito  prefirió  pasar  á  Lima,  lo  soli- 
citó y  lo  obtuvo. 

Volviendo  á  O'Higgins ,  este  llenaba  sus  deberes  á  sa^ 
ÜÉhccion  del  gobernador  Jauregui,  el  cual  no  se  daba 
fot  satisfecho  fácilmente  con  solas  apariencias,  y  se  di* 
figia  con  pie  llano  y  paso  firme  al  fin  á  que  debían  encami* 
narse  los  actos  de  su  gobierno ,  tendiendo  la  vista  á  todas 
lurtes  hasta  las  mas  lejanas  del  reino.  Jauregui  respon- 
día á  las  murmuraciones  y  á  la  crítica,  que  son  mas  bien 
«n  hábito  y  una  manía,  entre  Españoles ,  que  envidia  y 
malevolencia,  con  actos  acertadísimos,  y  lo  probó  hasta 
QGD  las  sabias  disposiciones  por  las  cuales  preservó  á  los 
habitantes  de  la  capitaji  de  los  desastres  de  una  nueva 
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inundación  del  Mapocho,  que  salió  de  madre,  soberbio 
con  muciios  dias  de  lluvia,  mas  soberbio  aun  que  en  1748, 
rompiendo  nueve  arcos  del  puente,  y  también  los  taja- 
mares mismos,  en  parte. 

Sin  embargo,  en  punto  á  los  latrocinios  que  comelian 
ios  naturales,  especialmente  los  Pehuenches,  echándose 
por  los  boquetes  de  los  Andes  sobre  las  dehesas  ó  potreros 
en  donde  pastaban  los  ganados  y  caballos  de  los  habi* 
tantes  de  Chillan,  Maule,  Cauquenes  y  Colchagua,  d 
gobernador  había  dado  las  órdenes  las  mas  oportunas, 
en  atención  á  que  su  principal  objeto  era  quitar  ocasiones 
de  guerra,  para  que  estos  latrocinios  cesasen ,  alejando 
los  ganados  de  los  pastos  de  la  cordillera;  pero  esta  de- 
terniinaciün  pareció  mas  loca  y  mas  extremada  que  el 
enviar  tropas  contra  algunos  ladrones  con  riesgo  y  aun 
con  probabilidad  cvidenle  de  encender  una  nueva  guerra, 
y  los  dueños  de  los  ganados  clamaron  contra  el  gobierno 
y  desobedecieron  sus  órdenes.  Persuadido  de  que  sus 
providencias  eran  buenas,  y  siendo  sobretodo  el  solo 
res]>nnsabte  óc  ellas,  Jauregui  mandó  que  saliese  una 
partida  al  niando  de  un  oficial  para  ir  á  despejar  las  de- 
hesas r\ poesías  íi  robos.  Salió  el  oficial  con  su  partida; 
poro  en  lui^ar  de  obrar  con  prudencia,  exajeró  el  tenor 
de  Ins  órdenes  que  íenia  y  se  propasó  a  secuestrar  caba* 
líos,  Kslo  nti  lo  habia  mandado  el  gobernador,  y  eil 
prueba  de  ello,  envió  una  reprensión  al  oficial,  le  quití 
la  eonii>ion  y  se  la  dio  a  otro ,  que  se  portó  aun  con  nienofl 
lino .  hasta  que  un  tercer  oficial  mas  sensato  y  mas  in- 
struido ,  la  llenó  n  sai  isfaecion  de  todos.  En  estos  pequeños 
disturbios  80  pasaron  los  años  1778  y  1779,  sin  maí 
noveilad  nótatele,  prueba  clara  de  que  el  sistema  de  Jan- 
rogui  era  lan  bueno  como  bien  ejecutado  por  O'Higgins* 
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Befonna  del  reglamentó  en  favor  del  ejército. —  Guerra  entre  España  é  Ingla- 
krra.—  Inundación  del  Mapocho.^  Epidemia.—  Arrivada  de  una  escuadra 
española  á  las  costas  de  Chile.  —  El  gobernador  Jaureguf  promovido  á  virey 
del  Perú. —  Gobierno  Interino  del  rejentc  Acevedo. — Liega  su  sucesor  Bena- 
vtdes.—  Visita  del  obispo  Moran  á  Valdivia.—  Cojenlo  los  naturales  y  juegan 
ni  vida  á  la  Chueca. 

(1779-1781.) 


Las  buenas  intenciones  de  Jauregui  eran  patentes , 
como  se  acaba  de  ver,  y  su  modo  de  realizarlas  muy  acer- 
tado puesto  que  conseguía  sus  fines ,  por  mas  que  lo  ne- 
gasen las  pasiones  mal  avenidas  con  la  paz  y  el  buen 
arden.  £1  ejército  le  amaba ,  y  los  mismos  Indios  le  daban 
alabanzas.  Que  se  las  diesen  unos  y  otros  por  motivos  de 
interés  propio,  lejos  de  ser  extraño,  era  cosa  muy  natu- 
ral, como  lo  es  el  tener  apego  al  bien  y  despego  al  mal. 
En  el  año  anterior,  al  mezquino  reglamento  último  de 
sueldos,  habia  sucedido  la  reproducción  del  antiguo  por 
SQ  orden ,  y  seguro  de  que  su  determinación  seria  apro- 
bada por  el  rey,  como  en  efecto  lo  fué  por  real  cédula  de 
24  de  marzo  del  año  siguiente.  La  resolución  de  soldar 
á  los  Indios  fieles  y  adictos  tuvo  la  misma  aprobación. 

La  real  Academia  de  leyes  de  Santiago  fué  igualmente 
instituida  por  Jauregui  con  un  estatuto  de  ciento  y  cinco 
artículos,  y  recibió  la  sanción  real  por  la  cual  en  la  orla 
del  escudo  ee  leia  el  exergo  ó  leyenda  : «  Academia  regia 
Carolina  Ghilensis.  * 

f\  comercio  de  la  metrópoli  con  la  América  fué  decía- 
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rado  libre  en  aquel  mismo  año,  con  una  nueva  tarifa 6 
nuevo  arancel  de  derechos,  y  con  cesación  de  flotas  y 
galeones. 

Todo  iba  como  se  deseaba ,  cuando ,  inopinadamente, 
una  comunicación  de  guerra  entre  España  é  Inglatena 
dio  un  nuevo  aspecto  á  los  asuntos  del  reino.  Esta  cíh 
municacion  le  llegó  al  gobernador  de  Chile  el  18  de 
mayo.  Los  Indios,  tan  pronto  como  supieron  la  noticia , 
enviaron  embajadores  a  Jauregui  ofreciéndole  ayuda 
contra  los  extranjeros  que  quisiesen  invadir  su  territorio, 
y  el  los  recibió  solemnemente  en  Junta  de  la  real  Audien- 
cia y  acepto  sus  ofertas,  dándoles  gracias  en  nombre  del 
rey  por  aquel  acto  de  lealtad  y  de  adesion.  Esta  circuD- 
stancia  era  tanto  mas  feliz  cuanto  en  aquel  momento  toda 
la  atención  dol  gobierno  debía  tener  por  objeto  principal 
la  sej^ui'idad  de  las  costas.  En  consecuencia,  el  gober* 
nador  envió  de  comandante  k  la  Serena  y  á  Coquimbo  al 
capitán  de  dragones  don  Juan  Junco,  Asturiano;  ya  | 
Copiapo  y  ITuasco,  á  otro  capitán  del  mismo  cuerpo,  * 
don  Juan  García  Gayo.  Este  último  tenia  por  misión  es- 
pecial instruir  y  disciplinar  las  milicias.  A  Valparaíso  fué 
enviada  una  compañía  de  las  de  la  frontera,  y  de  Val- 
divia oira  do  cien  liombres  ,  y  veinte  artilleros;  un  coro- 
nel ,  un  capitán  (Zapatero ,  padre  é  hijo),  y  dos  oficiales 
mas  de  la  inisma  arma* 

Por  la  parte  de  la  frontera,  Jauregui  despachó  orden  i 
CIüfíL^ins  para  que  acantonase  sus  tropas  veteranas  en 
la  (lontx^pcion  ,  y  en  los  puertos  de  Talcaguano  y  Penco, 
y  i^(>níílniyese  las  baterías  que  le  pareciesen  propias  í 
mvA  iKiona  defensa,  en  caso  de  ataque.  En  cumplimiento 
de  diclia  órdtMi ,  O'IIigginspuso  en  batería  diez  cañones 
de  a  18  y  2h  en  la  antigua  de  !a  Planchada,  servida  por 
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Ofia  compañía  de  artillería  miliciana  que  puso  en  pié  con 
este  solo  objeto ;  y  en  Talcaguano,  construyó  otra  bate- 
ría y  un  castillo ,  construcciones  de  cuya  dirección  en- 
eargó  al  coronel  de  injenieros ,  Hadaran  ( Español  Rio- 
fano),  llamándola  batería  « de  San  Agustín » ,  en  obsequio 
del  gobernador;  y  al  castillo, « Galvez  »,  en  honra  del 
Enarques  de  Sonora,  ministro  de  Indias.  Para  servir  los 
óañoñes  de  este  ultimo,  el  comandante jeneral  O'Higgins 
puto  á  cargo  de  don  Vicente  Carvallo  la  formación  de 
Qfia  compañía  de  cien  artilleros  provinciales ,  fuertes  y 
robustos ,  que  dicho  oficial  sacó  del  partido  de  ítala.  Ade- 
mas de  estas  medidas ,  O'Higgins  envió  oficiales  de  co- 
itocimientos  y  de  instrucción  táctica  á  los  partidos  de 
Itftta ,  Chillan ,  Rere  y  Puchacay  para  que  disciplinasen 
lÓB  respectivas  milicias  y  las  hiciesen  aptas  á  defender 
taft  costas. 

Aquí,  no  podemos  menos  de  hacer  una  reflexión  ya 
felüéhas  veces  hecha ,  á  saber  que  la  vida  de  los  Españoles 
de  Chile  era  una  vida  de  dolencias  y  desastres  perpetuos. 
A  la  pacificación  de  los  Indios ,  apenas  asegurada ,  habia 
sucedido  la  última  crecida  espantosa  del  Mapocho,  y  á 
Ma,  según  los  facultativos  opinaron,  calenturas  epidé- 
inicas  que  se  burlaban  de  los  recursos  del  arte.  Era  tan 
crecido  el  número  de  los  enfermos,  que  el  incomparable 
obispo  de  la  capital ,  Alday,  no  satisfecho  con  despojarse 
i  sí  mismo  de  cuanto  tenia  y  podia  abaratar  para  ellos , 
pidió  en  junta  formada  por  la  real  Audiencia,  el  cabildo, 
el  gobernador  y  el  mismo  obispo ,  dos  hospitales  tempo- 
rales ,  uno  para  hombres ,  que  en  efecto  se  estableció  al 
instante  en  San  Borjas,  y  otro  para  mujeres,  en  las 
Huérfanas,  y  entraron  en  ellos  tres  mil  nuevecientas 
setenta  y  ocho  personas,  las  cuales,  todas  ó  casi  todas 
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recobraron  la  salud.  La  misma  epidemia  se  propagó  áloa 
Butalmapus  de  los  Indios,  que  padecieron  mucho  en  ella» 
circunstancia  que  dio  á  pensar  á  algunos  que  el  contajio 
no  habia  nacido  en  Santiago ,  ni  les  había  ido  de  esta 
capital,  sino  que  la  capital  misma,  todas  las  partes  de 
Chile  que  lo  padecieron  y  los  naturales  mismos,  lo  ha- 
bian  recibido  por  propagación  de  una  escuadra  de  cídoo 
buques  españoles  que  habia  arivado  á  las  costas  yá  bordo 
de  cuyos  navios  se  habían  declarado  las  mortales  calen- 
turas de  que  hablamos.  Por  orden  del  virey  del  Perú ,  don 
Manuel  Guirios,  esta  escuadra  (1),  mandada  por  don 
Antonio  Vacara,  habia  fondeado  en  la  Concepción  y  en  Tal- 
caguano ,  después  de  haber  recorrido  los  demás  puertos 
y  costas  para  asegurarse  que  estaban  despejados,  No  te- 
niendo sulicicnte  número  de  hombres  de  tripulación, 
Vacaro  pidin  á  O'lliggins  un  refuerzo »  y  el  comandante 
jencral  ordeno  una  leva  jeneral  de  malos  sujetos ,  que  no 
falíaban  ,  en  verdad,  y  en  efecto,  reforzó  la  escuadra  en 
pocos  dias  con  brazos  suficientes  para  su  servicio,  sumi- 
nistrándole, ademas,  cuantos  refrescos  necesitaba,  Pero 
á  pocos  dias,  se  manifestaron  en  lo5  buques  síntomas  de 
una  epidemia  peligrosa  con  flujos  y  vómitos  de  sangre,  y 
los  |jr¡nuM'os  inlicionados  fueron  los  hombres  de  la  nueva 
leva  que  (rjliggins  les  habia  dallo,  motivo  por  el  cual 
Vacaro  los  echó  en  tierra  para  preservar  sus  tripulaciona 
diil  ('üntajio.  Creyendo  que  les  seria  saludable ,  O'Híg- 
gins  los  (lió  licencia  para  que  se  restituyesen  ásus  respec- 
tivos partidos ,  y  así  se  propagó  la  enfermedad  de  que,  sin 

(1)  (luyofi  hiifjups  crañ  i  Santiago  de  America,  montaílo  por  el  comaft- 
üatiUí  de  lü  <"MUJnJra;  — San  José  el  Peruano^  capiían  don  JosédeCúr- 
üiivfi ;  Snn  ih'dro  ./tvduíara  ^  capilaii  don  Maiuicl  Bedoya;  —  la  uta 
J^matrn  sriutra  de JÍJonurraíCf  nenian  Vakarcel,  y  el  Aquües^  capitán dí^i 
Alaiiucl  üartla. 
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sentirlo,  estaban  ya  eontajiados;  decimos,  sin  sentirlo , 
porque?  muy  ciertamente,  si  hubieran  estado  enfermos 
ya,  nd  les  habrían  permitido  ni  ia  autoridad  ni  la  en- 
fermedad misma  el  irse  ni  aun  mudarse  del  sitio.  Así  se 
sacan  en  limpio  exajeraciones  que,  por  desgracia,  se 
anuncian  malévolas. 

De  todos  modos ,  las  autoridades  civiles ,  militares  y 
eclesiásticas  rivalizaron  en  zelo  por  los  enfermos.  El 
obispo  de  la  Concepción  ,  que  ya  no  era  Espineyra,  sino 
su  succesor,  don  Francisco  de  Borja  Moran,  el  cual  aca- 
baba de  tomar  posesión  de  la  mitra,  á  ejemplo  de  Atday 
en  Santiago ,  estableció  un  hospital  en  la  antigua  casa 
de  ejercicios,  y  lo  mantuvo  á  sus  expensas.  Los  particu- 
lares hacendados  no  dieron  menos  pruebas  de  una  edifi- 
cante caridad  cristiana,  y  entre  ellos  se  disLínguia  don 
Juan  de  Alcalde,  primer  conde  de  Quinta  Alegre.  Bien 
que  la  duración  de  la  epidemia  hubiese  sido  de  algunos 
tres  ó  cuatro  meses,  su  violencia  solo  se  ejerció  en  los 
principios,  y  luego  cesó  de  ser  inevitablemente  mortal. 

Entretanto,  el  gobernador  Don  Agustín  de  Jauregui 
habia  recibido  el  nombramiento  de  virey  del  Perú, 
nombramiento  debido  al  antagonismo  que  reinaba  entre 
el  visitador  jeneral  de  Lima  Don  José  Antonio  de  Arcche 
y  el  virey  Guirios,  Este  antagonismo  habia  finalizado  por 
el  relevo  del  úlümo  y  su  I  lanuda  á  la  corte  para  que 
se  justificase.  Una  vez  en  Madrid,  Guirios  se  justificó  sin 
dificultad  ,  y  Areche  fué  privado  del  empleo.  En  la  época 
á  que  se  refiere  la  historia,  el  Gde  julio  1780,  Jauregui 
salió,  colmado  de  bendiciones,  de  Yaiparaiso  para  el 
Callao ,  y  como  ha  sido  digno  de  no  ser  olvidado  ,  le 
Beguiremos  allí,  por  el  corto  tiempo  que  se  necesita. 

Apenas  habia  tomado  posesión  de  su  nuevo  empleo , 
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un  don  Gabriel  Tupac-Amaru  justificó  ante  la  real  Au- 
diencia de  Lima  ser  heredero  lejftimo  de  los  antiguos 
emperadores  de  los  Incas ,  y  levantó  ejército  para  con- 
quistar sus  derechos.  El  resultado  de  sus  pretensiones 
fué  nulo ;  pero  en  vista  de  lo  autuado  en  el  asunto  por  e! 
vircy  Jaurcgui ,  6  por  su  asesor  (1 ) ,  la  corte  mandó  que 
este  se  volviese  á  Chile ,  y  que  Jauregui  pasase  á  Madrid; 
pero  una  pronta  muerte  le  impidió  de  obedecer,  A  pocos 
dias  de  ha!>er  perdido  et  mando,  murió,  por  decirlo  asf, 
inopinadamente  en  Lima  mismo. 

Volviendo  á  Chile,  su  sucesor  en  el  gobierno  interino 
del  reino  habia  sido  el  rejcnte  de  la  real  audiencia, 
Don  Tomas  Alvarez  Acevedo,  rejente  de  este  tribunal, 
asf  como  !o  liemos  dicho,  que  había  llegado  e!  2  dB 
diciembre  de  1777  de  Lima,  y  habia  sido  ministro 
del  consejo  supremo  de  Indias.  Reconocido  el  diaGde 
juüo  por  gobernador  del  reino  y  presidente  de  la  au- 
diencia, Acevedo  tenia  que  llenar  las  obligaciones  da 
tres  (graves  empleos,  y  cumplía  con  ellas  con  esmero. 
Como  presideiilc,  no  dejaba  de  presidirla  ni  un  solo 
dia.  Dos  veces  á  la  semana,  pronunciaba  los  Juicioi 
pendientes ,  á  la  puerta  de  su  misma  casa.  Como  visi- 
tador del  reino ,  no  descuidaba  ningún  ramo  de  este 
reR]mrisal)le  encariño,  y  como  gobernador,  atendía  i 
todas  laíi  ex¡g<'hcias  jniütarcs.  En  este  último  punto  so- 
brctoflo,  su  ¡lí'edccesoí'  le  habia  dejado  el  camino  ancho 
y  Irillado,  y  no  ionia  manque  seguirlo  puesto  que  con- 
ducía a  buen  Un,  Sin  duda  alguna  era  costoso  alcan- 
zarlo; pero  estaba  mas  que  averiguado  que  lo  era  mu- 

(n  Oiir  liahka  llnv;jdo  <Jg  Clillc  cu  su  c«ni]vanía ,  y  que  no  pcidta  ser  Triii»' 
vina  T  |mLfil<>  quíí  (¿sin  Ij.ibia  bido  jubjlaüo  [Jür  real  urdeu  íle  24  tíc  oaticni- 
bie  1778. 


CAPÍTULO  XXV.  299 

Piísimo  mas  el  querer  llegar  á  él  por  otras  vias ,  que  las 
mas  veces  extraviaban  en  lugar  de  conducir  á  él  en  de- 
rechura. El  tener  contentos  á  los  caciques  costaba ;  pero 
el  rey  lo  aprobaba ,  y  no  habia  para  que  reparar  en  ello, 
fcitre  los  agasajos  que  se  les  hacían ,  el  mas  interesante 
«a  el  de  vestidos;  porque  asimilando  el  exterior,  mas 
que  otro  hábito  alguno ,  el  traje  asimila  las  ideas  de  los 
hombres  y  les  sirve  de  signo  de  atracción  recíproca.  Es 
edta  una  particularidad  mas  digna  de  la  historia  de  lo 
que  parece  á  primera  vista ,  y  por  eso  entramos  en  estos 
detalles,  que  son,  por  otra  parte,  un  objeto  de  curiosidad. 
El  lector  no  podrá  menos  de  ver  con  mucho  gusto  á 
los  caciques  araucanos  vestidos  con  una  chupa  de  gra- 
tílla  ribeteada  con  galones  y  franjas,  falsas  como  se 
deja  entender,  pero ,  enfln ,  franjas ;  con  calzones  del 
fflistno  paño  y  adornos ,  y  con  un  sombrero  guarnecido 
con  el  mismo  adorno  y  una  cinta  labrada ,  y  un  bastón 
6n  la  mano ,  adornado  de  virolas  de  plata.  A  los  capita- 
nejos se  les  daba  vestido  de  bayeta  y  pañete,  y  un  som- 
brero llano.  Los  demás  regalos  que  se  repartían  espe- 
tíalmeíite  en  días  de  parlamento,  eran  tabaco,   vino 
y  añil ,  con  algunas  otras  baratijas  como  ovalorios  y 
navajíllas.  Todo  esto  costaba ,  como  hemoS  dicho ;  pero 
ño  era  dinero  perdido.  En  el  parlamento  de  Negrete, 
1771,  se  habían  gastado  así  ocho  mil  doscientos  veinte 
idos  pesos,  como  consta  del  expediente  del  celebrado 
después  en  Tapigue,  por  diciembre  1774. 

El  ejército  español  no  se  hallaba  menos  satisfecho  con 
los  antiguos  sueldos  tan  disminuidos  por  el  último  regla- 
mento, y  esta  atención  se  habia  extendido  hasta  los 
nüsraos  Balseros  del  Andalien  y  del  Biobio ,  cuyas  pagas 
l^ian  sido  aumentadas. 
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La  justicia  se  administraba  admirablemente  en  San- 
tiago, y  los  alcaldes  de  barrio,  proyecto  que  databa  de 
Morales ,  fueron  establecidos  por  Acevedo,  Para  eso  di- 
vidió la  ciudad  en  cuatro  cuarteles  ó  barrios,  por  medio 
de  dos  líneas  que  se  cruzaban ,  una ,  por  la  calle  de  la 
Aumada,  desde  el  puente  á  Monte  Alberne ,  y  otra,  por 
la  plaza  ,  desde  la  Alameda  á  la  viña  de  Sarabis..  Cada 
cuartel  tenia  por  majfstrado  un  ministro  de  la  real  au- 
diencia, á  quien  sus  respectivos  alcaldes  de  barrio  dabao 
diariamente  parte  de  cuantas  novedades  había. 

En  una  palabra,  Acevedo  aprovechó  perfectamente 
del  corto  tiempo  que  doró  su  interinato ,  y  que  fué  menos 
de  seis  meses (1),  pues,  el  12  de  diciembre  siguieüte, 
entregó  el  mando  ¿t  Don  Ambrosio  de  Benavides,  brigán 
dier  y  ex-presidente  de  Charcas,  que  habia  llegado  por 
Aconcagua,  y  fué  reconocido  en  dicho  diapor  la  ciudad 
y  por  la  real  audiencia.  Benavides  halló  el  gobierno  en 
un  orden  admirable  en  todos  sus  ramos  de  administra- 
ción ,  y  no  pudo  menos  de  dar  justas  alabanzas  al  mérito 
de  su  predecesor,  que  sinembargo  quedó  ignorado  de 
algunos  escritores  (¿),  los  cuales  lo  omitieron  en  sus 
historias. 

En  cuantoal  gobierno  eclesiástico,  esteno  habia  expe- 
rimentado mas  mutación  que  la  del  obispo  de  la  Concep- 
ción. A  la  muerte  de  Espiñeyra ,  en  1778,  habia  sucedido 
en  la  mitra  don  Francisco  de  Eorja  José  Moran,  natu- 
ral de  Arequipa,  antiguo  alumno  del  colejio  de  San 
Antonio,  abad  de  Cuzco;  cura  de  Lampa  durante 
siete   años ;    canónigo  magistral  de  aquella  catedral; 

(1)  El  rey  le  prcmlri  poslcriormcntc  con  la  Orden  <3e  Cario»  IHf  ycoain 
promodoii  al  supremo  conaejo  de  Indias. 
{2}  Molhtik  y  Alcedo. 
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provisor,  vicario  jeneral  y  gobernador  del  obispado, 
y,  enfin,  en  1779,  obispo  de  la  Concepción  de  Chile. 
Este  prelado  dejó  alíí  perpetua  memoria  por  dos  par- 
ticularidades de  su  vida,  durante  su  prelacia.  Una  fué 
sa  ostentación ,  pues  regaló  á  su  iglesia  una  custodia 
estimada  en  veinte  y  seis  mil  pesos.  Otra  fué,  que  en 
una  visita  apostólica  que  hizo  á  fines  de  1787,  em- 
prendida por  la  costa  para  ir  á  Valdivia ,  llevando  un 
pontifical,  y  un  equipaje  que  se  reputó  de  treinta 
mil  pesos ,  después  de  haber  bautizado,  y  confirmado  á 
muchos  Indios  en  Arauco ,  Tucapel  y  Tirua ,  se  vio  asal- 
tado antes  de  llegar  al  Canten  por  los  Indios  de  las  par- 
cialidades de  Boroa,  Repocura  é  Imperial  (alta),  en 
un  sitio  llamado  de  los  Pinares.  El  pretexto  que  dio  á 
este  ataque  el  cacique  Victorio  Analican  fué  que  no  les 
habian  pedido  licencia  los  Españoles  para  pasar  por  sus 
tierras. 

Espantado  el  obispo ,  huyó  mientras  los  salteadores 
saqueaban  su  equipaje,  y  se  refugió  con  su  séquito  en 
las  asperidades  de  Yupeque.  Los  caciques  de  la  costa 
Curumilla,  Nocolgud  y  algunos  otros,  no  dudando  que 
Analican  diese  muerte  al  obispo  y  á  los  suyos ,  interce- 
dieron por  ellos ;  pero  solo   obtuvieron  que  la  suerte 
decidiese  de  su  muerte  ó  de  su  vida ,  la  cual  jugaron  los 
Indios  á  la  chueca  ( los  salteadores  contra  los  inter- 
cesores).  Por  dicha,  ganaron  los  buenos  caciques,  y 
el  obispo  con  su  comitiva  pudieron  regresar  sanos  y 
salvos  á  la  Concepción ,  sin  llevar  adelante  su  visita , 
aunque  con  solo  lo  que  tenian  encima.'  Todo  lo  demás 
habia  quedado  en  poder  de  los  Indios. 


CAPITULO  XXVI. 


Goblisrno  Jcl  hrlgiidler  úoü  Ambrolle»  Uc  Beiiavldef ,  caballero  dek  realórdm 
lie  Carlos  III  —  Ep  i  Südiode  la  fabulosa  cluiíad  cíe  los  Ctí^ares*- Opeta- 
cbíics  de  U'ili[;i$his  en  la  írutUcra.— Terremoto  I  é  liiuiidacloQ  del  Mapo- 
clio. —  Otros  sycfsos. 

(1781  —  1787.) 


La  entrada  de  Bcnavides  en  la  capital  de  su  gobierno 
fué  de  buen  agüero ,  porque  diu  una  alta  idea  de  su  mo- 
destia, pues  íi  Jin  de  aliorrar  gastos  excusados  á  la 
ciudad  j  llegó  ppr  sorpresa,  y  ee  presentó  sin  séquito  y 
sin  ruido ;  pero  su  modestia  ( real  y  verdadera  sin  con- 
testación )  era  fruto  de  su  experiencia,  de  su  edad  avan- 
zada y  del  despego  á  las  cosas  de  este  mundo  que  los 
años  traen  consigo.  Hombre  de  buen  consejo  y  de  mé- 
todo ,  y  satisfecho  con  ver  que  los  diferentes  administra- 
dores eran  dignos  de  confianza,  en  vista  del  buen  estado 
de  sus  respectivas  administraciones,  dejó  á  cada  uno  de 
ellos  continuar  dirijícndolas  sin  trabas,  salvo  el  no  dejarle 
ignorar  la  tiicnor  novedad  que  sobreviniese  para  provi* 
den  ciar  el  mismo  como  lo  juzgase  oportuno  y  convenienleí 
En  consecuencia,  puso  á  cargo  del  rejente  Acevedo  ll 
superinLcndcncia  del  iicf^ocio  de  temporalidades  de  loí 
jesuítas,  negocio  fjuo  llevaba  buen  jiro;  al  del  correjidor 
Don  Melchor  de  Sara,  ki  adtninistracion  civil  de  la 
capital;  al  del  cx-oidor  de  Santa-Fe  don  José  Guzmaiií 
su  asesor,  los  asuntos  jurídicos  militares;  y  al  d* 
don  Ambrosio  O'lliggins,  los  puramente  militares  de  la 
frontera. 


I 


gapítdlo  xxti.  sos 

Entre  tanto,  los  efectos  de  la  declaración  de  guerra 
entre  España  é  Inglaterra  no  se  habían  hecho  aun  resen- 
tír  en  Chile.  Solo  se  sabia  que  el  almirante  ingles^  Eduardo 
Haghes ,  habia  salido  de  los  puertos  británicos  en  marzo 
del  año  anterior,  con  diez  navios  de  línea  y  tropas  de 
desembarco ,  cinglando  á  las  costas  de  Asia ,  para  dejar 
algunas  fuerzas  en  el  golfo  de  Bengala,  atravesar  el  mar 
Pacífico  y  echarse  sobre  las  de  América.  Por  consiguiente 
harmaCda  inglesa  habia  tenido  bastante  tiempo  para  ir 
acercándose  á  ellas  con  el  objeto  de  saquear  las  costas , 
causar  daños  al  comercio  y  apoderarse,  si  podia,  de 
ilgun  buen  puerto.  El  mas  tentador  para  los  enemigos, 
y,  por  lo  tanto ,  el  mas  expuesto  á  sus  ataques  era  el  de 
Valdivia  ,  y  ya  Acevedo ,  durante  su  corto  interinato , 
iiafaia  pedido  al  virey  auxilios  para  ponerlo  á  cubierto , 
uí  como  también  al  de  Valparaíso.  Los  principales  de 
que  carecía  aquella  plaza  eran  fuerzas  vivas,  es  decir, 
defensores;  pues,  por  lo  demás,  sus  baterías  estaban 
Uen  montadas  y  tan  bien ,  que  con  tal  que  fuesen  bien 
aervidas,  Valdivia  era  reputada  inexpugnable;  pero  por 
la  misma  razón ,  si  careciendo  de  defensores,  llegaba  á 
oaer  desgraciadamente  en  manos  de  los  Ingleses ,  sería 
Batería  imposible  el  rescatarla. 

Estas  fueron  las  consideraciones  que  Acevedo  habia 
trasmitido  al  virey,  determinando;  Ínterin  resolvía,  en- 
viar á  Valdivia  cuatro  compañías  de  las  milicias  de  San- 
tiago ,  las  cuales  fueron  trasportadas  en  los  buques  que, 
como  queda  dicho ,  guardaban  las  costas  de  Chile;  y  de 
la  Concepción ,  dos  de  infantería  veterana  y  una  de 
dragones ,  que ,  mal  que  les  pesase  á  los  que  negaban 
loa  progresos  de  la  buena  fe  de  los  Indios ,  obtuvieron  de 
elloA,  sin  darles  inquietud  ni  sospecha,  paso  franco  por 
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SUS  tierras^  y  las  atravesaroii  muy  pacíficamente,  síb  en- 
contrar el  menor  ostáculo, 

Pero  aotes  de  pasar  adelante  con  la  narración  délos 
accíntecimientos  principales,  no  podemos  omitir  la  de  un 
episodio  que  hizo  mucho  ruido  aquel  año  precisamente 
porque  tomu  oríjen  en  una  fábula  interesante  y  digna  de 
curiosidad.  Según  esta  fábula,  había  al  extremo  austral 
de  Chile  una  ciudad  de  Españoles,  llamados  Cesares, 
ciudad  maravillosa  y  tan  rica  que  hasta  las  campanas  de 
las  iglesias  y  las  rejas  de  los  arados  para  labrar  la  tierra 
eran  del  oro  el  mas  fino.  El  gobernador  de  Valdivia, 
don  Joaquín  de  Espinosa ,  creyó  que  no  era  cuento  sino 
verdad  muy  asegurada,  y  pidió  licencia  para  ir  á  la 
descubierta  de  aquel  encantado  paraíso,  por  medio  de  un 
capitán  limeño,  don  Manuel  José  Orejuela,  el  cual  había 
sido  piloto  ,  había  surcado  aquellas  mares  ,  y  se  hallaba 
á  la  sazón  en  Madrid  siguiendo  el  despacho  de  asuntos 
propios.  Lo  maravilloso  de  la  novela  produjo  en  el  mo- 
narca la  misma  sensación  que  en  cuantos  lahabian  oído; 
es  decir,  que  sin  creer  en  su  realidad  ^  experimenló  un 
vivo  deseo  de  saber  de  donde  pro  venia ,  y  dio  á  Orejuela 
una  autorización  formal  para  que  el  gobernador  de  Val- 
divia fuese  en  persona,  á  la  cabeza  de  una  expedición, 
á  descubrir  los  encantados  Cesares,  y  él  (Orejuela), 
como  su  segundo,  con  orden  at  gobernador  de  Chile  de 
auxiliarlos  con  fuerzas  y  dinero.  Es  preciso  notar,  con 
todo  eso,  que  este  resoltado  fué  debido  principalmente  a' 
ministro  del  supremo  consejo  de  Indias,  don  José  Galvex, 
el  cual  se  sintió  poderosamente  seducido  por  ta  ideadfl 
aquella  risueña  descubierta. 

Cuando  Orejuela  estuvo  de  vuelta  en  Chile ,  ya  el  go- 
bernador de  Valdivia  Espinosa  había  muerto;  pero  no 
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por  eso  renunció  el  primero  á  su  empresa ;  antes,  apro- 
vechándose de  la  circunstancia  de  estar  encargado  por  el 
mismo  rey  de  conducirla  en  segundo  lugar  con  Espinosa, 
pidió  al  gobernador  del  reino  el  dinero  y  demás  recursos 
qae  eran  necesarios  para  llevarla  á  cabo ,  y  sabiendo  que 
DO  se  los  podia  conceder  por  falta  de  numerario ,  le 
presentó,  el  2  de  julio,  un  proyecto  de  creación  de  mo- 
neda de  cobre  hasta  dos  millones  de  pesos ,  moneda  que 
escaseaba  eñ  el  reino.  El  gobernador  adoptó  el  proyecto, 
y,  para  ponerlo  en  planta ,  pidió  informes  con  premura  á 
las  corporaciones,  á  los  gremios  y  al  comercio.  Algunos 
de  estos  informes  fueron  favorables;  pero  el  del  comercio, 
decretado  en  junta  convocada  y  presidida  por  el  señor 
Perez-Garcfá;  le  demostró  los  perjuicios  que  ocasionaría 
la  propuesta  creación  de  moneda  sin  utilidad  alguna, 
paesto  que  la  ciudad  de  los  Cesares  no  habia  existido  nunca 
tíño  era  en  la  imajinacion  de  los  que  la  habian  soñado. 
Como  este  parecer  era  muy  conforme  al  del  mismo  gober- 
nador, que  no  se  habia  prestado  á  favorecer  la  empresa 
Blas  que  por  obediencia  al  rey,  aquel  lo  trasladó  á  la  corte, 
y  el  monarca  aprobó  que  no  la  hubiese  llevado  adelante. 

Es  de  advertir  que  ya  en  1777,  bajo  el  gobierno  de 
Jauregui ,  Espinosa  habia  enviado  por  sí  y  ante  si ,  y  á 
sus  expensas,  aunque  previa  consulta  en  juntado  ofi- 
ciales y  misioneros ,  habia  enviado ,  deciamos ,  una  ex- 
pedición á  la  descubierta  de  la  imajinada  ciudad,  expe- 
dición compuesta  de  cerca  de  cien  soldados  al  mando 
del  comisario  de  naciones  don  Ignacio  Pinuez,  y  del 
teniente  don  Ventura  Carvallo  (1).  Al  punto  en  que  Jau- 
regui habia  sabido  el  hecho ,  habia  despachado  orden  á 

(1}  Pariente,  sin  duda,  de  su  Iiomóuiaio,  comandante  de  la  plaza  de  los 
Meles,  en  la  frontera. 
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Espinosa  pafa  que  inmediatamente  mandase  regresar 
una  expedición  tcjneraria ,  incapaz  por  su  corta  fuerza 
numérica  de  salir  con  bien  de  su  intento.  A  la  verdad^ 
ya  Espinosa  había  hecho  la  misma  reilexion  cuando 
recibió  esta  orden,  y  iiabia  destacado  el  capitán  Molina 
para  que  llevase  contraorden ,  y  que  se  limitase  á  con- 
strnir  un  fuerte  sobre  II io  Bueno  con  una  misión  proteo 
jida  por  cien  soldados,  medida  que  fué  aprobadíí  por 
el  superior  gobierno  con  tanta  mas  razón,  cuanto  ee 
conseguía  con  ella  el  doble  objeto  de  protejer  lambieD 
otras  que  se  acababan  de  fundar  en  Arique.  Por  fin, 
dicha  expedición  produjo  los  buenos  efectos  de  dejir 
averiguada  la  fábula  de  la  maravillosa  ciudad,  y  deen- 
talílar  relaciones  con  los  terribles  vecinos  de  Rio  Bueno, 
los  cuales  renunciaron  k  sus  correrías  y  se  dejaron  alum- 
brar con  la  lu/.  del  evanjelio,  después  de  haberse  jutíti- 
íicado  muy  bien  en  causa  que  se  les  formó  por  el  comi- 
sario de  naciones  Pinuez  de  haber  sido  traidores  h  loi 
iíspañüles,  y  de  fiaber  querido  incendiar  el  fuerte  y  li 
mi&ion  arriba  dichos,  nusifiii  servida  por  ios  PP.  francis- 
canos iTt  Antonio  Castellanos  y  Pr.  Anselmo  Ochagabia, 
los  cuales  se  hallaron  {íresentes  á  las  declaraciones  de  los 
caciqutís  Jcüfjtic,  Queupul,  Tagol  y  Queychaguín,  WH» 
tiados  con  demasiada  Üjercza. 

Volviendo  d  los  asuntos  jericrales  del  gobierno  de  Ba-^ 
navides,  O'lliggins,  especialmente  encargado  de  cuanta 
era  concerniente  al  ejercito  y  á  la  guerra,  se  esmeró  en 
probar  quo  era  diguo  d^::  la  confianza  que  el  gobernador 
habia  deposíladu  en  el  ^  bien  que  esta  verdad  baya  tefiido 
por  cíjüti'adictores  a  los  oliciales  empleados  en  la  froíiteraf 
vejadíís  iUi  la  estreclia  observancia  de  la  disciplina  que 
les  impuso  el  comandante  jeneral  de  ella.  Es  cosa  muy 
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entre  nosotros ,  la  mejor  prueba  de  que  un  jefe 
p  jefe  es  que  estemos  malavenidos  con  él  y  que  lo 
lieipos  hasta  no  dejarle  gueso  sano.  Esto  era  pre- 
mie lo  que  le  sucedía  á  O'Higgíns,  el  cual  se 
\ñ\f>  con  muchos  dp  sus  subalternos  coq  la  sola 
a,  de  no  concederles  licencia,  bajo  frivolos  pre- 
p  para  ir  á  la  capital ,  y  aun  taipbiQp  de  ahorrarles 
qes  de  alejarse  de  sus  puestos  cqn  motivos  exon- 
de comisiones  de  servicio.  Sincmbargo ,  alguqos 
y&  mismos  detractores  se  vieron  obligados  á  con- 
[Ue  §1}  política  era  buena ,  y  que  todas  sus  medid£^ 
ian  buen  efecto.  Por  una  parte ,  estaba  bien  con 
dios  independientes;  bien  con  las  administra- 
, y  l)afita  la  escuadra  del  mal  del  sur,  arriba  dicha, 
^labanaas  á  su  zelo ,  tino  y  actividad.  Hallándose 
yñ  de  sus  buqu^  con  la  arboladura  vieja  y  cansad^, 
landaqte  de  la  escuadra^ recurrió  á  O'Higgins  para 

np  habría  medio  de  reparar  tan  grave  falta,  y 
Sf^biendo  que  habia  en  la  cordillera  robustos  pinos 

18  4  ser  convertidos  en  mástiles ,  envió  al  carpin- 
le  la  escuadra  á  reconocerlos  con  el  teniente  de 
pes  don  Pedro  Andrés  de  Alcázar,  los  cuales  vol- 
een un  pino  de  muestra  que  fué  enteramente 

sida,  y,  á  consecuencia,  obtuvo  sin  dificultad  el 
idante  jeneral  que  los  caciques  Pehuenches  diesen 
raneo  por  sus  tierras  4  los  Pinares  de  Callaqui. 
ril  de  1781,  salió  el  teniente  de  fragata  don  Ti- 
Perez  por  la  plaza  de  Santa  Bárbara  para  dichos 
i^\  pero  el  capitán  pehucnche  Anean  con  los  caci- 
le  {laico ,  parcialidad  próxima  á  Callaqui ,  se  opu- 
á  que  pasase  adelante  y  le  obligaron  á  retroceder 

19  tfaíiajadores  á  Santa  liárbara. 
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Con  esta  novedad,  don  Ambrosio  O^Higgins  comisionó 
á  don  Vicente  Carvallo  para  que  apoyase  la  operación 
de  la  corta  de  pinos ,  y  este  oficial  salió  el  8  de  mayo 
para  la  plaza  de  Santa  Bárbara ,  desde  donde  llamó  k 
los  caciques  pehuenches  de  aquella  parte  á  fin  de  recor- 
darles la  obligación,  tantas  veces  coixtraida  por  ellos, 
de  auxiliar  á  los  Españoles  contra  les  enemigos  exte- 
riores. Fueron  los  convocados  caciques,  y  el  18  del  mismo 
mes  se  puso  en  marcha  el  mismo  Carvallo  con  el  ¡os  y 
con  los  trabajadores  de  marina  para  la  parcialidad  dfi 
Ancu,  cuyo  cacique,  convencido  de  su  sin  razón,  no 
solo  levantó  los  ostáculos  que  habia  puesto  á  la  operación, 
sino  que  él  mismo  la  acompañó  y  la  favoreció.  El  solo 
estorbo  que  experimentaron  los  trabajadores  provino  de 
la  estación  avanzada.  El  k  de  junio  siguiente ,  se  levantó 
una  tempestad  norte  seguida  de  una  nevada  que  forzó 
la  expedición  á  plegar  las  tiendas  y  descender  pronta- 
mente de  las  alturas,  y  hasta  el  mes  de  octubre  no  fué 
posible  el  volver  k  trabajar ;  pero  enfin  tuvo  un  éxito 
completo  j  y  los  buques  desarbolados,  ó  mal  arbolados, 
quedaron  perfectamente  habilitados  para  salir  al  mar^ 
no  contra  enemigos  externos  sino  para  volverse  al  Callao, 
pues  la  paz  ,  de  que  llegó  luego  la  noticia,  entre  Espaia 
é  Inglaterra ,  hacia  inútil  el  que  la  escuadra  prolongase 
su  estación  en  Chile» 

Entretanto,  los  motivos  de  diferir  el  parlamento  qne 
los  gobernadores  solennizaban  á  su  entrada  en  el  go- 
bierno con  los  Indios,  habían  cesado,  y  los  naturales 
parecían  inquietarse  con  esta  alteración  de  un  uso  que  les 
agradaba  y  les  interesaba.  Ya  habia  dos  años  que  Bena- 
vides  habia  tomado  el  mando  y  aun  no  habia  ido  ala 
frontera.  De  suerte  que,  por  esta  razón  ó  cualquier  otra, 


[ 
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hubo  algunas  correrías  parciales  por  parte  de  los  Arau-» 
canos  que  fueron  interpretadas  como  precursores  de  un 
levantamiento  ocasionado  por  sospechas  que  les  daba  la 
inacción  ó  el  descuido  del  gobernador.  Fuese  ó  no  fuese 
asís  los  embajadores  residentes  le  fueron  á  pedir  con- 
íiriese  poder  á  O'Higgins  para  celebrar  el  parlamento , 
si  S-  S.*  no  podía  ir  á  presidirlo  personalmente.  Esta 
propuesta  fué  aceptada,  y  O'Higgins  recibió  autorización 
y  plenos  poderes  para  representar  al  gobernador  y  obrar 
en  su  nombre,  según  las  circunstancias  lo  exijiesen-  En 
consecuencia,  el  comandante  jeneral  de  las  armas  de  la 
frontera  previno  á  los  caciques  de  la  próxima  celebración 
del  acostumbrado  parlamento  ,  y  esta  nueva  corrió  luego 
por  la  tierra  regocijando  mucho  á  los  Butalmapus.  En 
este  estado  de  cosas ,  aun  hubo  una  falsa  alarma  de  al- 
zamiento» y  esta  falsa  alarma,  según  algunos  autores, 
fué ,  así  conio  otras  muchas ,  una  intriga  del  jefe  de  la 
frontera  afin  de  encarecer  sos  servicios.  Pero  que  estos 
escritores  nos  perdonen ,  estas  cavilaciones ,  y  las  co- 
municaciones íntimas  (á  que  dan  lugar  y  que  en  buen 
lenguaje  se  llaman  chismes) ,  no  pueden  tener  lugar  en 
la  historia  cuya  dignidad  ofenden.  Fuesen  lo  que  se  quiera 
los  medios  de  que  se  valia  don  Ambrosio  O'IIiggins  para 
mantener  los  Indios  en  paz,  y  conducir  los  negocios  del 
estado  en  aquella  parte  con  fruto  y  tino,  estos  medios  de- 
bían de  ser  excelentes  puesto  que  conseguía  el  fm  deseado. 
Después  de  haberse  convencido  por  sí  mismo  de  las 
buenas  disposiciones  de  los  caciques  araucanos  ,  O'IIig- 
gins regresó  á  la  Concepción,  tanteó  la  urjen ciado  los  ne- 
gocios pendientes,  y  á  fm  de  noviembre  1783  se  marchó 
k  la  plaza  de  los  Anjeles,  á  donde  convocó  los  jefes  de 
los  Butalmapus  para  convenir  con  ellos  en  la  época  del 
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cohgreád,  cjiíé  fijaron  al  3  de  enero  del  año  Siguiente  efi 
la  vega  de  Lonqüilmo  (isla  de  la  Laja), 

Bien  que  fuese  una  circunstancia  realmente  venturosa 
para  el  gobernador  Benavides  (en  atención  á  su  edad) 
el  poder  descansar  en  el  zelo  y  en  el  acierto  acostum- 
brados del  comandante  jeneral  de  la  frontera  tocante  á 
los  asuntos  de  los  Araucanos,  él  mismo  tenia  bastante 
eri  que  entender  en  Santiago  ,  para  cuya  capital  el  aíío 
de  i  783  fué  aciago.  El  día  17  de  abril  por  la  mañana 
liübo  un  nuevo  terremoto,  al  que  se  siguieron  algunas 
comociones  menos  fuertes.  El  1G  de  junio  siguiente,  el 
Mapocho  salió  de  inadre  con  mas  furia  que  nunca,  eli 
términos  que  el  Ayuntamiento  ásenlo  «  que  jamas  se 
había  experittientado  otra  mayor  desde  la  fundación  de 
la  ciudad ,  pues  no  solo  arrancó  !os  nuevos  poderosos  ta- 
jamares que  se  oponían  á  su  corriente,  sino  qué  derribó 
también  en  laCliimba,  el  convento  de  carmelitas  deSdh 
Rafael  y  una  miillilud  de  casas,  Las  aguas,  divididas, 
formaban  dos  espantosos  raudales  por  Cañada ,  Caña- 
dilla y  por  las  Calles ,  y  forzaban  k  los  habitantes  k  huir 
despavoridos  de  sus  casas  para  salvar  sus  vidas.  Jamas 
hablan  visto  destrozo  mayor.  La  ciudad  qiiedó  tan  mal- 
íratada  que  los  daños  ascendieron  á  un  millón  de  pesos,» 
Benavides,  como  se  ve,  no  podia  dejar  de  ser  muy  útil 
en  Santiago,  ademas  de  que,  como  lo  hemos  dicho,  su 
edad  y  el  estado  de  su  salud ,  sin  impedirle  el  deüberary 
providenciar,  se  oponian  á  que  obrase  activamente,  y  por 
eso  accedió  con  gusto  á  la  petición  que  le  presentaron 
los  embajadores  araucanos  residentes  en  la  capital  part 
que  tuviese  a  bien  convocar  enfiíi  el  parlamento  por 
medio  del  l)rigadier  don  Ambrosio  O'IIiggins. 

Este  congreso  de  Españoles  ó  Indios  fué  el  mas  tíúMr 
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fbéó ,  pbt  púrte  de  los  últimos,  de  cuantos  habían  sido 

¿etébrados  eii  el  18/  siglo.  Hubo  en  él  doscientos  veinte 

y  cinco  caciques ,  setenta  y  nueve  capitanejos  y  cuatro 

liiíl  ciiafrocientos  tres  mocetones.  El  jefe  español  llevaba 

eb  su  acompañamiento  al  arcediano  don  José  de  la  Sala , 

6ó!ho  íéiireséntante  del  obispo  de  la  Concepción ,  y  otros 

!ffeiñté  y  Ireá  personajes.  El  número  de  tropas  veteranas 

I  aé  hliliciás  era  dé  mil  trescientos  veinte  Españoles. 

Él  parlamentó  se  abrió  el  dia  4 ,  concluyó  el  6  y  fué  uno 

dé  los  mas  solennes.  El  jefe  español  dio  principio  á  él 

é6h  tíii  discurso  que  causó  mucha  impresión  á  los  Indios, 

y  al  feíiál  respondió  Curiñancu.  El  convento  que  se  hizo  ' 

constaba  dé  diez  y  ocho  artículos ,  de  los  cuales  uno  in- 

Kvibá  él  uso  establecido  de  la  residencia  de  embajadores 

Srádcános  en  áatitiago  por  ser  nociva  á  su  salud.  En  con- 

tecüehciá ,  se  estatuó  que  los  Butalmapus  se  limitasen  á 

tSiérlos  siempre  hombrados  y  prontos  á  ir  á  la  capital , 

if'á  füeSe  que  la  autoridad  española  los  llamase ,  6  ya  que 

illós  mismos  juzgasen  conveniente  el  ir.  Inútil  añadir  que 

él  real  erario  costeó  ,  como  siempre ,  los  gastos  ocasio- 

fiaáo's ,  que  ascendieron  á  diez  mil  ciento  treinta  y  ochó 

|)«5ós ,  por  este  parlamento.  El  rey  los  aprobó  por  una 

íeal  cédula  de  16  de  noviembre  del  mismo  año. 

ái  Ó'Higgins  tenia  pretensiones,  es  preciso  confesar 
qué  las  justificaba  en  todos  sus  actos.  Era  un  hombre  in- 
teresantísimo en  chile,  y  sus  mismos  detractores  se  veian 
fofzadós,  á  lo  menos,  á  no  negar  la  superioridad  dé  su 
líiéritó.  Dé  vuelta  á  la  Concepción ,  después  del  parla- 
ihentó ,  se  encontró  con  el  navio  de  la  real  Armada , 
San  Pedro  de  Alcántara ,  que ,  yendo  del  Callao  á  Cádiz 
cóti  un  cargamento  de  mas  de  nueve  millares  de  pesos , 
&c&baba  dé  fondear  en  aquél  puerto  chileno.  &1  mal  es- 
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lado  del  buque  obligó  al  brigadier  Fernandez  de  Bedoya, 
que  lo  mandaba ,  á  descargar  para  recorrerlo  y  tomar 
las  vías  de  agua  que  hacia.  A  fines  de  agosto,  bien  que 
lo  hubiese  reparado  en  cuanto  era  posible,  Bedoya,  no 
teniendo  bastante  confianza  en  él  para  el  largo  viaje  de 
Europa  ,  regresó  á  Lima,  en  donde  á  Jauregui ,  que  era 
virey  cuando  el  San  Pedro  de  Alcántara  habia  dado  la 
vela ,  habia  sucedido  el  virey  de  Croíx ,  que  desaprobó 
su  regreso ,  y  que  no  hubiese  aguardado  en  Talcaguano 
por  sus  órdenes »  motivo  por  el  cual  mandó  á  su  coraan- 
dante  Bedoya  se  mantuviese  arrestado  á  bordo.  Sensible 
á  un  castigo  que  no  creía  haber  merecido.  Bedoya,  ya 
de  mala  salud ,  cayó  seriamente  enfermo  y  murió, 

Sinembargo,  los  aconLecimientos  justificaron  la  poca 
confianza  que  tenia  en  su  navio.  Después  de  haberlo 
mandado  recorrer  de  nuevo ,  y  ponerlo  en  estado  de 
navegar,  de  Croix  le  dio  por  comandante  á  don  Manuel 
de  Eguia ,  con  órdeo  de  ir  á  tomar  los  caudales  que  ha- 
bían quedado  en  Chile.  Se  hizo  al  mar  Eguia  y  arrivó 
á  la  isla  Quiriquina  á  principios  de  enero  del  año  si- 
guiente 1785,  pero,  contajiada  la  tripulación  de  viruelas, 
tuvo  que  hacer  una  larga  cuarentena  antes  de  entrará 
plática  en  Talcaguano.  En  aquella  ocasión,  don  Am- 
brosio O'IIiggins  supo  combinar,  con  su  tino  y  acierto 
acostumbrados,  los  deberes  de  5a  humanidad  y  los  de 
la  seguridad  de  sus  administrados.  El  conde  de  la  Ma- 
riquína,  don  Andrés  de  Alcázar,  queeracorrejídordela 
Concepción  Je  ayudó  con  la  mayor  eficacia  á  alcanzar  tan 
importantes  fines.  Mientras  el  San  Pedro  de  Alcántaras^ 
mantuvo  en  cuarentena,  nada  escaseó  á  su  bordo  de 
cuanto  podían  necesitar  los  enfermos  y  los  sanos  que 
estaban  en  él,  y,  luego  que  entró  en  el  puerto  de  la 
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Concepción ,  recibió  su  cargamento  y  los  víveres  ne- 
cesarios para  que  pudiese  volver  al  mar  sin  ponerse  en 
comunicación  inmediata  con  nadie,  ni  experimentar  de- 
serciones. O'Higgins  había  acordonado  el  puerto  y  la 
playa  con  tanto  cuidado  que  hubiera  sido  imposible  el 
contravenir  á  sus  órdenes. 

Por  marzo,  dio  la  vela  Eguia  para  el  Janeiro,  en 
donde  recorrió ,  por  pura  precaución ,  de  nuevo  su  bu- 
que. Su  navegación  desde  aquella  altura  fué  feliz  hasta 
la  de  Portugal ,  en  donde  naufragó  sobre  Peniche.  Los 
caudales  que  llevaba  fueron  salvados ,  y  pocos  hombres 
perecieron ;  pero  entre  estos  pocos  se  halló ,  por  desgra- 
da, el  sobrino  de  Carvajal,  duque  de  San  Carlos,  don 
Luis  de  Benavente  y  Roa,  encargado  por  O'Higgins  de 
llevar  simientes  y  plantas  de  Chile  para  los  jardines  reales. 

Al  verano ,  por  noviembre ,  el  comandante  jeneral 
volvió  á  visitar  las  plazas  de  la  frontera,  sus  estancias 
y  vaquerías,  y  no  regresó  á  la  Concepción  hasta  que  se 
vio  satisfecho  del  buen  estado  en  que  quedaban  todos  los 
objetos  principales  de  su  atención ,  y  porque  el  famoso 
La  Perouse  acababa  de  fondear  en  Talcaguano  con  las 
dos  fragatas  que  mandaba,  el  Águila  y  el  Astrolabxo.  La 
Perouse,  que  navegaba  para  dar  la  vuelta  de  la  tierra, 
hablaba  en  los  términos  siguientes  de  O'Higgins  : 

t  Este  jefe ,  encargado  de  la  defensa  de  la  frontera 
(dice  La  Perouse*) ,  tenia  una  complacencia  sin  igual 
eii  ser  útil  y  benéfico.  Su  urbanidad  era  aun  mayor,  si 
era  posible,  que  la  del  comandante  interino  que  se  ha- 
llaba allí  cuando  fondeamos.  Sus  atenciones  eran  tan 
sinceras  y  tan  afectuosas  hacia  los  Franceses  que  no  en- 
cuentro expresiones  para  pintar  nuestro  reconocimiento. » 

Los  oficiales  de  la  expedición  de  La  Perouse  aprovecha- 
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ron  de  süárribada  para  tomar  y  poder  dar algunasnocioheg 
ihteresarttes  del  país;  pero  lo  hicieron  bastante  lijdra- 
riiente.  El  cirujano  mayor  de  una  de  las  fragatas,  M,  Rollín, 
fécójió  y  describió  en  sil  iiiemorud  fiíméjico  \j  paídmjko 
¿obre  loa  Americanos ,  las  proporciones  comparadas  de 
los  dos  sexos,  medidas  en  la  Goncepcioil  y  en  Monterey. 

M,  Monneron  ,  injeniero  en  jefe  de  la  misma  fragata, 
publicó  ,  después  j  algunas  reflexiones  militares  sóbrela 
existencia  política  de  Chile ;  pero  también  fié  engañó  evi- 
dentemente, porque  se  fio  en  ptiras  apariencias,  tino  de 
sus  errores  fué  que  seria  facií  el  trabar  amistad  y  enla- 
biar relaciones  con  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapd 
con  perjuicio  de  los  Españoles,  y  que  los  mismos  Indios 
que  estos  llaman  sus  amigos  no  tardarían  en  entrar  en 
la  confederación.  Es  verdad  que,  algunas  líneas  más 
abajo,  Monneron  parece  contradecirse  en  ciettó  modo. 

« Todas  las  ventajas  de  un  desembarco  ( dice  este 
injeniero )  se  reducirían  á  una  incursión  de  tres  leguas, 
y  seria  muy  prudente  el  volver  luego  f)ara  reembarcarse» 
porque,  en  muy  pocos  dias ,  el  maestre  de  cálnpo  puede 
acudir  á  la  cabeza  de  quince  mi!  hombres,  y,  por  |)OCb 
honor  que  tuviese,  ningún  eriemigo  le  podría  fotori 
capitular.  En  rasa  camparía,  podría  con  su  numerosa  ca- 
ballería elivolverlo  fácilmente  j  y,  en  resumen  ,  lendrfa 
que  retirarse ,  si  podia,  para  salvarse,  d 

La  Perouse  levó  el  áncora  por  abril  con  fel  rumbo  i 
California, 

En  la  misma  época  se  ejecutó  en  Chile  la  nueva  formA 
de  gobierno  dada  por  e!  rey  á  las  Américas,  por  xú 
cédula  de  San  Ildefonso,  á  5  de  agosto  de  178S.  f^ 
ella ,  el  capitán  jeneral  tomó  el  título  de  superintendenle, 
y  tos  jefes  de  cada  obispado  se  llamaron  IntelidenleSi 
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En  virtud  de  este  arreglo ,  don  Ambrosio  O'Higgins  se 
halló  ser  intendente  de  la  Concepción ,  con  un  asesor 
letrado.  Los  correjidores ,  creados  para  presidir  á  los 
c&bildos  por  Enrique  III,  el  año  1396,  cesaron,  y, 
éi  lugar  de  dos  alcaldes ,  los  cabildos  no  tuvieron  mas 
que  uno  por  dos  años.  Los  obispados  recibieron  el 
ñottlbre  de  provincia ,  y  las  provincias  el  de  partido.  El 
iltleiidelite  era  un  subdelegado  paríírfarfo,  queresumiaen 
sí  ító  funciones  de  correjidor.  Benávides  nombró  de  té- 
Wenté  letrado  suyo  al  doctor  don  Alonso  Guzman  y  Pe- 
tdlla ,  oidor  jubilado  de  Santa-Fe. 

A  pesar  de  sus  dolencias,  el  gobernador  ateiidiaéón 
íltidádó  los  intereses  de  la  capital.  Viendo  que  el  colejio 
3fe  jóvenes  araucanos  era  mas  costoso  que  importante, 
eli  ateíicióri  á  ¿Jüe  sus  jrastos  ascehdidn  á  cinco  mil 
ofehocieiltos  seteiitd.  y  nueve  pesos  y  que  solo  tenia  diez 
íólejiales ,  lo  tttáhdó  trasladar  á  Chillan  é  incorpórario 
rtrt  el  dé  la  projiagacion  de  la  fe  que  dirijian  allí  los 
relijiósós  de  Sáh  Francisco. 

Pata  ctíttat  abusos  y  desórdenes  ocasionador  pof 
Mala  fe  dé  parte  de  los  Bodegueros  éil  los  almaceiléé 
3e  trigos  y  granos  de  Valpáraisó,  nombró  de  primer 
ihténdente  de  áqtiel  puerto  á  doh  Melchor  de  Jara,  antes 
réjid'ót  pei't)etuo. 

La  casa  consistorial  dé  Santiago,  muy  deteriorada 
cuándo  este  gobernador  entró  en  el  gobierno ,  fué  res- 
taurada por  él.  Lá  casa  de  la  moneda  empezada  á  con- 
struir, el  30  de  abril  de  1783,  en  un  sitio  llamado  el 
Basural ,  lá  nAandó  trasladar  á  los  Teatinos.  También 
restablcfcíó  los  tajamares  demolidos  por  la  última  inun- 
dación del  Mapocho ,  y  dejó  empezada  la  construcción 
de  una  magnífica  casa  de  moneda,  Lo  único  que  no  hizo 
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fué  poner  en  planta  el  cobro  del  nuevo  arancel  de  dere- 
clios ,  reputado  muy  interesante ,  especialmente  el  de 
tabacos.  Pero,  como  se  ha  dicho,  Benavides  padecía 
tanto  por  su  mala  salud  que  aun  se  repulo  milagroso  lo 
que  hizo  durante  su  pacífico  gobierno  que  dejó  con  k 
vida  el  28  de  abril  de  1787  en  que  falleció  (1). 

Al  concluir  este  capitulo ,  no  puede  quedar  omitido 
un  acontecimiento  ,  que  parecerá  grave  ó  pueril  (según 
el  carácter  y  fe  de  los  lectores),  sucedido  en  aquella 
época  en  medio  de  la  plaza  de  Santiago ,  y  que  dio 
márjen  á  la  edificación  de  un  templo  dedicado  á  Nuestra 
señora  del  Carmen, 

EH3  de  octubre ,  A  las  11  de  la  mañana,  hora  en  que 
la  plaza  estaba  llena  de  jente,  un  mercaderillo  de  imi- 
jenes  estampadas  dejo  Írsele  de  la  mano  una  que  tenia 
tres  cuartas  de  largo  y  dos  de  ancho,  la  cual  representaba 
á  la  vírjen  del  Carmen ,  y  noobstante  estas  dimensiones 
y  que  no  soplase  el  menor  viento,  se  fué  elevando  poco 
apoco,  con  grande  admiración  de  la  muchedumbre  es- 
pectadora de  aquel  prodijio  ^  á  la  cumbre  de  una  elevada 
pila  de  tierra ,  á  la  cual  subieron  algunos  atrevidos  para 
cojerta,  aunque  en  vano.  La  imájen  continuó  así  ascen- 
diendo tan  alto  que  al  cabo  ya  solo  parecía  del  tamaño 
de  un  pajarito  (2) ,  y  se  fué  inclinando  hacia  el  norle, 
hasta  que  hallándose  vertical  mente  encima  de  la  cañadilla 
de  la  Chimba ,  empezó  á  descender  suavemente  y  se*  posó 
como  á  unas  doce  cuadras  de  la  plaza,  sitio  en  donde 
fué  plantada  inmediatamente  una  cruz,  y  en  el  cual  el 
sucesor  del  obispo  Álday  mandó  construir  un  tempk 

{t]  El  cabUdo,  que  honró  á  csIg  gobernador  con  miramientos  muf  parIktH 
lares,  inaiiüó  hacer  su  retrato  ú  su  costa.  Sus  cenizas  descansan  en  la  caledniL 

(2)  LayidCp  dice  Perez-Garcia^  ))ermauccer  asJ  por  mas  de  un  cuarto  di 
hora. 
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Segundo  gobierno  interino  ó  superintendencia  dei  rejente  don  Tomas  Alvareí 
de  Acevedo. —  Minas.—  Fenómeno  en  la  Cordillera  de  Mendoza.—  Fin  del 
interinato  de  Aceredo  y  principio  del  gobierno  de  don  Ambrosio  O^Higgins, 
Barquea  de  Osorno.—  Sus  operaciones  políticas,  gubematiTas  y  militares. 


(1787—1790.) 

A  la  muerte  de  Benavides ,  quedó  de  superintendente 
el  rejente  Acevedo ,  el  30  de  abril ,  y  recibió  el  despacho 
del  virey  del  Perú  el  19  de  agosto. 

En  aquel  instante  el  azote  de  las  viruelas  diezmaba 
los  desventurados  habitantes  de  la  capital ,  en  términos 
que  no  les  habia  sido  posible  ejecutar  la  real  instrucción 
(Aran juez ,  1785)  por  la  que  se  les  prescrivia  sacar  al 
campo  el  primer  virulento  que  se  descubriese  para  pre- 
servar á  los  sanos  del  contajio.  La  invasión  del  mal 
babia  sido  tan  repentina  y  la  propagación  tan  rápida , 
qae  en  pocos  dias  se  vieron  los  hospitales  llenos ,  y  l||sta 
sos  corredores  fueron  convertidos  en  salas. 

Bien  que  Acevedo  haya  ejercido  la  superintendencia 
dorante  un  año,  no  hubo  en  ella  novedades  particulares 
ano  fué  la  visita  emprendida  por  el  obispo  Moran  de  la 
Concepción  á  sus  feligreses  lejanos ,  de  cuya  empresa 
.  hemos  visto  ya  los  resultados.  Solo  queda  que  añadir 
que  volvió  su  iluslrísima  y  su  séquito  con  solo  lo  en- 
capillado ,  y  despojados  de  su  pontifical  y  equipajes , 
todo  esto  fué  casi  en  totalidad  rescatado,  posterior- 
mente al  suceso ,  por  el  intendente  del  partido.  Por  lo 
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demás»  Acevedo  itistítuyó»  á  ejemplo  de  nueva  España, 
un  tribunal  de  minoría  rejldo  por  una  especie  de  consu- 
lado, compuesto  de  un  administrador  y  de  dos  diputados, 
y  del  cual  se  podía  apelar  al  tribuna!  de  Alzadas,  Fué 
tan  útil  este  consulado  ,  que  el  ramo  de  minas  que  hasta 
entonces  no  habia  producido  mas  que  14,589  marcos 
de  plata  llegó  á  prodi^cir  29 ,  C45.  El  descubrimieíito 
de  las  minas  de  azogue  de  Jarilla  y  Majada  de  cabritos 
le  fué  debido  también  ,  á  impulsos,  á  la  verdad ,  de  tres 
reales  órdenes;  una  de  2  do  marzo  1779  ;  la  segunda, 
del  lü  de  noviembre  17H3,  y  la  úllima,  del  4  de  se- 
tiembre de  1784.  Bien  que  esfas  mipas  produjesen  el 
valor  de  lo  que  costaban  los  trabajadores  x\q  ^rdarop 
en  cegarse  y  fueron  abandonadas,  yUimamcnte,  se 
descubrió  la  de  Punitaqui  cerca  de  Andacollo  (Ci> 
quimbo).  Scí^un  HL  Ctiavaneaii>  químico  dcCJarSosIYí 
sus  productos  rencjian  28  ;  por  ciento ,  lo  que  no  ei> 
cierto. 

Un  fenómeno  señaló  la  entrada  del  año  siguiente  (Je 
1788,  y  fue  que  á  la  otra  banda  de  la  cordillcrí*  de 
Mendoza  brotó,  con  un  ruido  espanlpso,  una  jfmndaciün 
que  cubrió  el  caniino  á  tai  altura,  que  pasajeros  pspa- 
fióles  que  estaban  de  viaje  á  Santiago  sqIq  pudierQD 
salvarse  corriendo  a  la  cuml)re  de  los  montes,  ^sl^,  inun- 
dación sin  lluvia  fue  alribulda  á  un  eslí^llido  dd  cerfo 
Tui)ungaLü  cuyos  ¡laucos  contenían  aquella  í^guq.  y  hk- 
bian  reventado. 

Acevedo  ealrcgu  el  mando  el  20  de  mayo  de  1788*! 
teniente  jencral  don  Ambrosio  O'lljggins,  mq.rquesíífi 
Osorno  y  barou  ún  l>;illciKir,  el  mismo  que  era  inten- 
dente del  partido  de  la  Concepción  y  comandan  le  jeper^i 
de  la  frontera,  cuyo  mérito  personal ,  méritos  y  servicifls 
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pofltraidofl  le  hicieron  ascender  y  obtener  una  entera 
poqli^DZ^  de  parte  del  rey,  á  pesar  de  cuantos  dardos 
pudo  h  envidia  disparar  contra  él  y  contra  su  sistema  de 
gobierno  militar  y  político.  Acevedo  marchó  á  España 
ppr  Buenos  Aires  qon  su  mujer  y  familia  y  llegó  á  su 
d^po  felizn^ente  (1). 

Q'Qiggins  fuá  de  la  Concepción  á  Santiago  á  tomar 
fH  m^ndo  del  reino.  £1  2/i  llegó  ¿  Maypu ,  y  aunque  los 
4iputa4os  del  cabildo  de  la  capital  le  esperaban  en  la 
casa  de  campq,  no  pudieron  salir  de  ella  hasta  el  S6  por 
Ift  cppio^a  é  incesante  lluvia  que  cayó  durante  aquellos 
^  días,  apenas  se  acabaron  las  funciones  de  su  reci- 
IwniQntp,  gl  nuevo  gobernador  puso  sus  miras  con  el 
tino  y  acierto  que  acostumbraba,  en  las  mejoras  que 
pedia  gantiagq  9  y  mandó  publicar  un  bando  de  policía 
y  t>H6P  gobierno.  Vio  por  sí  mismo  todas  las  causas  pen- 
4ientQ8  dQ  guerra  y  justicia,  y  aun  de  gracia,  y  á  todas 
!^  puso  núpero  de  orden  de  despacho  para  que  nin- 
gana  padeciese  perjuicio  ni  demora.  Después  de  haber 
evacuado  cuantos  asuntos  públicos  y  privados  reclama- 
ban 6)1  atención  inmediata,  se  puso  en  cansino,  apenas 
ffitr^  ja  primavera,  para  ver  por  sus  ojos  el  estadQ  de 
la§  provincias  del  norte,  por  donde  ningún  gobernador 
Il4íia  pasado  desde  el  conquistador  Pedro  de  Ya|divia 
ilWta  élf  Como  O'Higgins  no  hacia  aquel  viajq  sin  nii- 
fM  particnlarQS  de  utilidad  9  le  seguiremos  mientras  po- 

4»WQP. 

£1  ^1  de  octubre  salió  con  su  pomitiva  de  Santiago  y 
si  33  llegó  á  Aconcagua,  terreno  que  conocia  mucho 
^  hid^erlo  recorrido  en  otro  tiempo  para  la  construc-f 

(1)  Este  rejente ,  promovido  á  la  dignidad  de  ministro  del  real  consejo  de 
hte,  Buirií  en  Madrid  en  el  año  1803. 
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cion  de  garitas  donde  pudiesen  abrigarse  los  correos, 
El  dia  30,  marchó  de  allí  á  Santa  Ana  de  Bribiesca,  á 
donde  llegó  el  1**  de  noviembre,  y  viendo  cuan  poco  ha- 
bia  prosperado  aquella  villa,  tomó  medidas  de  fomento 
en  favor  de  sus  moradores ,  después  de  lo  cual  con- 
tinuo su  marcha  hacia  el  rio  Chuapa,  y  á  Cuscus,  en  donde 
entró  el  dia  10,  Allí ,  la  villa  de  San  Kafael  de  Rosas  no 
tenia  mas  que  el  nombre  ,  y  apenas  algunos  habitantes. 
Hallándola  interesante,  el  gobernador  mandó  que  todos 
los  mineros  de  Yllapel  pasasen  á  poblarla. 

De  la  jurisdicción  de  Quillota  pasó  á  la  de  Coquimbo, 
y  el  15  llegó  á  Combarbala  ,  punto  en  que  mandó 
echar  los  cimientos  de  la  villa  de  San  Francisco  de  Borja. 
El  21,  entró  en  !a  Serena,  y  saltando  en  el  navio  el 
Jgiúta,  que  se  hallaba  allí  fondeado,  salió  el  25  para 
Copiapo,  en  cuyo  puerto  entró  el  30,  y  en  cuya  villa,  d 
h  de  diciembre  ,  queriendo  algunos  corroborar  la  noti- 
cia, que  habia  ya  corrido  por  Santiago,  de  que  once 
navios  ingleses  liabian  pasado  a  la  vista  de  San  Antonio 
con  la  proa  k  Copiapo ,  la  despreció  con  la  certeza  que 
le  daba  la  superioridad  de  sus  conocimientos  de  que  no 
podia  menos  de  ser  falsa ,  como  así  se  verificó.  Entre  los 
vecinos  de  Copiapo  habia  poca  unión  y  menos  fralenii- 
dad  porque  carecían  de  un  elemento  de  primera  nece- 
sidad, y  continuamente  se  lo  disputaban  ,  y  para  cortar 
estos  malos  efectos  de  una  causa  que  no  estaba  en  sus 
manos  extirpar,  puesto  que  dependia  del  mezquino  cau- 
dal del  rio,  arregló  su  distribución  con  tal  equidad,  que, 
si  cada  uno  no  quedaba  rico  con  la  parte  que  le  tocaba, 
les  fué  imposible  k  los  mas  díscolos  el  no  confesar  que 
ninguno  tenia  de  que  quejarse. 

El  29,  O'Iliggins  salió  de  Copiapo  para  regresar  ala 
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capital  por  tierra,  anduvo  diez  y  seis  leguas  sin  encon- 
trar alojamiento,  tuvo  que  alojarse  y  descansar  en 
campo  raso ,  y  volviendo  á  ponerse  en  el  camino  por  el 
Boquerón,  la  Yerba  Buena,  el  Carrizalillo  y  el  Porte- 
zuelo de  Capote ,  llegó  el  7  de  Enero  del  año  entrante 
1789  al  valle  del  Guaseo ,  distante  cuatro  leguas  del  mar, 
y  en  donde  se  habia  querido  fundar  la  villa  de  Santa 
Rosa ,  que  no  floreció.  De  allí  fué  á  reconocer  el  puerto 
de  la  Victoria,  se  internó,  después,  unas  quince  leguas 
hacia  la  Cordillería ,  y  elijió  una  localidad  ventajosa  en 
Paytanas  para  fundar  la  villa  de  San  Ambrosio  de  Ba- 
Uenar. 

Desde  allí ,  siguió  por  Chepica ,  Quebrada  Honda,  el 
Chanaral ,  Quebrada  de  los  Chorros ,  Yerba  buena , 
Olivar,  y  llegó  á  Coquimbo ,  desde  donde  se  puso  en 
marcha ,  el  19,  por  Barraza ,  Mineral  de  Talca ,  y  en  la 
ligua  mandó  echar  los  cimientos ,  en  un  sitio  llamado 
Plaza ,  de  la  villa  que  hasta  entonces  no  habia  tenido 
mas  que  el  nombre  de  Santo  Domingo  de  Rosas.  Des- 
pués de  lo  cual ,  continuó  su  viaje  á  Quillota,  y  de  Qui- 
Ilota  á  Valparaíso,  en  donde  entró  el  12  de  abril.  El 
9  de  mayo ,  concluyó  la  vuelta  redonda  que  habia  dado 
con  su  entrada  en  la  capital  del  reino. 

Los  naturales  reducidos  al  estado  de  servidumbre  re- 
cibieron grandes  y  muchos  beneficios  de  O'Higgins  en 
este  viaje,  y  solo  los  encomenderos  tuvieron  de  que  que- 
jarse porque  les  quitó  las  encomiendas.  No  solo  el  gober- 
nador supo  dar  impulso  á  las  poblaciones  preparándoles 
ventajas  de  agricultura  y  de  comercio,  sino  que  también 
entendió  hasta  en  los^intereses  de  la  pesca  y  los  medios 
de  sacar  producto  de  ella  con  procederes  para  la  mejor 
conservación  del  pescado  seco.  Tal  era  la  extensión  del 
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zelo  y  de  la  capacidad  de  este  gobernador.  Los  Indios 
Changos,  que  deste  Coquimbo  al  Paposo  viven  de  esta 
industria  y  de  su  comercio ,  especialmente  del  congrio, 
muy  abundante  en  aquel  paraje,  le  daban  bendiciones. 

Desde  Copiapo,  OVHiggins  iba  distribuyendo  paque- 
titos  de  simiente  de  algodón.  A  un  hacendado,  llamado 
Corda ,  le  pidió  plantíos  de  caña  dulce ,  y  extendió  su 
importante  cultivo.  Promovió  igualmente  el  cultivo  del 
arroz  que  hizo  importar  á  Chile  para  distribuirlo  entre 
los  agricultores,  á  quienes  daba  instrucciones  sobre  j& 
manera  de  cultivarlo  con  mas  fruto.  Sin  embargo,  en 
esta  especie ,  los  resultados  no  correspondieron  comple- 
tamente á  sus  benéficos  deseos  ni  á  su  zelo. 

Favoreciendo  la  agricultura  y  la  industria ,  el  gober- 
nador O'IIiggins  tenia  por  principal  mira  el  aumentar 
las  pot>laciones,  y  mandó  echar  los  cimientos  de  otras 
muchas,  porque  eran  poquísimas  las  que  habia,  y  po- 
quísimos los  habitantes  que  habia  en  cada  una,  por  mas 
que  los  monarcas  españoles  hubiesen  insistido  frecuen- 
temente con  reales  órdenes  para  fomentarlas.  En  el  vallfi 
de  Santa  Rosa,  sur  del  rio  de  Aconcagua,  fundó  la  villa 
de  los  Andes,  junto  al  camino  real  de  Cuyo  y  rio  déla 
Plata.  En  la  Cordillera  misma,  á  doce  leguas  de  Sant- 
iago, y  al  norte  del  rio  Maypu,  mandó  levantar  la  de 
San  José  de  este  último  nombre,  con  el  objeto  de  fomen- 
tar el  rico  mineral  de  plata  de  San  Pedro  de  Nolasco;  y 
para  obviar  al  inconveniente  de  la  excesiva  extensión  de 
cada  Jurisdicción  de  partido  ,  la  subdividió  en  tres,  que 
fueron  :  el  de  Curico,  con  San  José  de  Buena  Vista  por 
capital ,  entre  Colchagua  y  Maule;  el  de  Ballenar,  capi- 
tal la  nueva  villa  de  1  binares ,  en  donde  fu'ndó  otra,  en 
el  Parral ,  con  nombre  do  María-Luisa ;  \\  enfin ,  el  de 
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M  isla  de  la  Laja ,  coo  la  antigua  villa  de  los  Aójeles  por 
^ital. 

En  el  partido  de  Gauquenes,  fundó ,  entre  el  Astiliero 
Y  9\  puerto  de  Meiñu ,  en  la  parte  meridional  del  río 
Ihale ,  la  villa  nueva  de  Bilbao  de  Gardoqui. 

En  la  provincia  de  los  Guilliches ,  emprendió  el  res- 
tiblecüníento  de  la  antigua  arruinada  ciudad  de  Osorno, 
j  ¿diez  leguas  de  ella  mandó  echar  los  cimientos  de  la 
yillade  San  José  de  Alcudia  para  que  fuese  la  capital  de 
ln provincia  de  este  nombre. 

El  2  de  abril  1789,  los  Santíagueses  oyeron  con  un 
yerdadero  y  profundo  sentimiento  el  triste  anuncio,  por 
público  bando ,  de  la  muerte  del  buen  rey  Garlos  III , 
acaecida  el  13  de  diciembre  del  año  anterior.  Era  un 
pesar  tanto  mas  justo ,  cuanto  el  difunto  rey  habia  rei- 
qado  con  miras  del  bien  de  sus  vasallos ,  y  con  un  des- 
interés personal  de  que  la  historia  trasmitirá  á  la  poste* 
fidad  el  testimonio  mas  glorioso  para  Garlos  III  (1) , 
(Qyos  actos  y  pensamientos  respiraban  el  mas  acendrado 
pt^otismo  español.  Así  fué  que  se  la  hicieron  en  Santiago 
llQnras  fúnebres  de  una  suntuosidad  nunca  vista  ni  ima- 
jipada  basta  entonces.  El  catafalco ,  diseñado  y  dirijido 
en  su  construcción  por  el  arquitecto  Tuesca ,  era  una 
ferdadera  maravilla  de  exquisita  y  grandiosa  invención, 
I  sirvió  posteriormente  de  altar  mayor  de  la  iglesia  del 
colejio  de  la  Gompañfa. 
A  los  funerales  de  Garlos  III ,  se  siguieron  el  recono- 

tímiento  y  funciones  reales  del  advenimiento  al  trono  de 

(1)  «¿Oré»  que  Gibraltar  sea  realmeDte  inexpugnable?»  preguntó  un  dia 
ttrios  ni  i  uno  de  ausjeuerales.—  «No,  señor,  pienso  que  se  podría  tomar, 
i9>Pondl&el  JeneriM ,  subiendo  al  asalto  por  una  escala  de  sesenta  mil  ipuerios. » 
--  «I Sesenta  íñil?  »  replicó  el  rey.  «  Pues  ni  sesenta  españoles  sacríficaria  yo  i 
*b  l^rHita  «isl^Ml,  al  lá  bubkM.  n 
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España  de  su  hijo  Carlos  IV,  príncipe  de  Asturias,  y  de 
la  reina  doña  María  Amalia  de  Sajonia ,  nacida  en  Ña- 
póles. Pero  tales  fueron  los  preparativos,  que  estas  fun- 
ciones no  pudieron  tener  lugar  inmediatamente,  y  fueron 
emplazadas  para  en  el  3  de  noviembre  siguiente,  á  fin 
de  tener  tiempo  para  completarlos ,  convocando  no  solo 
á  los  nacionales  españoles  para  que  concurriesen  &  ellas, 
sino  también  á  los  embajadores  de  los  cuatro  Butalma- 
pus  indios,  caciques,  capitanejos  y  mocetones  que  qui- 
siesen y  pudiesen  acompañarlos ,  y  los  cuales  serian  ves- 
tidos y  engalanados  á  expensas  del  erario. 

En  aquel  dia,  concurrieron  en  efecto  y  contribuyeron 
mucho  al  esplendor  de  aquella  grande  ceremonia ,  tra- 
zada ,  dirijida  y  celebrada  con  el  mas  fino  gusto.  Los 
oficiales  de  las  milicias  circunvecinas  de  la  capital ,  con- 
vidados como  representantes  de  sus  respectivos  cuerpos, 
tuvieron  la  felicísima  idea  de  presentarse  montados  en 
caballos  de  un  mismo  pelo  por  rejimiento ,  de  suerte  que 
formaban  la  perspectiva  mas  vistosa  que  se  haya  visto 
jamas.  Los  demás  milicianos ,  infantería  y  caballería , 
tendidos  en  dos  filas,  formaban  y  llenaban  el  espacio 
de  la  carrera  que  habia  de  seguir  el  lucido  acompaña- 
miento, y  la  artillería  para  las  salvas  fué  situada  sobre 
el  cerro  de  Santa  Lucía.  En  fin ,  para  que*  de  todo  punto 
aquellas  funciones  se  distinguiesen  por  la  nobleza  de 
ideas  que  concurrian  á  su  brillo ,  en  lugar  de  monedas 
para  arrojar  al  pueblo  se  sellaron  medallas  de  plata 
de  dos  suertes,  y  cuyo  importe  total  fué  de  mil  y 
quinientos  pesos.  La  cara  de  las  unas  representaba  el 
busto  de  Carlos  I  Y,  con  su  nombre  por  orla,  y  el 
reverso ,  las  armas  de  la  ciudad  de  Santiago.  La  cara 
de  las  otras  era  la  misma  representación ;  pero  el  re- 
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verso  ofrecía  ios  Indios  haciendo  la  jura  en  un  tablado. 

Para  dicha  jura ,  se  habian  levantado ,  en  efecto ,  ta- 
blados en  la  cañada  y  en  la  plaza ,  adornada ,  ademas , 
con  un  arco  triunfal,  colunnas  de  árboles  y  bóvedas  de 
Arrayan  para  el  paseo,  y  pilares  á  cordel  para  las  ilunii- 
naciones  de  los  tres  ó ,  por  mejor  decir,  muchos  dias  que 
debian  de  durar  y  duraron  en  realidad  aquellas  esplén- 
didas funciones.  Las  calles ,  blancas  como  la  nieve ,  con 
lanilla,  hacian  resaltarlas  ricas  colgaduras  que  las  ador- 
naban, y  contribuian  á  la  majestad  de  aquel  rejio, 
grandioso  aparato. 

Amaneció  radioso  el  dia  3  de  noviembre  alumbrando 
la  plaza  y  la  casa  consistorial,  cuyo  balcón  ofrecía  el 
imponente  espectáculo  del  estandarte  real  tremolando 
bajo  un  magnífico  dosel,  y  custodiado  por  una  numerosa 
guardia  brillante  de  vistosos  uniformes.  Un  concurso 
inmenso  y  los  alegres  semblantes  que  lo  componían 
anunciaban  un  dia  de  grande  regocijo ,  bien  que  el  pa- 
seo, que  era  la  parte  principal  y  sobresaliente  déla  fiesta, 
no  debiese  empezar  hasta  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la 
tarde.  A  dicha  hora ,  el  gobernador,  rodeado  de  un  bri- 
llante acompañamiento ,  mandó  salir  el  estandarte,  cuya 
vista  fué  la  señal  del  momento  tan  deseado,  y  muy 
luego  apareció  él  mismo,  seguido  de  la  real  audiencia, 
del  cabildo ,  de  la  universidad ,  de  los  vecinos  de  mas 
distinción  de  Santiago,  de  los  Indios  convidados  á  la 
función ,  y  de  los  oficiales  de  milicias,  todos  estos  espada 
en  mano.  Concluido  el  paseo ,  se  hizo  la  jura ,  y  á  este 
diá  de  júbilo  se  siguieron  otros ,  bien  que  los  de  rigor 
y  señalados  no  fuesen  mas  que  tres.  Estaban  muy  lejos 
entonces  ios  leales  Santiagueses,  y  todos  los  Chilenos,  en 
jeneral,  de  pensar  en  las  tristes  consecuencias  que  aquel 
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advenimiento  tan  celebrado  tendría  para  todos  los  Es- 
pañoles de  las  cuatro  partes  del  mundo. 

El  gol)ernador  O'Higgins  habia  interrumpido  algunas 
interesantes  mejoras  que  redamabaB  las  cosas  de  su 
gobierno  para  enlregarse  á  la  celebración  de  las  solen- 
nidades  rejiasen  honra  del  rey  muerto  y  del  rey  puesto. 
Lina  muy  importante,  y  que  habia  sido  llevada  á  fin^ 
había  tenido  por  objeto  las  vias  libres,  prontas  y  expe- 
ditas de  correos,  para  to  cual  habia  pedido  informes  i 
los  gobernadores  de  Valdivia  y  de  Chitoé  sobre  los  me- 
dios que  les  pareciesen  mas  fáciles  de  establecer  la  de 
comunicación  entre  sus  gobiernos.   El  gobernador  de 
Chibé,  don  Francisco  Urtado,  habia  opinado  y  pro- 
puesto  que  la  operación  se  ejecutase  bajo  la  protec- 
ción de  suíicientcs  fuerzas  del  ejército  para  contener  i 
los  Indios  Cuneos  á  distancia  respetuosa,  sin  lo  cual^ 
probablemente  ,  no  se  podría  ejecutar  pacíficamente.  El 
de  Valdivia,  don  Mariano  Pusterta  ,  habia  sido  de  con- 
trario parecer,  y  habia  propuesto  que  el  proyectado  ca- 
mino se  abriese  por  los  Indios  mismos  que  quisiesen 
trabajar  en  él  de  buena  voluntad,  dirijidos  y  ayudados 
por  algunos  Españoles.   Este  ultimo  informe  habia  me- 
recido la  aprobación  de  O'IIiggins,  y  en  consecuencia 
habían  í^alido  ,  el  14  de  octubre  de  1783,  un  sarjento» 
Teodoro  Negron  >  de  la  plaza  de  Valdivia,  con  doce  Es- 
pañoles solamente,   los  cuales,   ayudados  de  algunas 
Indios  de  liahugue,  con  hachas  y  hoces,  habian  defl^ 
pejado  la  vía  que  iban  á  abrir  de  abrojos  y  malezas,  y» 
en  c!  espacio  de  tres  meses  y  once  dias,  habian  hechOt 
siíi  la  menor  oposición  de  los  naturales,  un  camino  frailía 
para  correos  hasta  el  canal  de  Chiloé,  por  el  ct?al  vol- 
vieron dichos  tral>ajadores  el  9  de  febrero  á  Valdivia* 
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al  cabo  de  once  dias  de  marcha ,  y  recibieron  allí  el  pre- 
mio debido  al  afán  y  perseverancia  con  que  habian  tra- 
bajado ,  y  gracias  á  los  cuales  los  correos  enopezaron  & 
trao«tar  muy  expeditos  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
¿  h  de  Castro  de  Chiloé. 

Sin  embargo ,  la  mayor  atención  del  gobierno  se  halló 
may  luego  concentrada  en  los  aprestos  y  precauciones 
que  pedian  las  circunstancias  de  la  guerra  entre  España 
é  Inglaterra,  y  O'Higgins  se  entregó  principalmente  á 
ella ,  sin  descuidar  ninguna  de  las  dem^.  Lo  mas  cen- 
dal entonces,  porque  era  lo  mas  atrasado,  consistia en 
la  instrucción  de  las  milicias,  instrucción  á  la  cual  dio 
uo  impulso  eficaz,  dejándola  bien  confiada  y  dirijida, 
mientras  él ,  infatigable ,  iba  á  ver  por  sí  mismo  el  buen 
estiMio  de  defensa  de  puertos  y  puntos  atacables  de  la 
costa.  El  23  de  setiembre  í  790 ,  marchó  i  Yalparaiso  á 
reconocer  la  parte  del  sur  en  donde  un  desembarco  de 
eneipigos  podia  encontrar  menos  ostáculos,  dictó  y  or- 
denó disposiciones  de  defensa  eficaz  en  todo  evento ; 
aainentó  la  resistencia',  ya  grande ,  que  podia  presentar 
el  puerto  mismo,  y,  satisfecho  de  haber  previsto  cuanto 
podia  suceder,  y  provisto  á  todos  los  puntos  de  defensa 
de  aquella  parte,  salió  el  12  de  octubre  de  allí  á  reco- 
nocer lafirlagunillas,  pasando  por  el  Estero,  la  Ensenada, 
y  yendo  á  alojarse  á  Puntas.  De  aquí ,  fué  á  la  Caleta 
del  Barco;  &  la  laguna  y  estero  de  Tunquen  ;  pasó  por 
el  Repecho,  el  Farellpn ,  puerto  de  Talca,  y  llegó  é.  Peña 
B)anca ,  desde  donde  salió  á  recprrer  las  playas  de  Che- 
pica  Y  4e  Cartagena ,  los  puertos  de  las  Cruces  y  de  San 
Antonio,  la  embocadura  del  l^aypu,  el  pueblo  de  Ga- 
llardo, y  el  i7  ya  estaba  de  vuelta  en  Valparaíso. 

]La  actividad  4^1  gobernadpr  O'Uiggins  se  eomponia 
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de  movimientos  bien  ordenados,  lójícos  y  de  infalible 
consecuencia  de  buen  éxito*  Hombre  estudioso,  reflexivo 
y  que  había  visto  y  meditado  mucho,  sus  previsiones 
rara  vez  fallaban,  y  no  había  concebido  nunca  grandes 
temores  de  la  guerra  de  entonces  entre  España  é  Ingla- 
terra ;  pero  como  sabia  que  los  azares  y  vicisitudes  de 
las  cosas  de  este  mundo  desmienten  frecuentemente  los 
mas  prudentes  cálculos,  había  tomado  las  mismas  pre- 
cauciones que  si  hubiese  temido  peligros  iminentes.  Sus 
cálculos  se  realizaron,  y  á  penas  regresó  á  la  capital, 
recibió  el  tratado  de  paz  que  ponia  fin  á  aquella  guerra, 
tratado  en  el  cual  vio  con  mucho  sentimiento  suyo  que 
el  conde  de  Florida  Blanca,  plenipotenciario  español, 
habia  concedido  a  los  Ingleses  la  pesca  de  la  ballena 
en  el  mar  del  Sur,  concesión  que,  en  efecto,  tuvo  fatales 
consecuencias,  como  se  verá  á  su  tiempo, 

A  penas  se  vio  un  poco  sentado  en  Santiago  ,  después 
de  haber  trabajado  incesantemente  por  la  guerra,  se 
puso  á  trabajar  por  la  paz,  es  decir,  por  los  bienes  que 
procura,  teniendo  que  luchar  siempre,  poco  ó  mucho, 
con  las  contradicciones  que  le  iban  de  un  poder  superior 
al  suyo,  y  que,  hallándose  demasiado  lejano,  no  podía 
juzgar  tan  sanamejile  como  él  mismo  de  la  verdadera 
oportunidad  de  diversas  medidas  administrativas.  En 
aque!  momento  mismo  en  que  él  se  esmeraba  en  sacar 
partido  de  la  espontaneidad  admirable  con  que  los  Es- 
pañoles chilenos  se  prestaban  á  soportar  las  cargas  pú- 
blicas, porque  veian  la  equidad  evidente  de  su  reparti- 
miento entre  todos ,  con  justa  proporción  dé  los  medios 
y  facultades  de  cada  uno,  el  gobierno  de  la  metrópoli 
revocó  üjeramente  un  decreto  del  de  Chile  que  imponía 
una  gabela  sobre  los  azucares  que  arribaban  á  Valpa- 
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raiso ,  y  los  forrajes  que  entraban  por  la  cordillera. 
Estas  revocaciones  tenian ,  ademas  del  inconveniente 
material  de  disminuir  los  recursos  con  que  contaba  el 
gobernador,  el  inconveniente  moral ,  mucho  mas  grave , 
de  debilitar  su  autoridad  y  la  importancia  de  sus  pro- 
videncias. Sinembargo,  en  este  punto,  no  se  puede 
menos  de  reconocer  que,  en  jeneral,  el  gobierno  de 
Madrid  ha  tenido  la  mayor  consideración  7  los  mas  justos 
miramientos  por  las  de  O'Higgins,  cuya  ciencia  y  con- 
ciencia tenia  experimentadas ;  pero  habia  casos  en  que, 
mediante  influjo  ó  sorpresa ,  concedía  peticiones  de 
particulares  sin  pararse  demasiado  en  la  trascendencia 
que  podian  tener. 

Así  fué,  que  habiendo  pedido  al  comercio  un  impuesto 
de  dos  reales  sobre  portazgos,  destinado  á  cubrir  los 
gastos  ocasionados  por  el  restablecimiento  demás  sólidos 
tajamares  contra  las  inundaciones  del  Mapocho,  y  por  la 
adición  de  tres  arcos  al  puente  para  debilitar  el  impulso 
de  las  corrientes,  dividiéndolas,  si  lo  obtuvo  sin  resis- 
tencia ,  se  lo  vio  luego  quitar,  de  orden  superior,  y  en 
virtud  de  un  recurso  al  rey,  del  mismo  comercio ,  que 
habia  tomado  aquella  resolución  en  junta  presidida  por 
don  Manuel  Pérez  de  Cotapos ,  que  era  su  juez.  Por  for- 
tuna, el  impuesto  habia  producido  sesenta  mil  pesos,  y 
al  revocar  el  decreto  que  imponia  aquel  derecho,  la  corte 
no  mandó  fuese  restituido  el  montante  de  lo  que  habia 
producido  anteriormente,  de  suerte  que  el  mal  fué 
menos.  Pero  lo  mas  notable  en  todas  las  reclamaciones 
de  la  misma  especie  era,  que  los  interesados  pagaban  á 
sus  ajentes  en  Madrid  mucho  mas  de  lo  que  les  habria 
costado  el  conformarse  buenamente  y  hasta  cierto  punto, 
á  medidas  que  redundaban  en  su  propio  provecho, 
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pues  ya  se  sabe  que  los  mas  pudientes  son  los  que  tienen 
mas  en  todas  mejoras  publicas. 

Desde  la  capital ,  O'Higgins  tendió  la  vista  á  la  cor- 
dillera, cuyo  camino  estaba  expuesto  á  inondaciones 

repentinas  é  im previstas  ,   ocasionadas  por  desagües 
torrentosos  que  brotaban  de  las  crestas  de  los  montes, 
como  había  sucedido  en  1784  y  en  1787,  y  amenazaban 
á  las  vidas  de  los  pasajeros  y  correos.  Para  remediar 
este  gr^ve  inconveniente,  lo  mas  obvio  era  un  puente 
cuya  construcción  y  mantenimiento  exijia  recursos,  que 
ya  el  presidente  Acevedo ,  y,  después  de  él ,  el  mismo 
O'Higgins  habían  hallado  en  un  derecho  llamado  el  por 
tazgo  de  Aconcagua ,  derecho  muy  antiguo  cuyo  oríjen 
y  motivos  se  ignoraban  ,  pero  que  existia,  é  ingresaba 
su  producto  en  las  arcas  reales,  en  virtud  de  una  real 
cédula  de  1716,  que  mandaba  que  todas  las  rentas  tu- 
viesen el  mismo  ingreso.  Como  no  siempre  el  paso  del 
puente  era  necesario,  se  seguia  que  el  portazgo  era  re- 
cobrado sin  que  los  paganos  pasasen  por  él,  según  estaba 
prescrito ,  á  saber,  dos  reales  por  cada  acémila  cargada; 
dos  por  cinco  muías  solo  aparejadas;  medio  real  por 
cada  animal  suelto,  ó  cabeza  de  ganado  y  dos  por  cada 
pareja  de  negros  esclavos  que  llegase  de  la  otra  banda. 
A  principios  de  1791,  O'Higgius  comisionó  al  coronel 
de  milicias,  don  Manuel  de  la  Puente,  para  que  pasase 
á  ins[)ecc¡onar  y  poner  en  buen  estado  no  solo  el  camino 
expuesto  á  las  susodichas  inundaciones,  sino  también 
todos  los  tránsitos  y  malos  pasos  de  la  cordillera. 

En  seguida,  impuso  al  comercio  una  nueva  gabela  de 
medio  real  por  cada  carga  que  entrase  en  el  puerto  de 
Valparaíso ,  ó  saliese  de  él  ,  para  mejorar  la  viabilidad 
de  caballos ,  de  diclío  puerto  á  Santiago,  cuyo  camino 
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m'a  mal/simo,  tortuoso,  áspero,  y  pasaba  por  las  treK 
cuestas  de  Prado ,  Zapata  y  Valparaíso.  Dicho  camino 
fué  igualmente  rectificado ,  y  fué  debida  &  su  cuidado  y 
esmero  la  comodidad  que  ofrecia  después ;  pero  todas 
estas  obras  importantísimas  no  se  podian  hacer  sin  gastos, 
y  como  los  que  pagan  siempre  se  quejan ,  sin  reflexionar 
que  pagan  por  su  propio  bien  y  por  su  propia  utilidad , 
les  contribuyentes  se  quejaban,  aunque,  al  fm,  todos  con- 
venian  jeneralmente  en  que  no  podia  ser  de  otro  modo. 
Después  de  las  obras  de  necesidad ,  se  presentaban 
las  de  utilidad  y  conveniencia.  Los  Santiagueses  que 
bebian  el  agua  que  corría  de  la  pila  de  la  plaza,  la  be- 
bian  llena  de  basura  y  nada  limpia,  por  la  razón  de  que 
las  inmundicias  de  las  casas  de  la  Alameda  eran  arro- 
jadas y  caían  en  ella ;  lo  cual  notado  por  el  gobernador, 
quedó  remediado  inmediatamente,  por  medio  de  una 
orden  de  construir  una  cañería  cubierta. 

En  estas  medidas  de  pura  conveniencia ,  O'Higgins 
no  hacia  nunca  intervenir  su  autoridad ,  sino  que  con 
una  persuasión .  irresistible  en  razonamiento  y  modales , 
conseguía  su^  fines  sin  el  menor  choque.  Así  consiguió 
el  enlosado  de  las  calles,  insinuando  sencillamente  al 
cabildo  cuan  interesante  y  cómodo  seria ,  y  de  cuan  fáeil 
ejecución  ,  si  cada  propietario  de  casa  se  allanaba 
buenamente  á  enlosar  el  frente  de  la  suya  en  una  anchura 
de  vara  y  media.  El  cabildo  adoptó ,  gustosísimo  y  re- 
conocido ,  la  idea ,  y  se  produjeron  tan  felizmente  los 
primeros  ensayos ,  que ,  temiendo  no  estuviesen  todos 
los  dueños  de  casas  en  estado  de  continuarlos  inmedia- 
tamente ,  el  mismo  cabildo  subastó  la  obra  del  enlosado 
de  toda  la  capital  á  condiciones  oportunas. 
Sinembargo  de  su  tino  universal  en  todas  cosas  para 
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llenar  los  difíciles  deberes  de  su  empleo ,  sin  rozar  inte- 
reses y  pasiones,  O'Higgins  se  vio,  por  un  instante, 
sobre  un  escollo  pueril  por  su  naturaleza ,  y  peligroso 
porque  era  muy  difícil  el  evitarlo ,  y  aun  mas  difícil  el 
despreciarlo.  En  efecto ,  este  gobernador,  como  todos  los 
gobernadores  de  Chile  ^  sustancialmente  y  ante  todas 
cosas ,  se  debia  considerar  como  militar  y  obligado ,  por 
consiguiente ,  á  obrar  como  tal  mostrando  una  simpatía 
de  predilección ,  natural ,  de  cuerpo  ó  de  familia .  á  los 
individuos  y  cosas  del  ejército.  El  que  tenia  á  sus  órdenes 
habia  visto  con  disgusto  la  concesión  del  uniforme  de 
tropas  regladas  hecha  por  el  rey  á  las  milicias  chilenas 
y  no  hablan  tardado  los  oficiales  de  las  primeras  en  ma- 
nifestar sin  rebozo  su  descontento.  Aunque  fútil ,  toda 
susceptibilidad  que  implica  mas  ó  menos  humillación  en 
la  dignidad  del  hombre  se  hace  seria ,  y  habia  que  con- 
ciliar la  de  las  tropas  regladas  con  el  amor  propio  de  las 
milicianas,  y  aun  con  la  importancia  moral  del  hecho, 
importancia  muy  difícil  de  difinir,  puesto  que ,  si  por  un 
lado ,  la  línea  se  creia  ajada  ,  por  otro ,  las  milicias  se 
veian  exaltadas.  De  todos  modos ,  los  oficiales  del  ejér- 
cito hablan  tomado  la  cosa  á  pechos,  y  había  sido  preciso 
dar  vado  k  su  amor  propio,  poniendo  bajo  su  responsa- 
bilidad el  no  ajar  el  de  los  milicianos  del  reino,  y  recor- 
dándoles que  eran  Españoles  como  ellos ,  y  que,  sobre- 
todo ,  por  el  hecho  de  honrarse ,  como  lo  hadan ,  con 
llevar  el  uniforme  del  ejército ,  manifestaban  el  alto 
aprecio  que  hadan  de  sus  oficiales  é  individuos,  y  que 
seria  una  mala  correspondencia ,  y  una  especie  de  in- 
gratitud el  corresponder  k  pretensiones  tan  lisonjeras 
para  ellos  con  un  rechazo  de  desprecio. 

Esta  reflexión ,  y  el  modo  de  presentarla  &  los  intere- 
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sados  produjo  su  efecto  infalible.  Los  oficiales  del  ejército 
representaron  al  capitán  jeneral  bajo  los  principios  de  la 
insinuación  urbana  que  él  mismo  les  acababa  de  hacer, 
y  fundándose  en  el  inconveniente  de  cierta  confusión  que 
la  uniformidad  de  uniformes  de  línea  y  de  milicias  podia 
ocasionar  en  maniobras  y  movimientos  estratéjicos.  Por 
manera  que  el  gobernador  la  habia  aprobado  y  trasmi- 
tido á  la  corte  con  una  apostilla  favorable ,  sin  tener  nada 
de  vejatoria  para  los  milicianos ,  y  en  respuesta ,  el  rey 
mandó  fuese  el  uniforme  de  estos,  en  lo  sucesivo ,  casaca 
azul,  chupa  y  calzón  blanco,  con  solapa  la  casaca  de 
milicias  disciplinadas ,  y  sin  ella  las  urbanas ,  unas  y 
otras  con  botón  y  divisa  de  oro.  La  caballería  se  distin- 
guia  de  la  infantería  por  el  botón  y  divisa  de  plata ,  y 
por  el  collarín  y  la  solapa  de  grana  encarnada. 

Como  punto  de  reglamento  militar,  que  puede  inte- 
resar, en  ciertos  casos ,  por  su  autenticidad  histórica ,  la 
real  orden  para  operar  esta  innovación  en  los  uniformes 
de  las  milicias ,  llegó  á  Santiago  á  principios  de  \  792  , 
y  solo  se  pone  aquí,  con  alguna  anticipación ,  por  motivo 
de  oportunidad. 
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Siltiieton  de  Jos  Araucanos  y  deini»  Inüiog  en  sus  tlerrafi,  —  fuaurrecdon  pir 
cía]  ílc  la  jurisdicción  ún  Valdivia, —  Alrocidaíicscomfílitlassobre  rio  BuetiOf 
Y  tnoilvo»  que  tuvieron.—  Providencias  dí^I  líoijcrnador  de  ValdHIi,— SaJidí 
del  gobernador  O^Htffíttis  de  Ib  capital  para  ia  frotuera, 

(1791—17930 


Volviendo  á  los  Indios  y  k  sus  progresos  en  la  civilh 
zacion,  materia  principal  de  esta  historia»  veamos  cual 
era  su  situación  en  aquel  momento ,  y  afín  de  que  loa  lec- 
tores se  formen  una  idea  mas  ciara  y  mas  cabal  de  ella, 
pongámosles  k  la  vista  la  sustancia  de  un  documento 
orijinal  de  aquella  época ,  documento  que  no  deja  nada 
desear. 

Ante  todas  cosas ,  al  alejarse  el  gobernador  O'Higgíofl 
de  la  frontera,  habia  dejado  á  los  Butalmapus  muy  satia- 
fechos  de  él  y  de  los  lispañoles,  en  prueba  de  lo  cosí 
guai^daron  con  una  fidelidad  ejemplar  todos  losartículí» 
del  tratado  de  J.onquilmo,  y  en  paz  entre  ellos  mismos; 
pero  en  aquel  entonces,  esta  paz  interior  habia  sido  alte- 
rada, y  las  malocas  y  robos  hablan  empezado  de  nuevo 
con  grande  encono  y  sangrientas  represalias.  A  la  ver- 
dad, padecían  hambre,  y  se  hallaban  aflijidos  poruña 
ep¡  emia  de  viruelas  que  los  aterraba  y  forzaba  á  huir 
de  sus  hogares.  En  tal  situación»  el  gobernador  inten- 
dente del  distrito  de  la  Concepción,  don  Francisco  de  la 
Mata  Linares,  habia  pedido  informes  á  los  oficiales  de 
amibos  sobre  el  estado  de  sus  respectivas  reducciones,  Et 
informe  que  sigue  (del  comandante  de  Nacimiento)  es  el 
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tUédelo  dé  tódoB  los  demás,  que  concordaban  todos  de 
un  cabo  al  otro. 

ir  Los  oficiales  de  amigos  que  despaché  á  visitar  sus 
rfeiduedones,  regresaron  ya  diciendo,  que  los  caciques 
tas  han  asegurado  no  tienen  la  menor  novedad ,  y  que,  en 
Ifeeto,  ellos  mismos  no  observaron  ninguna  en  los  dias 
ífiB  permanecieron  entre  ellos.  Lo  que  solo  confiesan 
eches  caciques  es  la  junta  de  Púren ,  la  cual  no  termina 
i  otra  cosa  mas  que  al  castigo  de  Ganulebi  y  de  Bu- 
ehabueno ,  de  los  cuales  están  recibiendo  todas  las  reduc- 
oienes  infinitos  robos,  especialmente  la  de  Quechereguas, 
de  donde  se  han  llevado  mas  de  doscientos  animales , 
itaieilazándoles  á  cada  instante  con  su  entera  aniquila- 
doto.  Así  me  los  han  enviado  á  decir  en  estos  dias  por 
medie  de  Pichumman ,  añadiendo ,  que  en  caso  de  que 
0ontinuen  con  sus  extorsiones,  montará  á  caballo,  y 
ko  parará  hasta  cortarles  la  cabeza ,  avisando  ahora 
le  mismo  por  su  oficial.  Mucho  imputan  á  Gurilemu  en 
ttito,  y  le  tienen  privada  toda  correspondencia  con  los 
ladrones,  guardando  los  caminos  por  donde  se  comu- 
nican. 

•  Sobre  las  viruelas,  dicen  los  citados  oficiales,  que 
te  han  disminuido  mucho  en  las  reducciones  en  donde 
lis  habia ,  y  que  en  tal  cual  casa  las  hay  aun ,  á  excep- 
don  de  la  pertenencia  de  Trangolab,  en  donde  están  con 
Ibündancia,  pero  de  la  misma  calidad  que  antes.  No 
hay  duda  de  que  con  la  concurrencia  al  entierro  de 
dieho  Trangolab  se  habrán  extendido  en  este  paraje. 
Noobstante ,  siendo  como  dichos  oficiales  cuentan ,  creo 
;apor  cortado  el  contajio,  fundado  en  la  distancia  en  que 
viven  unos  de  otros ,  y  no  tanto  en  esto  (aunque  ayuda), 
pues  en  la  misma  vivian  cuando  se  les  íntarodigo  la  epi- 
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deinia,  como  en  el  método  tan  extraño  y  bárbaro  con  que 

se  medicinan, 

»  Los  dias  de  cama  son  según  las  viruelas  que  lea  bro- 
tan. Se  refriegan  con  canelo.  Beben  tisana(l)  con  palqiii, 
concho  de  añiltun,  y  se  bañan  mucho,  de  modo  que  asj' 
logran  pasmarlas  en  su  principio ,  y  que  no  produzcan  los 
estragos  y  propai^acion  entre  ellos  que  se  experimenta- 
ron en  el  obispado.  Efectivamente,  á  proporción  de  su 
multitud  no  se  avistó  destrozo  mayor,  mediante  lo  cmÍ 
continúan  en  no  admitir  padres »  diciendo  los  matarán 
con  agua  caliente  como  lo  hicieron  con  los  mismos  Espa- 
ñoles. 

»  Por  un  Indio  que  se  vino  á  estas  inmediaciones  con 
su  ganado,  supe  hablan  maloqueado  á  Cheuguemülade 
Colhue,  matándolo  á  él  y  á  su  ganado.  En  el  instante, 
mandó  á  su  oficial  para  que  viese  si  era  cierta  la  noticia^ 
y  de  donde  eran  los  maloqueros.  Hoy  ha  llegado  de 
vuelta  diciendo  que  son  ciertos  el  malón  y  muerte  de 
Chcuquemilla ,  y  que  los  Pehuenches  de  Quillaco ,  Galla- 
gui  y  Mulchen  son  los  autores,  añadiendo  que  estaría 
complicado  Curilemo,  pues  tenia  amenazado  al  citado 
Chcuquemilla. 

n  Igualmente  dice  que  los  de  Angol  vinieron  á  Colbuei 
y  mataron  á  un  Pehuenche  de  Guie ,  que  vivia  inmediato 
á dicho  Colhue,  y  le  llevaron  toda  su  hacienda.  Mease- 
gura  este  oficial  que  esta  maloca  fué  en  recompensa  de  la 
que  los  de  Angol  sufrieron  por  los  de  Quilaco,  Para  nin- 
guna cosa  tienen  razón  ;  pero  para  esta  *  menos,  pues 
si  no  fuera  por  su  flojera ,  ya  hubieran  recobrado  su 
robo,  y  aunque  han  sido  reconvenidos  por  mí  repetidas 
veces  para  que  se  muevan  ,  no  lo  han  hecho. 

(1)  Sivahaf  dice  el  orljiriaL 
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9  El  mal  estado  en  que  se  hallan  estas  reducciones 
con  nnotivo  de  sus  robos  y  malocas,  entre  unos  y  otros, 
en  las  cuales  se  matan ,  y  destruyen  las  haciendas,  me 
hace  concebir  mal  de  ellos ,  y  que  va  asomando  un  prin- 
cipio fatal  ó  casi  semejante  al  que  practicaron  en  el  levan- 
tamiento pasado ,  pues  así  lo  hicieron ,  robándose ,  ma- 
tándose y  destruyéndose  sus  haciendas ;  de  donde  les 
vino  después  el  hambre  y  la  codicia ;  y  aunque  entonces, 
las  cosas  no  estaban  en  el  seguro  que  en  la  actualidad, 
con  todo ,  darían  mucho  que  hacer. 

»  Melignirdice  que  si  no  viene  el  señor  capitán  jeneral 
al  parlamento ,  se  pierde  la  tierra.  Nacimiento ,  catorce 
de  octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  uno.  =  Tadeo 
Ribera.  » 

En  otros  partes  semejantes ,  y  concernientes  á  muchas 
y  diversas  reducciones ,  á  las  cuales  los  oficiales  de  ami- 
gos habian  ido  con  ofertas  del  intendente  de  la  frontera, 
de  médicos ,  medecinas  y  relijiosos ,  vemos  que  los  ca- 
ciques responden  en  los  mismos  términos ,  con  las  mismas 
expresiones,  dando  gracias  por  las  ofertas ;  diciendo  que 
tenian  yerbas  conocidas  para  curarse,  y  que  no  nece- 
sitaban de  relijiosos.  Recordemos  solamente,  en  este 
último  punto ,  que  eq  tiempo  de  los  jesuítas ,  los  mismos 
Indios  pedian  les  enviasen  padres, clamaban  incesante- 
mente por  ellos  y  los  recibían  á  brazos  abiertos. 

Por  la  parte  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  los  Indios 
de  Raneo  se  habian  echado  inopinadamente,  y  sin  ante- 
cedente alguno ,  sobre  la  hacienda  de  un  Español ,  lla- 
mado don  Ignacio  de  la  Guarda,  la  habian  saqueado  y 
se  habian  llevado  todos  sus  ganados.  Tan  pronto  como 
el  gobernador  de  Valdivia  recibió  aviso  del  hecho,  des- 
tacó una  partida  de  tropa  al  mando  de  un  oficial  de  con- 
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fiama,  dándole  orden  de  refozarse,  al  paso,  con  los 
milicianos  que  prole] ¡an  las  misiones  de  Arique  y  Quin- 
chilca,  y  de  perseguir  á  los  salteadores  con  actividad 
hasta  quitarles  y  rescatar  cuanto  se  habían  llevado  de  la 
hacienda  de  la  Guarda. 

Mientras  tanto,  y  antes  que  esta  partida  llegase  á  Quin- 
chilca,  dos  hijos  del  dueño  de  la  hacienda  robada,  acom- 
panados  de  sus  criados  y  mozos  ^  habian  conseguido 
cortar  á,  los  ladrones,  batirlos  y  rescatar  una  gran  parte 
de  sus  ganados.  De  donde  se  seguia,  que  aquella  maloca 
habia  sido  puramente  un  robo  á  mano  armada  solo  por 
interés  de  robar,  y  no  un  síntoma  de  insurrección  ,  bien 
que  siempre  los  alzamientos  hubiesen  empezado  peragre- 
sienes  de  la  misjna  naturaleza.  Es  de  advertir  que  Quin* 
chilca  distaba  diez  y  ocho  leguas  de  Valdivia, 

Sincmbargo,  casi  al  mismo  tiempo  (mes  de  setiemlíre) 
el  misionero ,  Fr.  Francisco  lícrnandez^  de  la  reducción 
de  Cudico»  en  los  llanos  y  á  veinte  leguas  de  Valdivia, 
dio  parto  al  gübeniador  de  dieiía  plaza  de  que  aquello* 
Indios  estaban  sulilevados»  y  que  los  moradores  do  la 
ribera  opuesta  de  lUo  Bueno  habiají  dado  muerte  á  Uñ 
mayordomo  de  un  rico  español,  don  Vicente  Agüero, 
y  k  uno  do  sus  criados,  en  cuyos  hechos  veía  pronósticos 
claros  de  un  alzamiento  jeneral ,  bien  que,  por  otro  lado, 
viese  á  los  caciques  de  bu  reducción  en  actitud  muy  pací* 
lica,  y  recibiese  de  ellos,  para  mayor  abundamienlOt 
las  mas  encarecidas  expresiones  de  amistad. 

Este  parte  del  padre  misionero  dio  ocasión  á  la  salidl 
de  la  plaza  de  otra  partida  mandada  por  otro  buen  olicial, 
el  cual  llevaba  urden  priucipaimente  de  apostarse  en  li 
misión  de  üaüipulU  para  desde  allí  asegurarse  de  si 
realmente  habia  ó  no  habia  motivo  de  temer  un  d,\Ur 
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miento.  Justamente ,  al  punto  mismo  en  que  iba  á  mar^ 
char  esta  partida  ^  llegó  azorado  y  apresurado  &  la  plaza 
un  cadete  que  habia  salido  de  ella  la  víspera  para  los 
llanos ,  el  cual  decia  haber  encontrado  un  mozo  llamado 
Maoayo,  portador  del  parte  de  un  alzamiento  de  los 
HuiUiche&  Según  decia  este  mozo ,  dichos  Indios  hablan 
taqueado  las  casas  y  haciendas  de  los  Españoles  y  habian 
dftdo  muerte  k  muchos  de  ellos.  En  Río  Bueno ,  habían 
incendiado  la  estancia  y  casa  de  la  misión ,  habian 
muerto  al  padre  Fray  Antonio  Goscoa,  y  &  diez  EspcH 
ñoles  mas  en  diversos  puntos ,  de  suerte  que  todos  los 
dsmast  por  temor  de  experimentar  la  misma  suerte , 
iban  4  llegar  huyendo  á  la  plaza. 

Apenas  acababa  de  hacer  esta  relación  el  cadete, 
cuando  llegó  el  mozo  Macayo,  que  la  confirmó  y  aun  la 
amplió  inñnitamente  con  la  adición  de  un  gran  número 
de  incendios  de  casas  y  haciendas  y  un  sinnúmero  de 
ganados  capturados  y  robados ,  con  lo  cual  la  partida 
que  iba  á  salir  fué  triplicada «  y  sinembargo  no  recibió 
orden  precisa  mas  que  la  que  precedentemente  tenia 
hasta  nuevo  aviso ;  prueba  evidente  de  que  el  gobernador 
de  Valdivia  divisaba  alguna  sino  mucha  exajeracion  en 
aquellos  relatos.  Mas  con  todo  eso  ^  después  de  haber 
reflexionado  un  poco ,  le  pareció  que  el  asunto  podría 
hacerse  grave «  aunque  por  de  pronto  no  lo  fuese,  y 
formó  u&oons8Jo  de  guerra  compuesto  de  los  capitanes 
de  la  guarnición ,  de  cuyo  consejo  salió  la  resolución  que 
se  enviasen  las  mas  tropas  que  se  pudiese.  En  efecto , 
fiíeron  destacados  cincuenta  hombres  de  la  guarnición ; 
dñcuenta  presidiarios  instruidos  en  el  manejo  de  las 
ütnas ;  todos  los  vecinos  milicianos  bajo  las  órdenes  del 
mpiUB  don  Tomas  de  Figueroa ,  y  estas  fuersas^  man- 
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dadas  por  dicho  capitán  y  cuatro  subalternos ,  debían  y 
podían  aumentarse,  en  caso  de  urjencia^  con  los  mili- 
cianos arriba  dichos  protectores  de  la  misión  de  Quin- 
chilca. 

Este  fuerte  destacamento  ,  que  tenia  orden  ,  ademas, 
de  incorporarse  con  el  que  le  habia  precedido ,  salió  de 
Valdivia  para  la  misión  de  DallipuUi  el  3  de  octobre,  y 
su  comandante  llevaba  caria  blanca  para  obrar  seguD 
las  circunstancias  lo  exijiesen  ,  cuando  no  le  diesen 
tiempo  de  pasar  avisos  y  recibir  nuevas  instrucciones, 
En  una  palabra ,  era  una  expedición  formal ,  y  completa 
en  sus  límites,  pues  llevaba  un  capellán  ,  que  fué  Fray 
Manuel  Ortiz  ,  el  cual  quedó  de  misionero  en  Rio  Bueno, 
y  un  cirujano,  que  se  hallaba  desterrado  en  Valdivia  y 
se  llamaba  José  Ubaldo  Saavedra,  provisto  de  su  cor- 
respondiente botiquín* 

El  12  del  mismo  mes,  dio  parte  Figueroa  de  haber 
llegado  á  su  destino »  y  de  estar  asegurado  por  sus  ba- 
tidores y  descubiertas  deque  losHuilliches  habian  pasado 
al  otro  lado  de  Rio  Bueno  en  donde  se  hallaban  acam- 
pados ,  muy  lejanos  de  querer  rendirse ,  ni  menos  de 
arrepentirse  de  las  atrocidades  que  habian  cometido ^ 
atrocidades  que  hacían  erizar  los  cabellos.  Si  estas  atro- 
cidades eran  ciertas,  el  capitán  Figueroa  tenia  muchísiim 
razón.  Los  terribles  é  indómitos  Huilliches,  enemigos 
irreconciliables  de  los  EspañoleSj  y  de  los  mejores  amigt» 
de  estos  los  Pehuenches »  vecinos  de  los  primeros,  so 
pretexto  de  que  los  fines  de  las  misiones  eran  adorme- 
cerlos en  la  confianza  para  entregarlos,  cuando  menos 
lo  esperasen »  al  cuchillo  de  los  suyos ,  nunca  habian 
querido  misioneros,  y  los  aborrecían  mortalmente.  En 
aquella  ocasión.  Justamente  la  causa  de  las  crueldades 
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que  babian  cometido  habia  sido  una  carta  que  un  Indio 
llamado  Felipe  habia  hallado  en  un  breviario  de  los  pa« 
dres  de  Rio  Bueno  y  la  habia  ido  á  leer  á  un  cacique , 
que  no  sabia  leer,  y  creyó  á  Felipe  bajo  su  palabra , 
cuando  leyéndole  ó  finjiendo  leerle  dicha  carta ,  le  hizo 
ver  claramente  que  los  proyectos  de  los  Españoles  eran , 
como  habian  sido  siempre,  acabar  con  todos  ellos  cuando 
pudiesen. 

Este  ruido ,  esparcido ,  habia  llenado  de  furor  á  los 
Huilliches,  en  tales  términos  que  habian  corrido  á  la 
misión  de  Rio  Bueno ,  y  al  misionero ,  que  hallaron  solo 
porque  su  compañero ,  por  dicha  suya ,  habia  tenido  que 
ir  á  Valdivia,  al  misionero ,  decíamos  que  habia  quedado 
solo,  le  prepararon  cruelmente  á  morir  durante  veinte 
y  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  lo  desnudaron ,  lo 
ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  y  lo  llevaron  arrastrando 
hasta  el  rio ,  en  donde  arrojaron  su  cadáver,  pues  ya  el 
cuerpo  del  mártir  relijíoso  no  era  otra  cosa. 

A  un  correo  que  iba  á  Chiloe  con  la  correspondencia 
del  gobierno  lo  habian  puesto  amarrado  á  cuatro  caballos 
y  lo  habian  así  descuartizado.  Pero  concluyamos  aquí 
con  estas  crueldades  y  vengamos  al  hecho  de  la  deseen* 
fianza  de  los  Huilliches  que  las  ejecutaron. 

Esta  desconfianza  era  independiente  de  su  voluntad , 
estaba  en  su  jenio ,  y  ciertamente  el  rasgo  pérfido  del 
Indio  Felipe  era  muy  propio  á  que  hiciesen  una  explosión 
que  no  habría  tenido  lugar  sin  la  trampa  que  dicho  Felipe 
les  armó.  O'Higgins  habia  conseguido  anteriormente 
sino  tranquilizarlos,  calmar  á  lo  menos  un  poco  sus  sos- 
pechas ;  pero  como  se  ve ,  muy  pronto  se  despertaron 
estas  y  produjeron  los  funestos  efectos  arriba  dichos. 
Qon  semejantes  hombres  ^o  era  f^cil  bailar  un  punto  d9 
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apoyo  fijo,  porque  á  la  menor  sospecha  corrian  A  las 

armas ,  y  el  chisme  mas  pueril  despertaba  sus  sospechas. 
Por  consiguiente,  no  habia  mas  que  una  alternativa  con 
ellos,  á  saber,  exterminarlos,  ó  temporizar,  es  decir, 
soportar  su  cólera  y  probarles  que  sus  sospechas  eran 
infundadas-  Luego  veremos,  sobre  este  particular»  loque 
hizo  el  gobernador  del  reino.  En  cuanto  al  de  Valdivia, 
este  tuvo  que  limitarse  á  lo  que  le  aconsejaba  la  pru- 
dencia, y  en  respuesta  al  parte  del  capitán  Figueroa, 
bien  que  conociese  que  los  excesos  atroces  de  los  Huilli- 
ches  eran  merecedores  de  un  severo  castigo ,  le  dijo  m 
mantuviese  de  observación  y  no  les  ostigase  hasta  ver  si 
se  podian  reunir  las  fuerzas  necesarias  para  hacer  frente 
por  diversas  partes ,  cosa  que  podría  suceder  si  los  re- 
voltosos llegaban  á  saber  con  certeza  cuan  cortas  eran 
las  fuerzas  que  podian  oponérseles» 

Sinembargo ,  ademas  de  estas  órdenes ,  el  capitán 
Figueroa  tenia  otros  motivos  no  menos  perentorios  pam 
dejor  á  los  a  Izad  os  permanecer  acampados  á  la  otra  orilla 
de  Rio  Bueno  con  los  ganados  que  habían  capturado  en 
diversas  haciendas  de  Españoles,  pues  estos  motivos 
eran  que  no  tenia  embarcaciones  para  trasportar  sus 
tropas  á  la  márjen  opuesta.  Como  era  cosa  esencial  el 
poseerlas,  Figueroa  habia  mandado  construir  tres  sólidas 
y  capaces ;  pero  mientraslanto  habla  sobrevenido  un 
mal  tiempo,  y  le  fué  forzoso  esperar  que  se  levantase  y 
le  permitiese  practicar  con  seguridad  el  paso  del  rio* 

Por  otro  lado ,  la  insurrección  de  los  Indios  de  Rauco 
y  de  los  llanos  amenazaba  propagarse,  pues  la  corres- 
pondencia que  el  gobernador  de  Valdivia  habia  enviado 
al  del  reino  con  los  partes  de  estos  diversos  aconteci- 
mientos no  habia  podido  pasar  de  la  Imperial  y  habia 


CAPÍTULO  ITfm.        '  Sftft 

tenido  el  eorreo  que  regresar,  porque  el  cadque  de 
aquella  reducción  -le  había  dicho  no  pasase,  pues  él 
tenia  orden  del  mayor  de  los  de  Boroa  para  que  ínter-- 
oq^tase  el  paso  á  cuantos  Españoles  viniesen  de  Valdivia 
6 fuesen  de  la  Concepción,  y  que  diese  muerte  á  los  que 
intentasen  forzarlo.  Efectivamente,  no  solo  el  correo, 
que  había  salido  el  18  de  octubre  de  Valdivia ,  sino  tam^ 
Uen  don  Manuel  Fernandez,  tesorero  de  la  Goncep- 
doq ,  y  otros  Españoles  habian  tenido  que  retroceder, 
idemas,  el  gobernador  de  Valdivia  habia  mandado 
prender  á  algunos  cabecillas,  motores  presumidos  de 
aquelloa  actos  de  rebelión ,  y  de  sus  declaraciones  se 
habia  sacado  en  limpio  que  hasta  contra  la  misma  plaza 
de  Valdivia  tenian  proyectos ,  de  suerte  que  la  situación 
da  aquel  gobernador  era  de  las  mas  criticas ,  no  pu* 
diendo  ,  por  un  lado ,  ponerla  en  conocimiento  de 
0*Higgina ,  y  no  sabiendo ,  por  otro ,  qué  fuerzas  le 
atacarían,  ni  con  qué  fuerzas  las  rechazaría.  El  único 
medio  que  le  quedaba,  y  adoptó,  para  pedir  socorro  al 
gobierno,  fué  enviar  un  bote  á  Talcaguano  con  la  corres* 
pondenoia ,  montado  por  un  piloto ,  ó  maestro  mayor  de 
Bibera ,  Juan  Yrigoití ,  y  seis  soldados  buenos  remeros* 
La  situación  de  que  hablamos  parecía  tan  mala,  que 
los  revoltosos  que  habían  acampado  &  la  orilla  opuesta 
de  Rio  Bueno ,  lejos  de  intimidarse  con  los  preparativos 
de  Figueroa  para  pasar  á  atacarlo,  se  habian  átriiiche* 
rado  fuertemente  con  fosos  y  estacadas ,  resueltos  á  de* 
limderse  á  toda  costa,  y  si  lograban  impedir  el  desembarco 
4e  los  Españoles,  si  estos  eran  vencidos  ó  no  eran  fruc- 
tilosamente  vencedores,  á  Dios  las  pocas  haciendas  que 
quedaban,  y  el  paso  franco  para  la  provincia  de  Ghiloe, 
eoB  coantaa  ventaja»  sq  habían  eoB«#guido  al  eabo  do 
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tantos  años,  gastos  y  trabajos.  En  una  palabra,  ya  don 
Tomas  de  Figueroa  había  puesto  á  un  lado  todo  pensa- 
miento de  temporizacion  con  ellos  ,  y  habia  dado  muerte 
á  diez  y  siete  mocetones  del  cacique  Manquepan  de 
Dallipulli,  y  á  este  cacique  mismo,  cuya  cabeza  envió 
con  otras  tres  á  don  Lucas  de  Molina,  gobernador  de 
Valdivia,  que  en  vista  de  aquel  estado  de  cosas,  estuvo 
muy  tentado  de  mandar  degollar  también  á  los  pertur- 
badores que  tenia  presos ;  pero  se  contuvo  esperando  por 
las  órdenes  de  O'Higgins,  no  porque  el  bote  enviado  i 
Talcaguano  hubiese  podido  llegar  k  su  destino,  pues  un 
fuerte  temporal  lo  forzó  á  volver  de  arribada  al  puerto, 
al  dia  siguiente  de  su  salida  ,  sino  porque  el  comandante 
del  castillo  de  Cruces  pasó  aviso  á  Molina  de  que  por 
medio  de  los  caciques  de  Tolten ,  de  la  Imperial  y  otros, 
había  negociado  y  conseguido  el  tránsito  para  solo  el 
correo ,  con  tal  que  fuese  acompañado  por  el  capitán  de 
Amigos  de  Tolten,  José  Xaramílía.  Con  esta  feliz  nove- 
dad, Molina  despachó  a!  correo  con  el  capitán  dicho,  y 
el  bote  que  debia  ir  á  Talcaguano,  y  á  la  Concepción, 
fué  enviado  á  Chiloe,  con  parte  al  gobernador  de 'allí  de 
que  el  correo  úilimo  que  le  llevaba  la  correspondencia 
habia  sido  muerto  por  los  Indios,  que  en  aquel  instante 
parecían  dispuestos  k  hacer  lo  mismo  con  cuantos  le 
enviase. 

Igualmente,  en  vista  del  riesgo  iminente  á  que  esta- 
ban continuamente  expuestos  los  misioneros  de  su  juris- 
dicción ,  habia  permitido  el  gobernador  de  Valdivia  al 
superior  se  retirasen  á  la  plaza  con  los  ornamentos  y 
vasos  sagrados  del  culto  ,  de  Ínterin  se  apaciguábala 
sublevación  ;  solo  quedó  un  relijioso  en  cada  una  de  las 
redacciones  de  Arique ,  Niebla  y  Quínchilca ,  con  mu- 
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chas  precauciones ,  y  con  la  esperanza  de  que  aquellos 
Indios  no  tardarán  en  venir  á  buenas ;  esperanza  que  no 
se  tenia ,  y  habría  sido  mal  fundada ,  en  los  de  Rio  Bueno, 
Gadico  y  Dallipulli  en  los  llanos. 

La  correspondencia  que  llevaba  todas  estas  novedades 
habia  llegado  á  Arauco  y  de  allí  á  la  plaza  de  los  An- 
jeles,  desde  donde  el  intendente,  coniandante  jeneral 
de  la  frontera  don  Francisco  de  la  Mata  Linares,  las 
trasmitió ,  con  fecha  del  l/j.  de  noviembre ,  al  goberna- 
dor del  reino,  el  cual ,  ya  dos  meses  antes,  habia  avisado 
al  intendente  del  distrito  se  preparaba  á  salir  de  Santiago 
para  la  plaza  de  los  Anjeles  con  el  objeto  de  celebrar 
parlamento  con  los  Butalmapus ,  parlamento  retardado 
por  el  inconveniente  de  la  epidemia  de  viruelas  que  le 
habia  imposibilitado ,  y  por  asuntos  urjentes  que  hablan 
pedido  toda  su  atención. 

Sinembargo,  O'Higgins  reputó  el  movimiento  de  la 
jurisdicción  de  Valdivia  cosa  de  poca  consideración ,  y 
de  ningún  modo  creyó  la  paz  alterada  por  los  excesos 
de  algunos  Indios  que  eran  pocos  y  cobardes  en  su 
opinión ;  pero  rezelando  que  el  motor  ó  los  motores  de 
aquellos  desórdenes  sedujesen  á  los  demás ,  y  propaga- 
sen el  fuego  de  la  insurrección ,  resolvió  á  abandonar 
por  entonces  los  negocios  que  lo  .detenían  é  ir  á  casti- 
gar á  los  que  admitiendo  la  flecha  de  guerra,  fuesen  á 
juntas  y  faltasen  en  lo  mas  mínimo  á  los  artículos  del  tra- 
tado de  Longuilmo ,  y  así  lo  mandó  al  gobernador  de  la 
frontera  para  que  lo  hiciese  saber  á  los  Butalmapus,  en 
la  intefijencia  de  que  reuniéndolos  en  un  nuevo  con- 
greso en  el  mejor  sitio  de  la  isla  de  la  Laja,  su  inten- 
ción era  el  darles  pruebas  y  hacer  une  equitativa  distri- 
bución de  anüstad  y  de  justicia. 
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Poco  mas  ó  menos,  contestó  en  los  mismos  términos 

ék  los  partes  del  gobernador  de  Valdivia,  sin  poderte 
decir  otra  cosa  con  respecto  k  las  providencias  que  fuese 
conveniente  tomar,  pues  Molina,  al  pasarle  dichos  par*- 
tes,  no  le  decia  ni  una  palabra  del  oríjen  ó  causas, 
ciertas  ó  presumidas  de  aqtieü;i  insurrección,  Y  come 
el  método  de  0'Hig¿;ins  para  reprender  á  sus  subordi- 
nados, era,  en  lugar  de  reprender  en  términos  precisosy 
humillantes,  el  ponerles  á  la  vista  las  consecuencias  del 
modo  con  que  habían  obrado  ,  anadia  en  su  respuesta  al 
gobernador  de  Valdivia  ;  que  no  alcanzaba  á  comprender 
cómo  podia  haberse  producido  un  movimiento  tan  ines- 
perado de  insurrección  ó  alzamiento ,  estando  persuadido 
de  que  no  se  les  habia  dado  á  aquellos  naturales  ningon 
motivo  de  odio  ó  de  venganza,  pues  de  lo  contrario  la 
conspiración  habría  sido  jejieral ,  y  todas  las  reduc- 
ciones habrían  recibido  la  flecha,  que  infaliblemente, 
se  habría  dirijido  al  norte  de  la  jurisdicción  sublevada 
mas  allá  de  Tolten  y  la  Imperial ,  á  donde  muy  cierlar. 
mente  no  habia  llegado. 

El  gobernador  de  Valdivia  habia,  sin  duda  por  el 
apuro  en  que  se  creía,  habia,  decíamos,  olvidado  da 
espcciílcar  eu  sus  partes  el  onjcn ,  á  lo  menos  creído,  de 
aquellos  movimientos,  oríjen  que  ya  se  ha  visto  había 
sido  una  supuesta  carta  hallada  en  el  breviario  de  uno 
de  loa  misioneros  de  11  i  o  Bueno  por  un  Indio  llamado 
Felipe  ,  el  cual  sabia  leer,  y  la  leyó  como  quiso  á  algunos 
cací([ues  que  no  tenían  el  mismo  conocimiento,  y  íj^e 
creyeron  lo  que  el  lector  les  dccia,  á  saber^  que  nosñ 
trataba  mas  que  de  adormecerlos  para  mejor  acabar  con 
ellos  el  día  menos  pensado,  Pero  sea  lo  que  fuese  acercA 
de  esto ,  O'Higgins  había  penetrado  otros  maa  lejíiimo* 
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motivos  de  inquietud  entre  aquellos  naturales,  y  estos 
motivos  eran  las  disputas  que  surjian  continuanaente  del 
zelo ,  tal  vez  excesivo  y  no  bien  entendido ,  de  los  Es- 
pañoles mismos  de  Valdivia  y  de  Chiloe  sobre  límites  de 
BUS  jurisdicciones  respectivas,  queriendo  cada  cual  atraer 
4  lik  suya  ¿  los  míseros  Indios,  que,  seducidos  tan  pronto 
por  un  lado ,  tan  luego  por  otro ,  no  sabian  á  cual  acudir 
como  amigo ,  ni  de  cual  alejarse  como  enemigo.  Sobre- 
todo, O'Higgins  recordaba  al  gobernador  de  Valdivia 
que  los  medios  prudentes  y  sagaces  eran  no  solo  mas 
oriatianoa  con  los  pobres  Indios,  siempre  dignos  de  Ito- 
timay  de  compasión,  que  los  de  la  violencia,  sino  tam« 
bien  mucho  mas  conducentes  &  loa  fines  que  eran  de 
desear. 

Al  hablar  en  estos  términos ,  muy  seguramente  el  go« 

bernador  se  hallaba  lejano  de  no  deplorar  el  asesinato 

del  infeliz  misionero  Fray  Antonio  Cuzcoo  y  los  demás 

que  habían  sido  perpetrados ,  y  de  no  pensar  en  castigar 

i  sus  autores.  Lo  que  se  colije  solo  y  bastante  clara* 

mente  de  sus  indirectas  es  que  temia  mucho  que  aquellos 

males  hubiesen  sido  orijinados  por  Españoles.  Así  lo  da 

i  entender  en  su  carta  al  virey  del  Perú  Fray  Francisco 

Gil  y  Lemos,  participándole  aquellos  tristes  aconteció» 

mientoa,  y  aa  pronta  salida  de  Santiago  para  la  frontera 

con  el  objeto  de  averiguar  el  oríjen  del  mal  y  de  ponerla 

pronto  remedio. 
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Llega  el  gobernador  O'HIgglna  á  la  plaaa  de  tos  Anjeles*—  Convocación  de  los 
Biiialmapus  á  parlamcruo* —  Celebrase  esie  en  Negrete. —  Preciso  abreviado 
de  cuanto  fué  auLuado  y  esLlputado  en  él. —  Begreso  del  gobcrcador  á  li 
capUal  del  reino. 

(1793.) 


Las  Operaciones  del  gobierno  de  0*Higgins  no  nece- 
sitan de  mas  apolojía  que  la  que  se  encierra  en  el  mas 
sencillo  relato  de  elias  y  de  sus  consecuencias.  Si  había 
retardado  la  celebración  del  parlamento,  este  retardo 
había  sido  lejítimamente  ocasionado  no  solo  porque  no 
habia  reunión  posible  mientras  hubiese  temor  de  coe- 
tajio,  sino  también  por  negocios  urjentes  que  reclama- 
ban su  atención  inmediata  y  que  noobstante  dejó  de 
mano  desde  el  instante  en  que  el  estado  de  la  tierra  la 
reclamo  mas  urjentemente  que  otro  alguno.  Ya  en  28  de 
setiembre ,  es  decir  mucho  antes  que  le  llegasen  las  nove- 
dades de  los  Indios  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  habia 
escrito  al  gobernador  de  la  frontera  Lamata  y  Linares, 
anunciándole  su  resolución  de  celebrar  parlamento  en 
aquel  presente  verano ,  y  dándole  ordenes  para  que  co- 
municándolas á  losButalmapus  se  preparasen  estos  para 
aquella  sotenne  reunión ,  que  él  queria  fuese  mas  solenne 
que  cuantas  habian  precedido   para  el  mismo  objeto. 
Porque  el  gobernador  O'Iliggins  tenía  un   convenci- 
miento íntimo  de  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
Indios,  nada  era  mas  fácil  que  el  mantenerlos  en  paaii 
y,  por  consiguiente ,  que  hacerles  progresar  paso  á  paso 
y  poco  á  poco  hacia  el  fin  principal  de  su  civilizacioa 
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con  solo  hacerles  justicia ,  y  quitándoles  toda  ocasión  de 
descontento.  Estas  ocasiones  de  descontento  sobretodo , 
habian  sido ,  en  su  opinión ,  el  mayor  escollo  de  la  con- 
quista ,  y  el  conato  que  puso  este  gobernador  en  preca- 
verlas fué  tal  vez  el  solo  motivo  de  que  su  gobierno  haya 
tenido  detractores,  aunque  estos  no  hayan  faltado  ni 
faltarán  nunca  á  los  que  han  mandado  y  manden  en  cuar 
lesquíera  parte  del  mundo ,  aunque  hayan  sido  ó  hayan 
de  ser  infalibles  en  sus  actos  y  juicios. 

Enfín  j  en  última  carta  ú  oficio  fecha  en  Santiago  á 
22  de  noviembre  1792 ,  O' Higgins escribe  alíntendente 
gobernador  de  la  frontera ,  encargándole  hiciese  saber 
&  los  Butalmapus  se  iba  á  poner'*en  marcha  para  ir  á 
verlos ;  que  dirijiese ,  en  primer  lugar,  aquel  aviso  á  los 
caciques  de  Angol,  para  que,  de  mano  en  mano,  se  ex- 
tendiese la  noticia  á  Colhue ,  Chacayu  y  Quechereguas ; 
y  por  el  gobernador  de  la  costa ,  desde  Arauco  hasta  la 
Imperial ;  que  fuesen  advertidos  los  de  Boroa  y  Tol- 
ten  (alto),  así  como  las  demás  reducciones  interiores, 
no  se  mezclasen  en  las  cosas  de  los  Indios  de  Valdivia , 
y  se  guardasen  de  auxiliarlos,  y,  por  fin ,  que  el  cuitan 
don  Domingo  Tirapegui  estaba  comisionado  para  aco- 
piar los  víveres  y  objetos  de  agasajo  que  habian  de  ser 
distribuidos  en  el  parlamento.  En  cuanto  á  las  fuerzas 
españolas  que  habian  de  asistir  á  él ,  el  gobernador  seña- 
laba al  intendente  como  suficientes  las  milicias  de  la  isla 
de  la  Laja,  y  de  las  plazas  fronterizas,  con  los  dragones 
para  el  servicio  de  algunos  puestos  mobiles. 

El  7  de  diciembre ,  el  intendente  respondió  que  todo 
habiasido  ejecutado  y  se  hallaba  pronto  como  Su  Señoría 
lo  habia  mandado. 
£1 2k  del  mismo  mes,  el  gobernador  O'Higgins  habia 
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llegado  á  la  plaza  de  los  Anjeles  y  había  comunicado  su 
arribo  á  Inalican,  cacique  de  la  Imperial,  convocándolo 
al  parlamento  y  encargándole  trasmitiese  el  mismo  men- 
saje á  los  caciques  de  Alipen,  Tolten  y  los  demás,  al 
sur  del  rio  de  este  nombre  »  hasta  Valdivia,  recomendán* 
dotes  se  reuniesen  con  los  de  Boroay  de  las  demás  par- 
cialidades de  la  otra  parte  del  Cauten.  Igualmente  reco- 
mendaba O'Higgins  al  cacique  de  la  Imperial  diese  paso 
franco  por  sus  tierras  á  los  de  la  jurisdicción  de  Valdi- 
via j  para  cuyo  llamamiento  tenia  órdenes  el  gobernador 
de  aquella  plaza.  Sin  embargo ,  escribió ,  ademas,  á  Quele- 
nanon  y  demás  caciques  de  la  tierra  de  Eoroa  en  los  tér- 
minos que  los  lectores  pueden  ver  en  la  colección  de  parlar 
nieiitos,  y  diciéndolessubstancialmente  ;que  había  llegado 
á  cumplirles  la  palabra  que  les  habia  dado  de  celebrar 
un  parlamento  jen  eral  con  ellos  y  todas  las  demás  na- 
ciones desda  el  Biobio  hasta  Valdivia»  parlamento  cuyo 
objeto  principal  era,  como  habiasido  el  de  todos  los 
precedentes,  asegurar  el  bienestar  y  felicidad  de  los 
Butalmapus,  pues  aunque  lejano  de  ellos  no  habia  po* 
dido  ignorar  ni  dejar  de  lamentarse  de  que  hubiesen  roto 
la  paz  y  concordia  interior  en  cuya  posesión  los  hato 
dejado  al  partirse* 

A  estas  razones,  Olliggins  anadia  otras  nomenoa 
persuasivas ,  asegurando  á  los  gobernadores  y  caciquea 
principales  que  las  malocas  hechas  por  los  de  Rio  BuenU 
en  las  haciendas  de  Españoles ,  ni  la  represión  de  este 
exceso ,  no  podian  ya  ni  debian  detenerlos ,  pues  todo 
estaba  concluido  y  acabado ,  y  que  por  lo  demás  habia 
dado  todas  las  órdenes  necesarias  para  que  se  lespres^ 
tasen  medios  y  auxilios  para  hacer  el  viaje  cómodaraeote. 

El  14  de  enero  siguiente  ,  el  gobernador  escribió  al 
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obispo  de  la  Concepción  convidándole  y  rogándole  asis- 
tiese al  congreso ;  pero  el  prelado  se  excusó  y  envió  en 
mi  lugar  al  arcediano  don  Tomas  de  Roa  y  Alarcon. 

Igualmente  fué  rogado,  con  fecha  del  3  de  febrero, 
el  guardián  de  misiones  de  Chillan  Fr.  Benito  Delgado , 
con  loa  relijiosos  de  su  orden  que  tuviesen  mas  conoci- 
miento de  la  lengua  y  usos  de  los  naturales. 

En  una  palabra,  fueron  tomadas  las  medidas  mas 
oportunas  y  eficaces  para  que  el  parlamento  fuese,  como 
faé^  el  mas  solenne  de  cuantos  habían  sido  celebrados 
hasta  entonces.  Pero  noobstante ,  aun  tuvo  el  oficial  del 
batallón  de  Valdivia,  don  Julián  Pinuer,  que  conducia  los 
Indios  de  su  dependencia,  aun  tuvo,  deciamos,  que  re- 
trogradar del  rio  Tolten  á  Queuli  por  un  aviso  que  recibió 
de  que  los  naturales  de  Boroa  y  otros  de  la  Costa  proyec- 
taban interceptarle  el  paso  y  aun  también  darle  muerte, 
Á  podían.  Por  fortuna ,  O'Higgins  tuvo  bastante  auto- 
ridad y  acierto  para  levantar  aquel  grave  ostáculo  y 
hacerles  el  paso  libre. 

Mientrastanto ,  se  hacian  en  Negrete  todos  los  prepa- 
rativos necesarios ,  como  alojamientos  para  el  gobema- . 
dor,  su  comitiva  y  tropas ;  enramada  para  servir  de  0ala 
de  congreso,  y  se  trazaba ,  enfln ,  el  recinto  del  campa- 
mento* El  23,  ya  O'Higgins  se  hallaba  en  Negrete, 
pero  tuvo  que  aguardar,  con  muchísima  impaciencia ,  el 
irribo  de  los  Butalmapus ,  que  no  llegaron  hasta  el  3  de 
mtoo ,  motivo  por  el  cual  no  le  habia  sido  posible  fijar 
dia  señalado  para  la  celebración  del  parlamento ,  cuya 
•tortura  se  verificó  el  dia  siguiente,  4,  á  las  seis  de  la 
mañana.  Mas  como  este  parlamento  figura  en  un  com-^ 
pendió  separado  de  piezas  auténticas  y  anexo  á  esta 
historia^  los  lectores  pueden  enterarse  en  él  de  todos  sus 
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pormenores,  limitándonos  aquí  á  decir  Sucintamente, 
que  el  séquito  del  gobernador  se  componía  del  brigadier 
intendente  de  la  provincia ,  don  Francisco  de  la  Mata 
Linares,  comandante  jeneral  de  la  frontera;  del  arce- 
diano Moa,  como  representante  del  obispo  de  la  Con- 
cepción ,  que  era  don  Francisco  José  de  Moran  ;  del 
asesor  jeneral  del  gobierno,  don  Ramón  Martine:s  de 
Rosas  ;  del  alcalde  y  rejidores  don  Pedro  José  de  Bena- 
ventc,  don  Vicente  de  Cordovay  Figueroa,  y  don  Ma- 
nuel de  Puga ;  del  guardián  de  la  propaganda  de  CMllan, 
con  algunos  de  sus  relijiosos,  y  enfin ,  de  otros  muchos 
oficiales  y  empleados  de  la  provincia. 

Los  gobernadores  y  caciques  de  los  cuatro  Butalmapus 
componian  el  número  de  ciento  y  ochenta ,  y  con  sus 
allegados  y  sus  Indios ,  el  de  quinientos  veinte  y  siete. 

Fl  dia  indicado ,  á  la  hora  dicha ,  y  á  la  señal  dada 
con  un  cañonazo ,  todos  acudieron  á  la  sala  del  con* 
greso  ,  guardada  por  infantería  miliciana  y  dragones,  y 
en  la  cual  habia  dispuesto  el  gobernador  entrasen  los 
menos  mocctones  que  ser  pudiese^  afin  de  evitar  confu- 
sión. El  gobernador  llego  después  con  su  acompaña- 
miento, hizo  su  entrada  solennc,  y  tomó  asiento*  El 
coronel  de  milicias  don  Judas  Tadeo  Reyes,  secretario 
de  la  capitanía  jeneral ,  tomó  juramento  al  comisario  de 
naciones  y  al  lengua  jeneral  de  ser  intérpretes  fieles  de 
cuanto  se  iba  á  tratar,  y  concluidos  los  preliminares  de 
apertura,  el  gobernador  la  hizo  con  un  discurso  elo- 
cuente y  persuasivo,  en  el  cual  recordó  todas  las  pruebas 
dadas  á  los  Butalmapus,  en  nombre  del  rey,  de  qiW 
cuanto  se  hacia  y  se  habia  hecho  era  y  habia  sido  por  su 
bien.  Vituperó  en  su  discurso  lo  que  habia  tenido  de 
malo,  en  ciertos  casos,  la  conducta  de  los  Indios, y 
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alabó  con  la  misma  franqueza  lo  que  había  tenido  de 
bueno,  en  otros,  dándoles  gracias  muy  especialmente 
por  la  fidelidad  con  que  habian  guardado  los  artículos 
del  parlamento  de  Lonquilmo ,  y  el  respeto  que  habian 
tenido  á  las  haciendas  de  los  Españoles. 

Concluyó  O'Iliggins  su  discurso  mostrando  un  papel 
que  iba  á  ser  traducido  para  conocimiento  de  los  Butal- 
mapus  y  cuyos  artículos  textuales  se  ven  en  el  acta  de 
dicho  parlamento,  v  quedaron  estipulados  en  el  congreso 
con  gusto  y  aplauso  universal  de  los  gobernadores  y  ca- 
ciques que  asistían  á  ét.  Estos  artículos,  que  son  quince, 
juntos  con  el  discurso  del  presidente ,  forman ,  por  de- 
cirlo así,  un  preciso  histórico  de  aquellos  hombres,  y  de 
sus  acciones ,  carácter,  usos  y  costumbres,  en  términos 
que  basta  leerlos  para  adquirir  un  conocimiento  exacto 
del  estado  de  !a  conquista,  que  habia  llegado  evidente  k 
su  última  solución.  En  efecto ,  todos  los  gobernadores 
de  los  Butalmapus  y  sus  caciques  aceptaron  cuanto  en 
dichos  artículos  estaba  propuesto,  esmerándose  á  porfi'a 
en  probar  que  nunca  habian  dudado  de  las  miras  pater- 
nales del  soberano,  y  de  sus  gobernadores  de  Chile  por  su 
bien ,  y  que  si  liabia  habido  casos  en  que  aquella  verdad 
se  habia  mostrado  dudosa,  nunca  habia  sido  por  oposición 
orijinada  de  mala  voluntad  sino  por  malentendidos, 

El  primero  de  los  caciques  que  pidió  licencia  para 
hablar  por  sí  y  trasmitir,  después,  los  votos  de  otros 
caciques 5  fué  el  de  !a reducción  de  Santa  Fe,  don  Juan 
de  Lebuepillan,  al  cual  todos  los  demás  dieron  su  voto 
para  que  recojiese  y  resumiese  los  de  todos.  Luego  que 
concluyó  con  su  arenga  personal ,  Lebuepillan  tras- 
mitió las  de  Curinahuel,  de  Angol;  de  don  Lorenzo 
Currilab ;  Calbuñir ;  Chicuaguaycura,  y  de  otros  ochenta 

ÍY*  HlSTOIllA,  23 


i 


áSA  HISTORIA  DB  CHIIE. 

y  tres  caciques  mas ,  todas  unánimes ,  y  concluyendo  coú 
la  acceptacion  espontánea  de  todos  los  puntos  que  ha- 
bian  sido  propuestos  por  el  gobernador.  De  suerte  que 
á  las  cuatro  de  la  tarde  se  levantó  la  sesión  para  conti- 
nuarla al  siguiente  dia ,  con  la  satisfacción  de  que  no 
seria  menos  feliz  en  resultados ,  como  lo  fué  efectiva- 
mente ,  así  como  también  la  del  tercero  en  que  finalizó 
el  congreso ,  en  el  cual  O'Higgins  acabó  de  probar  que 
su  tino  político  era  incomparable  y  que  todas  sus  cuali- 
dades, hasta  su  misma  ambición,  eran  un  principio 
seguro  de  su  acierto.  En  cuanto  á  su  ambición  sobretodo, 
ciertamente  era  una  verdadera  virtud ,  pues  jamas  habia 
pretendido  satisfacerla  mas  que  por  el  estudio ,  el  trabajo 
y  la  meditación  habitual  á  su  buena  cabeza. 

El  dia  5,  hablaron  noventa  y  ocho  caciques,  y  el  6, 
el  gobernador  hizo  un  resumen  lucido  de  cuanto  había 
sido  tratado ,  á  lo  cual  añadió  aun  dos  ó  tres  artículos 
mas,  que  no  eran  fundamentalmente  mas  que  la  amplia- 
ción de  otros ,  y  que  fueron  aceptados  por  los  Indios  con 
la  misma  espontaneidad  y  el  mismo  convencimiento  de 
que  les  seria  muy  útil  el  observarlos  relijiosamente.  Por 
fin ,  se  terminó  el  congreso  con  los  abrazos ,  regalos , 
agasajos  y  regocijo  acostumbrados ,  y  con  visible  satis- 
facción de  ambas  partes.  Por  parte  de  los  naturales 
sobretodo,  se  leia  en  su  semblante  el  anhelo  que  tenian 
de  verse  ya  de  vuelta  en  sus  respectivas  reducciones , 
para  mostrarse  fieles  á  su  palabra.  Es  verdad  que  los 
regalos  que  se  les  hicieron ,  tanto  á  los  hombres  como  6 
las  mujeres,  eran  muy  de  su  gusto  y  no  podian  menos 
de  estar  reconocidos.  Los  cronistas  de  aquellas  cosas  que 
han  criticado  este  modo  de  atraerse  las  voluntades  éMos 
Indios ,  no  han  reflexionado  que  los  fines  justificaban  los 
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medioB ,  y  que  obrar  de  otro  modo  habría  sido  rebajar 
la  alta  idea  que  se  les  quería  dar,  y  debía  dárseles,  de  la 
potencia  &  la  cual  pertenecían. 

En  punto  á  los  abrazos ,  era  este  el  gusto  predominante 
que  tenían,  y  O'Higgins hubo  de  recibirlos,  uno  á  uno, 
y  se  prestó  á  ello  con  la  mayor  afabilidad ,  así  como  tam- 
bién tuvo  que  oír  las  cordiales  expresiones  de  cada  uno 
de  los  gobernadores  de  los  Butalmapus  y  de  sus  caci- 
ques, los  cuales  se  esmeraban  á  porfía  en  no  dejarle  duda 
de  que  corrían  á  formar  las  juntas  acostumbradas  en  que 
participaban  los  resultados  del  congreso  á  los  que  no 
habían  asistido  &  él ,  y  tomaban  medidas  para  cumplir 
con  lo  que  había  sido  estipulado  (1). 

Luego  que  los  hubo  despedido ,  O'Híggins  volvió  á  la 
villa  de  los  Anjeles,  en  la  cual  permaneció  algunos  días 
observando  con  el  mayor  disimulo  y  recibiendo  partes 
satisfactorios  acerca  del  buen  espíritu  de  los  naturales. 

De  los  Anjeles,  pasó  el  Biobio  y  se  trasladó  á  la  plaza 
de  Santa  Juana,  desde  la  cual  fué  por  la  cuesta  de  Elias 
i  Arauco.  Allí ,  dio  órdenes  concernientes  al  restableci- 
miento de  las  misiones,  aceptadas  por  los  Indios,  bien 
qae  así ,  como  se  ha  notado  ya ,  el  anhelo  de  estos  por 
poseer  padres  en  sus  tierras  no  fuese ,  ni  con  mucho ,  el 
mismo  de  que  habían  dado  tantas  y  tan  irrefragables 
pruebas  en  tiempo  de  los  jesuítas ,  particularidad  que  se 
comprende  fácilmente  por  el  destino  especial  de  los  últi- 
mos á  llenar  en  todas  las  partes  del  mundo  aquel  minis- 
terio. 

(1)  La  lámina  cuarta  ( costumbres  de  los  Indios )  de  nuestro  atlas ,  sacada 
<^un  plano  lineal  trazado  á  la  vista  por  don  Judas  Tadeo  Reyes ,  secretarlo  de 
Mlggins,  representa  con  mucha  fidelidad  este  parlamento ,  cuyas  figuras 
hmoi  hecho  guiados  por  las  nociones  en  este  punto  del  señor  Riquelme  de  los 
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Pe  AraacOf  ^^  f^yde  San  Pedro,  recibiendo  en 

porlaspl^^^^^maDifíestas  del  respeto  que  infunde 

todas  P^^^^^tOf  Yf  sobretodo ,  de  la  confianza  que 

c¡  y^^^^^íyAos  el  ^"y^"  ^  ^®  ^®  advertir,  así  como  lo 

iospi^^^f    ^^  Qlfo  lugar,  que  Chile  habia  sido  gober- 

^^'^^ r hombres  superiores,  acostumbrados  á  gobernar 

^Á  ^aDdar,  sin  lo  cual  tal  vez  los  Españoles  no  habrían 

^nsegaido  nunca  conquistar  á  los  Araucanos,  por  mas 

^Q  estuviesen  aquellos  acostumbrados  á  ser  invencibles ; 

mes  bien  que  limitado  su  terrítorio,  los  Araucanos  solos 

jjaD  vendido  mas  cara  su  conquista  á  los  conquistadores, 

0as  cara  de  sangre  y  de  dinero  que  todas  las  demás 

partes  del  América  juntas.  Pero  aun  se  puede  decir  mas, 

y  es  que  no  han  sido  conquistados  en  realidad,  pues,  al 

fin  y  al  cabo ,  han  conservado  su  territorio  mas  allá  del 

Biobío. 

Luego  que  hubo  dado  una  ojeada  de  satisfacción  á 
todos  los  ramos  de  la  administración ,  O'Higgins  salió  de 
la  Concepción  por  mar  en  la  fragata  Santa  Bárbara  ^  para 
ir  á  visitar  la  isla  de  Juan  Fernandez ;  pero  malos  tem- 
porales le  impidieron  de  abordar  allí  y  le  obligaron  1 
virar  de  bordo  para  volver  á  Yalparaiso ,  desde  donde 
regresó  finalmente  á  Santiago. 
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Ailmfnistradon  ecmiómlco^polídca  del  gobernador  O'HIggliis.  —  Abolición  de 
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—  Otras  rtjforniai  operadas  cu  el  sisteuia  de  hacienda. —  Resultado  final  de 
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(  1793.) 

La  historia  de  Chile  debe  al  gobernador  O'Higgins 
iBas  de  una  pajina,  así  como  el  pai's  ha  debido  íi  su  zelo, 
ásu  instrucción  y  á  la  elevación  de  sus  sentimientos,  mu- 
chos bienes,  coya  memoria  conserva  y  conservará  siempre 
con  inefable  reconocimiento.  Lo  que  este  gobernador, 
tan  Español  de  corazón ,  aunque  de  ori^'en  estranjero , 
ha  hecho  en  punto  á  medidas  puramente  administrativas 
en  economía  política ,  no  podía  ser  materia  de  uno  ó 
mas  párrafos  interpolados  con  otras  materias  cuya  nar- 
ración habria  perdido  mucho  de  su  ínteres  para  los  lec- 
tores y  merecía  un  capítulo  á  parle. 

Lo  primero  en  que  pensó  O'IIiggins  al  tomar  pose- 
sión del  supremo  mando,  fué  en  instruirse  á  fondo  de 
cuanto  era  concerniente  á  la  real  hacienda,  á  su  manejo 
y  distribución  de  sus  caudales.  En  el  largo  viaje  que 
había  emprendido^  pocos  meses  después,  por  las  pro- 
vincias del  norte  hasta  los  confines  del  Perú,  su  prin- 
cipal intento  había  sido  ver  y  conocer  por  sí  mismo  el 
método  con  que  los  diversos  empleados  procedían  á  la 
recaudación  de  derechos,  y  de  sus  sagaces  investiga- 
ciones había  sacado  en  limpio  que  el  de  alcabalas,  muy 
especialmente,  era  injustamente  tan  gravosa  para  los 
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administrados  de  los  partidos  interiores  como  improduc- 
tivo é  inútil  para  el  real  erario.  De  suerte  que  apenas 
estuvo  de  regreso  á  la  capital  lo  abolió  en  dichos  parti- 
dos y  lo  dio  en  arrendamiento;  y  lo  mismo  hubiera  que- 
rido hacer  en  Santiago  mismo  ;  pero  por  respetos  parti- 
culares que  se  vio  obligado  á  guardar,  tuvo  que  desis- 
tirse  del  intento,  amique  reservándose  el  dar  cuenta  i 
la  corte  para  que  una  real  códula  le  autorizase  irrevo- 
cablemente á  ejecutarlo. 

El  personal  del  resguardo  de  Valparaíso  siendo  e! 
doble  de  lo  que  se  necesitaba  para  su  objeto,  y,  por  con- 
siguiente ,  inútilmente  gravoso  en  los  presupuestos  je- 
nerales ,  lo  disminuyó  de  mitad ;  tal  era  el  conoci- 
miento exacto  que  tenia  de  las  rentas  reales  y  de  sus 
respectivos  destinos. 

A  su  entrada  en  el  gobierno  en  el  año  1788,  y  para 
su  particular  conocimiento  y  gobierno,  pidió  al  tribu- 
nal de  cuentas  un  esladü  de  productos  y  gastos  de  dicho 
año ,  con  especificación  exacta  del  valor  respectivo  de  cada 
ramo,  y  de  los  gastos,  atenciones,  pensiones  y  sueldos  que 
tenia  á  su  cargo,  por  manera  que  de  un  vistazo  quedi 
enterado  y  convencido  de  que  los  gastos  escedian  á  los 
ingresos  en  sesenta  y  dos  mil  y  cien  pesos,  y  que  por  lo 
tanto  era  materialmente  imposible  el  llenar  las  obliga- 
ciones que  pesaban  sobre  el  gobierno  sin  nuevos  arbi- 
trios suaves  pero  seguros  y  permanentes,  pues  los  re- 
cursos que  había  habido  hasta  entonces  para  equilibrar 
las  entradas  y  salidas  estaban  ya  agotados ,  para  lo  cual 
propuso  al  virey  conde  deLerena  le  autorizase  á  imponer 
un  derecho  sobre  la  yerba  del  Paraguay,  restablecer  los 
de  la  salida  y  venta  de  trigos  del  reino,  y,  por  fiUt 
impropiarse  el  valor  princi|)al  de  los  tabacos  que  ¿8 
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Lima  iban  para  surtir  sus  administraciones  y  estancos. 

Estas  proposiciones  fueron  negadas  por  el  virey,  y  lo 
peor  fué  que  en  una  real  cédula  posterior  el  rey  rnani*- 
festaba  claramente  su  voluntad  de  que  no  se  impusiesen 
nuevos  gravámenes  al  país ,  y  que  por  ahorros  y  medios 
econóaiicos  se  nivelasen  los  ingresos  y  gastos ,  dismi- 
puyendo  estos  en  cuanto  fuese  posible  sin  perjuicio  ni 
atraso  del  servicio ,  para  lo  cual  mandaba  S.  M.  al  virey 
arreglare  él  mismo  las  administraciones  de  justicia»  ha^ 
tíenda»  policía  y  guerra,  por  medio  de  li^  diminución  dP 
epapleados  y  reducción  de  sueldos.  Pero  para  e^  arreglo 
el  virey  necesitaba  datos  que  no  podian  serla  pr6^nta4o9 
mas  que  por  la  junta  superior  de  real  hacienda  de  Chile , 
y  d  yirey  se  los  pidió.  Era  nada  menos  que  un  plan  de 
reforma  completa  mediante  la  cual  todas  las  cargas  y 
atenciones  públicas  debian  de  quedar  cubiertas  con  los 
productos  propios  de  aquel  erario ,  y  aun  suministrar  un 
lObnvnte  para  gastos  impensados  ó  estraordinarios. 

Herido  en  su  honor,  el  pundonoroso  O'Higgins  exijió 
que  la  junta  superior  de  real  hacienda  evacuase  con  el 
IQayor  escrúpulo  las  dilijencias  que  pedia  la  proyectada 
rtforflia,  reuniendo  hasta  los  mas  minuciosos  informes 
para  la  completa  instrucción  y  ventilación  de  un  asunto 
tan  delicado ,  y  en  efecto  se  formaron  hasta  treinta  y 
ocho  piezas  de  datos,  las  cuales  fueron  remitidas  al  virey, 
que  no  era  ya  el  conde  de  Lerena  y  sí  Lemos. 

Sinembargo  había  habido  dos  errores  de  cálculo  co- 
metidos por  el  contador  de  visita  don  Pedro  Dionisio 
Galvez,  errores  que  hablan  dado  ocasión  tal  vez  áqud 
el  gob^nador  de  Chile  hubiese  sido  perjudicado  en  la 
opinión  del  rey,  y  por  lo  mismo »  á  la  real  determina* 
wm  d*  cpio  8a  trata  ^  bien  qu^  eat»  misma  providencia 


360  mSTOEIA  DE  cmiE, 

habia  ya  sido  reclamada  por  el  mismo  O'Higgins.  Estos 
errores  habian  consistido ,  el  primero  en  un  sobrante  en 
favor  del  erario,  de  veinte  y  ocho  mil  quinientos  catorce 
pesos  en  el  año  común  del  oncenio  trascurrido  de  1772 
á  82,  en  cuyo  período  el  producto  de  los  diferentes  ra- 
mos de  real  hacienda  habia  ascendido  á  cuatrocientos 
setenta  y  nueve  mil  ciento  y  cinco  pesos ,  cantidad  muy 
suficiente  á  cubrir  todas  las  atenciones;  y  el  segundo, 
en  que  se  creyó  aumentado  después  aquel  producto  por 
haberse  aumentado  las  contribuciones,  y  se  dijo  que  lejos 
de  haberse  hallado  aliviado  el  erario,  estaba,  al  con- 
trario ,  en  peor  estado. 

¿  Porqué  se  cometieron  estos  errores  ?  Ilélo  aquí.  £1 
oficial  de  contaduría,  don  Luis  de  Aguirre ,  que  habia  for- 
mado y  firmado  aquellos  cálculos,  habia  contado  como 
obrando  en  el  erario  una  cantidad  de  trescientos  diez  y 
seis  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  pesos,  cantidad 
que  no  habia  salido  de  la  tesorería  de  la  casa  de  la 
moneda,  ni  contribuido  de  ningún  modo  al  alivio  de  las 
cargas  del  gobierno.  Porque  desde  1772,  en  que  fué 
incorporada  dicha  casa  i  la  corona,  hasta  entonceSi 
todos  sus  rendimientos  líquidos  habian  quedado  en  ella 
para  fo^do  de  su  propio  jiro  ,  pago  de  varios  gastos  es- 
traordinarios  que  le  eran  propios,  entre  los  cuales  figu- 
raban los  de  la  fábrica  de  la  nueva,  que  empezó  i  con- 
struirse en  1783.  Por  consiguiente  todos  los  valores  de 
dicha  casa  desde  1772  á  90,  considerados  como  auxi- 
liares del  erario  ,  constituian  un  error  grave,  pues  para 
él  y  sus  atenciones  eran  como  si  no  hubiesen  existida» 
y  por  ventajosa  que  hubiese  sido  su  incorporación  á  I» 
corona,  las  ventajas  que  le  acarreaba,  hasta  entonces, 
consistían  solo  en  la  perspectiva  de  que  después  de  con- 
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cluida  la  nueva  fábrica  y  completado  el  fondo  de  su 
propio  jiro ,  que ,  por  real  orden ,  debia  de  ser  de  un 
millón  de  pesos  en  plata ,  podría  aprontar  cincuenta  mil 
pesos  al  año  á  la  real  hacienda  en  compensación  de  lo 
que  esta  daba  anualmente  por  jura  de  heredad  al  algua- 
cil mayor  de  la  real  audiencia  como  sucesor  del  estable- 
cedor,  que  habia  sido  el  marques  de  Casa  Real. 

Otra  rebaja  que  debia  haber  sido  hecha  en  el  citado 
cálculo ,  era  la  de  cuatrocientos  noventa  y  un  mil  ciento 
ochenta  y  un  pesos  que  en  el  oncenio  dicho  de  1772  á  82, 
quedaron  en  él  (cuarenta  y  cuatro  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  tres  en  cada  año)  para  pago  de  tabacos  enviados 
de  Lima,  pues  desde  1786,  lejos  de  haber  tenido  este 
ingreso  el  erario,  tuvo,  al  contrario,  que  reintegrarlo 
á  la  dirección  jeneral  de  Lima. 

Ademas ,  habia  habido  en  el  cálculo  del  contador  de 
visita  otras  nulidades  tales  como  omisión  de  ciertas  par- 
tidas de  gastos,  que  noobstante  merecían  la  pena  de  no 
ser  dejadas  en  blanco ,  tales  como  los  estraordinarios 
ocasionados  por  la  guerra  de  la  frontera  en  los  años  1770 
y  71 ,  y  de  mas  de  un  millón  de  pesos  invertidos  en  ví- 
veres y  otros  socorros  enviados  de  la  capital  de  Chile  á 
la  de  Buenos  Aires  para  el  ejército  que  mandaba  el  virey 
don  Pedro  Zevallos.  Por  manera  que  lejos  de  haber 
cumplido  6  llenado  todas  sus  atenciones  y  obligaciones, 
por  sí  mismo,  habia  tenido  el  erario  que  echar  mano , 
por  decirlo  así ,  de  mas  de  docientos  cincuenta  mil  pesos 
de  las  temporalidades  de  jesuítas ,  cantidad  que  aun 
debia  con  sus  réditos ,  los  cuales  eran  ya  tan  crecidos 
que  casi  podian  doblar  el  capital. 

Ofendido  en  lo  vivo  de  su  honor  por  el  tenor  de  la 
^eal  cédula  mencionada ,  O^Higgins  probó  su  pundono- 
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rosa  integridad  rechazándolo  con  la  verdad  en  punto  al 

supuesto  aumento  de  contribuciones  por  las  cuales  se 
debían  haber  acrecentado  los  ingresos  de  caudales, 
verdad  de  la  cual  resultaba,  que  lejos  de  que  hubiesen 
sido  impuestas  nuevas  contribuciones  desde  el  año  1780, 
se  habían  cstínguido  algunos  ramos  de  ellas,  y  otros 
habían  sufrido  considerables  rebajas. 

El  ramo  de  Aberia  que  producía  tres  por  ciento  de  la 
plata  acuñada,  y  uno  del  oro,  habia  sido  abolido,  por 
real  orden  ,  desde  1777. 

El  de  quintos  de  oro  en  plata  había  sido  reducido  por 
una  real  cédula  de  marzo  del  mismo  año ,  á  tres  por 
ciento,  rebaja  que  habia  ocasionado  una  pérdida  de 
trece  rnit  novecientos  treinta  y  nueve  pesos. 

El  importe  de  las  bulas  de  la  santa  cruzada  habia  dis- 
minuido^ también  por  real  urden  de  octubre  1784. 

El  erario  contaba  igualmente  de  menos  ua  ingreso 
anual  de  trece  á  catorce  mil  pesos  que  le  producían  el 
alcabala  de  provincia  y  el  almojarifazgo  de  trigos  y  ha- 
rinas esportadoa  por  mar  y  cordillera,  y  que,  por  realea 
órdenes ,  ya  salian  libres  de  derechos  por  ambos  lados, 

Desde  1787,  el  tres  por  ciento  de  su  valor  que  pagaba 
la  ¡nlroduccion  de  negros  de  las  provincias  de  BueDOS 
Aires,  habia  sido  supiimido  por  providencia  de  la  jouta 
superior  misma  de  real  hacienda  de  Chile,  providencia 
aprobada  por  el  rey. 

El  Cuatro  por  ciento  que,  por  regla  jeneral,  daba 
toda  venia  de  esclavos,  solo  fué  mantenido  por  la  pri- 
mera, y  se  redujo  de  mitad  para  la  segunda  desde  1785. 

Desde  que  se  habían  puesto  en  planta,  en  1779,  el 
real  arancel  y  reglamento  de  comercio  libre  habían  dis- 
minuido loa  derechos  de  almojarifazgo  y  alcabala  qu« 
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pagaban  los  jéneros  europeos,  y  principalmente  los  na- 
cionales. De  estos  últimos ,  los  que  no  quedaron  entera- 
mente exentos  de  ellos ,  fueron  reducidos  á  una  contri- 
bución muy  moderada. 

Las  sedas,  jénero  de  gran  consumo  y  que  formaba  un 
renglón  muy  importante ,  gozaban ,  desde  1779,  de  una 
rebaja  asombrosa  de  derecho. 

La  alcabala  (í)  en  Chile  era  solo  de  cuatro  por  ciento, 
al  paso  que  en  Méjico ,  Lima ,  Santa-Fe  y  Buenos  Aires 
era  de  seis. 

El  tabaco  que  en  dichos  reinos  se  vendia  de  ocho  hasta 
catorce  reales  la  libra,  se  daba  en  Chile  por  cuatro  el 
mazo ,  que  pesaba  mas  de  una  libra. 

Por  todo  lo  espuesto  en  este  cuadro ,  se  ve  cuan  favo- 
recidos eran  los  habitantes  de  Chile,  comparativamente 
k  los  de.  otras  partes  de  América.  Sin  duda  y  muy  cierta- 
mente eran  acreedores  á  ser  privilejiados  y  considerados, 
pues,  como  lo  hemos  dicho,  habían  tenido  mas  que  hacer 
y  padecer  con  los  Araucanos  solos ,  que  todas  ellas  reu- 
nidas con  sus  respectivas  conquistas.  Pero  el  desorden 
que  causaba  en  Chile  la  falta  y  escasez  de  haberes  y 
caudales  no  era,  por  eso,  menos  real  y  verdadero  y  menos 
fatal  para  loa  gobernadores,  que,  por  mas  que  hiciesen » 
nopodian  humanamente  remediarlo. 

A  la  penuria  de  medios  habia  que  añadir  el  arranque 
délos  Chilenos,  sobretodo  de  los  habitantes  de  Santiago, 
Al  punto  en  que  concebian  un  proyecto  grandioso  que- 
rían ejecutarlo ,  y  contra  viento  y  marea ,  tarde  ó  tem- 
prano, salian  con  ello.  La  construcción  de  la  nueva  casa 
de  moneda  en  el  estado  de  cosas  era  absurda  por  sus 

(1)  Derecbo  real  ^qe  se  cobraba  sobre  el  prodMCto  4e  yenta  40  to4o  JéoerQ 
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imensos  gastos,  y  sin  embargo  se  emprendió  y  se  prosí' 
guió  ,  bien  que  Tuese  una  verdadera  calamidad.  Por  otra 
parte,  no  se  podía  negar  que  la  administración  era  de- 
fectuosísima ,  sobretodo  la  de  las  principales  rentas , 
que  eran  las  alcabalas  y  los  tabacos ,  defectuosísima  por 
el  número  esccsívo  de  empleados,  escesivo  en  términos 
que  absorbian  casi  la  totalidad  de  sus  ingresos.  Antes  de 
haber  ascendido  al  supremo  gobierno,  O'Higgins  había 
deplorado  aquella  viciosa  organización ,  y  al  punto  en 
que  tomó  el  mando  hizo  cuanto  pudo ,  como  se  ha  visto , 
para  poner  remedio  al  ma!,  estinguiendo  en  los  siete 
partidos  interiores  del  reino  aquel  método  de  recauda- 
ción ,  y  quitando  la  mitad  de  los  empleados  de  Valpa- 
raíso, noobsiantc  las  quejas  y  resentimientos  á  que  se 
esponia,  y  que  arrostró  francamente  afm  de  cumplir  con 
su  deber.  Ya  se  comprende  que  los  interesados  no  se 
sintiesen   mucho  reconocimiento  hacia  tan  inexorable 
gobernador,   ci  mo  tampoco  sus  familias,  parientes  y 
amigos.  Pero  lo  cierto  fué  que  con  sola  esta  refonna, 
Olliggins  operó  una  economía  para  la  real  hacienda  de 
cuatro  mil  trescientos  pesos  al  año ,  y  si »  en  lugar  de 
coartarle  las  facultades,  le  hubiesen  dado  carta  blanca, 
habría  hecho  otros  inmensos. 

A  pesar  de  la  oposición  que  su  sistema  de  administra- 
ción halló ,  sin  duda  y  naturalmente ,  por  los  intereses  pri- 
vados que  rozaba,  O'IIiggins  persistió  en  él  con  perse- 
verancia hasta  que  de  un  informe  del  tribunal  de  cuentas, 
24  de  diciembre  1791 ,  y  de  una  resolución  de  la  junta 
de  real  hacienda,  en  virtud  de  este  mismo  informe, 
resultó  la  proposición  del  arriendo  de  la  Alcabala  del 
viento  de  la  capital,  á  que  habia  renunciado  anterior- 
mente el  gobernador  por  miramientos  particulares ,  y^I 
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de  los  partidos  interiores  de  la  provincia  de  la  Concep- 
ción ,  al  símil  y  bajo  la  misma  forma  que  habia  tenido 
lugar  el  de  los  de  la  intendencia  de  la  capital.  Según 
dicha  propuesta  nada  mas  quedaba  de  cuenta  del  rey 
que  las  entradas  y  salidas  por  mar  y  cordillera.  El  in- 
forme arriba  dicho  del  tribunal  de  cuentas  del  reino , 
habia  sido  rectificado  con  la  mayor  claridad ,  y  se  veian 
especificados  en  él  los  cuatro  consecuentes  artículos  de 
gastos  que  hablan  causado  anteriormente  los  graves  er- 
rores de  cuentas  de  que  se  quejaba  O'Higgins,  á  saber  : 
doscientos  ochenta  y  dos  mil  doscientos  noventa  y  siete 
pesos  reintegrados  á  Lima  por  tabacos ;  ciento  noventa 
y  cuatro  mil  doscientos  diez  que  habia  costado  la  fábrica 
de  la  casa  de  moneda ;  cincuenta  y  ocho  mil  trescientos 
sesenta  y  dos ,  la  exploración  y  labor  de  la  mina  de  azogue 
de  Punitagui  y  el  aumento  de  sueldos  de  guerra  que  en 
el  segundo  quinquenio  habian  hecho  ascender  su  presu- 
puesto á  ciento  cuarenta  y  cinco  mil  sesenta  y  nueve 
pesos. 

La  idea  de  estos  arriendos  sujirió  otra  aun  mas  venta- 
josa, cual  fué  la  de  que  la  renta  de  tabacos  corriese  por 
cuenta  de  la  administración  de  derechos  en  seis  tercenas 
y  almacenes  jenerales  distribuidos  entre  la  capital  ^al^ 
divia,  Concepción,  Valparaiso,  Coquimbo,  Copiado  y 
Talca,  con  abolición  de  estanquillos  y  ventas  por  menor, 
afin  de  que  cuantos  quisiesen  y  pudiesen  comerciasen 
haciendo  estas  ventas  por  su  cuenta.  En  una  palabra, 
todas  las  resistencias  al  sistema  del  gobernador  se  rin- 
dieron á  la  evidencia  confesando  francamente  sus  autores 
que  el  erario  habia  perdido  mucho  en  que  no  se  hubiesen 
reconocido  mas  pronto  las  grandes  ventajas  que  le  traia, 
y  como  el  prin^er  paso  dado  en  una  senda  desconocidas 
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impele  á  pasar  espontáneamente  adelante,  el  tribunal 
de  cuentas  halló  que  seria  infinitamente  económico  reunir 
lo  restante  de  la  administración  de  alcabalas  á  la  de  ta- 
bacos en  una  misma  mano,  reunión  que  reduciría  el 
montante  de  ciento  y  diez  mil  trescientos  cuarenta  y  tres 
pesos ,  y  reales ,  que  costaban  los  sueldos  y  gastos  de 
ambos  ramos,  sin  contar  los  fletes  de  tabacos  por  mar  y 
tierra ,  á  solo  cuarenta  y  ocho  mil  cuatrocientos ,  á  cuya 
ventaja  para  la  real  hacienda  se  juntaba  el  importe  de 
premios  de  venta  de  Papel ,  Naypes  y  Pólvora,  cuyos  pre- 
mios ascendian  á  dos  mil  seiscientos  cincuenta  pesos* 

Este  pensamiento,  que  obtuvo  la  aprobación  Jeneral, 
encontró  con  lamas  tenaz  y  mas  infundada  oposición  por 
parte  del  director  de  tabacos  don  Marcos  Alonso  Romero, 
cuyo  interés  particular  era  qa  ■  fuesen  conservados  las 
administraciones  y  estancos  interiores  y  que  no  hubiese 
libertad  de  ventas  por  menor.  Como  era  preciso  fundar 
en  algo  semejante  pretensión  ,  Romero  sostenía  que  los 
alborotos  de  Santiago  en  17GG  habían  sido  ocasionados 
por  la  misma  idea;  pero  como  cada  uno  contaba  con  su 
buena  memoria  tanto  como  podia  contar  el  director  de 
tabacos  con  la  suya ,  todos  se  acordaron ,  y  ademas  re- 
sultaba de  los  autos  que  habian  sido  formados  en  aquella 
circunstancia,  que  dicho  ruido  se  había  reducido  a  quejas 
y  gritos  de  intrigantes  por  la  supuesta  mala  calidad  de 
tabacos. 

Sobrelodo,  la  reforma  de  que  se  trataba  era  suma- 
mente grata  para  c!  público,  k  quien  nunca  le  quitarin 
de  la  cabeza  que  los  administradores  y  estanquilleros 
particulares  son  infieles  por  razón  de  propio  ínteres,  y 
apenas  se  empezó  á  hablar  de  ella,  cuando  llegaron  4 
manos  del  gobernador  manifiestos  llenos  de  pruebas  ir* 
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recusables  de  dicha  infidelidad.  Al  mismo  tiempo,  era 
notorio  que  no  habría  hacendado  que  no  comprase  á  las 
administraciones  fardos  enteros  de  tabaco  para  repartirlo 
entre  sus  jornaleros  y  dependientes ,  sin  riesgo  de  que 
hubiese  quejas  en  el  precio,, pues  la  libertad  de  com- 
prarlo entre  muchos  vendedores  en  concurso  escluia  el 
esceso  de  precio  arbitrario  que  aparentaba  temer  y  pro- 
nosticaba el  contador. 

Pero,  es  preciso  confesarlo,  O'Higgins,  por  mas  que 
hi20 ,  no  tuvo  el  mismo  buen  éxito  en  las  investigaciones 
que  tanto  él  como  la  junta  superior  de  real  hacienda 
practicaron  en  los  demás  ramos  públicos  de  esta ,  como 
justicia ,  guerra  y  otros ,  en  los  cuales  les  fué  imposible 
operar  economías  sin  temor  de  aventurar  el  servicio.  En 
vano  dicha  junta  superior  examinó  con  el  mas  escrupuloso 
cuidado  el  estado  del  gobierno  político  de  la  capital  y 
de  la  Concepción ,  real  Audiencia ,  contaduría  mayor, 
tesorería  jeneral  del  ejército ,  y  particulares  de  la  Con- 
cepción ,  Valdivia  y  casa  de  Moneda ,  afin  de  hallar  un 
medio  de  disminuir  el  número  de  empleados  y  sueldos,  y 
solo  pudo  suprimir  un  amanuense,  por  superfino,  en  la 
tesorería  jeneral. 

En  punto  á  la  fuerza  efectiva  del  ejército ,  O'Higgins 
mismo  opinaba  y  quería  no  fuese  disminuida  aun  cuando 
no  hubiese  temor  de  guerra  interior  ni  esterna,  y  en  caso 
que  se  temiese,  quería  que  dicha  fuerza  se  doblase,  si 
era  posible ,  para  defensa  del  reino.  Siguiendo  su  sistema 
y  plan  de  reforma ,  respondia  él  mismo  de  que  el  presu- 
puesto de  gastos  no  solo  no  escederia  al  de  rentas  é  in- 
gresos ,  sino  que  también  se  podrían  cubrir  los  empeños 
y  deudas ,  formar  un  fondo  regular  para  gastos  impre- 
vistos, y  finalmente  enviar  á  España  el  líquido  sobrante 
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de  tabacos,  bien  que  por  entonces  no  se  pudiese  aun 
hacer,  y  fuese  lícito  y  conveniente  aprovechar  de  la 
munificencia  del  soberano ,  que  en  una  real  orden,  de 
julio  1788,  habia  determinado  que  dicho  caudal  no  sa- 
liese del  país ,  y  quedase  en  él  para  su  propia  utilidad  y 
beneficio, 

Tal  fué  la  integridad  y  valentía  con  que  el  gobernador 
O'IIiggins  salió  del  conflicto  el  mas  penoso  siempre  para 
los  que  mandan  y  disponen  de  los  caudales  de  un  país 
para  su  propio  servicio  ,  y  llevó  a  tal  estremo  su  zelo  y 
escrupulosidad  en  este  delicado  punto,  que,  en  vista  de 
la  penuria  del  erario,  había  pensado  en  pagar  todos  los 
empleos  mayores,  que  podian  soportar  una  rebaja,  á 
medio  sueldo,  empezando  por  el  suyo  el  primero  para 
dar  ejemplo ;  pero  este  zelo  y  esta  escrupulosidad  no 
hallaron  eco  en  ninguna  parte.  Sus  insinuaciones  en  di- 
ferentes juntas  que  hizo  con  este  objeto  fueron  mas  que 
pláticas  en  el  desierto,  propuestas  muy  desagradables 
oidas  con  sorpresa  y  con  ceño.  El  rejente  y  los  oidores, 
y  otros  empleados  de  rango  y  de  pingües  sueldos,  le 
oyeron  con  disgusto  y  con  desabrimiento  ,  de  suerte  que 
tuvo  que  desistir  de  su  empeño. 
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Obras  públicas  de  la  capital.—  Fomento  dado  por  O'Higgins  á  muchas  nuevas 
poblaciones.—  Consulado  del  reino  de  Chile.—  Sale  O'Higgins  para  Valpa- 
raiso  ,  Valdivia  y  Osorno.  —  Reconstrucción  y  repoblación  de  aquella  anti- 
gua ciudad.  —  Reparaciones  en  la  defensa  de  Valdivia.  —  O'Higgins  es  pro- 
moYido  al  vireynato  del  Perú. 


(  1793—1796.) 

Por  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  se  ve  claramente  que 
el  gobernador  don  Ambrosio  O'Higgins  era  no  solo  un 
buen  jeneral,  sino  también  un  profundo  político  y  un  es- 
calente administrador.  Todo  el  año  de  1794  y  parte  del 
siguiente ,  los  empleó  en  obras  públicas  de  la  capital  y 
fen  el  fomento  de  diversas  poblaciones ,  que ,  bien  que 
fundadas  después  de  mucho  tiempo ,  no  habian  tenido , 
por  decirlo  así,  ninguno. 

A  principios  de  setiembre  de  1795 ,  recibió  la  real 

cédula  de  26  de  febrero  del  mismo  año  que  instituía  el 

consulado  del  reino  de  Chile ,  cuyos  estatutos  contenían 

cincuenta  y  tres  capítulos,  y  el  7  del  citado  mes,  Ufaron 

el  prior  y  cónsules  de  dicho  tribunal,  cuyos  emolumentos 

debian  de  ser  suministrados  por  un  medio  por  ciento 

impuesto  sobre  todas  las  importaciones  y  esportaciones 

marítimas. 

A  pocos  dias  después ,  O'Higgins  salió  de  nuevo  para 

'  Valparaíso ,  y  el  11  de  noviembre ,  dio  la  vela  desde  este 

puerto  para  Valdivia  con  el  objeto  de  ir  á  recorrer  las 

tierras  australes,  en  las  cuales  tenia  meditado  ejecutar 

planes  de  adelantamiento  y  aumento  para  la  monarquía. 

IV.  Historia.  24 
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El  obispo  de  la  Concepción ,  don  Tomas  de  Roa ,  iba  cd 

su  compañía  para  hacer  una  visita  pastoral  á  sus  rebaños 
de  Valdivia  y  Chiloe,  enteramente  abandonados  en  este 
punto,  cincuenta  años  habia. 

Lo  primero  y  mas  interesante  en  el  pensamiento  de 
0*Higgins,  era  reedificar  la  antigua  ciudad  de  Osorno, 
y  con  este  objeto  pasó  el  Rio  Bueno.  A  siete  leguas  de 
él,  en  Churacabi ,  entre  los  ríos  Pilmayquen  ,  al  norte, 
y  el  Maypue ,  al  medio  dia ,  descubrió  en  ios  descombros 
y  ruinas  de  !a  iglesia  de  dicha  antigua  y  desgraciada 
ciudad  una  lápida  con  la  inscripción  siguiente  muy  bien 
conservada : 

GREGORIO  DÉCIMO  TERTIO,  SUMO  PONTÍFICE» 

PHILIPO  SECUNDO  INDIARUM  BEGE  CATÓLICO  ftt, 

FRATER  ANTOMUS  DE  SAN  MfGUEL, 

PIÍIMÜS  EPISCOPUS  BfPERIALlS. 

HANC  BENEDIXIT  ECLESIAM, 

DIVO  MATEO  APOSTÓLO, 

Al^JiXO  DOMIÍJI 1577,  VIGESSIMA  QÜAHTA  OIE  MEIVSIS  J^OVEMBRIS* 

La  vista  de  la  lápida  corroboró  el  pensamiento  que 
íénia  el  gobernador  de  reconstruir  la  ciudad  de  Osornó 
en  el  mismo  asiento  que  habia  tenido  y  con  la  mismi 
jurisdicción  de  mar  á  cordillera.  Con  las  familias  qtife 
habia  llevado  consigo  y  con  otras  que  llamó  y  acüdieroa 
de  Chiloe ,  dio  principio  á  su  plan  anchamente,  maíi- 
dando  pregonar  por  publico  bando,  el  13  de  enero  de 
1796,  la  reconstrucciojí  y  repoblación  de  la  famosa  aH- 
tigua  Osorno. 

Por  otro  bando ,  publicado  al  siguiente  dia,  decretó 
la  erección  de  la  provincia  de  Alcudia,  á  diez  leguas dfe 
Oí^orno ,  y  la  fnndacioo  de  la  capital  de  dicha  provincia 
con  el  nojnbre  de  JkmVm  de  Smt  José ,  á  la  orilla  sep- 
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Üiltribhál  S8  Aid  Bueno ,  eb  él  Hado  Ilátnádo  del  Mólihb ; 
f  aé^é  lUégti  tfrdenó  pásase  el  capítah  dé  injenierb^  & 
irií  él  itíáKáó  de  lá  prclyectada  villa. 

En  está  opelr&ciori ,  D'Hígginá  tenia  más  que  el  intéteS 
íü^raiiiénté  personal  dé  tanagloriá,  el  Áel  auméhto  ^ 
pHiéchO  del  estado  Chileno  y  dé  la  corona.  Aütes  dii 
KtHflvér  la  empresa,  ya  én  diciembre  1793  hábiá  escritd 
tt  Viirfey  dStídole  párté  del  déscubriíríiertto  de  lá  antigua 
Osorno,  y  del  designio  que  tenia  de  ocuffar  el  terrénd 
k^ú  fuerzas  miiitaréápára  reedificarla ,  persuadido  dé  las 
yfintájas  qué  éé  salearían  dé  él ,  veíitájas  tndy  ^péríorés 
i  los  gastos  y  ádn  á  los  inconvenientes  que  podría  tener 
lá  ejecución  dé  dicho  proyecto.  En  efecto ,  desde  aquél 
iiiiámo  instante,  el  gobernador  de  Valdivia  habia  recibido 
6Men  de  ocupar  aquella  posición  sin  los  reparos  ni  te- 
ínclres  dé  levantamiento  con  que  hasta  entonces  se  hablan 
Spbyado  objeccionés  infundadas  para  ejecutarlo.  El  go- 
Mtiiádor  de  Táldivia  habia  dado  cumplimiento  á  lá  citada 
6h)éh  etí  el  tiied  de  agosto  siguiente  mandando  uñ  sute- 
mente! ,  don  Julián  Pinuer,  con  un  destacamento  de  in- 
fintcrfa,  á  ocupar  aquel  importante  puesto,  y  dicho  oficial 
Í6bábiá  puesto  á  cubierto  en  dos  fuertes  construidos  por 
§1  injeniéro  dotí  Manuel  Blaquez  &  las  inmediaciones  de 
1&  antigua  ciudad  que  se  trataba  de  sacar  de  sus  ruinas, 
fistos  dos  fuertes  fueron  erijidos  sobre  el  mismo  modelo 
^  los  de  Rio  Bueno ,  dirijidos  por  el  mismo  injeniéro 
f  destinados  á  protejer  las  comunicaciones  con  la  plaza 
&  Valdivia. 

Todas  éstáá  operaciones  fueron  ejecutadas,  cosa  im- 
jibrtKÍftíidaia  de  notar,  dn  el  menor  indicio  de  oposición 
Ai  áan  dé  desicóntento  por  parte  de  los  naturales ,  los 
cbilel^  hé  thántatieron  eñ  la  mas)  completa  y  satisfactoría 
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tranqoítidad ,  bien  que  aquellos  Indios  babiesen  negado 
obediencia  y  sumisión  al  poder  de  todos  los  gobernadores 
durante  mas  dedos  siglos,  porque  todos  ellos  se  habían 
referido  á  informes  y  pareceres  de  gobernadores  y  co- 
mandantes subalternos  mas  ó  menos  interesados,  las 
mas  veces,  en  proponer  sus  miras  personales  en  lugar 
de  las  del  bien  jeneral  del  estado ,  antes  que  resolverse 
¿  hacer  aquel  largo  viaje  para  ver^  juzgar  y  determinar 
por  sí  mismos. 

Como  se  ha  visto ,  el  proyecto  de  O'Higgins  era  el 
repoblar  á  Osorno  con  las  familias  que  llevaba  en  la  fra- 
gata  la  Aarea  y  en  el  buque  de  guerra  de  Valdivia,  y 
con  las  que  debían  bajar  de  Chiloe  en  virtud  del  permiso 
obtenido  para  ello  del  ministro ,  el   cual ,  satisfecho 
de  los  planes  y  proyectos  del  gobernador  de  Chile,  les 
había  dado  toda  su  aprobación  con  los  parabienes  mai 
lisonjeros  para  su  autor.  Con  las  familias  dichas  se  habían 
de  juntar  las  que  debían  de  ir  de  la  provincia  de  la  Con- 
cepción ,  con  las  cuales  so  componía  el  número  de  dos- 
cientos, mas  que  suficiente  para  formar  una  población 
considerable  y  floreciente,  por  poco  que  supiesen  apro- 
vecharse de  la  fertilidad  del  suelo  y  de  lo  ventajoso  desa 
situación*  Pero  aun  había  otro  interés  mas  principal  en 
esta  fundación  bajo  estos  datos,  y  este  interés  era  el  ase- 
gurar con  hombres  nacionales  y  robustos ,  tan  propios 
para  la  guerra  como  para  la  agricultura ,  las  posesiones 
de  Chiloe  y  de  Valdivia ,  cuya  existencia ,  bien  qne  de  la 
mayor  importancia ,  habia  sido  hasta  entonces  muy  pre- 
caria por  falta  de  poblaciones  de  Españoles  en  lo  in- 
terior de  las  tierras,  para  que  acudiesen  á  su  defensa  en 
caso  de  ataque  de  enemigos  estemos,  pues  no  tenían nj    I 
esctiadras  ni  buques  de  trasporte  para  ir  á  buscar  tropas 
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qae  las  defendiesen.  De  donde  se  seguía  que  no  podía 
ímajinarse  un  proyecto  mas  interesante  para  Valdivia  y 
Gbíloe  que  el  de  ocupar  y  poblar  Osorno  y  sus  llanuras, 
afin  de  poder  contar  en  un  porvenir,  mas  ó  menos  lejano, 
con  medio  millón  de  almas  en  ellas ,  cálculo  que  no  tenia 
nada  de  exajerado,  en  atención  á  que  cada  veinte  y  cinco 
años  se  vería  doblado  el  número  de  los  pobladores ,  los 
euales ,  ayudados  con  los  que  se  hablan  de  avecindar 
en  Cañete ,  no  podían  menos  de  reducir  insensiblemente 
y  muy  pacíficamente  á  los  Indios  intermedios ,  según  la 
esperíencia  de  siglos,  con  el  comercio,  y  la  comunica- 
ción de  costumbres ,  usos  y  aun  de  traje. 

Con  estas  miras,  O'Higgins  aprovechó  con  verda- 
dero júbilo  la  proporción  que  tuvo  de  llevar  en  su  com- 
pañía al  nuevo  obispo  de  la  Concepción ,  que  habia  ba- 
jado á  unjirse  á  la  capital ,  no  solo  con  el  intento  de 
que  bendijese  la  parroquia  doctrinal  de  la  nueva  pobla- 
ción y  las  nuevas  misiones  que  se  habian  de  establecer 
allí,  sino  también  para  que  desde  Osorno  pasase  á  las 
idas  de  Chiloe,  en  donde  no  habia  habido  visita  pastoral 
desde  mas  de  cincuenta  años.  Para  apreciar  mejor  el 
buen  éxito  de  todas  estas  medidas  no  hay  mas  que  ver 
lo  que  el  mismo  O'Higgins  escribía  al  ministro  con  fe- 
cha de  15  de  enero  de  1796. 

€  E.  S.  En  carta  de  17  de  octubre  de  1795,  n*  391, 
tave  el  honor  de  informar  á  V.  E.  de  la  proximidad  de 
nú  viaje  &  Valdivia  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la 
Aitrea ,  para  trasladarme  desde  allí  á  Osorno  y  hacer 
la  repoblación  de  esta  antigua  ciudad  que  S.  M.  me  hsr- 
bia  Ordenado.  Ahora ,  tengo  el  gusto  de  dar  cuenta  á 
V.  E.  de  que,  verificados  estos  dos  viajes  de  mar  y  tierra, 
(pieda  ejecutada  la  soberana  voluntad  del  rey,  desde  el  13 
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d^l  presente,  coa  cuatrocieDlos  treinta  individuos  traí- 
dos de  las  pro  vi  ocias  de  Santiago »  Concepción  y  Chibe, 
y  que  con  los  gastadores  y  tropas  formaban  un  total  de 
mas  de  seiscientas  personas ,  de  cuyo  acto  en  aquel  día 
acompaño  testimonio,  por  hecho  de  repoblación. 

»  No  puede  verse  sin  complacencia  una  nueva  colo- 
nia formada  casi  repentinamente  de  jen  tes  traida$  d^ 
distancias  enormes  á  lugares  desiertos  y  desconocidos 
hasta  poco  ha,  pero  que  por  su  fertilidad,  posición ,  si- 
tuación y  clima,  agradan  infinitamente  á  la  vista,  y 
liacein  prometer  en  breve  una  población  numerosa,  si, 
como  no  dudo,  se  agregan  sucesivamente  nuevos  colo- 
nos convidados  de  las  facilidades  de  vivir  que  les 
franqueo- 

*  Nada  puedo  decir  á  Y,  E,  sobre  la  antigua  qiudad^ 
porque  nada  mas  he  encontrado  de  ella  qu^  un  montón 
de  ruinas  de  edificios  que  manifiestan  por  sí  basLant^ 
elevación  y  grandeza ,  y  dejan  ,  sinembargp ,  percibid  la 
plaza»  calles,  casas  y  conventos  de  las  comunidades 
que  la  constituiau.  Todo  estaba  en  ella  cubierto  de  uo 
bosque  espesisÍL^o,  que  ha  costado  inmensamente  roiaf 
para  ponerle  en  estado  de  reconstruir  en  él-  La  eleva- 
ción det  terreno  hacia  una  vista  deliciosa,  pero  que  sí 
podia  haber  perdonado  por  el  trabajo  de  abatirlo. 

»  Por  lo  demás ,  la  campiña  es  hermosísima.  Fuera 
de  la  tierra  que  entregaron  los  Indios  al  tiempo  del  des- 
cubrimiento de  la  ciudad,  y  se  contenia  entre  los  ríos 
de  las  Canoas  y  las  Damas ,  acaban  de  cederme  del  lado 
opuesto  de  este,  que  se  habían  reservado,  un  terreno  de 
diez  á  doce  leguas  de  circunferencia,  llanuras  inmeu- 
sas  cortadas  de  monLecillos  y  lomas  sembradas  de  bo^ 
ques  que  cubren  las  márjenes  de  3us  estero»  y  fusut^ 
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que  lof»  riegan ,  y  hacen  eu  todo  un  país  el  m^  ^S^^- 
dable  y  presentan  i  los  ojos  los  principios  de  |a  fiplicidfid 
¥  de  la  prosperidad  de  esta  colonia.  La  pequeña  dílijen- 
cia  que  bacefi  los  Indios  en  sus  labores  de  trigos,  maiz , 
írijqles ,  papas ,  habas  y  arbejos  produce  con  abunda|;i- 
ci2^  fin  grap  grueso  y  de  esquisita  calidad.  La  mayor  inr 
dustria »  conocimiento  y  proporciones  de  nuestros  qoIo- 
1)08.  debe  l^acer  esperar  cosechas  considerables  que  desde 
luego  aseguren  su  subsistencia ,  y  puedan ,  sin  di^pipn, 
dar  sobrantes  á  Chiloe  y  á  Valdivia. 

9  ^l  paÍ3  es  fresco  y  selvoso  al  naodo  de  Fiap^iles.  En 
cerca  4^  un  mes  que  aquí  resido ,  no  he  observado  iin 
dia  i^i  0e  mxediano  calor  en  el  tiempo  misni^o  que  en  otras 
ps^ptes  del  reino ,  de  tres  6  cuatro  grados  ráenos  de  If^: 
^tu^ »  ^prieta  este  considerablemente.  Aup  en  la  esta- 
ción presef^te  de  verano  hay  aguaceros  ó  lluvias  m^ 
9b.uQid^ntes  que  durables.  Todo  rpe  hace  creer  que  e| 
Q&0(^9  en  la  mayor  parte  del  año,  es  njido,  pero  sanp^ 
pSk  estremo ,  y  que  producirá  hombre^  robustos  y  aptos 
p^4  la  agricultura  y  la  guerra.  Si  la  población  se  fo- 
{Q^tf  ^n  adelante  con  el  mismo  tesón  con  que  hoy 
la,  he  empezadfi  ¡^  no  puedo  dudar  que  en  t)reve  habr^ 
aq^í  yna  población  y  una  fuerza  capaz  de  defender 
fpx  ^i  8^a  los  importapte%  estayecimientos  de  Chiloe  y 
Yaljlívia. 

1  £|^  9j^í^^o  y  hecho,  frap^pa^  la  copiunicacion  de 
P^nri^a  c(fp  Yal(liyi§^  PPr  un  camino  de  die^  y  seis  yar^ 
^  f^ppho  qpe  he  pr^pticado  ^.f^  ^  (lista^cia  dp  ochp  á 
nueve  leguas  por  el  corazón  de  una  montaña  espe- 
sísima y  de  una  elevación  asombrosa.  Han  trab¿\jado 
en  esto  iQSt  vepirjpi^  de  Valdiv^,  qi^e  tepian  up  co- 
poci^o  yg^ifit^  e^  la  obra,  y,  por  consiguiente,  ge  ^ 
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hecho  sin  costo  de  real  hacienda.  Resta  para  perfeccio- 
narla uno  ú  otro  paso  que  en  breve  será  desmontado ,  y 
ojalá  pudiera  haber  hecho  lo  mismo  por  la  parte  que 
mira  á  Chiloe,  en  donde  na  veo  mas  que  esploraciones, 
senderos  y  proyectos  que  según  se  ha  consumido  no  poco 
dinero  sin  verse  hasta  hora  fijada  una  ruta.  Dejaré  aquí 
providencias  que  terminen  estas  cuestiones ,  por  lo 
menos ,  hasta  el  fuerte  y  rio  de  Maypue ,  térniino  entre 
esta  jurisdicción  y  la  de  Chitoe, 

»  Verificada  la  repoblación  de  Osorno  y  hecho  el  re- 
partimiento de  sus  tierras  ^  restaba  un  vacío  considerable 
entre  aquel  distrito  y  el  de  Valdivia ,  y,  para  llenarle  de 
manera  que  quedase  su  tránsito  en  seguridad,  creí  ne- 
cesario exijir  un  partido  intermedio  de  que  fuese  cabe- 
cera una  villa  contigua  al  fuerte  de  Alcudia.  El  curso 
natural  del  caudaloso  Rio  Bueno,  y  la  fertilidad  y  abun- 
dancia del  suelo  de  sus  costados,  contenidos  entre  los 
dePilmayquen  y  Llollelhüe,  ofreció  naturalmente  aquella 
división ,  y  la  situación  del  llano  del  Molino  á  la  vista  del 
fuerte  de  Alcudia ,  un  lugar  oportuno  para  la  fundación 
de  \m  pueblo  del  mismo  nombre,  y  que  se  hiciese  común 
á  todo  su  distrito.  Así  lo  determiné  por  el  auto  de  que 
acompaño  igualmente  copia  áV.  E.,  á  fin  de  que  se  ins- 
truya de  que,  por  medio  de  esta  providencia ,  queda  en- 
grandecida la  primera  idea  de  la  repoblación  de  OsomOi 
y  organizado  mejor  el  todo  por  la  unión  y  continuidad 
de  las  poblaciones  para  sus  socorros  y  auxilios  recípro- 
cos, como  S,  M.  lo  previno  sabiamente  en  real  orden  de 
20  de  febrero  de  1795,  comunicada  por  el  mioisterio 
de  V,  E. 

"  No  costará  al  rey  el  partido  y  villa  de  Alcudia  hacer 
los  gastos  que  han  sido  indispensables  en  Osorno,  A 
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escepcion  de  la  iglesia  parroquial ,  todo  lo  demás  se 
hace  por  los  Españoles  que ,  al  abrigo  del  fuerte ,  se  ha- 
bian  empezado  á  abarracar,  poco  después  de  su  ejecu- 
ción ,  en  la  vecindad  de  él  para  apacentar  con  seguridad 
algunos  ganados  en  sus  campos.  Como  el  país  de  uno  y 
otro  partido  es  estremadamente  estendido,  y,  ademas  de 
eso,  poco  ó  nada  conocido  hasta  ahora,  estoy  haciendo 
tomar  las  noticias  convenientes  sobre  el  curso  de  sus 
nos,  sus  montes  estensos,  fuentes  y  bosques,  para  for- 
mar todos  los  planes  que  deben  dar  alguna  idea  de  estos 
vastos  y  hermosos  terrenos,  y  espero  poder  remitirlos  á 
V.  E.  desde  Santiago ,  á  donde  me  ha  prometido  me  los 
enviará  el  injeniero  de  Valdivia ,  don  Manuel  Olaguer, 
que  está  encargado  de  reducir  las  noticias  y  apuntes 
que  voy  dando ,  los  mas  prácticos  é  intelijentes. 

>  Todas  estas  novedades  no  han  causado  alteración 
alguna  entre  los  naturales ;  olvidados  estos  por  el  tras- 
curso de  dos  siglos  de  ver  Españoles  en  sus  tierras, 
no  han  mirado  sin  asombro  nuestra  resolución  de  repo- 
blar hoy  Osorno.  Los  fuertes  construidos  antes  en  sus 
inmediaciones  quitaron  hasta  la  mas  remota  idea  de 
oponerse.  La  esperiencia  de  un  buen  trato ,  el  crédito  y 
la  buena  opinión  que  de  mí  tenian  adelantada ,  les  ha 
obligado  por  el  contrario  á  hacerme  todo  jénero  de  ob- 
sequios y  cumplimientos.   A  mi  entrada  en  la  tierra, 
tenian  aclarados  los  caminos ;  salían  de  todas  partes  y 
distancias  á  acompañarme,  y  luego  no  hicieron  difi- 
cultad en  concurrir  á  Osorno  á  parlamentar  al  estiló  de 
la  frontera.  Por  lo  tratado  en  esta  ocasión  y  que  pasaré 
imanos  de  V.  E.,  etc.,  etc.  » 

Nada  puede  quedar  que  desear  á  los  lectores  mas 
atentos  y  curiosos  sobre  el  importantísimo  punto  de  que 
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habla  la  precedente  carta.   De  Osorno  O'Higgíps  sí; 

trasportó  á  Valdivia  con  el  objeto  dp  poner  orden  ep 
cuanto  coucernia  á  la  defensa  de  esta  plaza,  qpe  lo  ne- 
pesitaba  mucho,  sobre  tpdo,  en  atei^ciqn  á  q]ie  era  un 
punto  de  ataque  obüíjado,  por  decirlo  así,  para  cuantos 
enemigos  estemos  pudiesen  tener  intenciones  hostiles 
contra  Chile,  El  celoso  gobernador  recorrió  por  sí 
misnao  las  fortificaciones  y  todo  el  rqalerial  t^e  la  (ie- 
feasa»  y  halló  tantas  faltas  y  tantos  defectos  que  resintió 
desconsolado ,  y  todo  cuanto  pudo  hacer  por  de  pronto 
fué  tomar  notas  y  apuntes  para  trabajar  sobre  ellos 
cuando  estuviese  de  vuelta  en  la  Concepción.    ^ 

Una  vez  allí ,  se  entregó  á  m  examen  y  eslqdio  con  la 
gravedad  y  penetración  que  acostumbraba  tener  en  tod?is 
sus  tareas.  De  cien  cañones  buenos  y  medianos  de  ca^- 
libre  mayor  que  tenia  la  plaza  de  Valdivic^ ,  no  habia  casi 
uno  que  estuviese  en  estado  de  tirar  seis  ^ros  por  la  mala 
disposición  y  calidad  de  las  cureñas.  Tal  era  el  parecer 
de  los  dos  tenientes  coroneles  del  arma ,  don  Manuel 
Bazan   y  don  Diego  Godoy.    No   siendo  pues  posible 
acudir  á  Lima  ni  aun  k  Santiago  de  Chile  para  repar^f 
amañas  faltan ,  porque  habría  sido  nunca  acabar,  y  el 
tiempo  podria  tal  vez  ofrecer  premura ,  0*^igg¡DS  de- 
cretó  diez  ipil  pcsoi?  del  fondo  de  fortificaciones,  ycoíJ 
ellos  puso  á  cargo  de  don  Luis  de  Álava ,  gobernaílorde 
Valparaíso  (el  mismo  que  en  1790  habia  desempeñada 
con  mucho  acierto  igual  encargo) ,  el  poner  en  l>uen  es- 
tado todas  las  piezas  qtie  pertenecían  ^  Valdivia;  peros^ 
hallo  ^on  el  inconveniente  invencible  ó^e  no,  tener  inade- 
ras  secas,  y  habiéndolas  de  repuesto  siemprp  en  Lima, 
al  fin  tuvo  que  recurrir  a  tan  lai'go  remedio  hasta  doDdc 
alcanzasen  los  diez  mil  peso^  susodichos. 
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Pero  aun  había  mas ,  y  tal  era  el  estfido  de  abandono 
de  U  plaza ,  en  este  punto,  que  las  municiones,  lanadas, 
atacadores  y  demás  objetos  del  servicio  de  la  artillería , 
rodaban  por  el  sueldo  inutilizados  como  si  nunca  se  bu-, 
bie3eQ  de  necesitar,  y  O'Higgins  ordenó  que  se  hiciese 
una  revista  escrupulosa  de  ellos ,  y  que ,  recorridos  y 
vueltos  á  buen  estado  de  servicio,  fuesen  almacenados, 
p^  lo  cual  mandó  construir  espresamente  almacenes» 

Mi^tras  el  gobernador  O'Higgins  se  esmeraba  ^ 
ppr  el  aumento  y  prosperidad  del  estado  y  de  los  nator 
n^^  alisamos,  el  obispo  de  la  Concepción  obtenia  unf 
docilidad  inesperada  de  los  últimos ,  inesperada  por  fe: 
§¡8tenda  natural  y  tenaz  de  parte  de  ellos  hasta  ^n- 
IpDces,  ipesperada  por  desuso ,  puesto  que,  como  s^  ha 
¿[ipho,  habia  mas  de  cincuenta  años  q^e  no  habían  to- 
nido  una  visita  pastoral  (1).  Los  lectoreisi  no  han  tenido 
|un  tieinp^o  de  olvidar  que  la  última  iptentada  por  ^ 
P^epedent^  obispo  de  la  Concepción ,  Moran ,  con  un 
aparato  de  verdadero  príncipe  de  la  Iglesia ,  no  había 
p^^o  jfíi^  a)14  de  las  luárjenes  del  Canten ,  en  doj;ic|f 
(lípb.o  pr^iadiq ,  cojido  y  despojado  pop  algunos  Indí(^ 
r^lfi^s,  tuvo,  que  ocultarse  durante  ocho  día?  en  un  ma- 

(1)  La  ciudad  de  Osorno  babla  sido  fundada  en  1558  por  el  marques  de 
dilate  t  Yirey  qi«e  M  del  Perú,  pero  siendo  aun  gobernador  d^  Cbile ,  el  ci^l 
haWa  pensado  en  perpetuar  el  nombre  de  su  abuelo ,  y  babla  enriquecido 
dl^  ciiulad  Goo  tres  conventos  de  frailes  y  uno  de  monjas.  Segvn  el  autor 
MtopiScd  de  dicho  vlr^y,  los  Indios  de  la  Jurisdicción  de  Osorno  componifo 
«ioAomo  de  ciento  y  cincuenta  mil.  En  la  grande  sublevación,  cuando  tome- 
ron  la  ciudad,  después  del  eterno  sitio  que  los  lectores  han  visto,  la  tratarop 
«on  eruel  furor. 

HasU  la  paz  del  marques  de  Baydes ,  á  mediados  del  siglo  XVII ,  todo  trato, 
CQMerdo  y  oomunlcacion  habla  cesado  entre  aquellos  Indios  y  los  Espadóles, 
de  loe  cuales,  solo  algunos  penetraban  con  el  atractivo  de  venderles  vino  y 
VBas,  y  les  pregunUban  por  Osorno.  De  las  respuestas  exijeradas  de  loe 
MUireles,  y  de  los  cuentos  eun  mas  esajerados  de  los  Españoles ,  resultaron 
historias  tan  misteriosas  como  increíbles.  La  exiOeradon  de  los  Indios  mlf, 
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torral ,  después  de  haber  visto  dar  muerte  á  dos  de  los 
dragones  que  les  acompañaban,  en  donde,  descubierto, al 
fm,  habría  dejado  la  vida»  si  sus  verdugos  no  hubiesen 
tenido  la  idea  tan  rara  conno  cruel  de  jugar  el  derecho 
de  quitársela  con  otros,  que  se  declararon  sus  defen- 
sores ,  á  su  juego  favorito  que  llaman  chueca. 

La  visita  del  actual  obispo,  como  deciamos,  fué  muy 
fructuosa.  Su  ílustrfsima  confinnó  y  confesó  á  centenares 
los  Indios  de  aquellas  tierras ,  y  regresó  á  la  Concep- 
ción con  el  jeneral ,  no  menos  gozoso  que  este  de  los 
frutos  de  sumisión  apostólica.  El  11  de  febrero,  fondeó 
en  su  bahía  la  fragata  que  los  llevaba. 

Con  su  arribo  coincidió  el  de  una  escuadra  de  cinco 
navios  de  guerra  que  iba  de  Cádiz  mandada  por  don 
Ignacio  de  Álava,  y  que  habia  visitado  las  Maluinas, 
destinada  que  estaba  á  Malina  en  primer  lugar.  Después 
de  haber  evacuado  los  mas  urjentes  y  principales  nego- 
cios de  la  frontera ,  O'Híggitis  se  embarcó  en  la  capitana 
de  dicha  escuadra,  y  se  hizo  trasportar  á  Valparaíso, 
desde  donde  marchó  á  Santiago,  en  cuya  capital  entró 
el  dia  28  de  marzo  con  grande  aplauso  de  sus  habitantes. 

No  debiendo  interrumpir  la  relación  de  las  últimas 


con  todo  €so  f  un  principio  político ,  cual  uva  ^  que  0£tal>an  penetradof  de 
qtiB  su  inilupeudench  ito  pcrtccria  míen  iras  los  Espaüoles  no  volviesen  á  lomar 
ú  Osurno  ,  que  estos  no  cesaban  de  atnbicioiiar  El  cabNílo  de  Castro  ,  cspc- 
cJalmerilc,  Icíiia  d  mayor  empeño  en  su  r&pt>bladoii ,  y  la  pialé  al  rey  varijs 
veces  f  hasta  que  S.  M*  la  con  cedió  por  una  re  ai  cédula  úñ  g  de  agoslo  de 
i123,  que  quedó  sfcu  cunipíímieiilo,  y  por  otra  de  5  de  abril  1744,  que  tuvo 
solo  un  prlucápm  d^'  ejecuciou  en  17^B ,  que  el  gobernador  Amal  mandó  lerao- 
lar  un  fuerte  á  la  orilla  de  Ilio  Bueno. 

En  1784  ,  cuatído  el  rey  dio  un  intendente  á  Chíloe»  que  fué  don  Francisco 
Hurtado,  te  encargó  espresaniente  babrkse  coraunícaclones  con  ValdiHa,  yt 
louiatido  pié  en  esta  orden «  el  acilvo  y  profundo  O'HIgglns  llevó  á  cabo  la 
r<?pob]acioii  de  Osonio  que  tanto  Interesaba  á  Cliiloe,  á  Valdivia  yálodo*^ 
reino. 
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interesantes  operaciones  de  su  gobierno ,  no  hemos  po- 
dido hablar  de  la  arribada  del  capitán  Vancouver  á  Val- 
paraíso por  el  año  anterior  1795.  Vancouver  navegaba 
con  dos  navios,  la  Descubierta  y  el  Chatham,  por  toda  la 
vuelta  de  la  tierra,  y  habia  recibido  instrucciones  secre- 
tas para  no  arribar  á  ninguno  de  los  establecimientos 
españoles  de  aquella  costa  á  no  ser  en  apuro  ó  en  caso  de 
absoluta  necesidad.  En  efecto ,  si  se  decidió  á  entrar  en 
Valparaíso  fué  porque  el  palo  mayor  de  la  Descubierta 
estaba  inservible ,  y  porque  se  habia  declarado  el  escor- 
buto á  bordo. 

Vancouver  fijó,  el  21  de  marzo,  la  latitud  de  la  isla  de 
Masafuero  en  33"  49'  S. ,  y  la  situación  de  su  centro  en 
279"  26'  E.  Según  sus  cálculos,  la  punta  S.  O.  de  la  de 
Juan  Fernandez  se  halla  situada  en  los  33"  45'  de  lati- 
tud S.  y  de  lonjitud  281"  8'  E. 

El  25,  entró  en  la  bahía  de  Valparaíso ,  en  donde  fué 
muy  bien  acojido  por  el  coronel  gobernador  don  Luis 
de  Álava,  el  cual  le  ofreció ,  en  nombre  del  gobernador 
del  reino  don  Ambrosio  O'Higgins,  que  sin  ninguna 
duda  le  autorizaría  á  ello ,  todos  cuantos  auxilios  nece- 
sitase. En  consecuencia  Vancouver  recibió,  el  28  del 
mismo  mes,  una  carta  de  O'Higgins  atentísima,  lleaa 
de  felicitaciones  sobre  el  buen  éxito  de  su  espedicion ,  y 
en  la  cual  le  confirmaba  y  ratificaba  las  ofertas  de  servi- 
cio que  le  habia  hecho  el  coronel  Álava ,  convidándole  á 
él  y  á  todos  sus  oficiales  á  bajar  á  tierra  para  visitar  la 
ciudad ,  y  autorizándole  ademas  á  poner  una  guardia  de 
sus  propios  soldados  para  protejer  sus  efectos  durante  la 
operación  de  la  rehabilitación  del  mástil  de  su  navio. 
No  satisfecho  con  tantas  pruebas  de  cortesía ,  el  gober- 
nador español  despachó  al  navegante  estranjero  dos 
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dragones  Irlandeses  de  oríjen  para  qué  le  sirviesen  de 
guias  y  de  intérpretes  en  su  viaje  á  Saiitiago  ,  si  gustaba 
fiaecrto  (i), 

A  su  regresó  á  Santiago,  el  ilustre  O'lliggins  llegó 
con  la  recompensa  debida  á  sus  servicios,  cual  fué  én 
nombramiento  al  vireynato  del  Perú ,  alto  puesto  que  fué 
á  ocupar  muy  luego.  Jamas  recompensa  habia  sido  riiaá 
justa,  ni  fué  mas  aplaudida,  porqué  realmente  én  car- 
rera era  digna  de  admiración.  Sí  se  reflexiona  que  en 
1763  habia  llegado  dé  España  como  simple  injeniérb, 
y  que  por  su  solo  mérito,  su  ciencia,  su  política,  y, 
sobretodo,  su  pundonor,  se  habia  elevado  de  grado  en 
grado  por  medio  de  tas  circunstancias  las  mas  críticaá, 
venciendo  imposibles  y  luchando  contra  la  envidia  y  slis 
asechanzas,  no  puede  menos  de  ser  considerado  como 
un  grande  hombre  digno  do  la  posteridad»  y  del  eterno 
reconocimiento  que  ha  dejado  en  Chile  por  los  eminentes 
servicios  que  le  ha  hecho. 

El  16  de  mayo  salió  de  la  capital  colmado  de  las  mtó 
irrecusables  pruebas  del  sentimiento  jeneral  que  cau- 
saba su  pérdida ,  y  el  6  de  junio  llegó  á  Lima,  en  donde 
continuó  mostrándose  hombre  superior  hasta  í^ué  falleció 
en  el  año  1801. 

Al  mismo  tiempo  que  e!  capitán  jeneral  de  Chile  don 
Ambrosio  OMIiggins  fué  promovido  al  vireyriato,  lo  fué 
también  el  intendente  del  partido  de  la  Concepción, 
don  Francisco  de  la  Mata  Linares,  á  Inspector  del  Perú, 
pasando  á  reemplazarlo  en  el  mando  de  la  frontera  é! 

{1}  En  efecto^  Vancouvcr  ha  escrUo  y  publicado  una  descrípcton  de  Val^ 
paraíso  y  df  la  caplüil  dt>  Ciiile  en  donde  encarece  niucUMmo  ta  jetterow 
y  caballeresca  hospKaUíJad  í|ue  recibió  de  don  Ambrosio  O'fliggltiíí,  cuya 
narración  s€  ttalla  al  flii  del  tercero  y  iVlümo  tomo  de  su  viaje  aJ  rededor  del 
Mundo. 
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br  de  Tálparaiáo  don  Luis  de  Alavá ,  ascendido 
ál  ¿ríiáó  dé  boróbeL 

Don  lbai|üfñ  de  Alos  pasó ,  en  reemplazo  de  don  Loií 
dé  Álává ,  ál  gobierno  de  la  ciudad  y  puerto  de  Yalpa- 

Éti  él  itilerinátó  del  de  Chile  quedó  el  téjente  dé  lá 
t^  Audiencia  dbn  José  de  Rezábal ,  con  la  particularidad 
áé  ([Jué  él  erk  presidente  dé  dicfia  real  audiencia  y  ca- 
pitán jeneral  del  reino ,  y  que  lá  tnisma  audiencia  quedó 
dé  gobernadora. 

Él  réjente  Mézabal  solo  tuvo  el  mando  durante  üuátró 
i&éáés,  t^üé  empleó  particularmente  eñ  utilidad  de  la  cít^ 
pital.  Fué  debido  á  su  esmero  por  ella  el  plantío  dé  &r- 
jbtes  á  orillas  del  Tajamar  y  del  río  Mapocho  con  t{ué 
h  fdfiñÓ  él  mas  concurrido  y  delicioso  paseo  que  te  Veía 
éhtóilceS  en  Santiago  (1). 

El  18,de  setiembre  siguiente  llegó  de  Talparaiso  &  lá 
Sápiiál  del  teino  el  teniente  jeneral  don  Gabriel  de  Aviles, 
qtié,  dé  inspector  jeneral  de  las  tropas  del  Perú ,  pasó 
ál  ináhdó  y  gobierno  de  Chile.  El  mismo  dia  fué  reco^ 
iíócido  como  capitán  jeneral  del  reino  y  de  presidente 
de  ki  real  Audiencia. 

En  este  año  de  1796,  se  recibió  la  noticia  del  trátaíK) 
de  paz  entre  España  y  Francia ,  tratado  por  el  cual  esta 
última  potencia  recibió  de  la  primera  la  mayor  y  mas 
fértil  porción  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  cambio  de 
las  plazas  de  la  península ,  San  Sebastian ,  en  Guipúzcoa, 
y  Figueras  en  Cataluña ,  que  habian  sido  ocupadas  por 
las  tropas  francesas  en  la  guerra  de  la  República.  Esta 
paz  fué  ocasión ,  como  se  verá ,  de  guerra  de  España 

(1)  Rezabal  falleció  cuatro  años  después ,  sin  dejar  sucesión.  Su  mujer  era 
una  limeña  llamada  doña  Juana  Micbeo. 
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contra  Inglaterra,  que  se  resintió  en  estremo  al  ver  que 
la  primera  tomaba,  ó  parecía  tornar^  tan  poco  interés  ó 
partido  por  las  demás  potencias  de  la  Europa ,  pues 
dejaba  á  la  Francia  dueña  de  oponerles  todas  sus  fuerzas, 
en  un  momento  en  que  probablemente  el  éxito  que 
habian  tenido  sus  armas  hasta  entonces  en  la  Península 
iba  á  cambiarse  en  reveses  de  fortuna.  Tal  era,  en  efecto, 
la  apariencia  de  las  cosas,  y  tal  también  la  opinión  de 
los  políticos  y  de  los  militares  de  Europa, 

Volviendo  á  los  acontecimientos  de  Chile,  no  hubo 
en  aquel  año  otro  alguno  digno  de  ser  notado ,  sino  fué 
el  terremoto  del  30  de  marzo  á  las  7  de  mañana  ,  que, 
oscilando  en  la  dirección  de  norte  á  sur,  causó  bastantes 
estragos  en  las  villas  de  Gopíapo  y  el  Guaseo,  y  auH 
también  en  la  ciudad  de  Coquimbo,  En  Santiago  se 
sintió  también ,  pero  sin  que  se  esperimentase  una  cod- 
mocion  muy  sensible  ni  daño  alguno. 

El  jeneral  Aviles  empezó  su  gobierno  bajo  buenos 
auspicios,  y  ciertamente  debia  de  serle  fácil  el  gobernar 
con  anchura  en  vista  del  escelen  te  estado  en  que  en- 
contró las  cosas  del  reino ,  y  las  vias  perfectamente 
trilladas  que  le  habia  abierto  su  predecesor,  como  luego 
se  verá. 
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Gobienio  del  teniente  jeneral  don  Gabriel  de  ATllés.—  Malos  efectos  de  la  pat 
entre  España  y  Francia. —  Guerra  de  la  primera  de  estas  potencias  con  Ingla- 
terra. —  Dafios  causados  al  comercio  por  los  corsarios  y  barcos  balleneros 
ingeses. — Buenas  medidas  del  gobierno  de  Aviles. 


(1797. 


El  año  de  1797  se  presentó  con  malos  agüeros  para 
España  y ,  por  consiguiente ,  para  Chile.  La  paz  hecha 
por  el  gobierno  español  con  la  República  francesa,  me- 
diando el  sacrificio  doloroso  de  la  mejor  y  mas  bella 
porción  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  que  el  primero 
cedió  á  la  segunda  como  rescate  de  las  plazas  que  los 
Franceses  le  hablan  tomado  en  la  frontera ,  había  pare- 
cido á  la  Europa  entera,  confiada  hasta  entonces  en  la 
perseverancia  del  carácter  español ,  un  acto  lamentosa- 
mente impolítico ,  en  atención  á  que  libres  los  Franceses 
de  todo  cuidado  por  los  Pirineos ,  se  hallaban  en  estado 
de  hacer  frente  eficazmente  á  las  demás  potencias  sus 
enemigas.  Tal  fué  el  motivo  que  tuvo  la  Inglaterra  para 
declarar  guerra  á  España  el  8  de  octubre  1796 ,  guerra 
que  fué  prolongada  y  sangrienta. 

La  llegada  de  Aviles  á  la  capital  del  reino  de  Chile 
coincidió  con  este  grande  acontecimiento ,  de  suerte  que 
^te  gobernador  tuvo  que  dar  principio  á  sus  operaciones 
por  la  de  poner  sus  puertos  mas  espuestos  á  una  inva- 
sión á  cubierto  de  cualquiera  ataque,  muy  temible, 
pues  en  aquel  momento  la  menor  escuadra  inglesa  se 
haría  poderosa  con  la  cooperación  de  los  buques  pesra- 
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dores  de  ballena,  que  los  Ingleses  tenían  numerosos  en 
aquellos  parajes.  En  consecuencia,  Aviles  destacó  deSan- 
tiago  á  Valdivia  cuatrocienlos  milicianos  disciplinados; 
y  á  Valparaiso  envió  el  batallón  de  Pardos. 

Para  surtir  de  pólvora,  de  que  carecía  no  solo  para 
las  necesidades  de  la  guerra  sino  también  para  !a  mine- 
ría, impuso  al  tribunal  de  este  ramo  sti  fabricación  ,  con 
la  cual  saldría  mucho  mas  barata.  Con  esle  objeto ,  se 
empezó  á  construir  una  casa  destinada  á  este  uso  detras 
del  cerro  de  San  Cristóbal ,  á  una  legua  al  norte  de  la 
ciudad,  con  la  conveniencia  de  una  caudalosa  acequia 
sacada  del  rio  Mapocho,  la  cual  tenia  otra  utilidad,  á 
saber^  de  regar  y  fertilizar  las  tierras  y  campos  circun- 
vecinos. Esta  obra  era  tanto  mas  necesaria »  cuanto  el 
antiguo  almacén  de  pólvora  amenazaba  con  grandes  ries- 
gos á  la  capital  por  su  proximidad. 

Entretanto,  ninguna  escuadra  ni  buque  de  guerra 
enviado  de  Inglaterra  se  presentó  ofreciendo  hostili- 
dades ^  pero  los  de  la  pesca  de  la  ballena  y  corsarioíi 
causaban  graves  daños  y  perjuicios  al  comercio  del  reifiOi 
y  entonces  servio  cuan  impolítica  habia  sido  la  conce^ 
sien  hecha  por  el  gobierno  español  á  la  Inglaterra  de 
mantener  aquella  estación  de  pescadores  en  el  mar  del 
Sur ;  pero  ya  era  tarde  para  remediar  el  mal  á  no  ser 
arrojándolos  de  allí  por  la  fuerza  que  por  entonces  no 
habia.  A  falta  de  esta,  j'  viendo  lo  que  padecían  sus 
colonias,  el  rey  autorizó  todos  los  pabellones  neutrales 
á  abastecerlas ,  pagando  solo  la  mitad  de  los  derechos 
impuestos  anteriormente;  pero  no  tardó  S.  M.  en  revo- 
car dicha  concesión,  ya  fuese  porque  tenia  mas  incon- 
venientes que  utilidad ,  ó  por  otra  razón  de  pohlica. 

Fuera  de  estos  inconvenientes  del  estado  de  guerr* 
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con  Inglaterra,  Chile  gosaba  de  una  verdadera  paz  oc- 
taviana,  y  progresaba  lentamente»  pero  visibleniente.  El 
gobernador  Aviles  trabajaba  con  zelo  y  con  esmero  por 
sus  adelantos ,  y  aun  le  quedaba  tiempo  bastante  para 
entregarse  á  sus  devociones  y  ejercicios  de  piedad,  que  le 
ocupaban  muchas  horas  del  dia.  Todas  las  semanas 
confesaba  y  comulgaba  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo; 
pero,  enemigo  de  toda  ostentación  mundana  de  ninguna 
especie ,  todo  el  tiempo  que  pasaba  en  oración  se  estaba 
detrás  de  un  biombo  que  le  protejia  contra  la  curioridii^ 
y  contra  la  inclemencia  del  sitio.  Sea  que  ios  asuntos 
del  gobierno  fuesen  menos  arduos  que  en  otro  tiempo, 
6  que  este  gobernador  supiese  aprovecharlo  bien,  su 
devoción  no  les  causaba  perjuicio  alguno.  Al  contrarío , 
parecía  recibir  inspiraciones  de  arriba  en  sus  medita^» 
dones ,  y  sus  obras  correspondían  á  sus  hábitos  cría^ 
tianos. 

Por  eso,  sin  duda  alguna,  pensó  en  mejorar  las  salas 

del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  uno  de  los  establecí-* 

mientos  mas  útiles  para  el  país ,  y  debido ,  como  los  lee- 

tares  pueden  recordarlo,  al  esmerado  zelo  y  previsiones  de 

un  escelente  gobernador,  don  Alonso  de  Rivera ,  el  cual 

había  pedido ,  doscientos  años  habia ,  al  virey  del  Perú 

los  primeros  hermanos  de  la  orden  que  hablan  pasado  4 

Chile  con  aquel  interesantísimo  destino.   Desde  aquel 

tiempo  ya  tan  lejano ,  el  piadoso  establecimiento  de  San 

luaü  de  Dios  habia  padecido  muchas  vicisitudes ,  pero , 

con  todo  eso,  siempre  habia  sido  respetado  en  su  esencia, 

y  los  padres  hablan  vencido  solo  con  sus  obras  á  todos 

8nft  calumniadores  enemigos.  En  tiempo  del  gobernador 

Aviles,  el  hospital,  bien  que  se  hubiese  engrandecido, 

tenia  salas  demasiado  pequeñas ,  al  parecer  de  este  pri- 
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mer  jefe  del  estado,  el  cual  pensó  inmediatamente  en 
engrandecerlas,  ensancharlas  y  airarlas  para  mayor 
salubridad ;  y  como  la  ejecución  de  su  plan  pedia  my- 
chos  mas  caudales  de  los  que  tenia  á  su  disposición  ,  re- 
solvió suplir  esta  falta  con  una  parte  del  produelo  de  la 
lotería  real ,  juego  público  que  restableció,  á  un  real  de 
entrada,  y  todas  las  semanas ;  de  suerte  que  llegó  á  pro- 
ducir hasta  doce  mil  pesos,  motivo  por  el  cual  mereGÍ6 , 
probablemente ,  la  aprobación  del  rey. 

Por  otro  lado,  como  la  guerra  hacia  escasísimos  los 
jéneros  europeos  en  Chile »  especialmente  los  tejidos  de 
lienzo.  Aviles  buscó  y  distribuyó  simientes  de  Uno  entre 
los  cultivadores,  y  estableció  tornos  y  telares  para  mujeres 
pobres,  en  cuyos  oficios  habrían  ganado  su  subsistencia 
cómoda,  substancial  y  útilmente,  Pero  por  desgracia 
para  ellas  y  para  el  olijeto  interesante  que  se  proponía  el 
gobernador,  este  se  vio  promovido  al  vireynato  de  Bue- 
noS"Ayres,  y  su  plan  quedó,  no  totalmente  sin  un 
principio  de  ejecución ,  pero  paralizado  por  falta  de 
fomento. 

Antes  de  darle  su  despedida  para  su  nuevo  destino , 
no  podemos  menos  de  notar  el  zelo  y  acierto  con  que 
este  juicioso  gobeiiiador  obraba  ,  zelo  y  acierto  que 
aparecen  en  todas  sus  providencias  y  en  sus  resultados 
posibles.  Decimos  posibles,  porque  tal  era  la  penuria 
del  Erario ,  que  la  real  hacienda  debia  á  la  casa  de  Por- 
tales la  cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  por  gastos 
de  trasporte  del  virey  marques  de  GasteUdos-rios  de 
Panamá  á  Payta  y  de  Payta  al  Callao ,  y  de  muchas 
armas  y  pertrechos,  Don  José  Santiago  Portales,  á  quien 
los  demás  cointeresados  en  este  crédito  habian  cedido 
su  parte,  en  una  transacción  privada,  ofreció  al  rey 
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la  donación  de  dicha  suma ,  que  la  real  Hacienda  debía 
á  su  casa  desde  su  tartarabuelo  don  Diego  Portales,  ro- 
gando á  S.  M.  se  dignase  nombrarle ,  en  cambio ,  inten- 
dente de  la  moneda,  y  el  rey  aceptó  la  proposición, 
mandando,  por  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1797, 
que  á  la  muerte  del  superintendente  don  Bernardo  Al- 
tolaguirre,  fuese  don  José  Santiago  Portales  nombrado 
por  su  sucesor. 

Bien  que ,  así  como  queda  dicho ,  los  balleneros  in- 
gleses causasen  muchos  daños  y  perjuicios  al  comer€Í0 
de  Chile ,  no  siempre  lo  hacían  impunemente.  El  H  de 
febrero  1797 ,  la  fragata  ballenera  Charmilly  fué  cap- 
turada por  el  paquebote  Santa  Teresa^  armado  en  corso 
al  mando  de  don  Manuel  Muñoz ,  á  la  altura  de  once 
grados,  y  los  prisioneros  hechos  á  su  bordo  fueron  muy 
maltratados ,  porque  realmente  habían  dado  lugar  sino  á 
lejftimas ,  á  lo  menos  escusables  represalias.  El  capitán 
de  la  fragata  apresada  se  quejó  amargamente  al  gober* 
nador  Aviles,  y  este  desaprobó  altamente  la  conducta  de 
don  Manuel  Muñoz ,  poniéndole  por  delante  que  seme- 
jante conducta  estaba  prohibida  por  las  ordenanzas. 

Sin  duda  Aviles  no  esperaba  ser  promovido  tan  pronto 
al  vireynato  de  Buenos  Ayres,  ó  á  lo  menos  así  lo  dan 
i  entender  el  número  y  la  naturaleza  de  proyectos  que 
tenia  en  favor  de  Chile ,  puesto  que  no  es  probable  hu- 
biese solo  querido ,  al  formarlos ,  dejar  paño  cortado  á 
sa sucesor,  el  cual,  como  sucede  siempre,  no  los  adop- 
taría. Sinembargo,  en  este  punto,  Aviles  pensaba  dife- 
rentemente, como  luego  se  verá  por  la  relación  que  dejó 
de  su  gobierno  á  su  sucesor  don  Joaquín  del  Pino.  Sea 
lo  que  fuese  acerca  de  esto  ,  pensamientos  chicos  y 
grandes  jde  utilidad  pública  ninguno  se  le  escapó  ni  dejó 
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de  tocar.  Aflijido  de  ver  lo  mucho  que  padecía  el  comer- 
cio, quiso  aliviai'lo  hasta  en  los  mas  imperceptibles  de- 
tattes  de  sus  operacioiies ,  y  notando  cuanto  padecian  los 
cargadores  de  los  buques,  que  se  veian  obligados  á  en- 
trar en  el  mar  para  descargar  las  lanchas,  escribió,  el 
35  de  febrero  1797,  á  don  Francisco  Carrasco  para  que 
inmediatamente  tomase  medidas  y  lo  formase  un  presu- 
puesto del  importe  ó  coste  de  un  muelle  que  estaba  re* 
suelto  á  construir  con  el  solo  objeto  arriba  dicho. 

Ya  se  ve  cuan  caritativo  era  su  corazón ,  por  este 
rasgo;  pero  aun  se  ve  mucho  mejor,  tat  vez»  por  el  si- 
guiente, con  la  particularidad  que  siempre  hallaba  ra- 
bones tan  buenas  como  naturales  para  justificar  sus  re- 
soluciones.  El  22  de  marzo  del  mismo  año,  el  intendente 
de  la  Concepción  le  pasó  aviso  de  que  una  fragata  ba- 
llenera inglesa  se  habia  presentado  y  mantenido  largo 
tiempo  á  la  capa  en  la  Baliía,  añadiendo  que  otros 
buques  balleneros  parecían  querer  hacer   lo  mismo  y 
que  seria  muy  conveniente  enviar  unos  cincuenta  hom- 
bres y  cuaLro  cañoncitos  para  capturarlos,  si  persistiaD 
á  violar  los  tratados  presentándose  en  aqueltos  parajes. 

it  —  Mas  quiero ,  —  respondió  Aviles ,  —  la  vida  de 
un  Español  que  !a  capLura  de  un  buque  higles,  cuya 
pérdida  seria  insignificante  para  su  nación  ,  no  pudiendo 
ocasionarte  una  diminución  sensible  de  fuerza.  * 

A  esta  bondad  de  alma,  aquel  gobernador  reunia  una 
serenidad  y  una  enorjfa  en  las  que  se  veia  que  dicha 
bondad ,  U*jüs  de  ser  debilidad  ,  provenia  de  una  faena 
moral  á  i  oda  prueba.  Por  junio  del  mismo  año  la  fragató 
la  Concepción^  fondeada  en  el  puerto  de  Guaseo,  se  vio 
atacada  por  otra  inglesa  de  20  A  2/i  cañones,  y  lare- 
vMiim.  Cuando  Aviles  lo  supo,  preguntó  porque  se  habi^ 
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cQAteatado  con  rechazarla,  pudiendo  y  debiendo  for- 
saria  ¿  amainar. -*-*Porque  otros  buques  de  la  misma  na^ 
cion  estaban  &  la  vista  para  socorrerla,  le  fuá  respondido. 
— Razón  de  mas  para  aprovechar  eltiempo  y  una  ocasión 
preciosa  de  darles  una  lección ,  replicó  el  gobernador. 

Lejos  de  haber  contradicción  en  estos  dos  ejemplos, 
babia  una  lección  admirable  de  sabiduría.  En  el  prir 
mero*  no  quería  derramar  sangre  inútilmente;  en  ék 
segundo ,  puesto  que  había  sido  inevitable  y  preciso  der- 
ramarla ,  quería  que  no  fuese  sin  provecho  y  utilidad. 

£n  el  mes  de  noviembre  siguiente ,  recibió  la  órdop 
del  virey  concerniente  al  situado  de  Valdivia.  Estas  paiv 
Ucularidades  que ,  á  primera  vista ,  no  parecen  inhe- 
rentes al  interés  de  la  historia ,  son  muy  interesantes  en 
la  carrera  de  un  país  nuevo ,  que  se  forma,  y  que  m 
aoerca  paso  ¿  paso  á  su  completa  regularizacion  social  y 
de  gobierno.  £1  situado  de  Valdivia  iba  en  efectos  de 
Qomereio,  y  como  ascendía  á  cien  mil  pesos,  no  solo  el 
de  Valdivia  sino  también  los  de  Talcahuano,  Valparaíso 
y  Coquimbo,  sacaban  provecho  de  ellos.  Mas  come,  al 
mismo  Uempo ,  de  este  método  resultaban  abusos  en  per- 
juicio de  la  guarnición  y  otras  atenciones  militares  de 
dioba  plaRa ,  el  virey  se  vio  obligado  á  querer  del  mal  el 
iDenos,  y  dispuso  que  en  lo  sucesivo  el  situado  de  Val- 
divia fuese  trasportado  en  metálico.  En  consecuencia, 
iviles  trasmitió  la  orden  del  virey  al  intendente  para  su 
debido  cumplimiento. 

Dumnte  su  gobierno ,  los  Naturales  se  mantuvieron 
fieles  i  lo  tratado  en  los  últimos  parlamentos  y  en  pae 
c^  los  Españoles ;  pero  entre  ellos  mismos  estaban  casi 
siempre  en  guerra ,  de  lo  cual  podian  surjir,  cuando  me- 
nos se  creyese,  motivos  de  desavenencia  con  los  primO' 
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ros,  y  grandes  inconvenientes  para  Chile.  Por  ejemplo, 
por  el  lado  de  las  Pampas,  los  Pehuenches  de  Malalgue 
se  batían  contra  los  de  Barbareo ;  y  á  la  parte  de  Chile, 
había  una  con  federación  de  Huilliches  y  Llanistas  contra 
los  Pehuenches.  Viendo  en  estas  discordias  intestinas  de 
los  Indios  un  peligro  inminente  para  la  paz,  emprendió 
ponerles  fin  y  lo  consiguió.  Para  eso ,  había  escrito  al  in- 
tendente del  distrito  de  la  Concepción  convócaselos  ca- 
ciques á  una  junta,  la  cual  se  celebró  en  Nacimiento 
el  30  y  31  de  diciembre  del  mismo  año  de  1797.  Un 
gran  número  de  caciques,  de  Indios  de  los  Llanos  y 
Pehuenches  de  Cura  asistieron  á  ella,  y  se  avinieron  á 
vivir  en  lo  sucesivo  en  paz  y  concordia  los  Huilliches 
orientales  con  los  Pehuenches  de  Santa  Bárbara,  Antuco 
y  Yillucura,  mediante  la  restitución  de  las  familias  ar- 
rebatadas en  las  últimas  malocas.  De  suerte  que  solo 
quedaban  los  Indios  de  Malalgue  y  de  Barbareo  que  pa- 
cificar, y  Aviles  tenia  el  proyecto  y  la  esperanza  fun- 
dada de  conseguirlo  reuniendo  á  dichos  Indios  en  junta 
en  Tücapei. 

Pero  en  lo  que  mas  se  señaló  el  zelo  del  gobernador 
marques  de  Aviles  por  el  bien  del  país  fué,  como  lo  he- 
mos ya  indicado,  en  la  relación  que  dejó  de  su  gobierno 
á  su  sucesor  don  Joaquín  del  Pino »  relación  que  no  fué 
ni  pura  oficiosidad,  ni  menos  un  acto  de  presunción  del 
primero.  Estas  relaciones  hubieran  debido  ser  una  cos- 
tumbre de  los  gobernadores  cesantes,  según  estaba  man- 
dado por  el  rey  á  los  vireyes  del  Perú;  pero  nada  de 
esto  había  hallado  Aviles,  y,  sin  quejarse  de  esta  falta, 
la  alegaba  para  fundarse  al  seguir  Ío  mandado  observar 
por  el  mismo  monarca. 

En  efecto,  csla  rGlacion  de  gobierno  no  solamente 
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podía  ser  útil  ^  sino  también  tal  vez  necesaria  para  ente- 
rar á  un  gobernador  entrante  sin  conocimientos  prácti- 
cos, y  aun  difícilmente  teóricos,  del  manejo  de  los  di- 
versos ramos  de  administración  de  que  se  componía  su 
gobierno ,  y  de  los  casos  arduos  y  difíciles  en  que  podía 
hallarse  por  carecer  de  estos  conocimientos.  Tales  fueron 
los  motivos  que  movieron  al  gobernador  de  Chile  mar- 
ques de  Aviles  á  dejar  esta  relación  á  su  sucesor ,  rela- 
ción en  que,  lejos  de  notarse  la  menor  especie  de  jac- 
tancia, se  ve,  al  contrario,  la  suma  modestia  de  su  autor 
y  la  desconfianza  de  sí  mismo  con  que  llenaba  lo  que 
él  creía  ser  un  deber  de  rigor  y  de  conciencia,   t  De- 
seoso, (dice  él  á  don  Joaquín  del  Pino)  de  informar 
á  V.  S.  de  lo  que  mis  cortas  luces  han  podido  adquirir 
de  conocimientos  en  los  dos  años  que  he  gobernado  este 
reino,  me  limitaré  á  dar  una  sucinta  idea  de  lo  que  con- 
cibo conveniente  sobre  laá  principales  materias  en  que 
puede  V.  S.  ejercitar  su  zelo  y  talento ,  en  atención  á 
que,  por  lo  demás,  he  tenido  la  felicidad  de  que  en  mi 
tiempo  no  hayan  ocurrido  disputas  de  jurisdicción  ni 
otros  casos  estraordinarios  que  pudiesen  perturbar  la 
paz,  porque  la  justificación  y  prudencia  de  los  ministros 
de  esta  real  Audiencia  no  han  dado  lugar  á  ellas ,  y  el 
prelado  de  esta  diócesis  con  su  acreditada  virtud  y  mo- . 
deracion  no  ha  orijínado  la  menor  competencia ,  como 
ni  tampoco  el  de  la  Concepción,  habiendo  procurado  yo 
también  por  mi  parte  no  invadir  las  privativas  facul-^ 
tadesde  los  tribunales,  ni  de  los  prelados  eclesiásticos. » 


CAPÍTULO  XXXIH. 

Slgtift  li  relación  del  gobierno  de  Atí1«4< 
(1797.) 

Loa  lectores  no  podrán  menos  de  ver  con  la  mayor 
satisfacción  el  resumen  jen  eral  del  estado  de  cosas  en 
(ihile,  contenido  en  esta  relación,  y  tanto  mas  cuanto  U 
historia  camina  á  pasos  largos  á  su  conclusión,  poniendo 
do  manifiesto  en  un  cuadro  sucinto  los  resultados  de  to- 
das las  cuestiones  que  habia  que  resolver  para  dar  por 
entt^ra  é  irrevocablemente  acabadas  la  conquista  y  la  oo- 
Ionización  del  país,  Sogun  este  resumen ,  la  población 
del  país  estaba  lejos  de  corresponder  á  la  ostensión  de 
su  territorio,  y  se  hallaba  esparcida  por  su  superficie á 
largas  distancias,  J^as  villas,  de  las  cuales  muchas ,  ó  lae 
mas,  no  tenian  mas  que  el  nombre,  eran  pocas,  noobs- 
tanto  las  repelidas  reales  ordenes  para  su  creación  y  su 
fomenlo.  Todos  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobernador 
cande  de  Supoi  imda  para  concentrar  en  poblaciones  re- 
gulares los  dispersos  habitantes  del  campo  solo  pudieron 
alcanzar  la  formación  de  la  Parroquia ,  y  la  construcción 
de  algunos  solaros  que  fueron  habitados  por  sus  dueños. 

El  conde  de  Poblaciuiies^  y  el  marques  de  Osorno, 
sucesores  de  Superunda,  emprendieron  lo  mismo  sin  me- 
jor éxito  ,  porqLie  cada  morador  tenia  apego  á  la  ha- 
cienda que  le  habia  costado  jnucho  adquirir  y  poseer, 
apcyo  muy  natural  y  í]ue  ¿e  habia  trasmitido  de  padres 
á  hijus  ílesdc  ni  principio  de  la  conquista.  Ademas  de 
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esta  razón ,  tenían  otra  tai  vez  mas  plausible ,  cual  era, 
que  en  las  primeras  distribuciones  de  terrenos»  siendo  el 
numero  de  colonos  desproporcionadamente  ínfimo  &  la 
superficie  distribuida ,  á  cada  uno  le  habia  tocado  una 
porción  exorbitante  que  él  solo  no  podia  cultivar,  pero 
que,  convertida  en  pastos  para  ganado,  le  enriquecia  no 
menos,  y  tal  vez  mucho  mas;  y  siéndole  forzoso  ce* 
dorios  sí  se  hacían  nuevos  arreglos  de  repartición ,  re^ 
sístia  á  ello ,  y  las  villas  fundadas  no  recibían  habitantes 
por  todos  estos  motivos. 

En  tiempo  del  gobernador  marques  de  Osorno,  un 
vizcaíno ,  llamado  Santiago  Oñaderra ,  habia  intentado 
fundar  &  la  embocadura  del  Maule  la  Nueva  Bilbao, 
preramiendo  que  seria  fácil  establecer  allí  un  puerto  para 
facilitar  la  esportacion  de  granos  y  trigos,  abundantes 
en  aquel  partido ,  á  Lima ;  al  paso  que  siendo  preciso 
conducirlos  por  tierra  hasta  Valparaíso ,  resultaban  gas- 
tos y  trabajos  escesivos  sin  compensación  suficiente.  Har 
Uéndoee  hecho  un  reconocimiento  de  la  embocadura  del 
rio,  se  halló ,  en  primer  lugar,  que  un  puerto  en  ella  no 
podría  servir  mas  que  para  barcos  demasiado  pequeños, 
y,  en  segundo,  que  seria  sumamente  peligroso  por  la 
barra  que  le  precede.  De  manera  que  el  proyecto  se 
presentó  inejecutable,  y  por  mas  que  el  emprendedor 
Oñaderra  insistió  para  que  se  le  concediesen  ciertos  ter- 
rinos por  ambas  partes  del  Maule,  no  se  le  concedieron 
en  vista  de  que  otros  paisanos  suyos,  que  con  el  mismo 
pensamiento  se  habían  avecindado  allí,  se  habían  ido 
ausentando  poco  á  poco  desengañados  de  lo  infructuoso 
de  su  intento.  Sobretodo ,  era  una  esperiencia  hecha  que 
los  pobladores  preferían  las  concesiones  de  tierras  próxi** 
mas  A  la»  moradas  que  poseían  ya  &  tierras  en  donde 
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teBÍaii  que  labrar  habitaciones  para  establecerse  ,  y,  por 
esta  ra^oD,  no  se  habían  adjudicado  las  de  la  otra  orilla 
del  Maule  á  nuevos  pobladores. 

La  repoblación  de  Osorno  ^  como  los  lectores  deben 
recordarlo,  la  habia  debido  O'Higgins  á  una  casuali- 
dad, cual  fué  la  de  haberse  visto  forzados  á  descubrir  las 
ruinas  de  la  dicha  antigua  ciudad  los  Indios  de  loscon- 
torflos  de  Valdivia  destructores  de  las  misiones  de  los 
Franciscanos.  Desde  aquel  tiempo ,  las  tierras  desmon- 
tadas y  labradas  habían  producido  ciertamente ,  pero  no 
bastante  para  que  se  hubiese  podido  prescindir  de  asistir 
&  los  colonos ,  por  las  vias  de  Valdivia  y  de  la  Concep- 
ción ,  con  víveres.  De  lo  que  tenían  en  número  suficiente 
eran  ganados.  Sincmbargo,  la  nueva  Osorno  habia  es- 
tado siempre  bien  gobernada,  y  el  gobernador  don  Juan 
Mackaena,  que  tenia  en  la  época  k  que  nos  referimos, 
prometía  mucho  con  sus  miras  de  acrecentamiento  y  su 
actividad.  Lo  que  faltaba  por  aquel  lado  era  el  proyec- 
tado establecimiento  de  algunas  pequeñas  poblaciones  ti- 
rando hacia  el  sur  para  la  completa  seguridad  de  las 
comunicaciones  de  Valdivia  con  las  islas  de  Chiloe. 

Por  el  año  de  96 ,  el  rey  habia  encargado  mucho  al 
marques  de  Aviles,  como  cosa  importantísima,  el  fo- 
mento de  la  repoblación  de  Osorno ,  y  este  gobernador 
celoso  y  timorato,  convencido  de  que  por  este  hecho,  y 
por  la  situación  local  del  distrito,  pertenecía  aquel  cui- 
dado á  su  gobierno,  habia  pedido  instrucciones,  á  fin  de 
obrar  con  mayor  acierto ,  al  virey  del  Perú  j  O'Higgins; 
pero  este  virey  se  habia  reservado  la  dirección  de  lafi 
cosas  de  Osorno,  en  términos  de  haber  puesto  allí,  sil 
anuencia  ni  conocimiento  del  gobernador  de  Chile,  dos 
gobernadores,  y  íse  habia  contentado  con  responder  en 
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términos  ambiguos  y  evasivos.  Noobstante  el  convenció 
miento  que  tenia  de  que  Osorno  pertenecia  á  su  go- 
bierno ,  y  la  autoridad  que  le  daban  las  reales  órdenes 
que  tenia ,  Aviles ,  tan  poco  ambicioso  como  sumamente 
modesto ,  reconoció  íntimamente  la  superioridad  de  los 
conocimientos  del  virey,  sobretodo  en  aquella  materia 
que  era  obra  suya,  y  se  dio  por  desentendido,  limitán- 
dose á  trasmitir  al  virey  copia  de  la  real  orden  para 
mejor  cumplimiento  de  la  cual  le  habia  pedido  luces  é 
instrucciones. 

Por  fin,  aquel  gobierno  constaba  de  dos  provincias 
con  un  intendente  cada  una ,  y  un  subdelegado  residente 
en  la  villa.  Para  la  trasmisión  de  órdenes  y  adminis- 
tración de  justicia,  nombraban  jueces  de  distritos  me- 
nores con  el  título  de  diputados,  ó  tenientes  de  cam- 
paña ,  los  cuales  residían  en  sus  haciendas.  Pero  los 
verdaderos  hacendados ,  es  decir,  los  hacendados  de  al- 
guna distinción ,  no  querían  admitir  el  cargo  de  juez 
subsidiario  por  no  constituirse  subalternos  del  subdele- 
gado ;  por  manera  que  dicha  carga  recala  en  infelices 
dependientes  de  los  ricos,  y  fáciles  de  cohechar ;  de  donde 
se  seguían ,  sin  remedio  alguno ,  frecuentes  y  graves  in- 
joaticias  para  los  administrados  pobres. 

A  estos  detalles,  siguen  en  la  relación  del  marques 
de  Aviles  los  concernientes  á  los  caminos ,  parte  esen- 
cial del  comercio ,  de  la  prosperidad,  y,  finalmente,  de 

la  existencia  material  y  moral  de  todos  los  paises  de  la 

tierra. 
Las  grandes  y  principales  venas  de  esta  existencia  en 

Chile  eran  tres. 
El  camino  de  Valparaíso,  en  cuyo  puerto  se  hace  todo , 

6  casi  todo  el  comercio  del  Perú ,  y  desde  el  cual  se  es- 
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porlan  Iob  principalns  productor  del  reino  ^  que  son  el 
trigo  y  el  sebo. 

Para  que  el  tránsito  de  este  camino  fuese  fácil  y  có- 
modo ^  Olliggins  pensó  que  era  indispensable  hacerlo 
carretero,  y  con  este  objeto  liabia  impuesto  á  Valpa- 
raíso medio  real  por  cada  carga  que  entrase  en  el  pue- 
blo; pero  el  producto  de  esta  contribución  no  habia  al- 
canzado ¿  la  suma  de  los  gastos,  y  aunque  el  caminóse 
hallaba  transitai)le  para  carruajes  ,  aun  tuvo  Aviles  que 
rectificar  la  parte  de  la  cuesta  de  Prado ,  dejando  el 
rodeo  para  ruedas ,  y  el  camino  antiguo  de  herradura 
para  los  viajantes  á  caballo  y  arrieros. 

Los  caminos  de  Valparaiso  á  Quillota,  villa  de  la  cual 
aquel  puerto  recibía  las  subsistencias;  y  el  de  Aconca- 
gua, de  donde  salen  los  trigos,  ramo  esencial  del  co- 
mercio, como  se  ha  dicho  ,  necesitaban  igualmente  de 
grandes  reparos,  sobretodo  en  favor  de  los  pasajeros  y 
trajinantes  que  iban  directamente  de  Buenos-Ayrea  á 
Valparaiso. 

El  de  la  Cordillera  era  repotado  segundo  en  impor- 
tancia para  el  comercio,  en  atención  A  que  transitaban 
por  él  las  yerbas  del  Paraguay  ,  y  los  efectos  de  Europa 
que  llegaban  por  aquella  via,  y  volvian  en  retomOi 
azúcares,  y  las  producciones  del  Perú  desembarcadas 
en  Valparaiso,  Este  camino,  tan  áspero  y  arriesgado 
por  algunas  laderas,  como  se  ha  visto,  quedaba  intran- 
sitable en  invierno  por  las  nieves,  motivo  por  el  Cüal 
lial)ian  sido  construidas,  por  Olliggins  mismo,  lascasu* 
chas  para  abrigo  de  los  correos,  casuchas  que  eran  una 
especie  de  albergues  ó  forrecitos  cuadrados,  bastante 
altns  para  qnr  \i\  nievo  no  pudiese  cegar  las  puertas,  y 
capaces  (U\  ronlener  algunas  personas.  Bien  queeliníi^ 
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Gfues  de  Osorno  ^  durante  su  mando ,  hubiese  hecho  en^ 
sanchar  los  pasos  mas  peligrosos  ^  siempre  era  necesario 
recomponerlos,  á  lo  menos  una  vez  al  año,  porque  las 
Uavias  y  la  nieve  derretida  desmoronaban  continua^ 
mente  las  tierras. 

El  portazgo  de  Aconcagua  no  contribuía  mas  que  con 
un  tercio  de  su  producto  á  la  conservación  y  reparos  de 
este  camino,  porque  los  otros  dos  tercios  se  repartían 
por  p^irtes  iguales  entre  las  de  Santa^^Rosa  y  de  los  An- 
des^ de  donde  resultaba  que  el  fondo  era  corto  y  se  ha^* 
Haba  ya  muy  empeñado,  con  perjuicio  de  aquel  camino 
que  pedia  mucho  esmero  y  cuidado ,  por  ser  muy  fre-^ 
cnentado.  £1  llamado  de  la  Dehesa,  camino  usual  de 
Gonfarabandistas ,  era  un  verdadero  atajo ,  6  á  lo  menos 
ahorraba  rodeos,  y  ofrecia  las  conveniencias  de  no  tener 
río  caudaloso ,  en  donde  una  carga  caida  se  podía  contar 
por  perdida^  como  sucedía  siempre  en  el  otro;  y  la  de 
t^er  algún  pasto  en  sus  quebradas;  pero  exijia  que 
m  reoonociese  bien  el  terreno ,  y  que  se  hiciesen  gastos 
mayores,  con  otros  inconvenientes  que  algunos  habían 
presentado  ^  siempre  que  se  habia  tratado  de  ponerlo  en 
QÉtado  franco  de  servicio. 

El  camino  que  llamaban  del  Portillo  ^  por  el  cual  se 
podía  transitar  cuatro  meses  del  año ,  era  estremada- 
mente  peligroso ,  porque  los  viajeros  podían  verse  casi 
repentinamente  enterrados  entre  sus  dos  Cordilleras* 

^1  de  la  Concepción,  que,  como  se  sabe^  conduela,  por 
ua  lado ,  á  la  capital  del  reino ,  y ,  por  otro  ^  &  las  tierrai 
de  los  Indios,  ofrecia,  por  ellas ^  comunicación  por 
ttarra  con  Valdivia  y  Chíloé.  Sus  mayores  inconvenientes 
6ran  sus  muchos  y  caudalosos  ríos,  y,  por  falta  de  medios 
y  arbitrios  para  construir  puentes  sólidos  de  piedra , 
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pasaban  los  que  viajaban  por  puentes  de  sogas,  que,  á 
la  verdad,  no  presentaban  utilidad  ni  aumento  para  pro--, 
pios  de  las  respectivas  jurisdicciones,  pero  evitaban  a^ 
riesgo  que  había  en  vadearlos  en  tiempos  lluviosos  y  de 
crecidas, 

Al  estado  de  los  caminos,  aeguia,  en  la  mencionarfa 
relación,  el  de  los  diferentes  puertos  y  de  sus  fortifica- 
ciones. 

Los  principales  puertos  del  reino ,  empezando  por  el 
norte,  eran;  el  muy  seguro,  aunque  pequeño,  de  Co- 
quimbo, muy  interesante,  en  tiempo  de  guerra  sobre- 
todo. Anleriormente  al  gobernador  marques  de  Aviles, 
se  habían  construido  en  él  dos  baterías  provisionales,  y 
el  susodicho  gobernador  había  comisionado  al  injeniero 
don  Agustín  Caballero  para  que  hiciese  allí  todos  los 
reparos  y  obras  necesarias,  con  particularidad,  un  foso 
para  que  sirviese  de  trinchera  al  frente  del  mar,  llenando 
dos  objetos ,  cuales  eran  ,  servir  de  defensa  contra  ene-  i 
migos  esteriores ,  y  de  desagüe  á  las  tierras ,  que  no 
muy  anchas,  á  la  verdad,  se  estienden  por  el  espacio 
de  cinco  leguéis  paralelamente  al  mar,  y  eran  un  inmenso 
pantano  de  donde  se  exalaban  miasmas  pestilentes,  ó  i 
lo  menos  muy  nocivos  para  la  salud  de  los  habitantes. 

Valparaíso  ,  principal  puerto  del  comercio  ,  tenia  cua- 
tro castillos;  los  de  San  José  y  de  la  Concepción,  de 
construcción  irregular  y  con  notables  defectos ;  y  en  la 
boca  del  puerto,  los  otros  dos,  el  fuerte  del  Barón  y  et 
de  San  Antonio ;  el  primero  recientemente  construido 
por  mandado  del  predecesor  de  Aviles,  y  el  segundo 
una  ])ura  batería ,  estrecha ,  incómoda  y  aun  peligrosa 
para  los  artilleros  mismos  que  la  servian.  En  efecto,  los 
cascos  que  saltaban  del  colosal  peñasco  k  donde  estaba 
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apoyada  podían  ser  fatales  á  ia  misma  guarnición,  y  para 
obviar  A  este  riesgo ,  así  como  también  para  proporcio- 
nar algún  mayor  resguardo  k  los  navios  fondeados  en  el 
puerto  j  el  gobernador  Aviles  proyectó  un  muelle  desde 
la  batería  de  San  Antonio  ala  eutrada  del  puerto,  con 
utilidades  tan  interesantes  como  palpables,  cuates  eran» 
adelantar  la  batería  de  San  Antonio  para  que  se  cruza- 
sen sus  fuegos  con  los  del  fuerte  del  Barón  ,  y  para  faci- 
litar á  los  botes,  por  la  parte  interior,  el  desembarco 
de  sus  cargas ,  imposible  en  cualquiera  otra  parte,  cuando 
reinan  vientos  del  norte. 

Deseoso  de  llevar  á  ejecución  su  proyecto,  Aviles  lo 
propuso  al  teniente  coronel  de  injenieros  don  Francisco 
Garcia  Carrasco,  empleado  en  Valparaíso,  y  el  cual 
levantó  un  plano  de  él ,  pero  esencialmente  distinto 
de  lo  que  había  concebido  el  gobernador*  Por  manera 
que  Carrasco,  en  su  plano,  dejaba  ilusorio  una  de  las 
principales  miras  de  Aviles ,  á  saber,  el  resguardar  de 
los  vientos  nortes  los  buques  anclados  en  el  puerto,  en 
atención  á  que  el  injeniero  no  dudó  en  preferir  otro  pa- 
raje, que  fué  el  de  las  peñas  de  doña  Esperanza,  en 
donde,  con  gastos  muchos  mayores,  solo  se  habría  con- 
seguido facilitar  el  desembarco  de  lanchas. 

Las  espían adas  de  las  balerías  eran  de  madera  po* 
drida ,  y  Aviles  mandó  remplazar  las  mas  con  otras  de 
piedra,  contratando  con  un  vecino  de  Aconcagua  e! 
trasporte  de  losas  necesarias  y  propias  á  aquel  uso. 

En  cuanto  á  la  Concepción ,  su  puerto  es  una  anchu* 
rosa  bahía  donde  pueden  fondear  grandes  escuadras ,  y 
con  la  entrada  cerrada  por  la  isla  Quiriquina. 

En  aquel  entonces,  solo  había  en  el  puerto  de  la  Con- 
cepción una  balería  delante  de  la  antigua  ciudad,  y  en 
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el  fondeadero  del  comercio,  en  frente  á  Tatcáfiííáno, 
dos.  Es  decir  que  el  puerto  ó  bahía  do  la  Concepción 
ge  hallaba,  por  decirlo  así,  sin  defensa,  á  lo  menos,  en 
la  ma^or  parte  de  los  puntos  donde  se  podía  intentar  y 
ejecutar  un  desembarco.  Sin  embargo  de  que  aquellos 
restos  de  población  y  de  país  no  podían  proporcionar 
frecuentes  viajes  al  comercio ,  aun  se  veían  salir  algu- 
nos barcos  cargados  de  trigos  y  vino,  y  entrar  dos  6 
tres  al  año  con  efectos  importados. 

El  puerto  de  San  Vicente ,  separado  por  un  ismo  dé 
cuarto  y  medio  de  ¡egua  del  de  la  Concepción  ,  no  po- 
día, con  una  sola  batería  que  tenia,  impedir  desembar- 
cos en  la  mayor  parte  de  su  circunferencia,  y,  aunque 
Bueno,  se  hallaba  sin  moradores  en  sgs  contornos. 

Las  desistas  de  Juan  l'crnandez,  que  son  ;  la  prin- 
cipal que  lleva  este  nomljre  ,  y  el  de  isla  de  Tierra ,  y  ia 
de  MasafuerOj  que  estaba  despoblada,  eran  una  grave 
carga  para  el  reino  de  Chile ,  por  los  gastos  y  cuidados 
que  le  ocasionaba  la  primera,  pues  la  segunda,  como 
lo  acabamos  de  decir,  se  hallaba  sin  habitantes.  Cuando 
habia  atraso  en  la  llegada  de  la  embarcación  de  víveres 
enviados  una  vez  al  año  de  Lima,  el  gobierno  de  Chile 
entraba  en  mucho  cuidado  de  que  careciese  de  subsis- 
tencia aquella  guarnición,  subsistencia  que  consislia 
principahriente  en  carnes  salpresas,  que  llaman  clmrqu'h 
y  que,  no  pudicndo  ser  enviadas  sino  con  preparación 
de  un  año  anterior,  estaban  muy  espuestas  á  corrup- 
cion. 

El  puerto  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  era  tan  malo, 
que  no  se  podía  permanecer  allí  fondeado  sin  riesgos 
conÜJiLioy,  y  el  (rasporte  que  llevaba  el  situado,  á  pe- 
nas habia  descargado  con  mucha  prisa,  se  ponia  á  la 
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vela  iñmédiatáínente.  Por  ésta,  y  otras  razones,  nó  se 
véian  allí  casi  nunca  barcos  de  comercio. 

t4á  isla  es  tan  estéril  que  solo  puede  mantener  algüá 
ganado.  Lo  que  tenia  era  agua  y  leña.  En  una  palabra  i 
aquella  posición  ofrecia  solo  la  ventaja  de  impedir  i 
buques  enemigos  de  hacer  aguada  en  ella,  y,  sin  em- 
bargo, tal  ha  sido  la  importancia  que  le  hablan  atribuido^ 
(pie  se  han  construido  ocho  baterías ,  como  si  á  la  dis- 
tancia de  cien  leguas  del  reino  de  Chile,  pudiesen  defen- 
der sus  costas  y  puertos,  é  impedir  que  loS  corsarios 
causasen  graves  daños  y  perjuicios  á  su  comercio. 

Sobretodo ,  sabido  era  que  los  gobernadores  de  aquella 
isla  se  alzaban  con  el  monopolio  del  comercio  que  se  ha- 
cia en  ella ,  y  por  eso  también  se  hacia  tan  poco ,  y  re- 
pugnaban tanto  los  particulares  á  llevar  aUí  de  su  cuenta 
jétíéros  y  comestibles. 

La  ciudad  de  Valdivia ,  que  hubiera  debido  ser  uña 
fortaleza  inexpugnable ,  como  punto  de  mira  de  la  aiñ- 
bicion  dé  los  estranjeros ,  solo  tenia  algunos  fuertes , 
6,  si  se  quiere ,  castillos  en  la  boca  de  su  rio ;  y  sus  mo- 
radores se  reduelan. á  su  guarnición  y  á  algunos  presi- 
darios, defensores,  á  la  vez ,  de  la  plaza ,  y  agricultores 
de  tal  cual  chacarrilla  que  habia.  Por  mas  esfuerzos 
hechos  en  tantos  años  para  fortificarla  completamente , 
atan  no  se  habia  podido  conseguir,  porque  la  cal  y  ma- 
feriales  que  iban  de  Valparaíso ,  teniendo  que  aprove- 
char de  la  ocasión  del  barco  del  situado  ^  eran  insufi- 
cientes en  cada  remesa ,  y  cuando  llegaban  los  últimos 
ya  se  hallaban  desperdiciados  é  inutilizados  los  prece- 
dentes. Todo  esto  no  impedía  que  hubiese  en  la  plaza  dé 
Valdivia  un  injeniero  encargado  de  dirijir  sus  obras , 
Como  si  continuamente  se  trabajase. 
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El  virey  del  Perú,  marques  de  Osorno  ^  á  fin  de  esti- 
mular los  habitantes  de  Valdivia  á  la  agricultura,  de- 
terminó cesase  la  remesa  de  víveres,  disminuyéndola 
progresivamente,  y  remitiendo  en  dinero  el  montante 
de  la  tercera  parte. 

En  jeneral ,  todas  las  fortificaciones  del  reino  pedían 
grandes  reparos  y  aumentos  ^  y  por  una  real  orden  de 
18  de  febrero  1796 ,  4  consecuencia  de  una  junta  de  je- 
nerales  celebrada  en  Espafia,  habla  sido  fijado  el  nú- 
mero de  las  que  debía  haber  en  todo  él ;  pero  aun  no  se 
habla  podido  empegar  á  dar  cumplimiento  á  dicha  orden, 
por  falta  de  caudales,  aunque,  á  la  verdad,  siempre  ha- 
bría sido  indispensable  esperar  á  que  llegase  el  briga- 
dier de  injenieros  don  José  Diaz  Pedregal ,  enviado  por 
el  rey  k  Chile  con  este  objeto. 

Las  plaxas  y  fuertes  de  la  frontera ,  que  por  la  mayor 
parte  no  habían  sido  construidos  con  bastante  solide^ 
caían  en  ruina  por  el  trascurso  del  tiempo,  y  continua- 
mente exijian  reparos  con  gravámenes  del  erario,  que 
no  estaba  en  estado  de  soportarlos ;  á  cuyo  inconveniente 
se  juntaba  el  que  la  parte  restaurada  i  retazos  nunca  se 
aderia  sólidamente  con  la  vieja,  la  cual  muy  luego  ne- 
cesitaba á.  su  vez  composición,  y  así  nunca  estaba  en 
completo  estado  la  áefeiwd.  El  cuidado  en  que  tenia  al 
gobernador  Aviles  la  guerra  con  los  Ingleses,  le  había 
iiupedidíí  de  ver  y  juzgar  por  sí  mismo,  y,  en  este  punto» 
raciocinaba  solo  por  informes  del  injcniero  de  la  frontera 
don  Eduarflü  írüiiiez,  por  dictamen  del  cual  el  gober- 
nador lihi'ó  ininediataniente  la  cantidad  necesaria  para 
la  reconstrucción  de  dos  de  los  cuatro  frentes  de  la  plaza 
de  Nacimiento. 

En  cuanto  á  Ins  Indios,  castos  estaban  perfectamente 
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sometidos ,  es  decir,  muy  conformes  con  la  vecindad  de 
sus  conquistadores,  y  los  dos  fuertes  de  la  Cordillera, 
Antüco  y  Villucura,  debidos  á  O'Higgins,  no  habían 
vuelto  á  tener  que  rechazar  ataques  ni  incursiones.  Es 
verdad  que  el  aumento  de  la  población  de  la  isla  de  la 
Laja  no  babia  contribuido  poco  á  la  conservación  de  la 
paz ;  pero  aun  era  necesario  vijilar  mucho  á  los  fronte- 
rizos españoles  para  que  no  hiciesen  trampas  en  sus  tra- 
tos con  los  naturales  ni  les  despojasen  de  la  menor  cosa, 
bajo  pretexto  alguno.  Con  esto  y  con  la  prohibición  de 
introducir  en  la  tierra  aguardiente  y  licores,  causa  peli- 
grosa de  perturbación  de  la  paz ,  estaba  bastante  pro- 
bado que  esta  no  volvería  nunca  á  ser  violada ,  sobre- 
todo, destinando  á  la  frontera  oficiales  de  tino  y  de 
esperíencia  como  lo  era  don  Pedro  del  Rio ,  comandante 
de  dragones  en  la  plaza  de  los  Anjeles. 

A  este  resumen ,  no  estará  de  mas  el  añadir  el  de  las 
guarniciones  de  todo  el  reino. 

En  Santiago,  la  bt  illante  compañía  de  dragones  mon- 
tados, creada  por  el  gobernador  Amat ,  y  compuesta  de 
descendientes  de  los  antiguos  conquistadores  y  otras  fa- 
milias ilustres ,  maltratadas  por  la  fortuna ,  habia  deje- 
oerado  en  este  particular,  bien  que  los  individuos  que  la 
componían  aun  fuesen  siempre  de  la  sangre  mas  limpia 
de  la  ciudad  ó  de  sus  partidos.  El  motivo  de  su  decaden- 
cia era  la  diminución  progresiva  que  habían  sufrido  en 
el  sueldo  de  veinte  y  cinco  pesos  señalado  á  cada  plaza. 
Por  lo  demás  ,  constaba  de  cincuenta  plazas ,  y  aunqae 
consideraba  como  compañía  suelta ,  siempre  se  contaba 
presente  con  las  ocho  de  dragones  de  la  frontera,  com- 
puesto de  tres  escuadrones. 

Ademas  de  este  cuerpo ,  había  en  la  frontera  un  ba- 
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tallón  de  infantería,  que  debía  de  estar  permanente  en 

la  Concepción ,  pero  las  guarniciones  y  destacamentos 
gue  daba  á  diferentes  puestos ,  hasta  Valdivia  mismo,  y 
aun  i  la  isla  de  Juan  Fernandez ,  le  tenian  reducido  á 
la  nada. 

También  había  en  la  Concepción  una  compañía  de 
artilleros  de  cincuenta  plazas,  que  igualmente  daba  dife- 
rentes destacamentos  hasta  Valdivia ,  en  cuya  ciudad 
solo  habia  cuatro  compañías  de  infantería,  diez  y  siete 
artilleros  y  seis  condestables ,  fuerzas  muy  inferiores  á 
las  que  se  necesitaban  allí,  especialmente  para  servirla 
artillería. 

En  Valparaiso ,  sucedía  lo  mismo ,  ó  tai  vez  peor, 
porque  solo  habia  una  compañía  de  sesenta  artilleros, 
insuficiente  para  el  oiimero  de  piezas  en  batería,  y  sin 
ninguna  guarnición  de  infantería. 

Ed  la  isla  de  Juan  Fernandez,  nunca  había  habido 
mas  que  los  cincuenta  hombres  destacados  del  batallón 
de  la  Concepción- 

Por  estos  datos  se  ve  cuan  comprometida  se  hallaba 
la  reputación  militar  de  los  gobernadores  de  Chile,  re- 
ducidos en  cualesquiera  apuro,  por  grande  que  fuese,  i 
tan  pocas  fuerzas  ,  incapaces  de  hacer  frente  en  una  ta- 
maña estension  de  costa,  sus  puertos  y  surjideros.  Asíi 
en  la  espectaliva  de  la  guerra  con  los  Ingleses,  todo  lo 
que  pudo  hacer  el  gobernador  Aviles  fué  enviar  y  malí- 
tener  en  Valdivia  tres  cumpañías  de  la  Concepción,  re- 
forzadas con  la  que  habia  ido  del  mismo  cuerpo  á  Val' 
paraíso,  cuando  la  guerra  con  loá  Franceses,  y  con 
cuatrocientos  milicianos  de  Santiago;  y  para  suplir  eo 
Valparaíso  su  falta,  enviar  á  aquel  puerto  cuarenta  mi- 
liciuiios  pardos  de  la  capital,  treinta  de  sus  dragones 
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montados  y  otros  tantos  desmontados,  á  fin  (de  que 
ayudasen  á  los  artilleros  de  su  guarnición. 

En  aquella  misma  circunstancia ,  y  por  la  misma  r^- 
zon ,  solo  pudo  destacar  á  Coquimbo  veinte  y  trps  dr^-go- 
nes  á  cargo  de  un  sarjei^to  de  asamblea ,  y  dos  artilleros, 
á  cuya  fuerza  añadió  una  compañía  de  milicias  del  vp- 
cindario  con  sueldo.  El  comandante  de  aquel  puntp  efa 
don  Tomas  Shu ,  teniente  coronel  de  infantería ,  oficial 
de  mérito.  A  sus  órdenes,  para  que  le  ayudase,  puso 
el  gobernador  á  un  teniente  de  asamblea.  Para  suplir 
la  falta  de  subtenientes  de  asamblea ,  falf,^  de  antigua 
fecha ,  y  que  ningún  gobernador  habia  pensadp  en  repp.- 
rar,  nombró  para  que  llenasen  aquel  V3.CÍ0  ¿  tenientes 
de  4ragones. 

Estos  niinuciosos  detalles,  que  á  primera  vista  pare- 
cen tan  nimios ,  son  de  la  mayor  imports-ncia  para  el 
verdadero  conocimiento  de  la  historia  y  la  justa  aprecia- 
ción del  grave  y  perpetuo  comprpraiso  en  qqe  estaba  la 
responsabilidad  de  aquellos  gobernadores.  Cuando  se 
copsideran  la  penuria  y  flaqueza  de  los  medios  y  recur- 
sos de  los  conquistadores  de  Chile  comparados  á  la  gran- 
deza de  los  resultados ,  la  verdadera  historia  de  ellos 
parece  tener  visos  de  fábula,  ó ,  por  lo  menos,  I015  pri?- 
fienta  como  cosas  infinitagiente  exajeradas.  Siq  embargo, 
no  hay  exajeracion  posible  en  ella.  L?is  fuer;s?LS  numje- 
r^das  ep  .diferentes  épocas ,  fuerzas  conocidas  por  estj^- 
íJos  auténticos ,  .en  su  prgai)izacioi)  y  (Retalles ,  los»  pr^ 
supuestos,  el  materia)  (Je  guerra,  y,  aj  cp-bo  de  tqdps  ^t^s 
449? »  lo.gM.e  han  hecho  y  conseguido ,  spn  hechos  in- 
Qontestables  á.  los  cuales  ningunos  se  iguj^l^n  en  hjstoFia 
alguna, 

Qpn  estas  reflexiones ,  no  pueden  los  lectorea  atentqs 
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ver  sin  alguna  sorpresa  que  los  enemigos  de  España  j 
codiciosos  de  sus  colonias,  y  noticiosos,  sin  dodaalgíinaj 
de  lo  poco  defendidas  que  estaban  ,  no  hayan  sabido  ó 
podido  nunca  aprovechar  de  circunstancias  tan  favorables 
ásus  intentos  y  á  su  interés.  Que  en  la  última  guerra, 
por  ejemplo,  con  Inglaterra,  durante  la  cual  el  gober-^ 
nador  Aviles,  como  acabamos  de  ver,  no  tenia  ni  fuerzas 
para  defender  un  solo  punto  de  los  muchos  que  el  ene- 
migo podia  escojer  de  desembarco ;  que  en  dicha  guerra, 
decimos,  los  Ingleses  lo  hubiesen  intentado,  no  vemos 
Tcómo  se  hubiera  podido  impedir*  Porque,  en  tal  caso, 
reuniéndolas  en  un  punto  supuesto,  los  demás  queda- 
rían k  descubierto.  Si  se  afiade  á  esto  que  los  milicianos 
no  podian  alejarse  mas  que  momentáneamente  de  sus 
campos,  de  sus  quehaceres  y  familias  sin  graves  perjui- 
cios para  ellas,  se  ve  cuan  en  peligro  habrían  estado  las 
costas  de  Chile ,  si  un  enemigo  resuelto  y  decidido  hu- 
biese querido  invadirlas. 

Tocante  al  material  de  guerra,  no  parecia  sino  que  se 
contaba,  en  cualquiera  evento,  mas  con  la  Providencia 
que  con  la  fuerza  humana.  En  Santiago ,  habia  un  alma- 
cén ó  sala  de  armas  en  donde  estaban  depositadas  las 
pocas  que  el  país  poseía  para  su  defensa. 

En  la  Concepción  ,  habia  otro  cuyas  armas  ^  en  muy 
insuficiente  número ,  pertenecían  al  armamento  de  la 
frontera.  Por  esodecia  Aviles  en  su  relación  para  go- 
bierno de  su  sucesor,  que  no  podia  dispensarse  de  pedir 
á  lo  menos  tres  mil  fusiles  á  España. 

El  almacén  de  pólvora  de  Santiago,  situado  en  el  bar- 
rio de  la  Chimba ,  con  grandes  riesgos  para  la  ciudad, 
habia  sido  trasladado  ,  como  hemos  visto ,  á  otro  punto, 
y,  gracias  al  zelo  del  marques  de  Aviles,  al  cabo  se  habia 
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conseguido  el  fin ,  proyectado ,  á  la  verdad,  por  su  pre- 
decesor. Pero  que  no  se  crea  que  la  existencia  de  un  al- 
macén de  pólvora  en  la  capital  fuese  una  prueba  de  la 
suficiente  provisión  de  este  elemento  esencial  de  la 
guerra.  No.  Este  elemento  habia  sido  tal  vez  el  mas  ol- 
vidado, 6,  por  mejor  decir,  el  de  mas  difícil  confección, 
porque  los  mixtos  se  molian  á  brazo  por  falta  de  mazos 
mecánicos,  y,  por  consiguiente,  la  pólvora  no  podia 
menos  de  escasear  y  de  salir  muy  cara.  Lo  mas  parti- 
cular era ,  que  el  sitio  en  donde  se  elaboraba  parecía  es- 
cojido  con  las  miras  de  volar  una  parte  de  Santiago , 
pues  se  hallaba  al  estremo  de  la  calle  de  San  Diego, 
con  riesgos  inminentes  de  incendio,  como  habia  suce- 
dido ya. 

A  todo  esto  se  anadia  la  mala  calidad  de  la  pólvora 
perla  muy  mala  délos  simples;  por  la  desproporción 
en  su  mezcla  y  por  los  defectos  de  la  elaboración ,  todos 
iiíconvenientes  que  provenían  de  no  haber  allí  un  oficia! 
tíentífico  que  dirijiese  la  operación ,  cuyo  resultado  era 
un  conjunto  de  carbón  y  de  azufre  sin  potencia  alguna , 
.  i  lo  menos ,  sin  bastante  potencia  ni  aun  para  minas 
(que  la  necesitan  menor  que  las  armas) ;  de  suerte  que 
los  mineros  preferían  buscar  pólvora  de  contrabando.  El 
tribunal  de  minería,  en  vista  de  estos  defectos,  se  habia 
ofrecido  á  tomar  por  su  cuenta  la  fábrica ,  dando  el  pro- 
ducto á  costo  y  costa  á  su  gremio ,  y  al  rey  la  que  se  ne- 
cesitase para  la  guerra ;  pero  el  director  de  tabacos ,  á 
cuyo  cargo  estaba,  habia  resistido  siempre  á  despren- 
derse de  ella,  á  pesar  de  un  muy  prolijo  espediente  se- 
guido sobre  la  materia,  escudándose  con  una  real  orden 
que  le  autorizaba  á  conservarla ,  noobstante  las  instan- 
cías  del  tribunal  de  minería.  Por  este  motivo ,  habia 
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continuado  el  abuso  con  sus  malas  consecuencias,  que 
daban  al  ejército  la  mas  impotente  pólvora  tronera ,  por- 
que el  fabricante  era  al  mismo  tiempo  el  interventor  de 
sus  propias  operaciones.  Habiendo  dado  la  casualidad 
de  que  el  tenip^te  coronel  de  artillería  don  Diego  Godoy 
pasase  á  Santiago  á  convalecer  de  una  enfermedad,  el 
gobernador  Aviles  le  mandó  hacer  algunos  esperimentos, 
cuyos  resultados  fueron  los  ya  citados  de  malos  simples, 
ipezcla  desproporcionada  y  defectuosa  elabor3.cion ;  lo 
que  no  impedia  que  se  hiciesen  escesivos  acopios  de  sa- 
litres, que,  con  el  tiempo,  se  deterioraban  con  perjui- 
cio del  erario ,  pues  los  habia  pjagado  i  precios  exor- 
hitantes. 
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Haterías  espirituales.  —  Medidas  en  favor  de  los  pescadores  del  Papóse— 
Hospitales  en  Santiago,  Valparaíso,  Coquimbo,  la  Concepción.— Gasa  de 
l«e<4idas.—  Casa  de  espósitos. 

(  1798.) 


De  las  enormes  distancias  que  habia  entre  las  habita- 
j$ÍQoes  4ei  campo ,  resultaba  la  imposibilidad  de  fijar  un 
centro  prppprcionado  á  Jas  iglesias  parroquiales ,  cuyos 
feligresas  carecian  de  instrucción  y  ejercicios  relijiosos 
por  la  lejanía  de  sus  respectivas  moradas.  Esta  conside- 
ración habia  movido  al  rey  4  mandar,  por  una  real  cé- 
d|i|a  de  7  de  setiembre  1782 ,  se  edificasen  capillas  á  di§- 
lapcias  j)roporcionadas  para  suplir  4  la  escqsiva  de  cada 
parroquia ,  y  qqe  se  destinase  un  teniente  cura  al  ser- 
vicio de  c^da  una  de  dich  s  capillas ,  á  fin  que  los  fieles 
i&l  país  tuviesen  una  bastante  cercana  para  poder  asistir 
i  los  oficios  diyiiios,  frecijentar  los  sacrameptos  y  reci- 
birlos á  su  últim^  hora. 

Bien  que  el  cumplimiento  de  esta  real  orden ,  tan  cris- 
tiana y  piados^,  fuese  de  la  mayor  urjencia,  encontró, 
Boobstante,  con  el  obstáculo  inevitable  cual  era  la  penuria 
del  erario.  En  efecto,  el  presupuesto  calculado  par^  cada 
capilla  sumaba  4o^  mil  trescientos  pesos,  y,  para  veinte 
que  se  necesitaban  en  el  obispado  de  la  Concepción , 
cuarenta  y  seis  n^i) ,  por  lo  que  fué  forzoso  resolverse  á 
construirlas  poco  á  poco ,  enjpezando  por  las  mas  indis- 
Pl$^sa))les,  Mas,  sineníib^rgo ,  no  se  empe:(aron  hasta  en 
í-quel  año,  fiando  prinpipio  á  las  de  Larque  y  Gallipavo, 


¿12  uirroHiA  dk  chile. 

en  la  doctrina  de  Chillan;  á  las  de  la  Rinconada  y  Con- 
teras ,  en  la  de  los  Anjeles  y  á  otras  dos,  que  debían  de 
ser  edificadas  en  el  paraje  que  señalasen  el  obispo  de 
aquella  diócesis ,  y  el  intendente  del  distrito. 

E!  gobernador  Aviles ,  con  esta  resolución ,  quena 
que  se  edificasen  cuatro  en  cada  año,  mas  ó  menos, 
hasta  donde  alcanzasen  los  fondos  disponibles ,  con  cuyo 
método ,  seguido  con  perseverancia ,  se  alcanzaría  se- 
guramente el  cristiano  fin  de  mantener  á  aquellas  po- 
bres jentes  en  los  buenos  principios  de  la  relijion,y, 
tal  vez,  al  de  reunirlosen  poblaciones^  que,  empezando 
por  ser  aldeas,  llegaren,  al  cabo,  á  ser  villas. 

Estas  sabias  medidas  eran  tanto  mas  importantes  y 
necesarias,  cuanto  en  el  distrito  de  Copiapo,  por  ejem- 
plo ,  á  cien  leguas  de  la  capital  del  reino,  había  un  puer- 
tecillo,  llamado  el  Paposo,  habitado  por  unos  ciento  y 
cuarenta  ó  cincuenta  pobres  pescadores,  cuya  vida  era, 
literalmente,  semejante  á  la  de  verdaderos  brutos.  Pío 
tenian  ni  cura  ni  juez  civil,  y,  en  cuanto  á  nociones  re- 
lijiosas,  jio  era  muy  seguro  que  supiesen  todos  el  nombre 
de  Dios;  porque  siendo  feligreses  de  la  parroquia  de 
Copiapo ,  solo  una  vez  al  año  les  había  enviado,  hasta 
entonces ,  el  cura  de  dicha  parroquia  un  relíjioso  para 
que  los  confesase  y  les  diese  la  comunión  por  pascua 
florida;  y  tatcs  eran  la  pobreza  y  desnudez  de  aquella 
árida  y  estéril  tierra,  que  el  sacerdote  comisionado  no 
podia  pcrmítnecer  a1!f  mas  de  doce  ó  quince  días,  y  se 
apresura [>a  á  volverse,  dejándoles  olvidar,  en  el  trascurso 
de  un  año  entero  ^  lo  poco  que  había  podido  decirles  y 
predicarles  en  aquellos  dias, 

Kn  vista  de  tan  miserable  existencia,  ya  el  marques 
de  0,^01'iiü  había  tratado  •  con  su  admirable  zeto ,  el 
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enviarles  un  pastor  de  almas,  pero  había  tenido  que 
dejarlo  para  su  sucesor,  el  cual,  en  junta  de  real  ha- 
cienda, celebrada  el  Í28  de  julio  de  1797,  logró  se  se- 
ñalasen quinientos  pesos  para  la  fábrica  de  una  capilla 
en  el  Paposo,  y  para  la  subsistencia  del  teniente  de  cura 
que  la  hubiese  de  servir  las  mismas  ovenciones  que  vo- 
lontariamente  cediese  el  cura  propietario;  cien  pesos 
anuales ,  y  una  arroba  de  congrio  que  le  daría  cada  pes- 
cador. Ya  se  ve  que  con  semejante  dotación  no  era 
f&cil  el  hallar  sacerdote  alguno  que  tuviese  bastantes 
fuerzas,  por  mas  ánimo  que  tuviese,  para  ir  á  enter- 
rarse vivo  en  un  verdadero  páramo  sin  habitación  y  sin 
víveres ;  porque ,  en  cuanto  á  víveres ,  no  habia  posibi- 
lidad de  proporcionárselos ,  fuera  de  los  que  podian  lle- 
garle deCopiapo  á  un  precio  exorbitante,  por  un  camino 
escabroso  y  lleno  de  peligros ,  motivo  por  el  cual  aque- 
llos míseros  habitantes  se  veian  reducidos  á  mantenerse 
únicamente  de  su  pesca. 

Mas,  con  todo  eso ,  aun  se  halló  un  hombre  de  acen- 
drados sentimientos  relijiosos,  que  tuvo  bastante  fuerza 
de  alma  para  ofrecerse  espontáneamente  á  tan  ardua 
empresa ,  con  la  particularidad  de  que  él  mismo  se  cos- 
teó el  viaje  sin  que  la  real  hacienda  contribuyese  con  un 
solo  maravedí.  Este  digno  sacerdote  fué  el  presbítero 
don  Rafael  Andrés  Guerrero ,  que  estaba  establecido  en 
Santiago,  en  donde  vivia  sino  con  opulencia,  con  des- 
canso y  comodidad ,  y  todo  lo  dejó  para  ir  al  socorro  es- 
piritual de  aquellas  almas  abandonadas. 

Habiendo  llegado  á  su  destino ,  el  presbítero  Guerrero 
sintió ,  &  pesar  suyo ,  sus  ánimos  desmayar ,  mas  no  se 
apresuró  por  eso  á  dar  parte  á  la  autoridad  de  la  pers- 
pectiva espantosa  de  aquel  país  y  de  la  situación  lamen- 
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ni  con  diiRi'o  era  posible  procurarse  alimento  suficiente 
para  vivir,  tuvo  que  dar  cuenta  de  lo  que  le  sucedía,  di- 
ciendo  que  no  se  trataba  de  pura  miseria  y  de  incomodi- 
dades mas  ó  menos  inííoporlahles,  sino  de  imposibilidad 
material  y  absoluta  de  vivir  por  falta  de  sustento,  y  que 
si  no  se  liallaba  modo  de  procurárselo ,  tendria  por 
fuerza  y  con  grande  sentimiento  que  renunciar  á  su  em- 
presa. 

El  obispo,  á  quien  envió,  por  duplicata,  parte  délo 
que  le  sucedía,  le  exorto  á  que  perseverase  en  aquel 
acto  de  magnánima  y  santa  abnegación,  ofreciéndole 
los  socorros  necesarios  para  su  subsistencia.  El  goberna- 
dor^ por  su  parte,  mandó  calcular  el  costo  de  una  capilla 
de  madera  (solo  material  íjuc  se  pudiese  hallar  en  aquel 
sitio),  cuyo  costo  lo  calculó  el  arquitecto  en  niil  pesos» 
sin  contar  d  altar ;  y  como,  para  dicho  fin  ,  no  eran  mas 
que  quinientos  ios  senalados,  Aviles  pensó  en  remediar 
aquel  grave  inconveniente  mandando  llevar  la  madera 
de  Valdivia.  Pero  de  este  arbitrio  resultaba  otro  íqcod- 
vetiicnte,  cual  era  que  diclia  madera  no  podia  ser  tras- 
portada mas  que  por  la  embarcación  qufe  llevaba  el  si- 
tuado de  aquella  [ilaza,  íí  su  regreso;  por  manera  que, 
mientras  tanto,  nu  tenía  el  heroico  presbítero  oi  sitio 
propio  para  reunirá  aquelfos  infelices,  á  los  cuales  per- 
suadió formasen  una  ranchería  en  donde  se  pudiesen 
juntar  durante  los  cuatro  meses  del  año  en  que  no  po- 
dían ir  á  la  pesca. 

\o  proiuíl ¡endone  v\  poder  ver  concluida  aquella  ope- 
ración antes  d«'  entrof^ar  el  mando  á  su  sucesor,  el  mar- 
ques ác  Aviles  llevó  su  cuidado  y  su  telo  hasta  dejarte 
pnnenido  que  el  surjidoro  del  barco  que  llevase  las  ma- 
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derás  de  la  capilla  del  Paposo  debia  de  ser  el  de  la 
Punta  Grande ,  que  se  halla  en  24° ,  23',  conocido  en  la 
carta  de  los  navegantes  de  allí,  y  no  el  Farallón,  en 
donde  no  lo  habia ,  se^un  lo  habia  observado  un  piloto 
Ingles ,  que  habia  perdido  allí  un  ifalucho  en  que  iba ,  y 
que  habia  sido  fabricado  en  Coquimbo. 

Después  de  haber  tomado  hiedidas  espirituales  en  fa- 
vor de  aquellos  infelices  pescadores,  el  gobernador  pensó 
en  las  temporales ,  de  las  cuales  carecian  en  gran  ma- 
nera, nombrándoles  un  juez  civil,  que  fué  el  mismo 
digno  eclesiástico ,  al  cual  encargó  les  distribuyese  al- 
gunas cuadras  de  tierra  en  donde  pudiesen  pastar  las 
caballerías  que  les  servian  para  el  trasporte  de  la  pesca, 
y  dé  los  escasos  muebles  que  poseian ,  cuando  tenian 
que  mudarse  para  ejercer  su  oficio.  Esta  distribución  la 
debia  de  hacer  Guerrero,  arreglándose  á  la  donación 
hecha ,  en  tiempos  pasados ,  por  el  gobernador  Henri- 
quez ,  cuya  donación  parecia  haber  sido  de  mil  y  qui- 
nientas cuadras ,  aunque,  á  la  verdad,  esta  especie  de 
donaciones  se  hacian  en  tiempo  de  aquel  gobernador, 
sin  medida. 

El  estado  de  las  obras  pias ,  según  Aviles ,  era  muy 
malo.  Los  hospitales  de  Santiago,  Valparaiso  y  Co- 
quimbo ,  en  donde  solamente  los  habia ,  eran  muy  pe- 
queños y  estaban  mal  dotados ,  aun  los  dos  de  la  capital, 
que  eran  el  de  mujeres,  bajo  la  invocación  de  San 
Francisco  de  Borja,  y  el  de  hombre?,  al  cuidado  de  los 
hermanos  de  San  Juan  de  Dios.  Este  último,  sobretodo,  . 
estaba  casi  totalmente  arruinado,  no  solo  el  hospital  sino 
también  el  convento.  El  antecesor  del  gobernador  Aviles 
habia  tenido  ya  mucho  que  entender  en  la  mala  adminis- 
tración de  aquel  establecimiento  pió ,  y  el  mismo  Aviles 
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también  ;  pero  el  asunto  les  pareció  tan  embrollado  que 
lo  dejaron  al  juicio  de  Dios, 

En  la  ciudad  de  Talca  se  construía  otro  hospital  por 
estímulo  del  subdelegado  don  Vicente  de  la  Cruz. 

El  11  de  febrero  1797,  el  gobernador  había  echado 
la  primera  piedra  fundamental  para  la  reedificación  del 
de  San  Juan  de  Dios,  y  los  primeros  fondos  para  ella  ha- 
bían sido  debidos  a  la  caridad  cristiana  del  prior  del  con- 
sulado don  José  Ramírez ,  y  de  don  Manuel  Tagle,  los 
cuales  se  ofrecieron  k  costear  cada  uno  una  sala.  Para 
completar  e!  importe  de  todo  el  edificio  se  formó  una 
suscripción  entre  tos  vecinos  é  individuos  de  los  Gre- 
mios ;  pero  esta  suscripción  empezó  produciendo  poquí- 
simo, y  acabó  por  desvanecerse,  de  suerte  que  fué  pre- 
ciso buscar  otro  arbitrio ,  el  cual  fué  una  lotería  en 
donde  se  di?tribu¡an  semanalmente  premios  á  los  juga- 
dores de  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos,  las  tres  cuartas 
partes  de  lo  que  se  recojia,  y  lo  restante,  después  de 
hecha  la  deducción  de  gastos ,  se  dividía  en  otras  cuatro 
parle?,  de  las  cuales  una  se  aplicaba  á  la  nianutencion 
de  los  espósitos,  y  las  otras  tres  se  invirtian  en  la  refe- 
rida fábrica  de  que  se  había  encargado ,  y  seguía  con  el 
mayor  zelo,  el  referido  don  Manuel  Tagle,  dotado  de  na 
talento  especial  para  comisiones  de  aquella  naturaleza. 

Por  lo  mismo.  Aviles  encargaba  mucho  á  su  sucesor 
mantuviese  á  Tagte  en  la  dirección  de  la  obra,  con  el 
método  establecido,  salvo  á  modificar  ó  enmendar  el 
plan  ,  si  lo  juzgaba  oportuno  ó  conveniente. 

Para  ejecutar  esta  reedificación  había  sido  preciso 
nada  menos  que  sacar  los  enfermos  uno  4  uno  para  tras- 
ladarlos al  líosjtilal  de  mujeres  de  San  Francisco  ét 
Borja  .  on  una  sala  sf»parada,  y  manteniéndolos  con  el 
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producto  de  la  mencionada  lotería ,  bajo  la  dirección  de 
un  sujeto  muy  capaz  y  muy  activo, 

Habia,  en  el  hecho  de  la  decadencia  de  este  hospital, 
una  particularidad  inexplicable ,  cual  era  la  de  la  mala 
administración  por  los  mismos  hermanos ,  es  decir  por 
hermanos  de  la  misma  orden  de  San  Juan  de  Dios,  que, 
siempre  calumniados ,  habían  salido  siempre  triunfantes 
de  las  tramas  de  sus  enemigos  y  habian  probado  los 
buenos  efectos  de  su  zelo  y  de  su  abnegación  en  el  cui- 
dado de  los  enfermos.  Sin  embargo,  por  otro  lado,  el 
testimonio  del  gobernador  Aviles  no  era  sospechoso ,  y 
este  gobernador  opinaba  que  cuando  se  hubiesen  de  res- 
tituir los  enfermos  á  este  hospital ,  se  formase  una  her- 
mandad de  seculares  no  solo  para  que  cuidasen  de  su 
buena  asistencia,  sino  también  para  que  administrasen 
las  rentas ,  en  atención  á  que  de  lo  contrario  volvería 
el  desorden  pasado,  sin  que  los  relijiosos  en  particular , 
ni  los  enfermos,  tuviesen  el  debido  alimento  y  asistencia. 

í)e  aquí  se  orijina  la  duda  sobre  quienes  eran  los  ad- 
ministradores de  dicho  hospital ,  puesto  que  si  los  mismos 
relijiosos  lo  hubiesen  sido ,  no  habrían  dado  lugar  á  que 
una  hermandad  secular  tuviese  que  cuidar  de  su  propio 
alimento  y  de  su  asistencia ;  pero  esta  duda  desaparece 
por  el  tenor  mismo  que  el  estado  de  los  hospitales  del 
reino  presenta  dicho  hospital  á  cargo  de  los  Padres  de 
San  Juan  de  Dios. 

La  sola  intelijencia  clara  y  posible  de  esta  contradic- 
ción aparente  es,  y  no  puede  ser  otra  sino  que  el  admi- 
nistrador era  uno  y  no  toda  la  comunidad ,  y  que ,  por 
escrúpulos  y  por  delicadeza,  el  gobernador  no  quiso 
iK)mbrarlo,  dejando,  como  él  dice,  su  administración 
embrollada  al  juicio  de  Dios;  y  su  interés  por  los  mi$^- 
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mos  relijiosos  fué  tal  que  calculó  el  costo  y  la  especie  de 
manjares  que  se  habían  de  suministrar  diariamenle  4 
cada  uno;  el  papel,  tabaco,  hábit-os  y  demás  ropa  in- 
terior, y  el  importe  total  del  consumo  de  todos,  asi- 
gnando una  mayor  congrua  al  prior,  por  consideración 
á  los  mayores  gastos  que  podía  ocasionarlo  su  ministe- 
rio. La  suma  total  de  cada  aóo  dcbia  eiitregai^sele  al 
prelado,  ó  señalarle  fincas  de  producto  igual ,  á  fm  de 
que,  por  el  método  que  establecían  las  coDslítuciones,  lo 
administrasen  y  distribuyesen,  quedándola  restante  á dis- 
posición de  la  hermandad,  para  que  esta  cuidase  del  ali- 
mentó  y  asistencia  de  los  enfermos,  así  como  también  dfi 
las  deudas  atrasadas  de  que  estaba  recargado  el  hospital. 

Ya  se  entiende  que  estos  cálculos  del  gobernador 
Aviles  eran  hechos  para  en  el  caso  de  que  no  se  adop- 
tase su  opinión  de  formar  una  hermandad  secular  que  se 
encargase  de  todos  aquellos  cuidados. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  ,  los  mismos  relijiosos 
tenían  otro  hospital.  La  tropa  tenia  el  suyo  separado» 
en  buen  pié ,  á  cargo  del  brigadier  don  Pedro  Quijada, 
comandante  de  aquel  batallón ,  y  sujeto  de  acendrada 
probidad. 

También  en  Valdivia  habia  un  hospital  servido  anti- 
guamente por  tres  de  los  mismos  rciijiosos  como  enfer- 
meros  y  uno  como  capellán.  Estos  eran  asistidos  por  la 
real  ¡lacieiida ,  con  trescientos  pesos  el  capellán  ^  y  cíenlo 
cada  enfermero.  El  médico-cirujano  gozaba  de  quinien- 
tos, y,  para  dietas  y  cuidados  particulares,  habia  conce- 
didos mil  y  trescientos,  Pero  habiéndose  insensiblemente 
calificado,  ellos  mismos,  de  convenio,  nombrando  entre 
sí,  sin  autoridad  real  ni  aun  permiso  del  gobernador  del 
reino,  un  prior;  por  esía  razón  y  alíennos  otros  abusos 
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que  había  descubierto  el  marques  de  Osorno ,  quitó  de 
allí  &  loa  hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  y  puso  el  hos- 
pital al  cuidado  del  gobernador  de  la  plaza /el  cual 
mandaba  nombrar  diariamente  un  oficial  de  serriclo 
para  que  inspeccionase  cuanto  se  hacia  en  él  por  ó  contra 
el  buen  trato  de  los  enfermos,  y  el  buen  manejo  admi- 
nistratívo. 

El  de  Yalparaiso  estaba  igualmente  servido  y  dirijído 
por  relíjioBOs  de  la  misma  orden ,  y  habia  en  él  otra  es- 
pecie de  desorden ,  ó  mas  bien  trastorno ,  parque  los 
Dominicos ,  sin  real  orden  ni  autorización  Competentes , 
se  habían  introducido  allí,  y  bien  que  los  de  San  Juan 
de  Dios  los  hubiesen  hecho  salir,  se  seguía  un  pleito  entre 
las  dos  órdenes. 

'  ÍjA  opinión  que  el  gobernador  Aviles  habia  emitido 
sobre  esta  materia ,  es  decir,  acerca  de  la  preferencia 
que  se  debia  de  dar  á  una  administración  secular  sobt^ 
una  de  relijiosos ,  la  fundaba  en  que  estos  hospitalarios 
hadan  la  administración  mas  complicada  por  tener  que 
deducir  del  total  de  rentas,  sus  propios  gastos,  cmitri^ 
bliciones',  importe  de  viajes  de  sus  visitadores  y  otros 
que  no  entraban  de  ninguna  manera  en  las  cuentas  de 
mía  administración  secular.  Pero  estos  motivos  del  buen 
goberoador  para  opinar  así,  se  hallaban  mas  que  contra- 
pesados por  la  particularidad  de  que  una  administración 
lecular  tendría  que  poner  los  enfermos  al  cuidado  de 
enfermeros  mercenarios,  mucho  mas  costosos,  dejando 
4  parle  otros  inconvenientes  ^  no  cabiendo  en  lo  posible , 
eristiatiamente  hablando ,  el  emplear  como  tales  &  Ids 
r^l^osos ,  ni  menos  el  admitir  sus  servicios  gratuitos^ 

La  casa  de  recojidas  de  Santiago,  cuya  fundación  han 
Vtolo  los  lectores  bajo  e)  reinado  de  Felipe  Y,  estaba  sa- 
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hiaiDeDte  diríjída  por  don  Ignacio  Landa,  que  desem- 
peñaba aquel  enojoso  car^o  gratuitamente.  Sin  perder 
el  tiempo  en  pláticas  inútiles  con  el  \1cio  y  las  pasiones, 
Landa  se  aplicaba  á  curar  estas  enfermedades  del  alma 
por  el  liníco  medio  conocido,  á  saber  el  trabajo,  con  el 
cual  no  solo  se  desabituaban  aquellas  infelices  prostitutas 
de  sus  malas  costumbres ,  sino  que  también  se  habitua- 
ban insensiblemente  á  complacerse  en  ocupación es^  cuyo 
fruto  veian  al  cabo  de  sus  tareas ,  y  palpaban ,  puesto 
que  con  ellas  ayudaban  á  la  manutención  del  estableci- 
miento- Estas  tareas  eran  ,  como  ya  se  puede  suponer, 
propias  de  mujeres,  es  decir,   hilados  y  tejidos.   Bien 
que  aquel  establecimiento  estuviese  perfectamente  diri- 
jido  y  administrado ,  aun  padecía  de  un  abuso ,  ó  mas 
bien  de  un  descuido ,  el  cual  consistía  en  el  poco  tiempo 
de  la  condena  de  cada  recíusa,  condena  que  dependía 
de  la  voluntad  arbitraria  de  un  solo  juez,  que  podía  ser 
engañado  ó  débil ;  razón  por  la  que  no  siempre  tenían 
las  culpadas  tiempo  suficiente  para  correjirse ,  por  el 
desuso,  de  sus  malos  hábitos.  En  otros  tiempos,  el  obispo 
de  la  capital  entendía  en  su  libertad  y  no  la  concedíft 
hasta  estar  bien  asegurado  de  su  arrepentimiento  y  buen 
propósito  de  la  enmienda,  á  menos  que  se  tratase  de  un 
caso  raro ,  tal  como  el  depósito ,  por  causas  estraordína- 
rias  #  de  una  mujer  casada.  Esta  casa  quedó  cerrada  ea 
una  ocasión  en  que  se  había  proyectado  la  construcción 
de  un  hospicio  al  cual  se  habían  de  aplicar  las  rentas  áe 
esta  y  las  de  los  espósitos;  pero  muy  luego  se  vio  ato 
claras  que  la  ejecución  de  dicho  proyecto  no  presenta- 
ría una  utilidad  igual  á  la  de  las  dos  casas  cuya  supre- 
sión iba  á  ocasionan  De  suerte  que  el  gobernador  Aviles 
tuvo  por  conveniente  volver  á  abrir  la  de  las  recojidas* 
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En  cuanto  á  la  de  los  espósitos ,  esta  era ,  tal  vez , 
aun  mas  interesante ,  por  mil  razones  que  se  deducen 
fácilmente  de  su  instituto.  Las  infelices  inocentes  cria- 
turas, cuyo  paradero  era ,  privadas  del  conocimiento  de 
los  que  les  habian  dado  el  ser,  quedaban,  ipso  facto, 
hijos  del  estado,  interesado,  tanto  como  ellos,  en  su  con« 
servacíon  y  buena  crianza,  haciéndolos  buenos  y  honra- 
dos ciudadanos.  Una  particularidad  bastante  notable  de 
la  historia  de  esta  casa  fué,  que  erijida  por  el  marqués 
de  Montepío,  este  la  ofreció  al  rey,  que  la  aceptó  por  cé- 
dula de  29  de  enero  1781 ,  bajo  la  condición  de  atender 
&  la  familia  del  marques ,  cuyo  hijo  y  sucesor  obtuvo » 
en  efecto ,  el  grado  y  sueldo  de  teniente  coronel.  Por 
desgracia ,  la  casa  de  espósitos  tenia  una  renta  dema- 
siado corta  para  sus  necesidades,  visto  el  gran  número 
de  criaturas  que  abrigaba ,  y  una  panadería.  Su  estadís* 
tica  era  un  cuadro  tan  poco  favorable  como  resultado  de 
las  costumbres  que  de  la  insensibilidad  del  corazón  hu- 
mano ;  porque  realmente  se  necesita  no  tener  ninguna 
para  condenar  su  propia  sangre,  una  porción  de  su 
mismo  será  ser  juguete  de  lastimosas  vicisitudes,  y  ob- 
jeto de  desprecio.  Por  injusto  que  sea  este  desprecio,  no 
por  eso  deja  de  ser  inevitable ,  y  la  moralidad  misma 
se  interesa  altamente  en  esta  especie  de  injusticias  á  fin 
que  los  hombres  puedan  prever  las  consecuencias  de  sus 
pasiones.  Pero  como  siempre,  y  en  todas  partes,  ha  su- 
cedido y  sucederá  lo  mismo ,  solo  hemos  dejado  escapar 
estas  rc^exiones  con  respecto  á  Chile  y  á  su  capital,  en 
donde  el  número  de  estas  inocentes  victimas  de  esta  es- 
pecie de  abandono  era  escesivo. 

Viendo  cuan  pobre  estaba  la  casa  de  espósitos ,  el  go- 
bernador Aviles  le  aplicó  la  cuarta  parte  del  producto 
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líquido  de  Im  loterías^  con  lo  cual  mejoró  la  suerte  de 
los  niilos.  Siendo  allí  la  limpieza  la  cosa  mas  esencial, 
aquel  mismo  líobernador  mandó  construir  un  lavadero 
con  doce  pilones  de  piedra,  y  dos  casitas  en  el  recinto » 
cuyos  alquileres  eran  un  aumento  de  bienestar  para 
ellos. 

El  administrador  de  sus  rentas ,  que  ío  era  don  José 
Bravo ,  comerciante  de  acreditada  probidad  en  la  ciudad, 
ora,  al  mismo  tiempo,  director  de  la  crianza  y  ensc- 
nanza  do  los  expósitos ,  en  las  que  entendia  con  el  mayor 
esmero,  gratuitamente  y  por  pura  liumanidad. 

Antes  de  Bravo,  el  administrador  habia  sido  un  ecle- 
siislico  con  título  de  capellán  y  renta  de  trescientos  pe- 
sos, que,  noobstante  su  modicidad ,  era  con  todo  eso  muy 
superior  á  lo  que  daban  de  sí  las  rentas.  Deepues  que 
Bravo  adminislraba,  este  habia  dado  el  encargo  de  decir 
misa  los  dias  festivos,  y  de  adniinislrar  los  sacramentos, 
á  un  rclijioso,  el  cual  nunca  pudo  obtener  el  ti'tulo  de 
capellán ,  por  mas  qiie  !o  solicitó  del  gobernador  Aviles, 
porque  este  sabia  de  antemano  que,  tras  del  título,  lle- 
garía la  solicitud  del  sueldo, 

Kn  cuanto  al  hospicio  que  se  habia  proyectado  >  rea- 
uiendo  en  él  laa  dos  cnsas  de  recojidas  y  espósitos  con 
sus  rnüspectivas  rentas,  este  proyecto  habia  sido  ya  del 
marques  do  Osorno  ,  y  luibia  tenido  por  principal  funda- 
mento la  concesión  del  colejio  de  San  Pablo  (que  habia 
'?Ído  de  loB  josuilas),  cuya  concesión  queria  pedir  a!  rey, 
en  atención  á  (\m  dicho  colnjio  se  hallaba  convertido  en 
cuartel  de  asamblea,  y  en  presidio  de  vagos,  condena- 
dos á  trabajar  en  obras  públicas. 

El  sol)prnadLH'  Aviles   hallo  fjue   la  empresa  oíreeia 
grandes  dilicultadcs  ó  inconvcníenles,  aun  cuando  el 
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rey  concediese  ei  colejio  de  San  Pablo.  La  primera  de 
las  dificultades  era  reunir  las  tres  casas,  recojidos,  espd« 
atoa  y  mendigos ,  en  una  sola ,  con  perjuicios ,  tal  vez , 
graves ,  de  las  dos  que  existian  ya  con  un  regular  man^o 
y  DO  mala  dirección.  La  segunda  consistía  en  reunir  en 
an  mismo  local ,  y  en  las  mismas  manos ,  dos  ramos  de 
administración ,  y  de  gobierno  económico ,  tan  distintos 
como  lo  eran  los  de  las  recojidas  y  de  los  espósitos.  Ade* 
mas,  el  edificio  no  era  de  bastante  estension  y  capacidad 
para  que  se  pudiesen  hacer  en  él  las  tres  divisiones,  y 
sobretodo  faltaban  fondos  para  suplir  álos  gastos  con- 
siderables que  acarrearía  la  ejecución  de  aquel  vasto 
plan. 

Por  desgracia ,  la  mendicidad ,  especialmente  en  la 
capital ,  era  escesiva ;  pero  el  zelo  del  gobernador  Aviles 
halló  también  medio  de  disminuirla.  Penetrado  de  que  si 
en  Santiago,  como  en  todas  las  capitales  del  mundo, 
habia  mendigos  por  holgazanería  é  indolencia,  también 
loB  debia  de  haber  que  lo  eran  á  mas  no  poder,  es  de- 
cir, por  falta  de  una  ocupación  6  industria  en  que  librar 
8a  subsistencia,  le  vino  al  pensamiento  instituir  una  so*- 
ciedád  patriótica  bajo  el  mismo  pié  y  con  el  mismo  ob- 
jeto que  tenían  las  que  después  de  mucho  tiempo  exis- 
tían en  España,  las  cuales  proporcionaban  ocupación 
útil  y  provechosa  á  los  infelices  que,  por  falta  de  ella,  vi* 
vían  en  una  desastrosa  indijencia.  En  la  clase  de  pobres 
destituidos  de  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer 
mi  oficio ,  las  mujeres  son  las  mas  aptas  á  ser  empleadas, 
porque,  con  raras  escepciones,  y  por  desamparadas 
que  se  hayan  visto  en  sus  primeros  pañales,  siempre 
tienen  ocasión  de  entender  mas  6  menos  en  los  menes- 
^  teres  de  m  sexo,  y  saben  hilar,  devanar,  y  aun  tejer. 
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con  solo  ver  cómo  &e  teje,  se  hila  y  se  devana.  El  go- 
bernador, siguiendo  bu  idea  benéfica,  formó  una  lisia 
de  snscriptores  por  acciones  de  veinte  y  cinco  pesos  > 
pues  los  donativos  de  algunos  vecinos  pudientes  y  cari- 
tativos no  podían  alcanzar  al  importe  de  lo  que  pedia  la 
ejecución  de  la  empresa,  que  todos  aprobaron  proponién- 
dose tomar  cada  cual  una  parte  en  ella  con  la  proporción 
que  sos  medios  le  permitian.  El  encargado  de  recojer 
el  montan  le  de  dichas  suscripciones  fué  el  coronel  de  mi- 
licias don  Domingo  Díaz  Muñoz  ;  v  el  tesorero ,  el  mismo 
don  Ignacio  Lana,  que  se  había  encargado  de  la  disíri- 
bucion  de  linos,  tornos,  compra  de  hilados  y  tejidos,  con 
cuya  ocasión  se  empezó  á  dar  mas  fomento  al  sembrado 
de  este  jénero,  de  que  hasta  entonces  no  había  habido 
cosechas. 

Sin  embargo ,  en  total ,  los  resultados  no  correspon- 
dieron enteramente  k  los  esfuerzos  é  impulso  del  gober- 
nador Aviles ,  no  por  falta  de  voluntad  de  parte  de  los 
socios,  sino  por  defecto  de  forma,  como  sucede  siempre 
en  todas  las  creaciones  de  que  no  hay  antecedentes  que 
puedan  servir  de  guia  ó  reglado  conducta»  De  suerte, 
(jue  prestándose  todos  los  socios  á  contribuir  y  desem- 
bolsar, nadie  pensó  en  que  se  dcbia  discutir  y  votar  un 
icglamcnto,  y  nombrar  socio  ó  socios  de  número,  di- 
rectores y  otros  encargados  especiales  de  la  voluntad  de 
la  corporación.  Esta  irregularidad  no  podia  ser  un  efecto 
de  dcscuicio  ni  de  ignorancia  de  parte  del  creador  de  la 
sociedad,  i  quien,  sin  duda,  no  se  le  pasaba  por  e! 
perisainicnLo  que  semejantes  descuidos  pudiesen  retardar 
el  cumjjlimicnlo  de  sus  intenciones.  Lo  cierto  fué  que» 
por  csla  u  otras  razones,  tuvo  que  dejar  al  cuidado  de 
.su  huce^^ür  el  regularizar  bu  proyecto,  recomendándole 
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se  asesorase  con  el  rejidor  de  la  ciudad,  que  era  también 
síndico  del  consulado,  don  Manuel  Salas,  sujeto  el  mas 
propio  á  ello  por  su  zelo  por  el  bien  público. 

Este  mismo  Salas  era  el  que  habia  fundado  una  escuela 
de  dibujo  aprovechando  una  ocasión  afortunada  para 
su  intento ,  ocasión  que  le  ofreció  el  tránsito  de  un  pro- 
fesor hábil  por  la  ciudad ,  el  cual  consintió  en  abrir 
a({uella  escuela  por  un  corto  estipendio.  Es  verdad,  tam- 
bién ,  que  el  consulado  le  prometió  aumentárselo  á  me- 
dida que  creciesen  sus  recursos. 


CAPITULO  XXXV. 


Pohcia  de  la  cai>itiL  —  EntoMdo  y  empedrado.»  Tajamares. —  Injurio  me- 
nosprecie) de  taü  mllíclafi  provinciales.—  Vejaciones  causadas  á  los  puthlos 
[wt  t\  servicio  llnmido  de  prorratis* 


El  marques  de  Osorno  habia  dado  ya,  según  los  lee- 
lores  recordarán ,  un  grande  impulso  á  la  policía  de  la 
capital ,  y  4  la  falta  de  medios  materiales  su  política 
habia  suplido  con  mucho  éxito.  Es  verdad  que  su  polí- 
tica consistía  en  proporcionar  el  goce  que  resultaba  de 
un  sacrificio,  antes  que  predicar  y  querer  persuadir, 
par  yu  propia  autoridad ,  que  el  sacrificio  que  pedia  pro- 
porcionaria  la  utilidad.  Por  este  principio,  de  que  nunca 
se  apartaba,  habia  conseguido  que  algunos  pudientes 
enlosasen  la  parte  de  la  calle  que  ocupaba  el  frente  de  sus 
casas,  y,  como  la  comodidad  que  resultaba  era  visible, 
el  ejemplo  fué  seguido ,  en  términos  que  muy  luego  el 
ayuntamiento  habia  tomado  sobre  sí  el  poner  acerasen 
toda  la  capita! ,  bien  que  subastando  la  obra*  Sin  em- 
bargo, hubo  luego  algunas  discordias  orijinadas  de  la 
desproporción  del  costo  con  la  adjudicación ,  y  la  obra 
se  paró ,  de  suerte  que ,  a!  advenimiento  de  Aviles ,  aun 
tuvo  este  gobernador  que  entender  en  la  materia,  fiin 
poder,  por  desgracia,  ol)tcner  grandes  resultados,  por- 
que, al  cabo,  la  dificultad  se  hallaba  siempre  y  esen- 
cialmente en  la  falta  de  fondos, 

intimamente,  don  Julián  Díaz  y  don  Francisco  San- 
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ohes  hablan  propuesto  el  tomar  por  su  cuenta  las  rentas 
de  la  ciudad ,  obligándose  á  pagar  todos  los  aalarios  y 
gastos  anuales,  alimentar  los  presos  de  la  cárcel,  y  hacer^ 
ademas ,  cuatrocientas  cincuenta  varas  de  enlosado ,  y 
sisenta  puentes  en  lafi  acequias  que  atraviesan  las  caites, 
ranovando  las  losas  cada  diez  años  de  los  que  hubiese 
de  durar  el  aliento ;  y,  en  efecto ,  así  se  habia  empozado 
i  hacer  con  ventajas  palpables.  Gomo  en  la  contrata , 
Díaz  y  Sanche^  debian  cumplir  lo  estipulado  anualmente 
en  la  parte  de  la  ciudad  que  se  les  señalase,  Aviles  do*r 
terminó  que  fuese  m  los  frentes  de  monasterios  y  casas 
pabr^A ,  ¿  fin  de  que  los  ricos  que  tuviesen  prisa  de  gozar 
de  aquelb  comodidad  y  ventajas  lo  hiciesen  á  su  costa. 
Loa  empedreados  de  las  calles  se  habian  hecho,  hasta 
entonces,  de  los  fondos  de  la  ciudad,  bajo  la  dirección 
de  un  sobrecargo,  el  cual  empleaba  los  condenados ^  por 
delitos  leves ,  á  reclusión  ó  arresto  en  el  cuartel  de  San 
Pablo  t  pero  habiéndose  calculado  el  total  de  los  salarios 
dri  sobrecargo  y  su  sobrestante ,  así  como  también  6l  de 
alquileres  de  casa  y  alimento  de  los  presos  por  la  lenti^ 
tud  con  que  adelantaba  la  obra,  resultó  que  la  utilidad 
que  se  buscaba  podia  conseguirse  á  menor  precio ,  y  fuó 
loeptada  la  proposición  de  don  José  Antonio  I^aso  de  la 
Vegai  que  fué  de  empedrar  seis  cuadras  al  año,  construir 
rampas  de  los  puentes  de  losa  de  las  calles  ( estendién*^ 
dose  diez  varas  á  cada  lado);  limpiar  las  acequias  dos 
veces  al  año^  y  las  basuras  una  vez  al  mes,  y,  por  fin  ^ 
baoer  todas  las  composturas  del  puente  de  la  plaza,  por 
el  precio  da  dos  mil  ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  anuales^ 
durante  seis  años ,  y  poniendo  á.su  disposición  ocho  pre^ 
sos ,  cuando  los  pidiese.  A  las  ventajas  de  limpieza  y  eo« 
iiiodi4ad  que  presentaba  este  proyecto,  se  anadia  una 
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economía  de  setecientos  veinte  y  nueve  pesos ,  puesto 
que  el  importe  del  presidio  de  San  Pablo  ascendía  á  dos 
mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  pesos»  y  desde  luego 
fué  aceptado,  como  queda  dicho. 

Paro  ia  obra  de  mas  importancia  en  la  capital  de  Chile 
era  la  de  los  Tajamares  destinados  a  contener  las  inun- 
daciones del  Mapocho ,  inundaciones  que  provenían  en 
gran  parle  del  curso  semicircular  del  rio  por  la  falda  del 
cerro  de  San  CristóbaL  La  consternación  que  había  cau- 
sado la  del  año  1783  aun  no  se  habia  borrado  de  la  me- 
moria de  los  habitantes,  como  ni  tampoco  e!  zelo  con  que 
el  marques  de  Osorno  habia  acudido  ¿  reparar  los  de- 
sastres que  habia  ocasionado.  En  efecto,  hemos  visto 
que  habiendo  heclio  irrupción  el  raudal  por  arriba  de 
las  últimas  casas  de  la  Alameda,  se  habia  precipitado 
por  la  calle  principal  de  la  Cañada  y  habia  salvado  con 
el  mismo  ímpetu  los  antiguos  pretiles  que  lo  contenían 
hasta  el  puente.  La  Pirámide  construida^  ó  empezada  i 
construir  j  á  consecuencia  de  aquella  inundación  por  di- 
cho gobernador ,  gracias  á  la  perseverancia  y  tesón  con 
que  acopió  hasta  cincuenta  mil  pesos  para  aquel  impor- 
tantísimo objeto,  se  habia  continuado  unas  tres  cuadras 
mas ,  hasta  cubrir  algunas  bocas  calles  principales  de  las 
que  terminaban  en  ta  Alameda,  bien  que  en  tiempo  de 
Aviles  no  hubiese  mas  caudal  para  ello  que  el  producto 
del  impuesto  llamado  de  Tajamares,  impuesto  que  con- 
sistía en  un  cuarLillo  por  fanega  de  trigo.   Ademas,  y 
para  rechazar  et  choque  directo  de  la  corriente  que, 
por   arriba  de   la  Pirámide,  se  podría  derramar  por' 
las  tierras  inmediatas  con  riesgo  de  inundación  de  la 
ciudad  ,  se  construyeron  algunos  otros  tajamares  á  dis- 
tancias como  de  tres  cuadras,  en  atención  á  que,  por  la 
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razón  dicha ,  eran  allí  mas  urjentes  que  por  la  parte  de 
abajo,  en  donde  aun  había  algunos  residuos  de  otros  an- 
tiguos, que  tenian  su  utilidad. 

El  gobernador  Aviles  hubiera  querido  poder  hacer 
mas;  pero  su  modestia,  tal  vez  escesiva,  y  la  justa  y  alta 
opinión  que  tenia  del  saber  y  talento  del  marques  de 
Osorno,  se  lo  impidieron,  pues  siendo  su  parecer  que, 
para  resistir  á  la  violencia  del  empuje  de  la  corriente  del 
rio ,  serian  mas  útiles  murallas  menos  gruesas  reforza- 
das con  terraplenes ;  y  que  para  disminuir  dicha  vio- 
lencia seria  muy  oportuno  limpiar  el  cauce  del  río  de 
piedra ,  de  cascajo  y  de  arena ,  que  se  pondrían  en  mon- 
tones á  la  parte  de  la  ciudad ,  se  ciñó  en  cuanto  hizo , 
sobre  este  punto,  ¿  la  dirección  dada  por  dicho  gober- 
nador antecesor  suyo.  Porque ,  según  decia  Aviles ,  una 
de  las  causas  de  que  nada  prosperase,  era  que  cada  go- 
bernador inovaba  lo  empezado  por  el  que  le  habia  prece- 
dido en  el  mando  ó  gobierno. 

Prescindiendo  del  principio  loable  de  donde  partia 
esta  idea  de  aquel  beneméríto  gobernador,  principio  que 
residía  en  su  propia  modestia ,  muchas  veces  puede  ha- 
ber tanto  inconveniente,  y  tal  vez  mas,  en  temer  inno- 
var, que  en  apresurarse  á  innovar.  El  modo  mas  seguro 
de  arribar  por  entre  estos  dos  escollos  al  fin  deseado,  no 
puede  ser  otro  mas  que  el  conocimiento  especial  de  los 
medios  necesarios,  conocimiento  que  pertenecía,  en  el 
asunto  de  que  se  trata,  á  un  injeniero  hidráulico ;  y  como 
el  universal  O'Higgins  lo  era  también  algún  tanto ,  de 
aquí  nacía  el  respeto  de  Aviles  por  lo  que  el  marques  de 
Osomo  habia  dejado,  por  decirlo  así,  trazado.  Sin  em* 
bargo ,  la  opinión  del  primero  estaba  muy  bien  fundada , 
y  probablemente  habría  sido  mas  provechosa  para  la 
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capital  contra  las  iiiMiKiarionnsnprmtiimfl  tlnl  Maporho, 
prueba  ovidciiLc  de  la  verdíid  de  lo  arriba  dicho  {{Hñ 
tan  malo  y  peor  es,  k  menudo,  temer  que  presumir  de- 
masiado de  sí  mismo* 

Noobstantc  bu  modfistia,  que  cu  61  era  una  pura  vir- 
tud ,  como  tantas  oirás  de  que  estaba  adornado  ,  y  no  la 
timidez  á  irresolución  que  nacen  de  ignorancia  y  pncn 
carácter,  el  gobernador  Aviles  no  podía  dejar  de  tamcti- 
lar  el  poco  aprecio  que  se  hacia  de  la  clase  de  milicias 
provinciales,  que  stiíria  estorí^ioNcs  inaplicables  de  la 
parte  do  buh  conciudadanos  ,  y  lanío  mas  ¡nesplicaWcfl 
cuanto  el  oríjon  de  la  nación  chilena  hahia  sido  una  con- 
quista, heclia  por  las  armas,  y  su  conservaciíin  ,  imn 
lucha  de  doscienloB  años,  sostonida  por  las  mismas nr- 
mas,  rm  cuyas  filas  habían  í'nrniado  y  combatido  con 
tanto  tesón  y  denuedo  los  bcnemcrítos  milicianos  chi- 
lenos. 

I.o  cierto  era ,  que  los  subdclefj;ado8  á  quienest  por 
pura  costumbre,  se  leudaba  ci  título  deteniente  (¡teca- 
pitan  jencral ,  y  tenían  el  mundo  de  las  armas,  obligaban 
&  I(j3  in relices  milicianos  á  dar  servicio  de  guardia,  al^ 
temando,  por  término  do  ocho  dias,  k  la  cárcel  dtí 
villa,  sin  ^íUíMuistrarlcs  |iní  ni  raciones,  lejos  dflsusíft- 
milias  abandonadas,  y  precisadas  íi  vender  sud  fruto*, 
(si  los  tenían),  sus  mueblcB  6  sus  ganados,  pa^a80*U^ 
nerlos  y  sostenerse.  No  pudiendo  tolerar  aomcjarite  ti*  ( 
ranía ,  el  gobernador  dospachu  una  circular  4  todiís  los 
subdclcpíados  niaiidáuílole^  s  í  abstuviesen  en  lo  sucíísí^íJ 
de  fijcrcer  tauíafias  vejíiciones  contra  los  müíciauti^i  Jí 
auiufuo  algunos  de  fsllos  le  representaron  que  sin  h^M* 
día  do  los  müicíanos  no  habría  seguridad  en  las  cáf- 
Cítlns,  píír  |i>  bajf»  díí  los  mums,  y  laiiideble  de  iaspuf^f- 
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tM,  y  que»  por  último,  no  tenían  de  que  qoejtfse  pw» 
fM>lo  daban  aquel  servicio  de  tarde  en  tarde,  el  goberna- 
dor 86  mantuvo  firme,  y  respondió  negativamente»  fun- 
dándose, en  primer  lugar»  en  que  estaba  prohibido  por 
las  reales  ordenanzas  de  Cuba  el  emplear  á  miliciano 
alguno  por  mas  de  dos  horas  en  el  pueblo  de  su  residan- 
da»  sin  pagarle,  y  mucho  mas  el  emplearlo  lejos  de  au 
domicitio  por  muchos  dias. 

La  segunda  razón  en  que  se  fundaba  el  gobernador 
Aviles,  buena  sin  duda  alguna ,  ofreoia  la  particularidad 
de  que  los  milicianos,  forzados  &  montar  la  guardia  éd 
los  presos ,  de  cuya  seguridad  se  les  bacía  responiablea, 
mw^os  de  hambre  muchas  veces,  se  daban  ellos  min- 
mos  &  robar  é  incurrían  la  pena  de  c&rcel,  coDVÍrtíéii<- 
dose  de  guardas  en  delincuentes»  De  donde  deducía  el 
fdMjrnador  que  mas  valia  esponerse  á  que  alguBo  de 
loa  presos  se  fugase  por  estar  malguardado ,  que  á  tras*- 
üormar  los  infelices  guardas  en  presos ,  y  en  hombres  ar- 
ruhiados  y  perdidos ,  pues  muchas  veces  paraban  en  ub 
presídiOé  £ste  abuso  de  los  subdelegados  no  tenia  mas 
motiyoe  que  la  propia  ostentación  de  su  mando  y  de  aa 
poder;  y  muchas  veces  habían  tenido  la  inhumanidad 
ite  enviar  k  loa  milidanos  por  todo  au  partido  con  órde» 
aea^  y  basta  la  oapital  escoltando  reos^  sin  abono  de 
pte  m  de  raciones» 

Indignado  el  gobernador  aviles  de  sos  injusticia*! 
pvobibi6  i  los  subdelegados  el  sacar  á  los  milicianos  y 
alejarlos  de  sus  casas  y  familias,  bi^o  protesto  de  rtvin» 
tas  ni  de  servicio  k  que  no  estaban  ni  pedia»  estar  obli- 
gados» y»  muy  particularmente,  de  entremetefea  «a 
asiuiioa  económicos  de  los  cuerpos^  limit&ndoaa  á  la  aé* 
ministracion  de  la  justicia»  para  cuyo  lin  el  capitán  jc^ 
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ñera!  les  delegaba  su  autoridad ,  y  dejando  á  loa  jefes 
naturales  de  dichos  cuerpos  el  cuidado  de  las  revistas 
anuales,  que  debían  de  verificarse  en  las  épocas  y  en 
sitios  de  menos  perjuicio  y  molestia  para  ellos. 

En  un  viaje  de  Santiago  á  la  frontera,  habiendo  no- 
tado tas  exorsiones  que  se  les  hacia  á  los  pobres  bagaje- 
ros tomándoles  caballos  para  diferentes  servicios  sin  pa- 
garlos, el  gobernador  hizo  cuanto  le  fué  posible  para 
remediar  tan  feo  abuso ,  que  era ,  en  sustancia ,  un  ver- 
dadero robo  que  se  les  hacia  á  los  dueños  de  los  caba- 
llos, mandando  que  cuando  se  enviasen  reos  á  Valparaíso 
con  el  fin  de  embarcarlos  para  Valdivia ,  se  pagasen  por 
la  ciudad  los  bagajes  empleados  en  su  conducción ,  como 
también  los  milicianos  de  las  escoltas. 

Ya  el  gobernador  don  Agustín  de  Jauregui  habia,  con 
respecto  á  esto,  empezado  á  poner  en  planta  un  proyecto, 
que  consistía  en  reunir  un  cierto  número  de  caballos  ea 
diversas  estancias  para  emplearlos  en  los  servicios  qu^ 
los  necesitasen,  sin  perjuicio  de  los  vecinos,  y  Aviles, 
queriendo  ejecutar  el  mismo  proyecto  completamente, 
habia  ojeado  nmchos  papeles  y  escrito  mucho  para  in- 
dagar el  paradero  de  los  caballos  que  se  habían  adqu/- 
rido  en  tiempo  de  Jauregui,  y,  después  de  infinitas  dilí- 
jencias,  resultó  que  se  habían  perdido,  y  que  no  había 
quien  quisiese  encargarse  de  otros  para  tenerlos  en  de-     I 
pósito  á  distancias  proporcionadas  y  convenientes,  por 
diferentes  inconvenientes,  de  los  cuales  el  mayor,  en 
ciertas  partes ,  era  la  falta  de  pastos. 

Mas,  mientras  se  hacían  todas  estas  dilijencias^  se 
ofreció  don  Antonio  Hermida  k  mantener  k  su  costa 
cien  caballos  para  conducción  de  presos  y  presidarios  i 
Yaíparaiso,  Aconcagua  y  Rancagua ,  4  condición  de  que 
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se  le  arrendase  por  diez  años  la  dehesa  de  la  ciudad ,  y 
el  asiento  de  la  nieve,  debiendo  tener  en  la  capital  doce 
caballos  siempre  prontos  para  los  espresos  que  hubiesen 
de  salir  repentinamente.  Admitida  la  oferta ,  se  hizo  el 
remate,  y,  á  penas  el  negocio  estuvo  concluido,  empeza- 
ron &  surjir  disputas  sobre  si  los  caballos  aprestados  ha- 
bían de  servir  ó  no  á  las  tropas  que  salian  de  la  ciudad 
para  las  distancias  y  destinos  espresados ,  sin  embargo 
de  que  Hermida  se  habia  ofrecido  en  su  propuesta  á  li- 
brar la  capital  del  gravamen  de  lo  que  en  España  se  lla- 
man bagajes,  y  en  Chile,  proratas. 

En  vista  de  tan  inesperada  cuestión ,  el  gobernador 
le  mandó  la  pusiese  por  escrito ;  pero  sin  duda  Hermida 
temió  que,  substanciado  el  espediente ,  se  le  respondiese 
negativamente  y  se  le  quitase  para  siempre  la  ocasión  de 
reproducir  la  misma  pretensión. 

En  una  palabra,  sobre  este  particular,  como  en  otros 
muchos,  sucedía  en  Chile  ni  mas  ni  menos  que  en  Es- 
paña. Con  el  nombre  de  bagajes  aquí,  de  proratas 
allí,  el  tránsito  ó  marcha  de  tropas  era  para  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  causa  de  vejaciones  y  de  injusticias ;  por- 
que claro  era  que  el  bagajero  perdia  un  dia  de  utilidad 
por  sí  y  por  su  bestia ,  y  ya  lo  que  se  les  concedía  y  de- 
bía de  pagar  era  mas  que  insuficiente  para  indemnizarle 
del  perjuicio  que  se  le  hacia.  De  donde  se  seguía  que  el 
anuncio  de  paso  de  tropas^  era ,  casi  en  jeneral  por  to- 
das partes,  un  anuncio  de  calamidades. 


IV.  Historia.  *• 
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pMt  «1  foboroador  marqiMt  de  Mikt  de  vlny  á  BMBOt-Alrea. — QMmwú 
de  don  Joaquín  del  Pino.—  Renueva  el  proyecto  del  canal  de  San  Garlos 
de  Haypa  al  Mapocho.  —  Pasa  también  de  Ytrey  i  Buends^fes.  —  Ckf- 
Métm  M  MBltBta  Jwend  Gualas.  -  Ouem  cm  Ingiaamu-^  T«m  y 
recomiulsta  de  Bueno^-Alres. 


( 1799—1806.) 

£1  reino  de  Cbile  vio  con  ei  mayor  sentímiento  la 
salida  de  su  buen  y  jeneralmente  amado  gobernador 
Aviles  para  Buenos-Aire»^  con  cuyo  vireynato  había  re- 
compensado el  monarca  sus  buenos  servicios.  Loe  habi- 
tantes lloraban  á  su  salida  porque  con  su  gobierno  ha- 
bían sido  felices.  Es  cuanto  se  puede  decir  en  elojio  de 
un  gobernador.  En  cuanto  á  los  gobernados^  la  historia 
nos  permite  el  asegurar  que,  por  esta  vez,  los  buenos 
chilenos  sentían  con  sinceridad  sin  necesidad  de  apelar 
&  la  jeneroflidad  de  sus  sentimientos,  de  la  que  habían 
dado  reiteradas  pruebas  con  mas  de  un  gobernad(»r  que 
no  tenian  tanto  d^ecbo  á  ser  sentidos. 

Salió  pues  el  marques  de  Aviles  de  Santiago  el  91  de 
mero,  solo,  es  decir,  sin  su  mujer  (i),  que  habla  per- 
manecido siempre  en  Lima,  &a  donde  su  ilustre  marido 
la  había  dejado. 

El  15  de  marzo  ^guíente ,  fué  recibido  de  virey  en 
Buenos-Aires ,  en  donde  mandó ,  como  tal  hasta  en  junio 
de  1801 ,  que  pasó  al  vireynato  del  Perú. 

Su  sucesor  en  Chile ,  el  mariscal  *de  campo  don  Joa* 

(1)  Doña  Rosa  del  Risco. 
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quin  del  Pino,  llegó  de  presidente  de  Charcas,  por  Men- 
doza, á  la  siempre  preparada  casa  de  campo,  desde 
donde,  el  31  de  dicho  mes  de  enero,  fué  conducido  por  la 
diputación  del  Ayuntamiento  á  la  capital ,  y  recibido  allí , 
en  la  puerta  figurada,  de  gobernador,  y,  en  la  real  Au- 
diencia ,  de  presidente. 

Del  Pino  llegó  justamente  á  tiempo  para  dar  cumpli- 
miento ¿  una  real  cédula  del  27  de  mayo  anterior,  por 
la  cual  ei  rey  pedia  á  los  habitantes  de  Chile  un  dona- 
tivo y  un  préstamo  en  vista  de  la  penuria  del  real  era^ 
rio,  añadiéndose  á  esto  que  el  préstamo  habia  de  hacerse 
sin  intereses,  ,y  no  habia  de  bajar  de  mil  reales  de  vellón , 
pagados  por  terceras  partes,  y  empezando  dos  años  des- 
pués de  la  pa2¿  hecha  con  Inglaterra.  En  consecuencia, 
se  formaron  juntas  para  determinar  el  arreglo  del  do- 
nativo y  del  préstamo ,  y  todo  el  verano  se  pas^  en  esta 
operación ,  en  la  cual  los  chilenos  se  mostraron  tan  jene- 
rosos  como  siempre  lo  hablan  sido,  notablemente  en  ca- 
sos semejantes. 

La  escasez  de  lluvias  hizo  aquel  verano  seco  y  ardo- 
roso ,  en  términos  que  hasta  para  el  consumo  de  agua 
potable  tuvo  el  gobernador  que  tomar  providencias ,  sa- 
cando caños  de  agua  para  el  público  del  convento  de 
santo  Domingo ,  de  las  Monjas  Agustinas  y  hasta  de  su 
propio  palacio,  en  cuyo  zaguán  habia  hecho  levantar  una 
muy  elegante  pila  de  que  carecía. 

Con  esta,  misma  ocasión  se  renovó  la  cuestión  eterna 
y  contradictoria,  verdadero  problema  sin  solución,  á  lo 
menos  hasta  entonces,  del  terrible  Mapocho,  tan  pronto 
amenazando  la  capital  con  inundaciones  y  ruinas ,  tan 
luego  dejando  calecer  á  los  campos,  jardines  y  calles,  de 
la  frescura  fecunda  de  regadío,  que  no  podia  suminifi- 
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tnu-1^  por  la  pobreza  de  sus  aguas.  Esta  cuestión  era  el 
aumentar  sus  aguas  con  las  del  caudaloso  Maypo ,  ope- 
ración ,  como  hemos  visto »  repetidas  veces  empezada  y 
dejada  por  yerros  imposible  de  eomeodar^  á  lo  que 
parecía,  pues  nunca  se  había  podida  conseguir  por  mas 
penas  y  caudales  que  se  hubiesen  empleado  para  ello. 
Esta  vez,  sinembargo,  el  gobernador  del  Pino  creyó 
alcanzar  el  fin  propuesto  y  tan  deseado ,  y  empezó  por 
convocar  á  su  palacio  las  dos  corporaciones  del  Ayunta* 
miento  y  del  comercio ,  con  el  objeto  de  que  deliberasen 
sobre  un  impuesto  de  gabela  de  la  cual  habían  de  salir 
tos  gastos  de  la  graade  operación  del  desagüe  del  Maypo, 
sin  perjuicios  personales  para  nadie ,  y  sin  que  de  nin- 
gona  manera  pudiese  formar  quejas  el  público. 

La  junta,  en  la  cual  se  reunieron  el  cabildo,  jueces, 
rejidores  y  procurador  jen  eral  de  la  ciudad ,  el  consu* 
lado  con  so  prior,  cónsules,  síndico  y  comisarios,  oyó 
con  la  mayor  atención  cuanto  el  gobernador  y  su  asesor 
letrado  le  espusieron  sobre  la  necesidad  imperiosa  de 
hacer  algunos  sacrificios  para  conducir  por  una  acequia 
de  ocho  varas  de  ancho ,  y  dos  de  profundidad ,  y  á  la 
cual  se  le  daría  por  nombre  el  canal  de  San  Cartm^  el 
agua  del  Maypo  al  Mapocho,  por  la  parte  oriental  de  la 
ciudad  para  su  servicio  y  el  de  las  haciendas,  desde  all/ 
abajo,  y  dejando  á  las  de  arriba  todo  el  Mapocho. 

Aprobado  el  proyecto,  después  de  una  corta  discusión 
esplicatoria ,  se  trató  de  los  medios  y  arbitrios  para  lle- 
varlo á  cabo,  y  se  resolvió  un  impuesto  de  dos  reales 
sobre  el  medio  cuero  de  novillo ,  un  real  sobre  el  ga- 
nado vacuno  en  jeneral ,  y  un  cuartillo  sobre  el  ovejuno. 
A  esto  se  añadieron ,  por  instancias  del  prior  del  ramo 
de  Balanza ,  do?  mil  pesos  anuales ,  mas  otros  sobrantes, 
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si  le  quedaban ,  después  de  cubiertos  sus  demás  señala- 
mientos. 

Este  impuesto  se  empezó  á  exijir  inmediatamente,  y 
desde  luego  fué  comisionado  el  injeniero  don  Agustin 
Caballero  para  que  pasase  á  señalar  la  Boca  Toma,  y 
levantar  un  plano  de  la  dirección  del  canal ,  á  fin  de  evi- 
tar errores  como  los  pasados ,  que  habian  inutilizado 
cuanto  se  habia  iiecho  á  mucha  costa  y  con  mucho  te- 
son.  Por  de  pronto,  y  no  dudando  del  buen  éxito  de  la 
que  se  iba  empezar ,  se  le  dieron  al  injeniero  tres  rail 
pesos. 

Mientras  se  reunian  caudales  por  los  medios  adopta- 
dos ,  el  gobernador  se  esmeraba  en  solicitar  recursos  de 
diferentes  ramos,  en  calidad  de  reintegro ;  pero  todo  el 
año  de  1800  se  pasó  sin  que  lograsen  gran  fruto  suSves- 
fuerzos,  de  suerte  que  tuvo  que  dejar  la  ejecución  de  su 
proyecto  á  su  sucesor,  puesto  que,  el  18  de  marzo  de  1801 , 
recibió  su  despacho  de  virey  de  Buenos-Aires,  para  donde 
salió  el  30  del  mismo  mes. 

Justamente  en  aquel  momento  estaba  la  real  audien- 
cia sin  rejente ,  y  el  decano  se  hallaba  en  la  ciudad  de 
la  Paz  con  real  licencia ,  de  suerte  que  recayó  el  intc^ 
rínato  del  mando  en  el  subdecano  del  tribunal ,  don  José 
de  Santiago  Concha ,  el  cual  fué  reconocido  como  capi- 
tán jeneral  y  como  presidente.  Al  cabo  de  nueve  meses 
de  gobierno  que  se  trascurrieron  sin  novedad  notable , 
llegó  el  decano  de  la  audiencia,  don  Francisco  Tadeo 
Díaz  de  Medina  y  Callado ,  el  cual  entró  en  la  madru- 
gada del  31  de  diciembre  sin  que  le  saliesen  á  recibir. 

El  mismo  dia,  tomó  el  mando  de  gobernador  del 
reino ,  y  de  presidente  de  la  audiencia ,  pero  solo  los 
ejerció  un  mes,  habiendo  llegado  un  nuevo  gobernador. 
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En  efecto  el  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  co- 
mendador de  la  Puebla  en  la  de  Alcántara,  y  teniente 
jeneral  de  la  real  armada,  don  Luís  de  Guzman ,  llegó  de 
Xima  á  Valparaíso ,  habiendo  sido  presidente  de  Quito. 
El  30  de  enero  hizo  su  entrada  en  la  capital  del  reino,  eo 
donde  fué  reconocido  en  la  forma  y  con  el  ceremonial 
acostumbrados  como  gobernador  y  presidente. 

Ya  entonces,  los  gobernadores  no  tenían  mas  cuidados 
que  los  puramente  administrativos,  y  Guzman ,  con  la  re- 
lación de  los  asuntos  mas  interesantes,  dejada  por  Aviles 
á  don  Joaquín  del  Pino ,  se  enteró  muy  en  breve  de  los 
que  pedían  principalmente  y  primeramente  sa  atención. 
La  operación  del  canal  de  San  Carlos  le  vino  natural- 
mente á  las  manos  antes  qufi  otra  alguna,  y  sea  por  lo 
arriba  dicho  acerca  de  la  manía  de  no  adoptar  medidas 
tomadas  por  antecesores,  6  por  cualquiera  otra  razón, 
desaprobó  la  situación  señalada  para  la  Boca  toma  del 
desagüe  del  Haypo  por  el  ínjeniero  Caballero,  comisio- 
nando á  í^u  propio  íiobi  ¡00  don  Jerónimo  Pijana  y  al 
agrimensor  jeneral  doo  Juan  José  de  Goícolea  para  que 
la  rectificasen.  Los  dos  comisarios  la  tomaron  media  le- 
gua mas  arriba ,  y  el  gobernador  la  aprobó.  Goicolea  se 
manifestó  tan  seguro  del  éxito  con  la  rectificación  hecha 
por  él ,  que  prometió  bajo  su  palabra  la  completa  per- 
fección de  tan  interesante  obra ,  para  la  que  ya  hemos 
visto  los  medios  y  arbitrios  buscados  y  aumentados  con 
suplementos  que  el  gobernador  Guzman  acertó  á  nego- 
ciar felizriiente.  Pero,  por  desgracia  sin  duda,  Goicolea, 
al  cabo  de  ano  y  medio,  tuvo  que  ceder  el  puesto  y  la 
dirección  de  la  empresa  á  don  Miguel  Atero ,  que  en 
el  trascurso  de  cinco  años  no  pudo  hacer  n¡  aun  la 
níilad. 
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Tras  de  esta  operación ,  venia  la  primera  elección  del 
tribunal  de  Minas,  cuyo  administrador,  perpetuo  en  su 
opinión  y  en  la  jeneral ,  don  Antonio  Martinez  de  Mata, 
qi)e  era  su  fundador ,  fué  reemplazado  en  junta  de  los 
mineros  por  don  Jerónimo  Pisana,  con  don  Pedro  ügarté 
y  don  Pedro  Florez  de  diputados.  Fué  este  un  acto  que 
causó  tanta  sorpresa  como  disgusto;  pero  era  razón  de 
mas  para  que  sus  autores  lo  creyesen ,  ó  á  lo  menos , 
pretendiesen  creerlo  bueno  y  justo. 

Entre  tanto ,  los  nacionales  quedaban  olvidados ,  y  la 
antigua  regla  de  celebrar  un  parlamento  á  cada  gober- 
nador entrante  parecía  haber  caido  en  desuso ,  con  al- 
gún perjuicio  de  las  relaciones  establecidas  entre  Espa- 
fióles  é  Indios ,  y  aun  con  algún  nesgo  para  la  perpe- 
tuación de  la  paz  de  que  gozaban  unos  y  otros.  Si  los 
gobernadores  Aviles  y  Pino  no  hablan  celebrado  parla- 
mento ,  no  podia  ser  por  la  corta  duración  de  su  mando^ 
pues  el  primero  gobernó  mas  de  dos  años,  sino  porque 
no  la  juzgaron  necesario,  y,  tal  vez,  por  ahorrar  gastos 
al  erario ,  cuya  penuria  les  ataba  las  manos  en  otras  mu- 
chas cosas  de  no  menor  interés.  Sea  lo  que  fuese  acerca 
de  esto ,  lo  cierto  era  que  los  Indios  estaban  muy  que- 
josos de  haber  sido  olvidados  por  dichos  dos  gobenja- 
dores,  pues  ya  saben  los  lectores  que  los  Butalmapus, 
poco  ó  mucho ,  siempre  ganaban  algo  en  cada  parla- 
mento, cuyos  tres  dias  eran  para  ellos  tres  dias  de  rego- 
cijo y,  sobre  todo,  de  festines,  cosa  á  la  que  daban  mu- 
cha importancia;  estaban  quejosos,  deciamos,  del  olvido 
en  que  los  habían  dejado  Aviles  y  su  sucesor,  y,  el  29  de 
octubre,  representaron  á  don  Luis  Guzman  esponién- 
doli)  la  inju^da  de  aquie)  olvido  t  y  pidiéndole  loa  con- 
vocase á  parlamento,  en  conformidad  ai  uso  seguido  por 
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todos  los  gobernadores  españoles ,  hasta  los  dos  arriba 
citados,  que  se  habían  desentendido  de  él. 

Por  desgracia,  Guzman  tenia  poca  salud ,  y  le  era  ina* 
terialmente  imposible  el  hacer  el  viaje  de  la  frontera 
para  complacerlos,  y  el  intendente  gobernador  del  dis- 
trito, don  Luis  de  Álava,  se  hallaba  bastante  grave- 
mente enfermo,  de  suerte  que  el  gobernador  tuvo  que 
comisionar  al  brigadier  don  Pedro  Quijada*  comandante 
del  batallón  de  infantería  de  la  frontera,  para  que  cele- 
brase parlamento  con  ellos.  En  consecuencia ,  Quijada 
pasó  los  avisos  acostumbrados  á  los  Butalmapus,  que  los 
recibieron  con  mediano  contento,  porque  en  los  con- 
gresos que  no  eran  presididos  por  los  gobeniadores  en 
persona  tenían  siempre  algún  menos  provecho,  y  no  se 
creian  tan  honrados ,  y ,  bien  ó  mal ,  se  concertaron  para 
celebrar  aquel ,  emplazándolo  al  dia3  de  marzo  1803  (1). 

El  dia  señalado,  asistieron,  por  parte  de  los  Espa- 
ñoles, el  citado  brigadier  don  Pedro  Quijada,  el  Chileno 
de  igual  ciase  don  Pedro  Nolasco  del  Rio,  el  arcediano 
don  Mariano  José  de  Roa  y  otras  siete  personas  de  dis- 
tinción,  con  diez  y  ocho  capitanes,  el  número  correspon- 
diente de  subalternos ,  treinta  y  ocho  sarjentos,  ochenta 
y  tres  cabos ,  cuatro  tambores  y  mil  ciento  y  cincuenta 
soldados. 

Con  el  nombre,  dado  por  los  Españoles  mismos,  de 
caciques,  se  presentaron  doscientos  treinta  y  nueve  Ar- 
chiulmenes,  y  Ulmenes,  los  cuales  asistieron  solos  á  la 
deliberación ,  dejando  fuera  del  lugar  del  congreso  hasta 
tres  mil  sesenta  de  los  suyos,  entre  capitanejos,  mace- 
tones  é  Indios  acompañantes. 

^1)  PüTez-Garcia^  fínico  escritor  qu«  hab!a  de  esie  parla  ni  eiito «  piiatn 
stlendo  el  sUlo  en  úonúe  fué  celebrado. 
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Después  del  discurso  de  apertura  pronunciado  por  el 
presidente  don  Pedro  Quijada ,  y  de  la  prestación  de  ju- 
ramento del  intérprete ,  que  lo  fué  el  comisario  de  Na- 
ciones don  Sebastian  Xibaja,  empezó  la  discusión,  la 
cual  fué  bastante  .viva,  en  atención  á  que  se  trataba  de 
un  punto  sobre  el  cual  los  nacionales  eran  invencibles, 
al  parecer,  puesto  que  después  de  tantos  años  de  trato 
y  comercio  con  los  Españoles  no  habian  podido  despren- 
derse de  la  funesta  preocupación ,  objeto  del  debate.  Esta 
preocupación  consistía  en  la  creencia  de  que  toda  enfer- 
medad y  muerte  que  les  llegaba  antes  que  fuesen  viejos 
caducos  eran  efectos  de  maleficio  y  como  flechas  que  les 
disparaban  las  brujas ;  y  de  ella  resultaba  que  acudían  & 
los  adivinos  para  que  les  descubriesen  cual  era  la  bruja 
que  los  había  maleficiado  ó  asaeteado.  Los  adivinos  se 
prestaban,  echándose  á  adivinar,  y  como  conocían  los 
enemigos  del  enfermo  ó  muerto ,  que  debía  de  serlo  tam- 
bién de  la  familia ,  señalaban  el  mas  temible  ó  enconado 
contra  ella.  Entonces ,  empezaban  sangrientas  ventajas 
contra  el  brujo  señalado ,  y ,  por  ausencia  ó  muerte  suya, 
contra  sus  hijos  ó  herederos ,  pues  también  creían  que 
el  espíritu  de  la  brujería  era  hereditario. 

En  aquella  discusión ,  en  que  nada  pudieron  los  jefes 
españoles  concluir  con  ellos,  porque,  en  efecto,  no  era 
fácil  que  vicios  del  sensorio  tan  arraigados  é  inveterados 
desapareciesen  con  razones  pasajeras  de  un  momento, 
lograron ,  sínembargo,  que  en  adelante  no  se  abandona- 
sen á  venganzas  horrorosas  á  fuego  y  sangre ,  sino  que, 
siempre  que  tuviesen  sospecha  de  semejante  agravio ,  y 
que  esta  sospecha  les  fuese  confirmada  por  sus  adivinos, 
entregasen  el  culpable  al  comandante  de  la  frontera,  el 
cual  los  gratíñcaría  para  hacerles  ver  que  los  Eq^mñoles 
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crati,  áñte  (odas  cosas,  protectores  de  !a  humanidad. 

En  &iibstaiida,  los  artículos  del  convenio  se  redujeron 
k  ocho,  que  las  partes  contraclanles  juraron  observar, 
los  Españoles  haciendo  la  señal  de  la  cniz,  y  los  jen- 
tiles  levantando  el  brazo  derecho.  Después  de  lo  cual  se 
hicieron  las  salvas  y  regocijos  acostumbrados  en  oca- 
siones semejantes. 

Satisfecho  el  gobernador  Guzman  del  resultado, 
aprobó  y  ratificó  cuanto  había  hecho  su  comisionado 
don  Pedro  Oaijada,  y,  desembarazado  de  aquel  cuidado, 
volvió  &  dar  toda  su  atención  á  los  intereses  de  la  ca- 
pital. 

La  casa  del  consulado  fué  construida^  gracias  al  em- 
peño que  formó  en  ello,  con  buenos  y  sólidos  mate- 
riales ,  en  la  plazuela  de  la  compañía ,  como  cosa  de 
una  cuadra  al  occidente  de  la  plaza,  y  al  lado  de  esle 
nuevo  edificio ,  en  la  misma  plazuela ,  una  hermosa  casa 
de  Aduana. 

La  conlinuacion  y  conclusión  del  fuerte  Tajamar,  que 
se  csteiidia  quince  cuadras,  poco  mas  ó  menos,  de 
oriente  á  poniente,  fueron  igualmente  debidas  á  sus 
csfuei'zos. 

Para  mau tener  siempre  en  buen  estarlo  el  enlosado, 
enipeclreado  y  las  acequias,  y  continuar  estas  obrasen 
lo  que  fallaba  de  ellas,  conipuso  con  el  cabildo  el  que 
sul}a5tase  sus  propios,  á  condiciones  ventajosas. 

En  ISO'i ,  ejercitó  su  zelo  y  su  caridad,  escitando  con 
su  ejem[>lo  los  de  otros  pudientes,  en  la  fundación  de 
uu  lins[>ic¡o  en  la.  punta  de  oriente  de  la  Cañada  en  la 
OIIciím  ,  á  unos  trece  cuadras  de  la  plaza,  en  cuya  obra 
pKi  iinti  h  satisfacción  de  qtie  entrasen,  el  4  de  agosto 
ilel  rilado  ano,  pobres  de  ambos  sexos. 
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En  1805,  llegó  á  Chile,  con  mincho  sentimiento  de 
sus  habitantes ,  la  real  cédula  de  consolidación  ^  en  vir- 
^d  de  la  cual  debian  depositarse  en  las  arcas  reales 
todas  las  cantidades  de  que  sus  vasallos  hiciesen  oposi- 
ción perpetua ,  y  de  las  que  se  les  pagarían  un  ré(Jito  de 
5  ppr  0/0.  Los  Chilenos  no  podían  aun  haber  olvidad^ 
que,  pocos  años  habia  (en  marzo  1797),  se  habia  pu- 
blicado un  bando  para  que,  ademas  del  cuatro  por  ciento 
de  alcabala  que  se  pagaba  á  la  aduana ,  exijíese  esta  un 
quince  por  toda  imposición  vinculada ,  ó  capellanía  per- 
petua ,  y  el  bando  de  la  consolidación  de  vales,  renován- 
doles aquella  memoria ,  les  dio  nuevos  temores.  Porque, 
en  efecto ,  no  parecia  sino  que  los  colonos  y  habitantes 
de  Chile  eran  mas  bien  considerados  por  la  corte  como 
arrendatarios  de  quienes  era  muy  lícito ,  santo  y  bueno , 
sacar  cuanto  se  podía ,  que  como  lejítimos  poseedores 
de  un  suelo ,  que ,  si  bien  pertenecía  á  la  madre  patria , 
como  habitado  por  una  porción  escojida  de  sus  hijos ,  era 
fruto  de  infinitos  trabajos  que  habían  padecido ,  y  de  la 
sangre  que  habían  derramado  por  poseerla. 

Es  verdad  que  con  su  tesón  y  perseverancia  en  ade- 
lantar y  engrandecerse  le  daban  la  mas  alta  idea  de  los 
medios  de  que  podían  disponer.  En  aquel  mismo  año,  se 
concluyó  justamente  la  nueva  magnífica  casa  de  moneda 
de  Santiago,  y  se  empezó  á  acuñar  moneda  en  ella. 

La  de  la  real  audiencia ,  en  donde  se  hallaban  la  caja 
real  y  el  tribunal  de  cuentas ,  estando  ya  muy  vetusta  y 
deteriorada,  la  mandó  el  gobernador  reedificar  de  cal  y 
ladrillo  en  el  mismo  sitio  al  norte  de  la  plaza ,  entre  la 
consistorial  y  su  propio  palacio ,  con  un  magnífico  fron- 
tispicio. En  suma ,  el  gobernador  Guzman  miraba  por  el 
aumento  y  prosperidad  que  una  paz  asegurada  propor- 
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ciona  siempre ,  con  el  zelo  de  que  cada  gobernador ,  Je- 
neralmente  hablando»  dejaba  en  Chile  una  noble  tradi- 
ción á  su  sucesor.  Es  verdad  que,  para  ello,  no  teniají 
mas  que  seguir  las  sujesticnes  de!  ilustre  cabildo »  del 
senado  Chileno,  y,  muy  notablemente,  del  reverendo 
obispo  que  lo  era  á  la  sazón  ,  el  ilustre  don  Francisco  de 
Paula  Maran ,  natural  de  la  Paz ,  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 
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OMspot  de  Santiago  y  de  la  Concepción.—  Llega  á  Santiago  el  descubrimiento 
de  la  vacuna.  —  Toma  de  Buenoe-Aires  por  los  Ingleses.  —  Rcconqult» 
tanlolos  Bspafiolet. 

(1805.) 


Habiendo  el  orden  de  los  sucesos  dejado  muy  atrás  la 
continuación  del  de  sucesión  á  las  mitras  del  reino ,  la 
historia  anuda  aquí  el  hilo  interrumpido  de  los  obispos 
de  Santiago  y  de  la  Concepción ,  sobretodo  porque  tira 
i  su  fin  y  que  así  lo  exlje  su  intelijencia. 

El  ilustre  y  célebre  don  Manuel  de  Aldai  y  Aspee ,  hijo 
de  la  Concepción,  colejial  de  San  Martin ,  y  gran  doctor 
de  jurisprudencia  y  cañones  en  San  Marcos  de  Lima , 
i^Uidado,  entre  todos  los  obispos  de  la  América,  el 
Ambrosio  de  las  Indias  ^  gobernó  portentosamente  su  dió« 
cesis  desde  el  año  1755  hasta  el  de  1788 ,  en  que  falleció, 
con  gran  desconsuelo  de  su  rebaño.  En  1789,  le  sucedió 
el  ilustrfsimo  don  Blas  Sobrino  y  Minallo ,  natural  de 
Yalladolid ,  el  cual  gobernó  hasta  en  179&  que  fué  tras- 
ladado &  la  sede  de  Trujillo,  en  donde  murió  á  poco 
tiempo. 

A  Sobrino  y  Minallo ,  siguió  don  Francisco  de  Paula 
liaran,  el  cual,  en  1795,  pasó  de  la  mitra  de  la  Con- 
cepción á  la  de  la  capital ,  y  la  gobernó  hasta  en  1807. 
Maran ,  natural  de  la  Faz ,  ademas  de  la  propensión  á  la 
caridad  que  da  muchas  limosnas,  tenia  la  de  obras 
grandes  y  monumentales,  é  hizo  erijir  á  su  costa  la  iglesia 
parroquial  de  la  Cañadilla,  y  regaló  &  la  catedral  de  la 
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Concepción  una  riquísima  ciislodia,  Los  lectores  no  han 
olvidado  sin  duda  cl  ¡jirnincnle  riesgo  que  corrió  de 
perder  la  vida  en  una  visita  pastoral,  que  emprendió 
por  tierra  á  Valdivia ,  en  Tirua,  lugar  situado  entre 
Tucapel  y  la  Imperial ,  cuando,  cojido  por  los  naturales, 
que  00  estaban  de  acuerdo  sobre  matarlo  ó  no  matarlo, 
jugaron  su  suerte  k  la  chueca,  y  ya  los  que  opinaban  por 
darle  muerte  habían  ganado  una  manga.  Por  fortuna, 
sus  adversarios  ganaron  las  otras  dos ,  y  el  prelado  pudo 
volver  á  la  Concepción  ^  aunque  solo  con  lo  encapillado. 
Fué  este  acaso,  tal  vez,  como  una  advertencia  de  la  Pro- 
videncia de  los  inconvenientes  de  la  escesiva  ostentación 
en  ciertos  casos,  pues,  probablemente,  el  obispo  Marau 
no  habria  corrido  el  riesgo  de  morir  en  aquel  viaje,  sin  las 
tentaciones  de  despojarle,  que  su  brillante  y  pomposo 
equipaje  dio  á  los  Indios. 

Por  íin ,  á  la  promoción  de  este  obispo  k  la  catedral  de 
Santiago,  entró,  en  su  lugar,  en  la  de  la  Concepcioií 
don  Tomas  de  Roa  y  Alarcon. 

Volviendo  al  fundo  de  la  historia ,  en  aquel  ano  se  re- 
cibió en  Ciiilc ,  cl  8  de  octubre ,  el  precioso  pus  de  la 
vacuna  (1),  que  llevó  á  Santiago  don  José  Grajales,  y 
con  el  cual  no  se  volvieron  k  espcri mentar  los  accidenles 
de  que  liasta  entonces  no  liabia  preservado  la  inoculación 
de  las  viruelas,  accidentes  entre  los  cuales  el  menor  era 
de  quedar  profundamente  marcados  los  que  las  tenían. 
Descubierto  en  Inglaterra,  este  portentoso  preservativo 
de  un  mal  ineviiaijlc  que  tantos  estragos  hacia,  pasó  de 
Londres  al  continente,  y  se  halló  sucesivamente  en  al- 
gunas vacas  de  Suixa ,  de  Fj-ancia ,  de  Alemania  y  áe 

fl)  Df  scubrmiienlo  úe  Jconcr,  célei>re  médico  Inglés,  el  cuú  lo  debWiuní 
observa) do II  muy  casual  del  ubre  de  derlas  vacas  en  un  valle  de  luglaier»* 
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£i^ña ,  pues  no  todos  estos  animales  lo  suminisbran.  La 
orden  de  llevar  la  vacuna  á  las  Américas  había  sido  dada 
por  el  rey  mismo »  en  1803,  y  se  formó  una  espedicion 
¿este  efecto ,  la  cual  fué  confiada  al  médico  don  Francisco 
Xavwr  BalmiSf  con  destino  ¿  las  islas  de  Sotavento, 
Nueva  España ,  Tierra-Firme  y  al  reino  de  Chile ,  en  dos 
divisiones  I  una  para  Chile  y  otra  para  Buenos  Aires. 
Esta  espedicion  fué  tanto  mas  feliz ,  cuanto  justamente 
m  aquella  misma  época,  una  peste  de  viruelas  causaba 
grandes  estragos  en  aquellas  comarcas^ 

« Aquel  viaje  de  Balmis^  dice  un  célebre  escritor  y 
vÍ8|ero  moderno  (1),  será  para  siempre  memorable  en 
los  anales  de  la  historia ,  pues,  por  la  primera  vez ,  vieron 
las  Indias  los  navios  que  habian  ido  á  ellas  cargados  de 
instrumentos  de  muerte  y  destrucción ,  llevar  en  aquel 
entonces  alivio  y  consuelo  &  la  mísera  humanidad. 

»  La  arribada  de  las  fragatas  armadas  con  las  cuales 
ú  doctor  fialmis  ha  recorrido  el  océano  AtlánticQ  y  el 
mor  del  Sur,  ha  dado  oríjen  en  varias  costas  á  una  cer&- 
inonia  relijiosa  de  las  mas  sencillas  y  tiernas :  los  obis- 
pos, los  gobernadores  militares  y  las  personas  de  primer 
rango  corrían  á  la  orilla  del  mar,  y  tomaban  en  sus 
loaOM  k  las  criaturitas  destinadas  á  llevar  la  vacuna  á 
los  naturales  de  la  América  y  &  la  raza  Malaya  de  Fili- 
pinas. Para  poder  formarse  una  idea  del  mucho  mayor 
ititereft  que  el  descubrimiento  de  M.  Jenner  ba  tenido 
paira  los  habitantes  de  la  parte  equinoccial  del  Nuevo 
Mundo  que  para  el  antiguo «  seíia  preciso  conocer  los 
estragos  que  hacen  las  viruelas  en  la  zona  tórrida,  y  en 
hombres ,  cuya  constitución  física  parece  ser  contraria  á 
las  erupciones  cutáneas. 

(1)  M.  de  Humboldt.  Ensayo  poMtieo  sobra  NiMfthEspafia. 
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En  1801,  descontento  el  gobierno  ingles  al  ver  la 

armonía  que  reinaba  entre  les  gabinetes  de  Francia  y 
de  España ,  mandó  apresar  algunas  fragatas  españolas  (1), 
y  el  gobierno  español  le  declaró  la  guerra ,  considerando 
aquel  acto  como  una  violación  manifiesta  del  derecho  de 
jenles  y  un  abuso  de  la  fuerza. 

A  consecuencia  de  esta  declaración  ,  las  milicias  del 
Paraguay,  de  Córdoba,  de  Buenos-Aires  y  de  Chile  se 
prepararon  en  masa  para  oponerse  á  tina  invasión  ene- 
miga que  contaba  una  fuenta  de  diez  mil  hombres,  y  que 
amenazaba  una  ó  mas  de  dichas  provincias ,  pues  ya  la 
fragata  inglesa  la  Leda  habia  sido  avistada,  por  fmes 
de  18ü5,  haciendo  un  reconocimiento  de  las  costas  de 
Montevideo. 

Sin  perjuicio  de  la  atención  que  daba  á  los  asuntos 
civiles,  al  aumento  y  prosperidad  de  los  habitantes  de  la 
capital  y  de  todo  el  reino ,  el  gobernador  Guzman  se  pre- 
paró k  cualesquiera  acontecimiento  de  la  guerra  con 
Inglaterra,  y  puso  en  pié  \  en  ejercicio  á  las  milicias, 
es  decir,  que  las  milicias  se  aguerrian  en  ejercicios  todos 
los  domingos  y  dias  en  que  se  hallaban  libres  de  las 
ocupaciones  de  sos  diversas  profesiones ,  y  tanto  cuidado 
habia  puesto  im  ello  el  gobernador,  que  los  milicianos 
estaban  en  estado  do  figurar  sin  desventaja  al  lado  de 
las  tropas  veteranas  del  ejército. 

Muy  luej;o,  en  efecto,  un  acontecimiento  inesperado 
juslifia)  las  provisiones  del  gobernador  de  Chile,  y  este 
aconteeimiontü  fué  nada  menos  que  la  toma  de  la  ciudad 
de  Rueños-Aires  por  los  Ingleses,  el  día  27  de  junio 
dt-  1800, 

AI  instante    m   (|uc  la  mala  noticia  llegó  á  Chile, 

(l)   t ii  /Vi mu,  Í4t    IMMi,  ia  A/vPc^ts  y  ia  Hora 
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Guzman  reunió  las  milicias,  pag&ndoles  desde  aquel 
momento  sueldo ,  en  un  campamento,  y  las  tuvo  siempre 
prontas  á  marchar  al  punto  que  fuese  atacado  por  los 
enemigos ;  juiciosa  disposición  tanto  mas  necesaria  cuanto 
eran  numerosos  los  navios  ingleses  que  se  contaban  en 
Maldoñado  del  río  de  la  Plata. 

Con  todo  eso ,  mes  y  medio  después  (á  los  cuarenta 
y  seis  dias  justos) ,  el  dia  de  santa  Clara,  la  ciudad  de 
Buenos- Aires  fué  reconquistada,  y  no  solo  los  Espa* 
ñoles  consiguieron  este  triunfo ,  sino  que  también  hicie- 
ron  prisioneros  á  todos  los  Ingleses.  Hé  aquí  cual  fué 
aquella  espedicion  inglesa ,  y  cómo  se  operó  la  toma  de 
la  ciudad  de  Buenos-Aires. 

El  dia  10  de  enero  de  aquel  año ,  una  espedicion  in* 
glesa  compuesta  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  al 
mando  de  sir  David  Baird,  y  apoyada  por  muchos  navios 
de  línea  y  fragatas  que  mandaba  sir  Home  Popham ,  se 
apoderó  de  la  ciudad  del  Cabo,  capital  del  establecí* 
miento  de  los  Holandeses  en  el  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  y  hecha  aquella  conquista  los  dos  jenerales 
imajinaron  el  enviar  una  espedicion  contra  Buenos- 
Aires  ,  sin  orden  ni  instrucción  alguna  del  gobierno  in- 
gles (1).  Las  fuerzas  destacadas  del  cabo  de  Buens^ 
Esperanza  para  aquella  empresa  ascendían  á  mil  y  cien 
hombres,  con  los  cuales,  habiendo  llegado,  el  6  de 
junio,  á  la  altura  del  cabo  Santa  María,  se  prepararon 
al  ataque. 

En  efecto,  las  tropas  de  desembarco  saltaron,  sin 
oposición,  en  tierra,  el  dia  25  del  mismo  mes,  y,  al  dia 

(f)  Sir  Home  Pophain  fué  puesto  en  consejo  de  guerra,  y  reemplaiado  en 
su  mando  por  el  almirante  Stirling,  por  haberse  separado  de  su  destino  con 
la  escuadra  que  tenia  á  sus  órdenes;  pero  como  el  resultado  de  su  culpa  haMa 
Mo  felbí,  iolo  fué  condenado  á  una  severa  reprensión. 

IV.  Historia.  29 
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ftiguienle  por  la  mañana,  el  jeneral  Beresford,  que  las 
mandaba,  avanzó  contra  las  Españolas ^  las  cuates  esta* 
ban  ya  en  ór.Jen  de  batalla  al  pié  de  una  colina  ,  distante 
unas  dos  millas  del  lugar  de  la  lleducdon ,  &  donde 
apoyaban  su  derecha ,  en  número  de  dos  mil ,  caballería 
é  infantería,  eíjn  ocho  piezas  de  campaña.  Mas,  bien  que 
la  resolución  del  jefe  que  las  mandaba  fuese  de  combatir, 
mudó  de  plan ,  y  f^c  retiró ,  dejando  cortado  tras  de  sí 
el  puente  del  rio  Chinlo,  que,  noobslante,  los  Ingleses 
pasaron  aquella  misma  noche»  para  caer  al  amanecer 
de!  diaHi^niiente  sobre  Ul  plaza,  como  lo  ejecutaron.  Sin 
saber  cómo,  ni  porqué,  el  coronel  don  José  Ignacio 
de  la  Qtjintana »  que  mandaba  la  defensa ,  acoptó  y  ra- 
tificó la  capitulación  que  el  jeneral  ingles  le  propuso, 
abandonando  ricas  mercancías  y  objetos  preciosos  del 
rey  y  del  cBlado ,  de  un  importe  de  mas  de  un  niillon  de 
pe^^ns,  k  la  rapacidad  de  los  enemigos,  los  cuales  tos  en- 
viaron á  Inglaterra,  ¿i  bordo  del  navio  el  Nardso{tÍM' 
cissus). 

MientraH  que,  por  tm  lado  ,  los  Ingleses  usaban  y  ahu- 
paban ,  i'íimo  80  ve  ,  del  derecho  d  •  conquista,  por  otro, 
rns|írtabau  todos  los  cargamentos  de  los  barcos  del  co- 
nu*rtv¡ü  fondeafloH  v.n  \A  puerto,  evaluados  en  mas  de  un 
ni¡!l(H)  y  medio  tic  pcHos ,  y  los  habitante?^  mismos  en  nada 
fueron  molestados.  líl  órdnii  y  lasadminifitraciones  fueron 
rei^prtados ,  y  solo  se  abolieron  algunos  derechos  sobre 
í'irrtíis  incrcíuiríaf^ ,  cnu  xmii  declaración  de  libertad  de 
comercio,  bti.¡<*  las  mismas  reglas  que  rejian  en  la  Tri- 
nidad. 

Por  mas  (]\h'  la  espcdicion  contra  Buenos -Aires 
hubiese  sido  hecha  sin  participación  del  gobierno  bri- 
ti'uiico ,   estos  últimos  detalles  son  de  una  naturaleza 
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(Je  previsión  y  de  soborno ,  que  no  perraile  el  creer 
que  particulares  los  hubiesen  tomado  sobre  sí  aventu- 
rada^nente,  y  si  el  almirantazgo  ingles  ha  puesto  ep 
consejo  de  guerra  al  almirante  Popham,  era  lo  menopí 
que  pedia  hacer  para  sincerarse  de  toda  participación  en 
el  hecho. 

Sin  embargo,  los  habitantes  de  Buenos-Aires  eran 
Español^,  y,  como  tales,  no  podian  resignarse  á  soportar 
el  yugo  de  los  Ingleses.  En  consecuencia ,  el  cabildo  se 
entendió  con  don  Santiago  Liniers ,  capitán  de  un  navio 
al  servicio  de  España ,  que  se  hallaba  en  la  ensenada  de 
Barragan ,  al  tiempo  de  la  toma  de  Buenos- Aires  por  los 
Ingleses,  y  no  habia  sido  comprendido  en  la  capitula- 
ción, y  aquel  buen  Francés-Español  tuvo  el  arte  de 
sublevar  el  pueblo  y  de  llamar  las  fuerzas  de  Montevideo. 

Mientras  que  el  alcalde  de  Buenos  Aires ,  don  Martin 
de  Alzaga,  y  otras  personas  de  distinción  fomentaban  la 
insurrección ,  le  llegaban  á  Liniers  algunos  cuerpos  mi^ 
litares  de  refuerzo,  y,  el  4  de  julio,  empezaron  á  batirse 
en  diferentes  puntos  contra  los  invasores.  El  gobernador 
de  Montevideo ,  don  Pascual  Ruiz  Huidobro ,  aprontó  y 
envió  seiscientos  hombres ;  el  de  la  colonia  del  Sacra- 
mento, don  Ramón  del  Pino,  envió  ciento  y  tantos, 
bien  disciplinados  y  aguerridos ,  y,  en  fm ,  don  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha,  quo  habia  podido  retirarse  con 
su  flotilla  á  las  Concluís ,  acudió  con  trescientos  veinte  y 
tres  marineros  y  soldados. 

Viéndose  á  la  cabeza  de  todas  estas  fuerzas,  Liniera 
avanzó  hasta  Carrales  de  Miserere  é  intimó  la  evacuacioit 
de  la  ciudad  á  Beresford ,  el  cual  respondió  que  estaba 
resuelto  á  sostener  la  gloria  de  las  armas  británicas  y  & 
coQMFVftr  su  conquista. 
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En  vista  de  esta  respuesta,  Liniers  atacó,  el  12  de 
agosto,  doscientos  Ingleses  que  defendían  la  plaza  del 
Retiro,  y  los  arrolló,  Beresford  acudió  á  sostenerlos  con 
una  columna  de  cuatrocientos  á  quinientos  hombres, 
pero  fué  rechazado  con  gran  pérdida  de  muertos  y  he- 
ridos. 

Este  resultado  acabó  de  electrizar  á  ios  habitantes, 
que  se  levantaron  en  masa,  y  no  le  quedó  al  jeneral 
ingles  mas  recurso  que  el  concentrar  sus  tropas  en  la 
plaza  mayor,  cuyas  avenidas  estaban  defendidas  por  diez 
y  ocho  piezas  de  artillería ,  situando  sus  soldados  en 
puntos  elevados,  tales  como  plataformas  y  balcones. 
Liniers  le  fué  á  atacar  sobre  la  marcha  sin  dejarle  des- 
canso, y,  al  cabo  de  dos  horas  de  un  sangriento  com- 
bate, arrojó  de  la  plaza  á  los  Ingleses,  que  se  vieron 
forzados  á  refujiarseal  fuerte,  y,  muy  luego ,  á  capitu- 
lar. Liniers  les  concedió  los  honores  de  la  guerra,  y  el 
canje  de  prisioneros  hechos  desde  el  principio  de  las  hos- 
tilidades. 

En  aquel  último  encuentro ,  las  tropas  inglesas  tuvie- 
ron cuatrocientos  doce  hombres  y  seis  oficiales  muertos  y 
heridos.  Las  de  Buenos- Aires  perdieron  ciento  y  ochenta. 
Kl  coronel  Pack  ,  del  71*  rejimiento  ,  cayó  en  su  poder 
con  mil  seiscientos  fusiles,  veinte  y  seis  cañones  y  cuatro 
obuses. 

Los  habitantes  rivalizaron ,  todos  en  jeneral ,  en  zelo 
y  valor,  y  hasta  las  mujeres  se  batian  al  lado  de  sus 
hermanos  y  maridos.  Hubo  una,  llamada  Blanueía  la 
Tucammm^  que  dio  muerte  con  sus  propias  manos  a  un 
soldado  ingles,  en  el  instante  mismo  en  que  csíe  iba  á 
malar  á  su  marido. 

Tal  fué  e!  éxito  feliz  de  aquella  repulsa  de  invaaion, 


CAPITULO  XXXVII.  458 

éxito  debido  á  la  leal  adesíon  de  Liniers  (1)  á  los  inte- 
reses de  España ,  y  que  fué  celebrado  en  la  capital  de 
Chile  con  funciones  civiles  y  relijíosas  que  duraron 
muchos  dias. 

(1)  El  capitán  de  navio  Liniers,  francés  de  nación,  era  natural  dePoitien, 
babia  entrado  en  el  senrlcio  de  España  en  1775 ,  y  se  liabla  hallado  en  los 
sitios  de  Mlnorca  y  de  Gibraltar.  En  17S8,  fué  nombrado  segundo  comandante 
de  la  escuadra  de  la  Plata ,  y,  posteriormente,  se  quedó  establecido  en  Buenos- 
Aires. 
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Estado  p  rus  pero  de  O*  He, —  Canil  no  carretero  proyectado  por  el  cabildo  de  !a 
Concepción  ,  via  rccu ,  hasta  Buenos-Aires.  —  Otra  guerra  con  ]os  Inglesei. 
—  Toma  de  Muulevlileo^ 

(IBOfi— 1808.) 


Fué  el  año  de  1806  próspero  para  Chile  bajo  deinii- 
chos  aspectos ,  de  ventajas  comerciales  sobretodo,  ven- 
tajas visibles  á  primera  vista  por  el  gran  número  de 
naves  fondendas  en  el  puerto  de  Valparaíso,  entrando  y 
saliendo  de  él  con  la  mas  satisfactoria  frecuencia.  Claro 
estaba;  Ctiile  era  lo  que  habia  querido  ser  á  toda  costa» 
una  nación  grande  y  rica,  que  ofrecía  sumo  interesal 
comercio  en  granos,  ricos  vinos  y  otros  frutos.  Su  his- 
toria, llena  de  rasgos  increíbles  y  que  parecian  fabu- 
losos, tenia  mas  visos  de  novela  que  de  historia,  pues 
ya  hemos  visto  que  la  conquista  de  los  Araucanos  solos 
habia  necesitado  mas  tesón  y  les  habia  costado  mas  tra- 
bajos y  mas  sangre  que  la  de  todas  las  demás  Américas 
hablan  costado  á  sus  respectivos  conquistadores. 

A  estos  objetos  de  interés  que  ofrecía  el  país  y  sus  po- 
bladores, se  reunía  el  del  carácter  de  estos,  carácter  que 
se  habia  manifestado  constantemente,  sin  alterarse  ja- 
mas, por  ningún  motivo,  en  las  infinitas  peripecias  de 
un  drama  que  habia  durado  doscientos  sesenta  años, 
En  muchísimas  ocasiones,  los  Chilenos  se  han  mosti'ado 
mas  que  hombres  en  el  valor  >  y  en  la  constancia  con  que 
han  h ficha  fren  le  y  se  han  mantenido  firmes  contra  los 
mas  crut^les  azoles  del  cielo  y  de  la  tierra,  perseverando 
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siempre  y  avanzando  á  su  fin  ^  sin  desviar  jamas  de  la 
línea  que  se  habian  trazado ,  y  sin  dar  un  paso  atrás.  En 
una  palabra^  la  nación  chilena  de  entonces  prometia  ya 
la  nación  chilena  de  nuestros  dias ,  es  decir  una  nación 
compuesta  de  hombres  de  la  mas  acendrada  honradez  ^ 
de  un  juicio  trascendiente ,  y  de  sentimientos  caballe- 
rescos* En  hablando  de  paises  y,  particularmente,  de 
repúblicas  meridionales  de  la  América,  la  que  primero 
viene  4  las  mientes  de  cuantos  saben  algo ,  y  aun  de  los 
que  ignoran  mucho»  es  Chile  (!)«. 

Los  diferentes  poderes  que  han  sostenido  y  que  han 
fomentado  la  heroica  perseverancia  de  los  Chilenos  en 
tairiañas  y  tan  interminables  tribulaciones  como  han  te* 
nido  que  padecer  tendrían  derecho  á  una  historia  espe- 
aal  cada  uno ,  y  se  podría  hacer  una  muy  interesante 
del  cabildo  y  de  sus  actos,  una  del  senado  ó  real  au^- 
diencia  ^  y  una  de  los  reverendos  y  santos  obispos  de 
Santiago  y  de  la  Concepción ,  cuyos  actos  respectivos , 
atí  jeñeral ,  han  sido  gran  parte  del  éxito  final. 

En  cuanto  á  la  Concepción,  sus  autoridades  seguian» 
con  maravilloso  tino  y  admirable  espfrítu  fraternal ,  el 
impulso  de  las  de  la  capital.  Solo  en  lo  militar  habia  ha- 
bido, de  tiempo  en  tiempo,  escepeionés  que  dependían 
mas  bien  de  coyunturas  militares  que  de  tendencias  dis* 
eolas.  J.as  pocas  que  ha  habido  de  esta  última  especie « 
ocasionadas  por  interés  ó  pasiones  personales  ^  la  histo- 
ria las  ha  señalado  y  reprobado  como  det»a. 

En  aquel  instante ,  el  cabildo  de  la  Coneépcioil  formó 
un  proyecto  interesantísimo  para  la  prosperidad  del 


(i)  Ce  soDt  ks  seuU  bommes  ^ieux  de  rAmérique  dH  Sud  ( son  los  i 
hombres  formales  de  la  América  del  Sur),  decia  un  profundo  hombre  de  estado, 
antes  dé  sil  éáiéa  éñ  lebrero  últímo. 


156  HIÜTORJA    UJi    CUILK. 

país,  cual  fué  el  de  abrir  un  camino  carretero,  via recta, 
por  la  falda  del  volcan  de  Antuco ,  situado  en  los  37  gra- 
dos ,  á  Buenos-Aires ,  con  el  objeto  de  disminuir  la  eter- 
nidad de  los  viajes  de  arrieros ,  y  ahorrar  gastos  de  bes- 
tias de  carga  para  recuas ,  bestias  que  eran  muy  raras 
y  caras.  Por  dicho  camino ,  estaba  demostrado  que  se 
podían  enviar  á  Buenos-Aires,  en  poco  tiempo,  vinos  y 
otros  frutos,  y  traer,  en  retorno,  efectos  habidos  de  pri- 
mera  mano  en  aquella  capital,  y  yerbas  del  Paraguay. 

Para  realizar  dicho  plan  tan  cómodo  como  econó^ 
mico  s  el  cabildo  de  la  Concepción  obtuvo  que  el  al- 
calde provincial  don  Luís  de  la  Cruz  fuese  á  reconocer , 
medir  y  tasar  la  indicada  via  para  pasar  la  cordillera 
con  ruedas  en  lugar  de  recuas ,  de  las  cuales  se  necesi* 
taba  una  de  veinte  acémilas,  de  un  importe  conside- 
rable, para  llevar  el  peso  de  dos  solas  carretas,  que 
eran  muy  baratas ,  así  como  los  bueyes  uncidos  4  ellas. 

El  costo  calculado  del  nuevo  camino  proyectado  fué 
de  cuarenta  y  seis  mil  cincuenta  y  un  pesos,  y  la  du- 
ración del  viaje ,  contando  desde  el  instante  en  que  el 
azúcar,  cacao  y  otros  jéneros  que  llegasen  del  Callao  á 
Talcaguaiio,  se  cargasen  en  las  carretas,  hasta  descar- 
gar en  Buenos-Aires,  de  dos  meses  y  medio.  Los  vi- 
llarriqoeños  comerciaban  ,  según  algunos  autores,  con 
dicha  ciudad,  pasando  la  cordillera  con  carretas,  por 
Portezuelo ,  en  menos  de  mes  y  medio, 

Don  J.uis  de  la  Cruz ,  cediendo  k  las  instancias  del  ca- 
bildo de  la  Concepción ,  salió  de  esta  ciudad  y  se  tras- 
ladó á  la  villa  de  los  Anjeles,  en  la  isla  de  la  Laja;  villa 
distante,  como  los  lectores  saben,  de  treinta  y  ocho  le- 
guas de  la  capital  del  distrito.  Desde  allí,  el  alcalde  pro- 
vincial continuó  su  camino  con  su  recua  de  equipajes  y 
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víveres,  andando  jornadas  de  tres  leguas,  y,  entrando 
por  el  Boquete  de  Antuco,  llegó  á  la  plaza  de  Ballenar, 
desde  donde  midiendo ,  tasando  y  allanando  dificul- 
tades, en  cincuenta  y  una  jornadas,  anduvo  doscientas 
doce  leguas,  de  4  treinta  y  seis  cuadras ,  de  ciento  y  cin- 
cuenta varas  castellanas ,  hasta  llegar  á  Buenos^Aires. 

Pero  aquí,  tiene  aun  la  historia  que  dejar  á  un  lado 
este  punto  para  relatar  la  continuación  de  la  guerra  y 
sus  efectos ,  con  Inglaterra.  En  una  palabra ,  cuando  el 
alcalde  provincial  llegó  á  Buenos- Aires ,  habia  en  la 
ensenada  de  Maldonado  una  formidable  armada  inglesa. 
Hé  aquí  cómo  y  porqué. 

En  el  mismo  mes  de  octubre,  el  gobierno  británico 
resolvió  enviar  otras  fuerzas  mayores  á  las  órdenes  de 
8ir  Samuel  Auchmuty,  y  bajo  la  protección  del  almirante 
Stirling ,  ya  sea  que  se  creyese  comprometido  á  ello  por 
el  honor  de  las  armas  inglesas,  ó  ya  que  tales  fuesen  sus 
intenciones  muy  de  antemano,  y  que  Popham  no  hu- 
biese hecho  mas  que  ejecutarlas  intempestivamente  y, 
tal  vez ,  sin  orden  espresa  para  ello. 

Estas  fuerzas  llegaron  á  Maldonado  el  5  de  enero  del 
año  entrante  de  1808,  y  el  jeneral  Auchmuty  viendo  á 
aquella  guarnición  en  un  estado  deplorable  é  incapaz  de 
defensa  alguna  en  una  plaza  abierta  por  todos  lados ,  y 
desprovista  enteramente  de  recursos ,  la  hizo  evacuar  y 
resolvió  atacar  y  tomar  á  Montevideo.  A  consecuencia  de 
esta  resolución,  operó  el  desembarco,  en  la  mañana 
del  18 ,  en  una  pequeña  bahía,  al  oeste  de  la  Punta  de 
Carretas  f  cerca  de  nueve  millas  de  la  ciudad.  La  guarni- 
ción apandada  por  el  ex-virey  se  componia  de  cuatro- 
cientos dragones  y  Blandengues,  y  seiscientos  cordo- 
beses, al  mando  del  coronel  don  Santiago  Alejo  Allende ; 
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de  quinientos  cincuenta  Paraguayos  mandados  por  el  co- 
ronel Espinosa,  y  de  mil  milicianos  del  país.  A  la  vista 
del  enemigo  que  se  le  acercaba»  el  virey,  queriendo 
conservar  su  autoridad »  abandonó  la  ciudad  con  sus  tro- 
pas, dejando  para  su  defensa  solo  tres  mil  ciudadanos » 
al  mando  del  brigadier  don  l'ernando  Lócoc  y  del  mayor 
jeneral  don  Francisco  Xavier  de  Viana, 

Las  cosas  hallándose  en  este  estado,  los  Ingleses  ata- 
caron una  columna  de  Montevideo  y  la  derrotaron ,  cau- 
sándole una  perdida  de  seiscientos  hombres ,  enlre 
muertos,  heridos  y  prisioneros  (1),  y,  desde  luego,  la 
plaza  se  vio  estrechamente  bloqueada  por  mar  y  por 
tierra. 

Tan  pronto  como  d  gobernador  y  el  cabildo  de  Buenos 
Aires  recibieron  aviso  del  apuro  en  que  se  hallaba  Mon- 
tevideo, se  apresuraron  á  enviarle  socorro  con  el  in- 
spector jeneral  Arce  y  con  Liniers,  el  primero  délos 
cuales  consiguió  entrar  en  la  plaza  con  quinientos  cin- 
cuenta hombres,  y  el  segundo  avanzó  en  persona  k  la 
cabeza  de  dos  mú  y  seisciciitos,  Pero  ya  en  la  noche  del 
12  de  febrenj  Ins  fírntmigos  tenian  Iiecha  una  muy  ancha 
brecha  practicable  [M)r  el  tado  del  mar,  dieron  el  asalto 
al  día  siguiente  y  t^e  apuderaron  do  la  ciudad,  asalto  eu 
que  perdieron  seiscientos  hombres,  y  los  defensores, 
cuatrocientos  (2), 

(i)  Es  fie  advcriir  i\uc  ,  cu  «Me  pniTiíJi  ííos  guiamos  por  datos  Itigtesetp 
por  falla  de  oiro-*  rjacLfJitalcs,  íj.itos  quu  d  resultado  liim*,^dlalo  cüiidrma* 
Se^íUh  csloH  niisnms  dalüs  ¡MRl(?,srs,  en  Jas  alluras  que  c[rcurid:»n  a  Mm- 
\tv\úí'íf  liabia  ctiairo  niii  ci^baUa^i  quo,  ¡il  catio  de  yjia  débil  refrlütcnda ,  »e 
ntiíiarun.  IjilniírcSi  Ins  Inglc^fá  ¡ivan/;ircjn  Jiaí^Ia  la  proxÍJiildad  de  du:]  (fii- 
Has  d'i  la  cindadela,  y  fd  20  ^  por  la  mañana  ,  ¡oa  Kspafiuleí!  salieron  en  nt- 
iiipco  do  scb  iiiU,  en  dos  columnas,  mía  úñ  la»  cuales  fué  baliüa  con  pérdida 
áv.  ruil  y  üoscicjitü»  Uunj[]ri-5,  y  la  olra  üe  rcliró  á  la  pUxíi  b\a  haber  entrido 
en  acrlon. 

(2,1  E»la  fué  la  verdad  del  hccliu,  por  mas  qne  I05  Inglesfa  hayan  nipttefift 
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La  plaza  estaba  bien  aprovisionada  de  municiones  de 
todas  especies,  y  tenia  mucha  y  buena  artillería;  pero 
los  habitantes,  que  eran  mas  de  setenta  mil,  se  mani- 
festaron tan  exasperados  contra  los  vencedores ,  que  el 
jefe  de  estos  tuvo  por  conveniente  franquear  el  puerto  á 
todos  los  navios  neutros  para  proporcionarse  víveres  y 
provisiones  frescas. 

A  la  pérdida  de  Montevideo ,  se  siguió  la  de  la  colonia 
del  Sacramento,  en  donde  los  Ingleses  nombraron  dé 
gobernador  al  teniente  coronel  Pack,  y  en  la  cual  doh 
Francisco  Xavier  Elio  consiguió  entrar  con  algunas  tro- 
pas ,  aunque  luego  tuvo  que  retirarse ,  |)or  falta  de  sufi-*- 
cientes  fuerzas,  con  alguna  pérdida.  Habiéndose  retirado 
i  San  Pedro  para  esperar  allí  que  le  llegasen  refuerzos, 
fué  sorprendido  y  batido ,  y  en  aquella  acción  murió  don 
José  Quesada,  comandante  de  los  Patricio'. 

En  vista  de  estos  hechos,  la  audiencia  de  Buenos-Aires 
di6  órdenes  para  que  el  ex-virey  Sobremónte  fuese  arres- 
tado, comisión  de  que  se  encargó  el  oidor  Velasco, 
acompañado  de  un  procurador  de  la  ciudad ,  de  un  se- 
cretario y  de  ciento  y  cincuenta  soldados,  mandados  por 
don  Pedro  Mufguiondo. 

Todos  estos  detalles  son  de  sumo  interés  en  cuanto  in- 
troducen naturalmente  á  la  grande  crisis  de  donde  sa- 
lieron el  heroico  grito  y  el  voto  de  emancipación.  Chile, 
como  luego  se  verá,  fué  muy  luego  el  blanco  de  una 
nueva  espedicion  inglesa,  cuyo  fin  principal  era  muy 
ciertamente  el  de  sujerirle  semejante  pensamiento. 

Entretanto,  después  de  la  presa  de  Montevideo,  él 


b  pérdida  de  los  Españoles  de  ochocientos  muertos,  quinientos  heridos  j  dos 
uiU  prisioneros,  y  que  uiil  y  quinientos  mas  se  liabian  podido  salvar  ü  ocul- 
tarse en  la  ciudad  misma. 
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virey  se  había  retirado ,  con  algunas  tropas  y  algunos 
cañones,  no  lejos  de  la  plaza,  y  habiéndole  pedido  el 
jeneral  ingles  Auchmuty  que  le  devolviese,  seguo  estaba 
estipulado  en  la  capitulación ,  sus  prisioneros  de  Buenos- 
Aires,  respondió  que  no  podía  mientras  no  recibiese 
órdenes  de!  monarca.  Al  oir  esta  respuesta,  Auchmuty 
destacó  una  fuerte  columna  contra  61 ,  obligándole  á  reti- 
rarse, y  en  aquella  retirada  el  virey  fué  cojido  por  ují 
cuerpo  enviado  de  Buenos-Aires,  y  conducido  prisionero 
¿  dicha  ciudad. 

Pt^ro  lo  mas  notable  fué  entonces,  que  los  mas  opuestos 
á  los  Ingleses  y  mas  airados  contra  una  invasión  eslran- 
jera  pidieron  con  ahinco  al  jeneral  ingles  mandase 
avanzar  sus  tropas  sobre  Buenos-Aires,  asegurándole 
que  la  ciudad  se  someteria,  con  tal  que  reconociese 
su  independencia,  y  los  pusiese  bajo  la  protección  del 
gobierno  británico;  pero  en  aquel  instante  el  almirante 
y  el  jeneral  habían  escrito  al  cabildo  pidiéndole  los  pri- 
sioneros inglesen,  y  que  reconociese  la  autoridad  del 
monarca  ingles,  bajo  seguro  que  todos  sus  derechos, 
propiedades  y  relijion  serian  respetados;  y  habiéndose, 
en  este  intermedio,  restablecido  el  nuevo  gobierno,  la 
carta  susodicha  al  cabildo  fué  suprimida  y  escribieron 
otra  en  su  lugar  al  virey,  pidiéndole  lo  mismo,  sopeña 
que  los  prisioneros  españoles  fuesen  enviados  á  Ingla- 
terra, 

La  audiencia  despreció  todas  las  amenazas  de  los  ene- 
migos, y  el  jeneral  Liniers  les  declaró  que  todos  estaban 
resueltos  a  la  defensa  hasta  la  última  estremidad, 

A  esta  sazón,  ya  el  gobierno  ingles,  empeñado  en  su 
intento,  y  perseverando  en  él,  habia  resuelto  enviar 
cüiilra  Buenos-Aires  y  Chile  un  nuevo  armamento  mas 
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formidable  á  las  órdenes  del  jeneral  Whitelocke ,  con  el 
doble  dictado  de  ájente  militar  y  político,  y  el  cual 
debía,  sin  pérdida  de  tiempo,  cinglar  á  la  Plata.  De 
suerte  que,  ademas  de  las  fuerzas  mandadas  por  el 
coronel  Backhouse  y  sir  S.  Auchmuty,  que  ascendian  á 
cinco  mil  trescientos  treinta  y  ocho  hombres^  iban  las 
que  llevaba  Whitelock  y  otro  cuerpo  mandado  por  el 
jeneral  Crawford,  que  debia  destacarse  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  protejido  por  la  flota  del  jeneral 
Murray. 

Las  instrucciones  que  llevaba  Whitelock  eran ,  que 
con  menos  fuerzas  de  las  que  estaban  para  reunirse  en  la 
Plata,  era  fácil  empresa  el  apoderarse,  sin  grande  re- 
sistencia ,  de  toda  la  provincia  de  Buenos- Aires.  ^ 

Para  conciliarse  una  buena  acojida  de  parte  de  los 
habitantes,  estas  instrucciones  eran ,  que  evitase  el  chocar 
con  sus  opiniones ,  y,  sobretodo ,  su  relijion ;  respetar  las 
personas  y  las  propiedades,  y  descargarlos  de  los  im- 
puestos que  los  agoviaban. 

Las  que  llevaba  Crawford  del  Cabo  decian ,  que  en  el 
caso  que  pudiese  tomar  posesión  de  un  puerto  ó  de  una 
plaza  de  Chile,  emplease  todos  los  medios  de  suave  polí- 
tica para  atraerse  el  afecto  de  los  habitantes ,  y  poder 
convencerlos  de  las  grandes  ventajas  que  se  les  segui- 
rían de  entrar  en  relaciones  estrechas  con  la  Gran  Bre- 
taña y  su  gobierno ;  y  que,  para  esto,  era  importantísimo 
el  abstenerse  de  ejercer  derechos  de  guerra ,  de  ninguna 
especie ,  de  los  cuales  siempre  colijen  los  vencidos  que  el 
fin  principal  de  un  vencedor  son  la  conquista  y  el  botin , 
y  no  miras  benéficas  de  humanidad. 

La  administración  de  minas  en  Chile,  según  las 
mismas  instrucciones ,  debia  dejarse  en  el  mismo  estado 
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en  que  se  hallaba,  á  menos  que  no  fuese  muy  obvio  y 

muy  fácil  el  mejorar  la  suerte  de  los  mineros  y  de  los 
negros  con  algunas  sencillas  innovaciones  de  puro  regla- 
mento. Solo,  no  podía  menos  de  ser  oportuno ,  y  se  debia 
prohibir  la  importación  de  esclavos  para  las  minas.  Al 
mismo  tiempo ,  se  debia  fomentar  la  de  mercancías  in- 
glesas, de  Chile  al  Perú, 

En  suma ,  las  operaciones  de  Crawford  debian  limitarse 
alterritorio  de  Chile,  para  lo  cual  se  le  habían  dado 
cuatro  ínil  hombres,  afin  que  se  reuniese  4  las  fuerzas 
navales  del  almirante  Murray,  que  iban  á  su  destino  por 
la  Nueva  Gales  del  Sur,  ó  por  el  cabo  de  Hornos.  En 
cuanto  al  Perú,  no  habia  que  pensar  en  proyecto  alguno 
sobre  aquel  vireynato,  ámenos  que  circunstancias  inespe* 
radas  y  favorables  no  dejasen  creer  en  la  posibilidad  de 
apoderarse  de  Lima ,  pues  en  caso  contrario ,  si  las  fuerzas 
británicas  se  estellaban  allí,  su  derrota  acarrearía  infa- 
liblemente la  de  las  que  se  hubiesen  establecido  en  Chile. 

Por  Un ,  se  le  encargaba  mucho  á  Crawford  no  intro- 
dujese novedad  alguna  en  las  instituciones,  ni  en  el  go- 
bierno, y  que,  en  cuanto  á  empleados,  prefiriese,  siempre 
que  fuese  posible ,  los  Espaííoles  de  Chile  á  los  Españoles 
de  España. 

Pero  ,  al  cabo  de  todas  estas  ventajas  ^  las  mismas  ia- 
strucciones  decían  : « Que  tocante  á  la  suerte  futura  de  los 
habitantes,  no  se  les  debía  de  dar  mas  palabra,  ni  hacer 
mas  promesa  que  la  de  asegurarles  que  el  monarca  bri- 
tánico no  consintiria  jamas  en  abandonar,  sin  el  mayor 
sentimiento,  posesiones  de  tanto  precio  á  sus  ojos,  y  que 
en  ningún  caso  lo  baria  sin  tomar  medidas  para  la  segu- 
ridad de  cuantos  Imbiesen  aderido  ásu  gobierno ,  poniéu- 
doius  á  cubierto  de  los  resentimientos  del  de  España, » 
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El  jeneral  Whitelock  llegó  á  Montevideo  el  10  de 
mayo /y  esperó  allí  la  flota. 

El  37,  aparecieron  sus  velas ;  pero  no  pudieron  llegar 
á  Montevideo  hasta  el  14  de  junio.  El  jeneral  dejó  en  la 
plaza  una  guarnición  de  mil  y  trescientos  hombres ,  al 
mando  del  coronel  Browne ,  y  remontó  por  la  Plata,  con 
lo  restante  de  sus  tropas,  hasta  la  ensenada  de  Barragan. 

Liniers  habia  dispuesto  las  suyas  en  escelente  orden 
de  batalla,  la  derecha,  con  bandera  encamada ,  y  com- 
puesta de  cuatrocientos  hombres  del  cuerpo  de  marina , 
ochocientos  de  los  batallones  de  patricios,  y  dos  com- 
pañías de  miñones;  noventa  granaderos  provinciales  y 
del  primer  escuadrón  de  húsares. 

En  el  centro ,  con  bandera  blanca ,  habia  quinientos 
cincuenta  hombres ,  infantería  de  Galicia ;  cuatrocientos 
Pardos ;  dos  compañías  de  miñones  y  ciento  y  cincuenta 
carabineros  del  quinto  escuadrón,  al  mando  del  coronel 
don  Francisco  Xavier  Elio. 

La  izquierda ,  con  bandera  azul ,  estaba  formada  de 
cuatrocientos  veteranos ;  de  un  cuerpo  de  cántabros  de 
quinientos  hombres,  mezcla  de  correntines,  castellanos, 
vizcaínos,  navarros  y  asturianos;  doscientos  cincuenta 
Arribeños;  ciento  y  treinta  miñones;  del  segundo  escua- 
drón de  húsares  y  del  sesto  de  miqueletes ,  mandados 
por  don  Bernardo  Yelasco ,  gobernador  del  Paraguay , 
en  1805. 

Habia,  ademas,  un  cuerpo  de  reserva  de  cien  dra- 
genes t  cuatrocientos  patricios,  doscientos  montañeses , 
cíeato  y  treinta  miñones,  y  el  séptimo  escuadrón  de 
quinteros,  á  las  órdenes  de  don  Juan  Gutiérrez  de  Con- 
eba,  capitán  de  fragata. 

En   resumen,  el  ejército  de  Buenos-Aires  constaba 
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de  seis  mil  ciento  y  cÍDCoenta  siete  combatientes «  cinco 
mil  de  infantería,  y  mil  ciento  y  cuarenta  y  siete  de  ca- 
ballería ,  y  estaba  apoyado  por  setecientos  diez  artille- 
ros y  cincuenta  y  tres  piezas  de  diferentes  calibres. 

La  vanguardia  inglesa ,  mandada  por  el  mayor  jene- 
ral  Levison  Gower^  era  de  trescientos  cincuenta  hom- 
bres; el  centro,  de  cinco  mil,  y  la  retaguardia,  man- 
dada por  el  coronel  Mahon ,  de  mas  de  dos  mil. 

El  dia  primero  de  julio,  por  la  noche,  el  ejército 
ingles  atravesó  el  puente  de  Barracas,  y  se  formó  en 
batalla  en  frente  á  Riachuelo.  £1  jeneral  Gower,  con 
su  vanguardia,  pasó  con  mucho  trabajo  por  caminos 
fangosos ,  y  obligado ,  por  lo  mismo ,  á  dejar  la  arti- 
llería de  mayor  calibre ,  no  se  atrevió  á  atacar  el  frente 
formidable  de  Liniers,  prefiriendo  atravesar  Riachuelo 
por  el  paso  de  la  Esquina ,  para  incorporarse ,  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  con  el  resto  del  ejército.  Des- 
concertado el  plan  de  Liniers  por  el  movimiento  de  Go- 
wer ,  el  primero  tomó  la  iniciativa  de  un  combate  ar- 
doroso, atacando,  con  su  izquierda,  al  enemigo,  ya 
desplegado  delante  de  corrales  de  Miserere,  y  bien  que, 
en  aquel  encuentro ,  hubiese  perdido  menos  jente ,  Li- 
niers tuvo  que  retirarse  del  campo  de  batalla,  dejando 
en  él  doce  piezas. 

El  3,  Gower  envió  á  Liniers. las  proposiciones  si- 
guientes : 

1"  Devolver  todos  los  prisioneros  ingleses; 

S""  Reconocer  como  prisioneros  de  guerra  á  todos  los 
empleados  civiles  del  gobierno  de  Buenos- Aires,  como 
también  á  todos  los  oficiales  y  soldados; 

3'  Entregar,  en  el  estado  en  que  se  hallasen ,  todos 
los  cañones ,  municiones  y  provisiones ; 
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4"  Entregar  á  los  ajenies  de  la  Gran  Bretaña  las  pro-  . 
piedades  de  toda  especie  pertenecientes  al  dominio  pú- 
blico ; 

5**  El  jeneral  ingles ,  por  su  parte,  dejaba,  en  nombre 
de  su  majestad  Británica ,  á  los  habitantes  el  libre  ejer- 
cicio de  su  relijion ;  y 

6**  Aseguraba  la  inviolabilidad  de  todas  las  propie- 
dades particulares. 

A  estas  proposiciones ,  el  jeneral  español  respondió , 
por  el  coronel  Elio,  que  los  habitantes  de  Buenos- Aires 
tenian  en  su  defensa  un  número  suficiente  de  soldados 
valientes ,  mandados  por  jefes  que  no  lo  eran  menos ,  y 
que ,  por  último ,  los  habitantes  mismos  estaban  prontos 
á  dar  pruebas  de  su  acendrado  patriotismo. 

Al  dia  siguiente  (4  de  julio),  el  jeneral  Whitelock  en- 
vió á  preguntar  de  nuevo  á  Liniers  si  persistia  en  su 
respuesta ,  y  Liniers  respondió  : 

t  Que  mientras  tuviese  municiones ,  y  se  mantuviese 
firme  el  espíritu  de  la  guarnición  y  el  del  pueblo ,  no 
entregaria ,  bajo  protesto  ni  por  motivo  algunos ,  el 
puesto  de  que  estaba  encargado,  y  que  tenia  medios 
para  defender  contra  cuantos  esfuerzos  hiciesen  para 
quitárselo.  » 

En  consecuencia ,  los  habitantes ,  animados  por  las 
exortaciones  del  alcalde  y  miembros  del  cabildo ,  se  pre- 
pararon á  la  defensa;  la  plaza  mayor  fué  fortificada  con 
buena  artillería,  y  se  formaron  guerrillas  para  inquietar 
al  enemigo. 

El  5 ,  el  jeneral  Whitelock  estendió  su  frente  hacia  la 
Recoleta ,  y  dio  órdenes  para  embestir  la  plaza.  Su  ala 
derecha  estaba  mandada  por  el  brigadier  Will  Lumley ; 
los  carabineros  los  niandaba  el  teniente  coronel  Guard ; 
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d  cralrot  k>  dírí}iaii  d  bfig^díer  Cniwford  y  el  teniente 
coriMid  Pack ;  á  b  iiquierda  eólaban  el  brigadier  Auch- 
maty ,  y  el  capitán  Bowles  con  ¿us  marinos.  El  jeneral 
eo  jefe  mandaha  U  reserva  a>Q  su  mayor-jeneral  Gower, 
y  MI  caaitel  maegti'e,  que  lo  era  el  teoieote  coronel 
Bcirfce. 

Cada  uoo  de  eslos  cuerpos  estaba  dividido  en  Ires  co- 
lomnas ,  y  formaban  una  Iioea  de  batalla  al  rededor  de 
la  ciudad. 

Hallándoáe  las  cosas  en  este  estado,  una  descarga  de 
artillería  dio  ia  ¿eoal  del  ataque* 

El  brigadier  Lumley  avanzó ,  y  se  estableció  sin  opo- 
sición en  el  hospital  de  la  Residencia. 

El  brigadier  Auchmuty  destacó  su  columna  de  la  dere- 
cha por  la  calle  de  San  ^íicolas*  para  ir  á  ocupar  los 
conventos  de  la  Merced  y  Santa  Catalina ,  y  la  plaza  de! 
Retiro ,  defendida  por  Gutiérrez  de  la  Concha  con  la  real 
Marina,  ochenta  patricios,  y  la  compañía  de  granade- 
ros de  Galicia. 

Los  Ingleses,  á  pesar  de!  ímpetu  del  ataque,  fueron 
rechazados  con  mucha  pérdida;  pero  abrieron  luego  bre- 
cha con  su  artillería  de  sitio  en  la  plaza  de  Toros.  La 
artillería  de  los  Españoles  faltaba  de  municiones ,  y  la 
infantería  sola  sostuvo  el  choque  por  mas  de  dos  honts, 
al  cabo  de  las  cuales  los  Ingleses  consiguieron  entrar 
en  la  plaza,  á  costa  de  seiscientos  muertos  y  heridos  que 
tuvieron. 

El  centro  del  ejército  tuvo  diferente  suerte,  pues  ape- 
nas la  columna  de  la  izquierda  se  puso  en  movimiento, 
se  viú  abrasada  por  el  fuego  infernal  que  le  hacian  la 
iglesia  de  San  Miguel  y  el  colejio  de  los  Huérfanos,  Las 
tropas  que  compoiiian  diclia  columna,  obligadas  á  re- 
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fujiarse  en  la  iglesia,  tuvieron  que  rendirse  4  discre* 
cipfi. 

La  segunda  división  fué  dirijida  por  Pack  contra  la& 
alturas  del  colejiodeSan  Carlos,  defendidas  por  el  cuerpo 
de  los  patricios ,  al  mando  del  coronel  Saavedra  y  del 
sárjenlo  mayor  don  José  Viamont,  y  cubrieron  las  calles 
de  muertos  y  de  heridos  por  el  fuego  que  sali^  d^  toda$ 
las  partes  del  edificio. 

El  teniente  coronel  -Cadogan  quiso  retirarse ,  viendo 
las  pérdidas  que  tenia ;  pero  tuvo  que  rendirse  con  ca- 
torce capitanes  y  oficiales ,  y  mas  de  ciento  y  cincuenta 
soldados. 

Los  Españoles  que  mas  se  distinguieron  en  aquel  lance, 
fueron  don  Juan  Pedro  Aguirre,  don  Eustaquio  Diaz 
Velez,  don  Francisco  MartinezVillarino,  don  Diego  Saa- 
vedra y  don  Agustin  Rio  de  Elio, 

El  brigadier  Crawford ,  que  con  otra  colmena  de  rnil 
hambres  aj^ó  el  convento  de  Santo  Domingo,  tuvo  que 
rendir  las  armas  á  los  refuerzos  de  Españoles  que  cor-* 
rieron  á  defenderlo. 

L^  que  habia  enviado  Auchmuty  contra  el  monaste- 
rio de  Santa  Catalina  se  habia  apoderado  de  él ;  pero  la 
que  iba  contra  el  de  la  Merced  tuvo  que  capitular. 

Ep  vista  de  su  triunfo ,  Liníers ,  á  su  vez ,  envió ,  el 
dia  6,  á  proponer  á  Whitelock  que  evacuase  Montevideo 
y  toda  la  Plat^,  y  que  le  restituiría,  con  dicha  condi- 
ción ,  los  prisioneros  hechos  á  Beresford  y  los  de  las  úl* 
timas  acciones ,  previniéndole  que  el  populacho  se  ha- 
llaba en  un  estado  de  exasperación  tal  ^  que  no  podia 
responderle  de  la  vida  de  los  prisioneros,  si  persistía  m 
la  ofensiva. 
No  teniendo  mas  alternatíva  que  aceptar  la  propuesta 
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del  jencral  español,  ó  retirarse,  esponiéndose  k  nuevas 
é  irreparables  pérdidas,  Wbitelock  admitió  la  capitula- 
ción ,  por  la  cual 

1'  Los  Ingleses  quedaban  aun ,  por  solos  dos  meses, 
en  posesión  del  fuerLc  y  de  la  plaza  de  Montevideo- 

2"  Canje  de  prisioneros,  en  el  cual  estaban  compren- 
didos todos  los  nacionales  ingleses  cojidos  en  la  América 
del  sur,  desde  el  principio  de  la  guerra,  y  las  tropas  del 
jeneral  Whitelock. 

3"  Las  fortalezas  y  la  plaza  de  Montevideo ,  con  toda 
la  arliüena  que  tenían  cuando  fueron  tomadas,  habían 
de  ser  entregadas  el  dia  mismo  en  que  feneciesen  los  dos 
meses. 

Esta  capitulación  condujo  á  Whitelock  á  un  consejo 
de  guerra,  celebrado  en  el  hospital  de  Chelsea,  el  28  de 
marzo  del  año  siguiente ,  como  acusado  : 

I''  De  haber  pedido  que  se  le  entregasen  como  prisio- 
neros de  guerra  todos  los  empleados  civiles  del  gobierno 
de  Buenos-Aires; 

2'  De  haber  tomado  malas  medidas  militares  ; 
3°  De  no  haber  tomado  ninguna  para  cooperar  con 
las  divisiones  del  ejército  empeñadas  en  las  calles  de 
Buenos-Aires; 

h"  De  Imber  hecho  una  capitulación  con  el  enemigo, 
por  la  cual  todas  las  ventajas  debidas  á  la  valentía  de  las 
troj>as  habían  sido  desconocidas  y  sacrificadas  por  él, 
pues  había  consentido  en  retirarse,  abandonando  la  fov- 
ialeza  de  Montevideo,  suficientemente  guarnecida  para 
resistir  íi  cualquiera  ataque ,  mientras  que,  dueño  de  las 
puertas  de  la  ciudad,  del  arsenal  principal  y  de  las  co- 
municaciones con  la  Hola,  tenia  bajo  sus  órdenes  cinco 
mil  valientr^í  soldado?. 
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Tales  fueron  los  cargos  que  se  le  hicieron  al  jeneral 
Whitelock  en  el  tribunal  de  guerra,  el  cual  lo  declaró 
incapaz  de  servir  con  grado  alguno  militar,  sentencia 
que  fué  aprobada  por  el  rey,  bien  que  injusta,  en  aten- 
ción á  que  no' hay  capacidad  para  vencer  imposibles,  y 
era  verdaderamente  uno  el  querer  que  las  fuerzas  in- 
glesas, aunque  hubiesen  sido  triplicadas,  resistiesen  á 
la  patriótica  y  denodada  repulsión  de  las  tropas  y  habi- 
tantes de  Buenos-Aires.  Otra  consideración  de  mucho 
peso  contra  la  equidad  de  dicha  sentencia  era  que  Whi- 
telock habia  empleado  toda  su  vida  en  servicio  de  su 
pa/s ,  pues  contaba  treinta  años  de  servicios  honrosos , 
de  los  cuales  habia  empleado  diez  en  las  Indias  occi- 
dentales mandando  como  jefe. 

En  vano  espuso  su  defensor  estas  consideraciones, 
añadiendo  que  aquella  espedicion  no  solamente  habia 
costado  la  vida  á  muchísimos  de  los  valientes  que  la  com- 
ponian ,  sino  también  la  ruina  de  las  ventajas  impor- 
tantes que  le  habian  quedado  á  la  Inglaterra  de  la  pre- 
cedente, tales  como  ostensión  de  comercio,  salida  y 
despacho  seguro  de  los  productos  de  la  industria,  des- 
cubriendo nuevas  fuentes  de  riqueza  nacional  por  la  in- 
troducción del  lujo  y  de  la  civilización  en  puntos  los  mas 
lejanos  del  globo. 

Este  era  el  verdadero  dolor  del  gobierno  ingles,  que 
calculaba  ya  con  datos  lisonjeros  de  poder  suplantar  allí, 
sino  el  ascendiente  natural  é  inmediato  de  España,  á  lo 
menos  su  influjo  en  las  costumbres  y  tendencias  de  los 
habitantes.  A  este  dolor  fué  sacrificado  el  honrado  White- 
lock, noobstante  su  larga  y  lucida  carrera  militar;  ejeni- 
plo  frecuente  de  lafrajilidad  de  honores  humanos  los  mas 
lejítimaroente  adquiridos ,  especialmente  por  las  armas. 
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en  cuyo  noble  ejercicio  un  momento  de  mala  suerte  ó 
desgracia  borra,  muchas  veces,  largos  años  de  méritos 
y  servicios. 

Al  paso  que  Inglaterra  exalaba  su  resentimiento  contra 
su  jeneral  en  Buenos-Aires,  España  recompensaba  á  los 
suyos»  no  solo  á  los  militares  sino  también  á  los  políticos 
y  civiles.  Ruiz  Huidobro  ascendió  á  jefe  de  escuadra; 
Concha,  á  capitán  de  navio ,  y,  luego ,  á  gobernador  de 
Cordova  (1). 

Bien  que  concluya  aquí  este  interesante  episodio,  de- 
bemos una  memoria  al  brigadier  Liniers»  uno  de  sus 
principales  héroes,  sino  tal  vez  el  principal.  Esta  me- 
moria es  que  en  la  usurpación  de  Napoleón  del  trono  de 
España,  se  mantuvo  fiel  á  su  patria  adoptiva ^  que  con 
tanto  zelo  y  éxito  había  servido,  y  que,  por  no  ser  causa 
do  conflicto  sanji^ríento  entre  los  habitantes  de  Buenos- 
Aires  ,  en  donde  tenia  un  poderoso  partido  contra  su  ene- 
migo personal  don  Francisco  Xavier  Eho,  convocó  un 
consejo  en  el  fuerte  reaK  compuesto  del  obispo,  de  la 
audiencia,  del  cabildo  del  año  anterior  y  del  presente, 
del  teniente  jeneral  don  Pascual  Huidobro,  del  brigadier 
don  Joaquín  Molina  y  otros  personajes,  á  cuyo  consejo 
ofreció  la  dimiáion  de  su  mando,  dimisión  que,  á  la  ver- 
dad, le  aconsejaron  los  cuerpos  de  los  patricios  para 
calmar  la  irritación  de  los  espíritus;  y,  en  consecuenria, 
la  dio,  y,  saliendo  á  la  plaza  mayor,  fué  recibido  en  ella 
con  aclamaciones  de  todas  las  armas  del  ejército. 

Este  resultado  anuló  la  proyectada  expedición  inglesa 
contra  Chile ,  y  diú  fin  i  las  alarmas  de  los  defensores  del 

(1)  Otra  espedirion  inglesaba!  mando  dd  caballero  Arturo  WeUesJey,  ata** 
p3f\^ún  Id  jtnf'ral  ílrránOá^  ¿i^  aprestaba  ya  en  Corl;  ( [rianíla  ) ;  pero  quedd 
5tn  €Íq^iij,por  lo5  acontecí  mi  etilos  que  Jiubo  en  España  ,  j  por  la  pal  de  jüti 
p<jl€iici^4|p  ctJii.'3'^euttjua  ác  ^lloi^ ,  con  Inglalerra. 
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pBÍB.  Es  verdad  que  estás  alarmas  habían  sido  mucha* 
veces  falsas ,  6  fmjidas ,  para  poner  á  prueba  el  zelo  de 
las  tropas  dé  milicias ,  las  cuales  se  mostraron  siempre 
prontas  y  en  buen  orden ,  de  noche  como  de  día ,  así  Id 
infantería  como  la  caballería ,  en  los  puntos  díféi*entes 
que  les  estaban  señalados,  rivalizando' en  prontitud  y 
denuedo  con  los  soldados  mas  aguerridos.  Desde  aquel 
instante  j  sé  decretó  eii  Chile  una  fiesta  anual  para  céle- 
bt*ar  aquél  aniversario,  y  las  personas  pudientes ^  parti- 
culatttíétite  las  señoras,  hicieron  jenél-osos  donativo* 
pai*á  las  clases  indijetites  j  viudas ,  huéWaiios  y  aheianós 
impotéhtéá. 

Füel'á  dé  éétd,  no  hubo  tlada  mas  áé  nuevo  en  el  reino 
que  él  tráírpaso  de  la  jurisdiccidii  eclesiástica  de  Cuyo,  al 
briéhtede  Id  (Jordilléraj  del  obispado  dé  Santiago,  al  ciial 
hftbife  jíeí^téilécida  tídSta  eíitonceá^  ál  de  la  ciuddd  dé 
Cafdová  del  Ttícümán. 

El  gobernador  don  Luis  Muñoz  dé  Güzltan  murió  de 
fepéííté  én  aquel  entonces ,  y  fué  enterrado  en  la  cate- 
dral; Sil  gobierno  hábiá  sido  benéfico  para  el  reino  en 
jeneral ,  y  para  Santiago  en  {)artlcular,  biétl  que  hlibifeáé 
tenido  diseriSidtíéfe  Cdñ  algüfiaá  personas  del  cabildo  y  del 
cousiilddo ,  disensiones  que  no  arguyen  nada  cdhtfá  él 
cdf*áctet  de  ünóé  rii  de  otr^é ,  siendo  las  mas  Vécés  asuntó 
dé  mal  entendidos  ó  de  la  responSdbilidad  adrtiihístratiVa 
dé  tiádd  uno. 

En  aquel  mismo  momento ,  se  operaba  una  peripébla 
funédtd  en  los  déstíiibs  dé  la  tiiddf'é  patria,  y  sfurjia  para 
Sus  flOáeSiotiéé  americanas  uii  |3rInci{)io  de  nueva  éiiá- 
tencía  f)Olítica  y  una  era  de  grandes  vicisitudes ,  de  las 
diales  los  Chilenos  solos  salieron*  tHunfanles  por  tnetíio 
dé  convulsiones  anárquicas,  qué  ellos  éolos  supieron  6 
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pudieron  sojuzgar;  creando  en  raedio  del  caos  de  una 
espantosa  guerra  civil  una  nación  libre,  independiante, 
respetable  y  respetada  de  todas  las  demás  potencias  del 
mundo.  Esta  peripecia  fué  la  revolución  de  Aranjuez 
(marzo  1808  J ,  á  consecuencia  de  la  cual  la  ambición 
del  conquistador  que  dominaba  la  Europa  se  descubrió  á 
las  claras. 

De  este  grande  acontecimiento  nació  la  alianza  de  la 
Inglaterra,  cesando,  por  el  hecho,  la  guerra  que  se 
hacían  esta  potencia  y  España,  Esta  cesación  fué  santifi- 
cada ,  por  decirlo  así,  en  un  tratado  de  paz  y  de  alianza 
entre  las  dos  naciones  y  sus  gobiernos ,  tratado  firmado 
en  Londres,  el  Ift  de  enero  1809,  entre  S,  M.  B.  y 
S,  M.  C.  Fernando  Vil,  en  quien  su  augusto  padre 
Carlos  IV  habia  abdicado  el  trono  de  las  Españas,  en  la 
revolución  de  Aranjuez  arriba  citada.  Por  aquel  tratado, 
la  Inglaterra  se  obligó  á  ayudar  á  la  nación  española 
con  todo  su  poder  á  rechazar  la  tiranía  y  la  usurpación 
de  la  Francia,  y  á  no  reconocer  otro  rey  de  España é 
Indias  que  Fernando  Vil  y  sus  herederos,  ú  otro  sucesor 
que  el  pueblo  español  mismo  reconocíese. 

Por  su  parte,  S.  M.  C<  se  obligó  á  no  ceder,  en  ningún 
casü  ni  por  motivo  alguno,  á  la  Francia  la  menor  por- 
ción de  t(2rritorio  en  los  dos  mundos;  áhacer  causa  común 
con  la  Inglaterra  contra  Napoleón  j  y  á  no  firmar  tratado 
alguno  de  paz  sino  con  el  mutuo  consentimiento  de  su 
aliada. 

Lord  Wellesloy,  revestido  del  carácter  de  embajador 
aceríva  dv\  gobierno  español,  le  representó  que  seria  de 
sumo  interés  el  adoptar  un  nuevo  sistema,  y  publicar 
una  amnistía  por  delitos  pasados,  y  una  cédula  de  repre- 
sión d(j  abusos  y  diminución  de  contribuciones  en  España 
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y  en  las  Indias,  y,  enfin ,  la  concesión  de  sus  derechos 
naturales  á  las  colonias,  derechos  sin  los  cuales  no  podian 
considerar  como  segura  su  parte  en  la  representación 


Finalmente,  el  22  de  enero  1809^  pareció  un  real 
decreto  que  declaraba  las  provincias  de  la  América  es- 
pañola partes  integrantes  de  la  monarquía ,  con  goce  de 
derechos  enteramente  iguales  á  los  de  las  provincias  de 
la  Península ;  todo  lo  cual  fué  confirmado  posteriormente 
á  dicho  decreto  por  el  poder  español. 
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Eesúmeti  blstdrlco. —  Causis  iiiatí?rtal«s  y  morirles  de  la  lentilud  de  la  con- 
quista. —  Cooperación  poderosa  de  los  Ayimiamicntos. —  Coopenldoii  de  I 
senado  chtlono.  —  Cooperado  o  de  los  obispos.  —  Reflexlonrs  moralps,  reli- 
jlosas  y  políticas.  —  Coiisecuciidas  de  la  confpjísta  en  favor  de  ]a  Imaianldad 
y  de  la  cHIlizatlou. 

i  1808.) 

Bien  que  al  digno  goberDador  Muñoz  de  Guzman  haya 
sucedido  otro  (don  Francisco  Antonio  Carrasco),  que 
en  el  orden  cronolójico  podía  ser  considerado  como  el 
ultimo  de  la  lisia  de  los  gobernadores  monárquicos  mas 
bien  que  como  el  primero  de  la  nueva  era  que  se  abrió 
bajo  su  gobierno  para  la  nación  chilena,  en  el  hecho 
dicha  era  comenzó  por  él  y  es  inseparable  de  la  época 
en  que  mandu,  y  aun  de  su  conduela  en  el  mando,  por 
lo  cual  le  dejamos  para  la  conliouacion  de  la  historia 
de  Chile,  dando  fin  á  la  que  abraza  la  conquista,  coloni- 
zación y  organización  política,  civil  y  administrativa, 
bajo  lüs  reyes  de  Esi)aria ,  con  la  muerte  del  virtuoso 
Cuzman,  tan  justamente  sentido  y  llorado  por  los  sen- 
sibles y  agradecidos  Chileno?. 

Esla  abraza,  como  los  lectores  han  visto,  un  espacio 
portentoso  de  tiempo  de  doscientos  sesenta  y  cuatro 
anos,  desde  que  el  primer  conquistador  Pedro  de 
Valdivia  iiabia  eclia  o ,  en  el  vasto  y  remoto  territth 
rio  de  Chile  ,  los  cimienlos  de  la  dominación  espa- 
ñola, hasta  el  ioomento  en  que  esta  dominación,  ya 
usada,  imUil  y  aun  comprometedora  para  la  naciona- 
lidad chilena,  cedió  su  lugar,  como  si  la  providencíalo 
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hubiese  dispuesto  así ,  á  la  soberanía  nacional ,  sola  se- 
ñora ,  desde  aquel  instante ,  de  su  suerte. 

Durante  dicho  dilatado  período  de  tiempo ,  se  han 
visto  en  aquel  teatro  de  guerra  y  de  sangre,  de  virtudes 
esclarecidas  y  de  vicios  horrorosos ,  se  han  visto ,  decía- 
naos,  grandes  hombres,  heroicas,  increíbles  acciones,  y 
otras  que  contristan  á  la  humanidad.  Se  han  visto,  por 
uña  parte,  guerreros  ilustres  de  la  Europa,  sus  vence- 
dores tantas  veces ,  así  como  lo  hablan  sido  en  otras 
partes ,  mandando  á  los  primeros  soldados  del  mundo , 
y  disponiendo  de  terribles  instrumentos  de  destrucción  y 
de  muerte,  sucederse  sin  progresar  en  ía  conquista,  y, 
algunas  veces,  obligados  á" retroceder.  Por  otra,  hom- 
bres puramente  de  la  naturaleza ,  pero  héroes  creados  por 
ella  ;  sin  civilización ,  pero  dotados  de  profunda  inteli- 
jencia ,  de  invencible  erierjía  y  de  los  mas  acendrados 
sentimientos  de  independencia  y  de  patriotismo ;  sin  más 
armas  defensivas  que  sus  pechos ,  y  obligados  á  arros- 
trar los  fuegos  enemigos  para  luchar  y  combatir  al  arma 
blanca ,  se  han  visto ,  volvemos  á  decir,  á  los  bizarros 
Araucanos  no  solo  hacer  frente,  no  éolo  resistir  á  sus, 
hasta  entonées,  invencibles  agresores,  sino  también 
vencerlos,  derrotarlos  y  hacerles  desesperar,  mas  de 
una  vez,  del  éxito  de  su  empresa  queriendo  conquis- 
tarlos. 

En  efecto,  no  los  han  conquistado,  y  todo  lo  que  han 
podido  conseguir,  al  cabo  de  tah  largos  años  de  coná- 
bates,  trabajos  y  vicisitudes,  ha  sido  que  se  quedasen 
sus  vecinos ,  ocupando  una  vasta  estension  de  país  de 
que,  en  sustancia,  no  tenian  una  necesidad  absoluta  los 
naturales,  puesto  que  la  pofcion  que  les  quedaba  era  la 
mas  fértil  y  la  mas  amena. 
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Era  cierto,  sínembargo,  que  los  vencedores^  pues 
vencedores  fueron ,  al  ñn ,  los  guerreros  célebres  de 
Mandes,  no  tenían  en  Chile  los  elementos  necesarios  de 
guerra  y  de  esterminio  para  suplir  á  la  falta  de  suficiente 
fuerza  numérica.  La  credulidad  la  mas  esper  i  mentada 
duda ,  algunas  veces  é  involuntariamente ,  de  hechos 
verdaderamente  increíbles;  porque  si  es  cierto  que  la 
pólvora  y  las  balas  multiplican  al  infinito  la  potencia  de 
los  combatientes,  también  lo  es  que,  corriendo  á  ellas 
con  arrojo  ,  en  lugar  de  aguardar  sus  efectos  fulmi- 
nantes, se  les  quita  el  tiempo  de  matar^  y  al  enemigo 
la  serenidad  que  se  requiere  para  tirar  con  acierto,  y 
esta  era  la  táctica  de  los  intrépidos  Araucanos ,  táctica 
no  estudiada  ni  aprendida,  sino  sujerida  por  su  bizarría 
natural  y  por  sus  inclinaciones  belicosas. 

Con  esta  táctica ,  no  solo  pudieron  contrarrestar  á 
sus  terribles  adversarios  en  muchos  encuentros  y  ba- 
tallas, sino  que  también,  mas  de  una  vez,  les  hicieroü 
temer,  como  ya  se  ha  dicho,  que  al  fin  recobrarian  su 
entera  libertad  é  independencia.  La  nomenclatura  de 
los  jenerales  6  toquis  Araucanos  que  entre  las  naciones 
mas  militares  hubiesen  sido  hombres  de  guerra  de  los 
mas  ilustres  causa  asombro,  con  la  particularidad  de  que 
cada  sucesor  dejaba  atrás  y  como  olvidadas  las  acciones 
heroicas  de  su  predecesor, 

Vemos,  en  primer  lugar,  á  Aillavilu  en  frente  del 
gobernador  Valdivia  presentarle  la  batalla  á  las  orillas 
del  Andalien  ,  recibir,  sin  pavor,  las  descargas  de  las 
armas  españolas,  y  luego  arrojarse  como  un  rayo,  de 
fren  le  y  de  flanco  sobre  sus  enemigos,  con  tal  ímpetu  ' 
que  estos  titubean  ,  empiezan  á  desordenarse ;  su  je- 
Hcr,il  cae  á  tierra  [Jor(|uc  su  caballo  es  muerto,  y  con- 
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fiesa ,  después  de  la  batalla ,  no  haberse  visto  nunca 
en  tanto  peligro ,  bien  que  se  hubiese  hallado  en  mu- 
chas, en  Europa  y  en  América,  como  en  aquella;  y 
bí,  llevado  de  un  temerario  ardor,  Aillavilu  no  hubiese 
caido  mortalmente  herido ,  sin  duda  alguna  la  jornada 
era  suya. 

A  Aillavilu  sucede  el  jigante  Lincoyan  ,  rara  es- 
cepcion  entre  los  suyos,  pues,  á  pesar  de  sus  fuerzas 
hercúleas  y  su  aspecto  determinado ,  era  irresoluto ,  y 
poco  propio  para  el  mando ,  y  pudo  Valdivia  fundar  y 
edificar  sus  primeras  villas  y  establecimientos  con  menos 
oposición. 

Pero  anduvo  muy  acelerado  en  ello  y  no  sabia  la 
suerte  que  la  fortuna  les  preparaba.  Un  ulmén  anciano 
de  Arauco,  el  sabio  Colocólo ,  indignado  de  la  conducta 
de  Lincoyan ,  hace  que  le  quiten  el  mando  y  le  nombre 
un  sucesor,  que  fué  Caupolican,  ulmén  de  Pilmayquen  , 
gran  guerrero  y,  por  lo  mismo,  modesto.  Sinembargo, 
Caupolican  acepta,  nombra  por  su  vice  toqui  á  Mari- 
antu ;  admite  los  servicios  del  feroz  Tucapel  y  no  des- 
deña los  del  depuesto  Lincoyan ,  que ,  dirijido ,  podia 
serle  muy  útil.  Se  organiza ,  y,  no  menos  político  que 
guerrero ,  urde  un  ardid  contra  la  plaza  de  Arauco.  El 
ardid  surte  mal.  No  importa,  Caupolican  se  empeña  en 
ello,  y  fuerza  á  los  Españoles  á  dejar  la  plaza  y  á  reti- 
rarse á  la  de  Puren.  De  Arauco  vuela  Caupolican  á  Tu- 
capel ,  y  fuerza  á  su  comandante  Erizar  y  á  su  guarni- 
ción á  hacer  lo  mismo ,  y  á  retirarse  también  á  la  misma 
plaza  de  Puren.  Destruida  la  precedente ,  el  vencedor 
Caupolican  espera  allí  mismo  que  los  Españoles  vayan 
&  castigarle.  Ya  iban  en  efecto,  ya  Valdivia  habia  mar- 
chado de  la  Concepción  con  aquel  designio,  mas  con  de- 
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masiadas  pocas  fuerzas.  Llega ,  avista  al  ejército  de 
Caupolican  ,  pero  antes  encuentra  los  cuerpos  de  sus 
soldados  de  descubierta  degollados  y  colgados  á  los  ár- 
boles de  alrededor.  Ya  se  arrepiente  Valdivia ,  ya  co- 
noce que  tiene  pocas  fuerzas,  Noobstante,  presenta  ¡a 
batalla ,  recibe  y  resiste  al  choque  furioso  de  los  ene- 
migoSj  los  rechaza,  una,  dos,  tres  veces.  Ya  desmayan 
estos,  por  nnas  que  hacen  Caupolican,  y  el  anciano  sa- 
bio Colocólo,  allí  presente,  para  rehacerlos ,  cuando,  de 
repente,  sucede  un  caso  peregrino,  inaudito,  que  cam- 
bia  la  suerte  de  las  armas  y  causa  la  ruina  de  las  Espa- 
ñolas y  la  muerte  horrorosa  de  Valdivia. 

Este  caso  fué  que  un  niño  de  diez  y  seis  años ,  Arau- 
cano bautizado,  y  servidor  del  mismo  jeneral  español , 
viendo  á  los  suyos  prontos  á  desbandarse,  después  de 
inútiles  aunque  prodijiosos  actos  de  valor,  deja  al  par- 
tido vencedor  por  el  vencido,  corre  á  ellos,  los  detiene, 
los  anima,  empuña  una  lanza,  se  pone  á  su  frente  y 
los  lleva  de  nuevo  á  la  carga  contra  los  Españoles,  bas 
tan  te  desordenados  ya  con  la  misma  victoria  ;  y  los 
ataca  con  tal  impetuosidad  que  los  desordena  entera- 
mente, mata  ,  y  ahuyenta.  Valdivia  quedó  solo,  ya  sabe- 
mos su  suerte ,  á  pesar  de  la  sensibilidad  de  Caupolican 
que  quería  salvarle  la  vida. 

En  este  episodio,  ya  los  lectores  han  podido  reconocer 
al  jovencito  Lautaro,  que  k  ia  intrepidez  de  su  edad  y  de 
la  inesperiencia,  reunia  la  sagacidad  y  la  madurez  de  un 
j enera!  consumado, 

Caupolican  y  Lautaro  fuerzan  a  los  Españoles  á  aban- 
donar las  plazas  de  Puren,  Angol  y  Villarica,  y  el  pri- 
mero pone  sitio  á  la  Imperial  y  á  Valdivia,  En  cuanto | 
Lautaro ,  este  deshace  el  ejército  español  en  Mariguenu  y 
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destruye  la  Concepción,  una  y  dos  veces,  y  continua  el 
curso  de  sus  hazañas  hasta  que  muere. 

^1  mi^|[nQ  célebre  Caupolican ,  habiendo  caido  en  ma- 
QQ§  de  Bayqoi^,  muer^  ¿ie  muerte  horrorosa. 

4  Gaupolicf^n  I,  sucede  C^upolipaií  IJ^  su  hijo ,  el  cual 
})ate  repetidas  veces  gn  Talcaguapo  al  mismo  {leynoso » 
matador  de  su  padfe. 

Sigue  á  Caupolican  II ,  el  toqui  Antiguenu ,  feli?^ 
Hilachas  veces  contra  el  gobernador  Francisco  VilUgrap ; 
destructor  de  Cañete,  y  sitiador  de  ^J^uco  y  de  la  Con- 
cepción. 

4  Antiguenu,  sucede  Paillataru,  y  á  este,  Payne- 
nancu. 

A  la  prisión  y  muerte  de  este  último ,  nombrap  los 
]^uti|.lmapus  por  toqui  á  Cayancura,  que  opera  con  su 
hjJQ  N9.ngoniel,  y  hace  pagar  muy  caras  ^  los  Españoles 
sus  victorias ,  por  sí  mismo  y  por  medio  de  sus  valientes 
subalternos  Loqconobal ,  Antulevu  y  Tarochina.  Cayan-r 
cui*a  funda  sus  supesos  en  la  guerra  de  movimientos  rá- 
pidos y  multiplicados,  y,  mientras  se  dispone  á.  sitiar  exi 
persona  á  Ift  plazs).  de  Arauco ,  envía  á  sus  tenientes  á 
bf^ier  poderosas  diversiones  por  diferentes  puntos  :  Cug^ 
potan,  á  Yillarica;  C2|.degU£|,lia. ,  á  A^goj;  Melil|aií)ca  y 
Qí^tipillan  contrft  la  Imp^rjal ,  y  Torichina ,  4  las  már- 
j^qes  del  Biobio. 

JUtirado  Caya^^cura,  y  muerto  su  hijo  Nancpnipl,  en 
d^mii^o  pitra  ir  á.  atacar  ^1  fuerte  de  la  Trinidad ,  después 
de  hs^b^r  espulsado  á  los  Españoles  de  la  de  Arauco ,  el 
arriba  nombradq  Cadeguala  fué  ascendido  al  supremo 
qoandp  de  toqui ,  en  virtud  del  gran  renoi^ibre  que  habia 
adquirido  en  su  ejército  por  su  valor  y  sabiduría.  Ca4^? 
guala,  fi^entras  el  paballero  Tpip^s  Candísh  inquieta 
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con  tres  navios  de  guerra,  expedidos  de  Plimouth, 
las  costas  de  Chile,  ataca  la  plaza  de  Angol,  entra  en 
ella  por  astucia  y  comete  estragos  y  muertes.  Obligado 
á  retirarse  de  allí  por  los  esfuerzos  de  socorros  espa- 
ñoles, llegados  oportunamente,  sin  desmayar.  Cade- 
guala  va  sitiar  á  la  de  Puren,  con  sus  valerosos  tenientes 
Guanalcoa,  Caniotaru ,  Relmuantu  y  Curüemu ,  y  oyendo 
que  el  gobernador,  marques  de  Villa  Hermosa,  va  á  so- 
correrla, le  sale  al  encuentro,  se  le  opone  y  lo  rechaza. 
Vuelve  luego  al  asedio  de  la  plaza,  y,  para  simplificarla 
lucha ,  propone  á  su  comandante  ,  García  Ramón ,  el  de- 
cidirla en  combate  singular.  Acepta  el  comandante 
español ,  sale  al  encuentro  de  su  enemigo,  y  en  la  pri- 
mera embestida  !e  traspasa  el  cuerpo  con  su  lanza. 

Muerto  así  Cadeguala,  empuña  la  hacha  de  toqui 
Guanoalca  ,  el  cual  se  apodera  de  los  fuertes  de  Puren, 
Trinidad  y  Espíritu  Sanio,  mientras  que,  durante  su 
mando ,  una  heroína  araucana ,  llamada  Janequea ,  viuda 
del  valiíjnte  Guepotan,  venga  en  varios  encuentros,  en 
que  bate  á  los  Españoles,  la  muerte  de  su  marido. 

A  la  muerte  del  toqui  Guanoalca,  fallecido  dé  vejez, 
ascendió  al  mando  Quintunguenu,  joven  bizarro  y  em- 
prendedor, que  tomó  de  asalto  el  fuerte  de  Mariguenu, 
y,  campado  en  lo  alto  de  la  montaña,  en  donde  le  atacaron 
los  Españoles,  los  rechazó  constantemente,  hasta  que 
cayó  muerto  de  tres  heridas ,  profiriendo  el  grito  eléc- 
trico :  ]  muero  libre  !  Desesperados  sus  soldados,  h 
mayor  parte  se  dejaron  despedazar;  otros  huyeron. 

En  lugar  de  Quinloguenu,  fué  electo  toqui  Paillaeco, 
ti  cual  se  hizo  matar  antes  que  rendirse  en  el  primer 
encuentro  con  los  Fspañoles. 

Pero,  hasta  aquí,  todos  los  valientes  capitanes  referidos 
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habían  obrado  como  ensayándose  dejando  á  sus  suce- 
sores el  provecho  de  sa  esperiencia  en  el  arte  de  resistir 
y  aun  vencer  á  sus  acometedores.  Así  sucedió  que  si  estos, 
al  cabo  y  noobstante  muchos  contratiempos  y  derrotas  ^ 
obtuvieron  algunos  resultados,  no  por  eso  dejaron  de 
esperimentar,  en  seguida ,  desastres  lastimosos ,  los 
mayores  que  las  armas  españolas  hubiesen  tenido  hasta 
entonces. 

En  efecto ,  llega  don  Martin  de  Loyola  y  se  halla  al 
frente  del  toguí  Paillamachu  ,  sucesor  de  Paillaeco,. 
Paillamachu  era  ya  entrado  en  edad ,  pero  los  años  no 
le  habían  disminuido  su  virilidad.  Era  tan  activo  como 
un  joven ,  prudente  y  sabio  como  viejo.  Bien  que  lo  fuese 
ya  bastante,  la  fortuna,  siempre  desdeñosa  por  las  ca- 
nas ,  no  le  rehusó  sus  favores.  Viéndose  revestido  del 
supremo  mando ,  Paillamachu  nombró  por  sus  vicetoquí 
k  Pelantaru  y  á  Millacalquin ,  contra  el  uso ,  que  no  con- 
cedía á  los  jenerales  araucanos  mas  que  un  teniente 
jeneral.  Enfin ,  Paillamachu  mata  el  gobernador  Lqyola, 
y  destruye  todos  los  establecimientos  españoles  en  el  es- 
tado de  Araucb*  Resiste  al  gobernador  Quiñones,  sucesor 
de  Loyola.  Va  á  Valdivia ,  sorprende  la  plaza  uiía  noche, 
quema ,  mata,  persigue  á  los  que  huyen,  y  se  vuelve  con 
una  presa  de  cerca  de  dos  millones  de  pesos  y  muchos 
prisioneros  á  unir  con  su  vicetoquí  Millacalquin.  Tal  fué 
el  éxito  de  Paillamachu,  que ,  al  fin ,  murió  mas  cansado 
de  vencer  que  de  añ,os. 

A  Paillamachu  sucede  Huene^ura ,  que  tanto  mal 
causó  á  la  plaza  de  Boroa. 

A  Huenecura,  Aillavilu  II,  uno  de  los  mas  terribles 
caudillos  de  los  Araucanos..       "  .      • 

A  la  muerte  de  Aillavilu  II ,  fué  nombrado  de  toqui  el 
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sesudoy, noobstatite,  formidable Ancanaraun.  ¿Qué epi- 
sodio se  ha  leído  nunca  mas  peregrino,  mas  raro,  que  el 
de  este  Ancanamun  y  sus  mujeres  fugadas?  j Dónde  se 
ven ,  en  dónde  se  leen  rasgos  mas  portentosos  de  magna- 
nimidad, de  una  parte,  de  sentimientos  caballereseos , 
de  otra,  y,  por  fin ,  de  arrojo  retijioso  como  el  que  tuvie- 
ron los  mártires  jesuítas  de  Puren  ? 

Loncothegua,  sucesor  de  Ancanamun ,  como  este,  no 
cesó  nunca  de  infestar  las  colonias  españolas ,  hasta  su 
muerte. 

A  Loncothegua  sucede  Lientur,  apellidada  el  Duende 
por  los  Españoles,  que,  por  mas  guardas  y  centinelas 
que  ponian  á  la  orilla  del  Biobio ,  no  podian  impedirle  de 
atravesarlo  yendo  y  viniendo ,  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  su  vicetoquí  Levipillan ,  volviéndose  siempre  con  presas 
considerables,  particularmente  de  caballos,  y  atrevién- 
dose á  entrar  en  Cliillan  ,  4  cuyo  correjidor  derrotó  dando 
muerte  k  sus  dos  hijos  y  á  algunos  miembros  del  ayun- 
tamiento de  aquella  ciudad.  En  una  palabra,  Lientur, 
como  sin  duda  los  lectores  no  lo  han  olvidado ,  era  ei  jefe 
araucano  terrible  que  mandaba  el  paso  de  las  Congre- 
jeras,  y  se  calificaba  así  mismo  de  hijo  primojénito  de  la 
fortuna.  Siempre  ó  casi  siempre  á  la  cabeza  de  las  mas 
temerarias  espediciones ,  al  fm  renunció  al  mando, 
hallándose  ya  muy  viejo  y  cansado ,  en  favor  de  Putapí- 
chion ,  joven  de  tanto  valor  como  de  sagaz  prudencia. 

Putapichion  era  tanto  mas  temible,  cuanto,  como  en 
su  lugar  queda  dicho  ,  habia  pasado  los  años  de  su  pri- 
mera juventud  entre  los  Españoles,  y  conocía  su  táctica 
y  procedimientos.  Así  dio  tanto  que  hacer  al  maestre  dfi 
campo,  al  sarjento  mayor  y  hasta  al  mismo  capitán  jeneral 
Laso  de  la  Vega ,  cuya  capa  de  grana  cojió  en  una  gor- 
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presa  que  le  hizo,  hasta  que  cayó  muerto  en  la  batalla  de 
la  Albarrada,  que  tenia  ya  casi  ganada. 

Los  lectores  no  han  olvidado  los  toquis  que  se  suce- 
dieron desde  la  muerte  de  Putapichion,  bien  que,  con 
las  tradiciones  de  sus  heroicos  predecesores,  conservasen 
solo  la  temeridad  y  no  la  sagacidad  estratéjica  :  Queu- 
puentu,  Loncom^Ua,  Guranteo,  Gurimilla,  Lincopichion, 
6lentaru ,  Vilumilla  y  Curiñancu.  Por  otro  lado ,  dichas 
tradiciones  habian  perdido  una  gran  parte  de  su  influjo, 
ya  sea  que  los  naturales  se  habituasen  poco  á  poco  á 
vivir  cerca  de  los  Españoles ,  ó  ya  que  la  perseverancia 
-de  estos  hubiese  suavizado  algún  tanto  el  resentimiento , 
bastante  natural ,  que  los  Araucanos  tenian  contra  ellos. 
A  las  causas  materiales  de  la  prolongación  de  la  lucha, 
causas  que.  esencialmente  yacian  en  la  animosidad  de  los 
naturales  contra  los  conquistadores ,  y  en  la  penuria  de 
estos  de  hombres  y  de  material  de  guerra,  se  juntaban 
otras  causas  morales ,  cuales  eran  : 

En  primer  lugar,  la  corta  duración  de  los  gobiernos , 
en  los  cuales  los'gobernadores  tenian  apenas  el  tiempo 
'  necesario,  cuando  se  les  dejaba,  pues  no  todos  lo  tuvie- 
ron ,  para  conocer  el  terreno  y  penetrarse  de  la  natura- 
leza de  aquel  la  guerra. 

En  segundo ,  la  lejanía  de  su  residencia  del  teatro  de 
operaciones,  lejanía  que  paralizaba  á  menudo  los  mo- 
vimientos y  resoluciones  que  pedian  mas  prontitud  en  la 
qecucion. 

En  tercero,  la  dificultad ,  la  imposibilidad,  muchas 
veces ,  de  parte  de  los  jefes  subalternos ,  de  ceñirse  es- 
trictamente á  instrucciones  que ,  dacías  lejos  de  vista  y 
con  ignorancia  de  circunstancias  imprevistas ,  no  podian 
menos  de  dar  lugar  á  interpretaciones,  ó ,  por  lo  menos. 
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a  modi(icacionc8  que  pedian  imperiosamenle  las  circun- 
stancias que  no  habían  sido  previstas,  ni  podían  serlo. 
A  esta  imposibilidad  se  juntaba,  algunas  veces,  mala 
voluntad,  debida  k  intereses  personales  ó  pasiones;  el 
deseo  insaciabln  d<í  encomiendas  ;  el  trato  que  daban  loa 
encoTiienderos  4  los  Indios  de  encomienda,  noobstante 
las  recomendaciones,  las  órdenes  superiores  y  aun  las 
reales  órdenes  sobre  aquella  delicada  materia ;  y,  enfin , 
el  odio  y  resentimiento  que  dicho  trato  inspiraba  á  los 
Indios  libres  contra  los  Fspanoles,  odio  y  resentimiento 
que  les  sujeria  la  resolución  de  mantenerse  perpetua- 
mente en  guerra,  por  calamidades  que  les  acarrease, 
antes  que  consentir  en  semejante  servidumbre- 
Descendiendo  de  los  encomenderos  á  otros  empleados 
militares  subalternos,  que,  por  su  ministerio,  se  hallaban 
en  contacto  mas  inmediato,  en  tratos  y  contratos  con 
los  naturales ,  las  c|uejas  de  estos  contra  ellos  eran  in- 
cesantes ,  porque  no  cesaban  de  ser,  ó,  á  lo  menos ^  de 
creerse  víctimas  de  sus  miras  y  ardides  interesados.  Por 
mas  que  los  Kobernadoros  hacían  é  hicieron  ,  nunca  lea 
íué  posible  cortar  de  raiz  aquellos  perniciosos  abusos 
que  alimentaban  el  odio  de  los  Araucanos  contra  los  con- 
fjuist  adores. 

Tras  de  estas  resislencias  á  órdenes  superiores,  se 
hallaban  las  rivalidades  que  nacen  de  la  ambición  y  de 
la  envidia,  y  Dios  sabe  qué  obstáculos  invencibles  estas 
rivalidades  oponían  A,  las  buenas  intenciones,  y  aun  tam- 
bién ÍL  sabias  ])rov¡denc¡as  de  los  capitanes  jencralesi. 

En  cuanto  al  ejercito  español ,  independientemente  de 
su  delíilidad  numérica ;  independientemente  déla  escasez 
y  del  mal  estado  de  material  de  guerra ;  independiente* 
mente  la  imperfección  forzosa  de  las  fortificaciones,  que 
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un  puñado  de  hombres  tenían  que  defender  contra  miles 
de  enemigos  intrépidos,  y  astutos,  fortificaciones  que  se 
reducian  á  ün  trazado  de  recinto  con  zanjas,  que  no 
merecian  el  nombre  de  fosos,  bordadas  con  estacadas; 
independientemente ,  decíamos ,  de  todas  estas  causas 
materiales  que  hacian  los  prodijiosos  y  heroicos  esfuer- 
zos de  las  tropas  españolas  ineficaces ,  habia  otras  mo- 
rales que  no  les  perjudicaban  menos ,  si  tal  vez  no  les 
perjudicaban  aun  mas.  La  primera  de  estas  causas  mo- 
rales era  la  necesidad ,  siempre  y  en  todas  partes ,  fu- 
nesta para  la  disciplina ,  de  fraccionar  los  cuerpos , 
diseminándolos  en  pequeños  destacamentos  para  poder 
cubrir  puntos  lejanos.  En  el  instante  en  que  soldados , 
aunque  sean  los  mejor  disciplinados  y  mas  subordina- 
dos ,  se  ven  lejos  del  jefe  superior  y  de  los  hábitos  dis- 
ciplinarios ;  lejos  de  la  regularidad  del  servicio ,  y  de 
la  emulación  ,  que  nunca  obra  eficazmente  sino  es  en 
cuerpo,  la  disciplina  de  estos  soldados  no  tarda  en  re- 
lajarse ,  y  muy  pronto  se  hallan  desmoralizados.  En- 
tonces, ya  no  hay  para  ellos  jii  patriotismo,  ni  honor 
militar,  ni  temor  de  penas ,  ni  esperanza  de  recom- 
pensas ,  y,  tal  vez ,  los  oficiales  subalternos  mismos, 
que  se  hallan  á  la  cabeza  de  pequeñas  partidas  así  de- 
siminadas ,  contribuyen  ,  involuntariamente  sin  duda , 
á  este  fatal  resultado  que  tienen  siempre  las  partidas 
sueltas,  separadas  por  mucho  tiempo  de  sus  cuerpos. 

Otra  causa ,  no  menos  cruel ,  de  desmorahzacion  en 
el  ejército  español  de  Chile  ha  sido  la  muchas  veces 
aciaga  inexactitud  del  situado.  Cosa  sabida  es  que  sería 
temeridad  contar  siempre  con  soldados  ardorosos  si  no 
están  bien  y  exactamente  pagado?,  y  ya  hemos  visto  que 
los  de  Chile  no  siempre  gozaron  de  esta  ventaja ,  y  que, 
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lejos  de  eso^  hubo  épocas  tristes  en  que  se  desbandaron, 
tomando  por  bí  y  ante  eí  la  licencia  absoluta,  y  entre- 
gándoíMi  á  otro  ejercicio  cualesquiera  para  vivir;  y  gra- 
cias y  alabanzas  se  les  podian  dar  cuando  de  defensores 
de!  estado  y  de  la  seguridad  de  los  habitantes,  no  se  con- 
vertian  en  ladrones. 

Si  la  historia  de  lo  que  los  Españoles  hicict'on  en 
Chile  arredra  la  credulidad  la  mas  benévola,  aun 
cuando  no  se  entra  en  ninguna  de  las  precedentes  con- 
sideraciones, s¡  estas  vienen  á  las  inientesj  es  casi  im- 
posible el  no  dudar  algunas  veces  de  los  hechos  ios  mas 
auténticos.  Cuarenta,  oclicnta,  cien  hombres,  á  todo 
mas  (y  ya  este  número  se  solia  llamar  una  fuerza  res- 
petable) haciendo  frente ^  resistiendo  y  aun  venciendo  á 
mil ,  dos  mil ,  Ires  mil  enemigos  arrojados  que  se  bur- 
laban de  las  ai'íiias  de  fuego  las  mas  útiles,  y  mucho 
mas  fácilmente  de  las  malas  que  tenian  las  plazas  espa- 
ñolas de  la  frontera,  á  primera  vista  repugna,  y  aun, 
cuando  no  pucdti  dudarse  do  la  autenticidad  de  la  verdad^ 
se  para  la  imajinacion,  y  el  espíritu  se  sorprende  dudando 
involuntariamente. 

Es  cierto  ,  sinembargo  j  que  e!  ejército  español  no  es- 
taba, ni  combatia  solo,  y  que  sus  hermanos ,  los  bizarros 
milicianos  chilenos,  le  acompañaban  en  los  diasde  pe- 
ligro y  de  gloria.  Es  cierto  también  que  el  incomparable 
ayuntamiento  de  Santiago  ponia  el  mismo  esmero  en  su- 
ministrar a  la  tropa  cuanto  esta  necesitaba  y  no  tenia, 
que  hubiera  ]:íuestacn  acudir  á  las  mas  imperiosas  riece* 
sidadcs  de  sus  inmediatos  administrados  de  Santiago ;  y 
es  de  notar  que  aquel  jeneroso  cabildo,  haciendo  á  me- 
nudo adelantos  i  la  autoridad  militar,  adelantos  consi- 
derables de  diíerenles  especies,  y  aun  en  dinero;  miles 
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de  caballos ,  miles  de  cabezas  de  ganado^  dichos  ad^ 
tantos  dejeneraban  en  dones,  en  dones  voluntarios,  pues 
no  siempre  se  vieron  los  capitanes  jenerales  en  la  im- 
posibilidad de  devolver  al  ilustre  cabildo  lo  que  le  de^ 
bian  i  y  muchas  veces  tuvieron  que  manifestarle  alta^ 
mente  áu  reconocimiento.  Ciertamente ,  los  esfuerzos 
militares  fueron  heroicos ,  increíbles ;  pero  sin  el  con*" 
curso  del  Ayuntamiento  y  de  la  ciudad  de  Santiago,  no 
menos  ciertamente  habrían  sido  vanos,  y  malogrados ; 
y  si  aquellos  esfuerzos,  como  decíamos  poco  ha,  arre^ 
dran  la  credulidad ,  los  que  hacian  las  autoridades  de 
la  capital  confunden  la  imajinacion  ,  al  pensar  en  el 
cúmulo  de  calamidades  con  que  continuamente  el  cielo 
y  la  tierra  aflijian  á  aquellos  desgraciados  habitantes. 
Los  rejidores  perpetuos,  procurador  de  la  ciudad,  al- 
calde provincial  y  cónsules  no  han  sido  menos  heróicoik 
que  si  hubiesen  servido  al  país  arrostrando  las  lanzas  f 
las  macanas  enemigas. 

La  real  audiencia  de  Santiago ,  la  cual  no  solo  era 
el  primer  tribunal  del  reino  en  donde  se  juzgaban  V 
sentenciaban  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  en 
sus  dos  salas,  una  de  lo  civil  y  otra  del  crimen ,  sino 
también  un  senado  ó  cuerpo  político ,  en  contacto  in- 
mediato con  las  intenciones  y  la  voluntad  del  soberano, 
cooperó  altamente  por  su  parte,  y  en  diversas  maneras, 
al  éxito.  Este  tribunal ,  que  se  componía,  coiho  los  lec- 
tores saben  ,  de  rejente  y  oidores ,  un  fiscal  y  un  pro- 
tector de  los  Indios ;  y  cuyas  sentencias  eran  sin  ai;ela- 
cion  s  sin^  on  ciertos  casos  contenciosos ,  en  los  cuates 
las  |>artes  podian  apelar  al  consejo  supremo  de  Indiaá, 
era  depositario,  por  decirlo  así ,  de  la  voluntad  del  rey, 
vijilabá  el  debido  cumplimiento  de  slis  reales  cédulas,  yei 
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abuso  posible  de  poder  de  los  gobernadores;  prolejia, 
en  armonía  con  el  cabildo,  los  derechos  y  la  seguridad 
délos  ciudadanos ,  los  del  ejéfcito  mismOj  y  hasta  los  de 
los  mismos  Indios,  y  de  su  seno  salieron  dignos  gober- 
nadores interinos  del  reino,  dignos,  no  solo  en  el  ma- 
nejo de  af>untos  políticos,  sino  también  en  la  direcciou 
de  operaciones  militares,  como  lo  probaron,  muy  noble 
y  felizmente,  Merlo  de  la  Fuente,  Xara  Quemada  y  otros. 

Los  demás  tribunales  supremos ,  que  eran  :  el  de 
Hacienda,  el  de  la  Cruzada,  e!  de  tierras  vacantes  y  el 
consulado  o  tribunal  de  comercio ,  todos  y  cada  uno  en 
particular,  cooperaron  en  la  parte  que  les  cupo  al  bien 
común. 

El  gobierno  eclesiástico  no  podia  menos  de  ejercerán 
influjo  de  los  mas  eficaces.  Las  virtudes  cristianas  de 
los  reverendos  obispos  de  Santiago  y  de  la  Concepción  ; 
su  espíritu  de  caridad  y  de  abnegación ,  su  desprendi- 
miento de  los  goces  y  bienes  de  la  tierra  y  su  santo  ze!o 
por  la  propagación  de  la  fe  ,  eran  la  piedra  fundamental 
de  aquel  grande  edificio.  En  todas  las  conquistas »  y  en 
todas  las  partes  del  mundo  ,  las  armas  han  tenido  que 
servirse  de  la  relijion  para  hacer  fructificar  la  sangre  der- 
ramada ;  porque  si  las  armas  vencen  las  resistencias  ma- 
teriales, la  relijion  cristiana  sola  somete  los  espíritus 
iluminándolos,  convenciéndolos  y  amansandolaferocidad 
de  los  bárbaros  cuya  conversión  y  civilización  se  inten- 
taba. 

La  propagación  de  la  fe ,  dejando  á  parte  por  ahora 
otros  motivos  políticos,  de  que  luego  se  tratará,  siendo 
el  principal  mobil  del  católico  monarca  de  las  Españas, 
claro  estaba  que  los  obispos  de  Sauíiago»  con  el  compe- 
tente núuiero  de  canónigos  que  habia  en  sus  iglesias,  no 
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podían  bastar  para  alcanzar  tan  alto  fin ,  y  tanto  menos 
cuanto  eran  pobres,  pues  no  tenian  mas  rentas  que  los 
diezmos ,  los  cuales  ya  se  comprende  no  podían  ser  muy 
opimos  en  aquellos  tiempos ,  ni ,  por  consiguiente ,  su-  * 
»  ficientes  para  esparcer  los  beneficios  de  la  relijion.  La 
lejanía,  por  otra  parte,  de  las  feligresías,  sobretodo 
de  las  del  obispado  de  la  Concepción ,  cuya  jurisdicción 
se  estendia  hasta  Valdivia  y  Ghiloe ,  no  permitía  que  los 
obispos  las  visitasen  con  bastante  frecuencia  para  que  sus 
doctrinas  fructificasen  entre  aquellos  paganos ,  que , 
siempre  en  estado  de  guerra,  tenian  las  comunicaciones 
interceptadas. 

Mas  como  si  este  grave  inconveniente  hubiese  sido 
previsto ,  ó  mas  bien  porque  las  armas ,  como  decíamos , 
invocan  siempre  el  apoyo  de  la  relijion  y  la  protección 
del  cielo ,  ya  el  primer  conquistador  Pedro  de  Valdivia 
había  llevado  en  su  compañía  á  los  relijiosos  de  la  Mer- 
ced, y  pidió,  algunos  años  después,  hacia  1553,  los 
franciscanos  y  los  dominicos.  Los  agustinos  fueron 
en  1595  ^  y  los  lectores  recordarán  que  los  hospitalarios 
de  San  Juan  de  Dios ,  los  pidió  el  capitán  jeneral  don 
Alonso  de  Rivera  por  el  año  1615. 

Todas  estas  órdenes  tenian  muchos  conventos,  de  los 
cuales  cada  uno  en  su  circunscripción  mantenía  la  fe  en 
los  creyentes  y  la  comunicaba  á  los  infieles.  Pero  era  aun 
muy  poco ,  y  no  bastaba  para  la  inmensa  ostensión  de 
territorio  que  reclamaba  su  ministerio ,  y  tamaña  misión 
necesitaba  de  apóstoles  especíales  como  lo  eran  los  jesuí- 
tas, los  cuales  llegaron  allí,  en  1593,  con  el  infeliz  don 
Martin  de  Loyola ,  sobrino  de  su  fundador. 

Sin  entrar  en  disertaciones  tocante  á  estos  regulares , 
al  espíritu  de  su  orden ,  y  á  su  carácter  de  relijiosos  y  de 
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liombres*  con  el  solo  relato  de  sus  hechos»  hechos  autén- 
tico.s,  justificados,  incontestables,  la  historia  ha  puesto 
de  manifiesto  el  fruto  de  sus  misiones ,  y  muy  ciertamente 
se  puede  asegurar  que  sin  estas  misiones,  nunca,  tal 
vez  ,  se  hubiera  visto  la  conquista  de  los  Araucanos  ase- 
ííUrada,  como  lo  estaba  ya  cuando  la  poh'tica  de  un 
ministro  español  cspulsó  á  aquellos  misioneros  de  todos 
loa  dominios  del  monarca.  Esta  cuestión  ,  habiendo  sídt), 
como  lo  fué ,  por  decirlo  as( ,  europea ,  no  puede  tocarle 
il  ia  historia  el  discutirla  de  otro  modo  que  esponiendo 
tíu  conducta  ,  sus  actos  y  sus  consecuencias. 

En  cuanto  á  su  conducta,  los  mas  implacables  detrac- 
lores  de  los  jesuítas  les  han  hecho  la  justicia  de  confesar 
que  era  no  solo  iireprensible  sino  también  ejemplar.  Ya 
se  entiende  que  aquí  se  trata  de  su  conducta  de  hombres^ 
no  de  líi  política,  pues  esta  lia  sido,  y  ha  quedado  hasta 
ahora,  un  misterio  impenetrable,  conocido  solo  en  los 
secretos  de  los  gobiernos  que  han  parecido  tener  quejas 
graves  contra  ellos,  sin  que  tribunal  alguno  haya  podido 
juzgar  ni  sentenciar  este  proceso.  Fuera  de  aquí,  no  se 
lian  oído,  ni  leído  mas  que  divagaciones  mas  ó  menos 
especiosas,  y  no  ha  mucho  tiempo  que,  sobre  este  parti- 
cular, ha  salido  á  luz  una  historia  (1 )  llena  de  errores, 
pür  lo  menos ,  sino  do  falsedades. 

Tocante  á  sus  actos  de  caridad  cristiana »  actos  dfe 
desinterés,  de  abnegación  y  de  sufrimiento  por  el  bien 
de  la  humanidad,  estos  han  sido  y  permanecen  modelos 
iniíuitables,  y  sus  consecuencias  rasaos  de  la  historia 
(|ue  ¡\vmin  de  admiración  y  penetran  el  alma  de  un  saoto 
recnnorimiuiitü. 

Tales  son  los  sentimientos  que  esperimentan  hacia  los 

ri)  Oniüt?!  el  MiríielcL 
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jesuítas  loé  lectores  sendatos  y  de  conciencia,  que^  nú 
habiendo  sido  hombres  de  estado  contemporáneos  de 
ellos  'j  no  pueden  juzgarlos,  ni  se  atreven  á  ello  mas  (Jue 
por  estos  tres  datos ,  que  jeneralmente  sirven  de  regla 
para  juzgar  á  todos  los  hombres ,  como  individuos ,  y  eit 
cuerpo  ó  corpot'acibn;  Sinembargo ,  contrayéndonos  al 
influjo  que  tuvieron  en  la  conquisjba  de  los  Araucanos,  1& 
animosidad  de  sus  enemigos  hasido  tal  que  hasta  han 
negado  los  hechos  mas  notorios.  ¿  Y  porqué  ?  ¿  Qué  mal 
habian  hecho  aquellos  ínclitos  misioneros  á  los  que  tanto 
mal  decian  de  ellos,  en  caso  que  no  les  hubiesen  hecho 
mucho  bien  ?  Difícil  es  el  comprenderlo.  Pero  sí.  El  rtial 
que  les  habian  era  el  creer,  decir  y  probar  perpetuartiénté 
que  la  prolongación  de  la  guerra  era  debida  al  método 
de  hacerla  -,  y  á  los  abusos  de  la  fuerza  por  satisfacer  in- 
tereses sórdidos  y  ante-cristianos,  y  estas  dos  aserciones 
Ito  probiEtban  practicando  un  método  contrario  por  el  cual 
obtenian  resultados  opuestos. 

Nb  cabe  i  en  efecto  ^  fen  el  raciocinio  mas  exaltado  el 
concebir  que  hombres  que  arriesgan  continuamente  sus 
vidas  i  internándose  indefensos,  por  medio  de  tierras 
remotas  y  de  hordas  de  bárbaros  j  y  esponiéndose,  por 
lo  menos ,  á  fatigas  y  privaciones  insoportables  ^  se  sacri- 
fiquen así  por  un  interés  cuya  teoría  nadie  hasta  ahora 
ha  sabido  esplicar,  pues  ni  tiene  definición  ,  y  los  lectores 
de  la  historia  de  Chile  no  han  olvidado  las  cosas  asom- 
brosas que  en  este  punto  han  hecho  aquellos  jesuítas; 
llamados  padres  por  los  naturales,  que  los  consideraban  ^ 
los  deseaban ,  los  llamaban  y  los  trataban  como  tales.  ¿  Y 
qué  bienes,  qué  riquezas  materiales  les  llevaban  los 
jesuítas?  —  Por  sí  mismos  y  en  su  propio  nombre  ^  nin- 
gunos. Al  contrarío ,  mas  de  una  vez  se  han  visto  tan 
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abandonados  entre  aquellos  bárbaros,  que  han  tenido 
que  vivir  de  sus  limosnas ,  y  aun  que  vestirse  de  su  traje. 

Y ,  con  todo  eso ,  lo  que  la  fuerza  y  las  mas  terribles 
amenazas  no  podían  conseguir  de  ellos,  una  sola  palabra 
de  un  jesuíta  lo  conseguía.  £  Cuántos  Españoles ,  en  va- 
rias ocasiones ,  mientras  corría  la  flecha  de  guerra  por  la 
tierra ,  no  han  debido  su  vida  y  su  salvación  á  la  interce- 
sión y  á  la  protección  de  los  padres  ? 

I Y  qué  sucedió,  después  que  aquellos  regulares  fueron 
espulsados  ?  —  Que  ya  no  fué  posible  obtener  que  los 
naturales  quisiesen  ni  recibiesen  otros  padres. 

La  severidad  de  la  historia  en  tal  materia  debe  ser  in- 
ñexible.  Que  hombres  de  estado,  como  queda  dicho, 
iniciados  en  los  secretos  de  los  gabinetes,  juzgasen  en 
sus  conciencias  á  hombres  sospechosos,  no  como  hora- 
brea  llenando  obligaciones  de  tales  según  su  instituto, 
sino  como  instrumentos  de  una  política  incómoda  y,  tal 
vez ,  justa  6  injustamente  reputada  alarmante ,  se  com- 
prende ;  pero  la  razón  se  opone  á  que  hombres  que,  lejos 
de  estar  iniciados  en  dichos  secretos,  no  tienen  especie 
alguna  de  misión  ni  aun  para  erijírse  á  críticos»  pues  al 
contrario  no  pueden  criticar  sin  acusarse  implícitamente 
de  ser  movidos  por  pasión  é  interés  personales ,  juzguen 
y  sentencien  como  si  sus  juicios  y  sentencias  hubiesen  de 
pasar  á  la  posteridad. 

Lo  que  los  jesuítas  han  hecho  por  la  conversión  y  la 
civilización  de  los  Araucanos  pasará,  asi  como  cuanto 
lian  intentado  hacer  por  su  pacificación  luchando  contra 
resistencias  que  no  emanaban  siempre  de  los  naturales, 
y  la^í  cuales ,  cuando  nacían  de  ellos,  por  grandes  que 
fuesen  ,  eran  vencidas  por  aquellos  misioneros,  que  no 
siempre  puditjron  surriiontar  las  que  surjian  de  los  mismos 
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á  quienes  servían  con  tanto  zelo  y  ahinco,  centuplando 
la  fuerza  material  con  sus  palabras. 

Siendo  la  diñnícion  de  la  historia  :  una  relación  veri" 
dica  y  exacta  de  acontecimientos  ya  pasados ,  y  una  lección 
de  experiencia  de  las  cosas  y  de  los  hombres  de  la  época 
en  que  sucedieron ,  si  la  historia  da  márjen  á  reflexiones 
morales  y  filosóñcas ,  tal  vez  estas  reflexiones  no  la  favo* 
recen  siempre,  y  aun  puede  suceder  que  perjudiquen  á 
sus  buenos  efectos  en  el  ánimo  de  los  lectores ,  de  los 
cuales,  unos,  los  menos,  con  entendimiento  claro  y 
ejercitado ,  gustan  pensar  por  sí  mismos ,  y  la  jeneralídad 
toma  luego  hastío  á  digresiones  que  la  distraen  del  objeto 
principal  que  les  interesa ,  y  no  le  ofrecen  agradable 
pasatiempo.  En  efecto,  la  historia,  por  su  naturaleza, 
es  sería ,  y  algunas  veces  árida ,  puesto  que  con  hechos 
interesantes  tiene  que  mezclar  otros  de  poca  importancia, 
y  apenas  dignos  de  la  curiosidad  del  lector.  Si  á  su  se- 
riedad natural  se  añade  la  de  reflexiones  morales,  aun 
mas  secas  y  mas  serias,  en  jeneral,  hay  riesgo  de  hacer 
su  lectura  cansada  para  la  mayor  parte  de  los  lectores 
que  anhelan  por  llegar  á  su  ñn ,  sobretodo  los  de  nuestra 
época,  que ,  por  diferentes  motivos ,  no  quieren  tomarse 
la  molestia ,  ó  no  tienen  tiempo  de  leer  sino  es  deprísa 
y  corriendo.  La  cierto  es  que  las  reflexiones  morales  in- 
terrumpen el  hilo  de  la  narración  y  la  hacen  desmala- 
zada, por  lo  cual  el  estilo  y  gusto  del  dia  las  desusan,  á 
no  ser  que  las  dejen  escapar  al  paso ,  y  mas  bien  como 
complemento  del  período  que  como  una  lección  ex-ca- 
thedra. 

Sinembargo,  surjen  á  menudo  de  hechos  históricos 
cuestiones  morales ,  fílosófícas  y  políticas  de  que  no  se 
debe  prescindir,  porque  encierran  un  interés  de  principio 
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que,  aclarándolos,  ayuda  á  apreciarlos  en  su  verdadero 
valor  y  á  juzgarlos  como  lejítimosó  ilejítimos,  justos  ó 
injustos.  Tal  os  la  interesante  cuestión  eternamente  con- 
trovertida, y  hasta  ahora  no  resuelta,  de  la  moralidad 
de  una  conquista,  como  la  de  los  Araucanos,  contrayéii- 
donos  á  ella,  pues  tenemos  este  derecho. 

El  movimiento  es  un  elemento  de  la  vida,  de  la  vida 
individual,  de  la  vida  sociaU  de  la  vida  de  las  na- 
ciones, y  sigue  la  dirección  que  le  imprime  el  primer 
impulso,  ya  sea  dado  por  la  voluntad  o  ya  por  la  nece- 
sidad. En  uno  y  otro  caso  ,  una  vez  el  impulso  dado  y  la 
dirección  tomada,  el  individuo,  la  sociedad,  las  naciones 
caminan  á.  su  fin ,  sin  ver  ni  poder  distinguir  objeto  al- 
guno mas  allá;  de  suerte  que  si  pueden  prever,  pesando 
probabilidades,  lo  que  les  sucederíi  antes  de  llegar,  no 
reflexionan  ni  creen  necesario  el  averiguar  lo  que  suce- 
derá después;  reflexiones  que,  ademas,  serian  tan  inii- 
Ules  como  imposibles.  Tal  es  c!  sistema  que  nos  parece 
mas  propio  á  demostrar  el  bien  ó  el  mal  moral ,  la  justicia 
ó  la  injusticia  que  encierran  ciertos  acontecimientos. 

Impelido  por  su  sensorio,  voga  Colon  &  descubrir  un 
nupvo  mundo.  I  n  rey,  ó  mas  bien  una  reina  le  deja  ir  y 
le  suministra  los  medios  posibles  para  llegar  á  su  fin; 
pero  ni  su  íin  ni  el  de  Isabe!  la  Católica  no  era,  muy 
ciertamente,  hacer  esclavos  ni  cometer  espol ¡aciones. 
Colon  solo  pensaba  en  descubrir  otro  continente;  U 
reina  Isabel,  si  pensaba  en  algo  mas,  este  algo  mas  se 
encerraba  estrictamente  en  la  propagación  del  cristia- 
nismo. Tal  fué  la  dirección  del  espíritu  de  Colon,  debida 
al  impulso  natural ,  y  mas  que  natural,  maravilloso, de 
su  organización*  Este  principio,  así  propuesto  y  adop- 
tado ,  puf^^  no  nos  parece  contestable,  ya  no  hay  deaípí' 
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en^.dQUnte  masque  acontecimientos  independiantes  de 
1^  voluntad ,  y  puros  corolarios  matemáticos ,  por  morales 
que  sean ,  de  haber  recibido  un  impulso  en  tal  ó  eual 
^recciop,  sin  que,  por  eso,  sea  nuestro  ánimo  el  justi- 
fic£^r  crueldades,  sino  puramente  demostrar  que  ^stas 
han  sido  consecuencias  ó  corolarios  de  un  primer  paso, 
é  independientes  de  la  voluntad  de  sus  autores.  En  una 
palabra ,  creemos  firmemente  que  el  cortesísimo  Cortei^, 
Qomo  lo  califica  el  inmortal  Cervantes,  postrado  i  los 
pies  de  Montezuma  y  poniéndole  grillos ,  se  mostró  tan 
sabio  ¥  pohtico,  por  lo  menos,  como  cruelmente  irónioo; 
y  que  Pizarro  siguió  una  imperiosa  y  atroz  condición  de 
iu  problema  haciendo  condenar  á  muerte  Atahualpa  y 
degollar  á  los  suyos ,  por  salvarse  á  sí  mismo  y  á  sus 
Españoles.  En  la  aparentemente  justa  reprobación  de  ia 
GOJiducta  de  estos,  qo  siempre  entró  la  consideración  de 
su  ínfima  fuerza  numérica ;  de  la  pobreza  fabulosa  de  sus 
medios,  una  vez  conocidos  por  los  Indios  por  instru- 
mentos puramente  humanos,  ni  la  reflexión  de  que 
ios  naturales  no  eran  tan  estraños  á  la  ambición  y  á  la 
política ,  pues  Atahualpa  habia  destronado  á  su  hermano 
Huesear  y  lo  tenia  desterrado  y  aun  encarcelado  en 
Cuzco. 

Las  reales  cédulas  de  los  monarcas  españoles  en  favor 
de  los  Araucanos  respiraban ,  en  jeneral ,  humanidad  y 
caridad  cristiana.  Si  no  siempre  fueron  obedecidas  i  )a 
*  letra,  por  exijencias  de  la  guerra  y  de  la  política,  fué 
cosa  de  fatalidad  independiente  de  la  voluntad  del  rey, 
como  también  de  la  de  sus  gobernadores,  cuyas  órdenes 
inmediatas  eran ,  á  menudo,,  tan  mal  ejecutadas  como 
las  lejanas  reales  cédulas  que  tenian  que  atravesar  li^ 
mares.  Esta  verdad  se  vio  palpablemente  en  muchos 
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casos,  pero  especialmente  en  el  célebre  intento  del  P, 
Luis  de  Valdivia  de  pacificación  de  los  Indios  mantenién- 
dose los  conquistadores  en  la  defensiva.  Los  que  no 
vieron  la  escetencia  de  aquel  medio ,  fué  porque  no  la 
comprendieron  ó  porque  no  les  convenía,  según  los  he- 
chos de  la  historia  lo  demuestran  evidentemente. 

De  todos  modos,  los  pretestos  que  guiaron  á  la  con- 
quista ,  verdaderos  ó  falsos  en  el  ánimo  de  los  conquis- 
tadores,  no  eran  menos  respetables  y  aun  fructuosos  en 
realidad ,  pues  se  trataba  de  la  civilización  de  aquellos 
bárbaros,  que  ciertamente  no  dejaban  de  entremetarse 
y  comerse  vivos  antes  que  llegasen  los  Europeos  ^  y  una 
vez  el  problema  propuesto ,  era  preciso  resolverlo  á  toda 
costa.  Es  de  advertir,  ademas,  que  aunque  hubiesen  sido 
únicamente  ambición  y  sed  do  riquezas ,  estos  no  eran 
solamente  para  ellos  sino  también  para  todas  las  demás 
naciones  ya  civilizadas  y  comerciantes,  que  en  efecto 
sacaron  muchas  y  grandes  utilidades  de  los  esfuerzos 
heroicos  de  los  Españoles-  Si  estos,  ó  cualesquiera  otra 
nación,  no  hubiesen  hecho  aquella  conquista  (y  no  se 
comprende  fácilmente  cómo  se  habria  podido  hacer  de 
otro  modo  con  los  mismos  datos  y  condiciones)  aquellos 
hermosos  paises  habrian  sido  dones  y  presentes  del  cielo 
perdidos  para  la  humanidad. 

En  efecto,  habia  en  Chile  tal  variedad  de  producciones, 
que  suministraban  abundantemente  las  primeras  materias 
de  todos  los  ramos  posibles  de  manufacturas.  Por  consi- 
guiente, aquel  hermoso  país  poseía  en  sí  mismo  todos 
los  elementos  de  grandeza ,  considerando  el  número  de 
sus  puertos  y  la  grande  estension  de  sus  costas,  que  le 
prometían  un  comercio  lucrativo  con  Lima  ,  las  Indias 
orientales  v  la  China,  Si  los  Chilenos  no  han  tenido, 
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durante  un  siglo,  comunicación  directa  con  la  Europa, 
aquí  entran  las  culpas  del  gobierno  de  la  madre  patria, 
cuyos  puertos  no  les  fueron  franqueados  hasta  el  año 
de  1778,  y  aun  su  comercio  interior  estaba  paralizado 
en  Chile  mismo  por  falsas  medidas  prohibitivas  que  le 
llegaban  de  la  metrópoli.  Estas  medidas ,  á  la  verdad , 
podian  ser  eludidas  por  los  Chilenos  de  la  provincia  de 
Maule,  cerca  de  las  fronteras  de  la  Araucania,  que 
comet'ciaban  clandestinamente  con  los  naturales ,  á  los 
cuales  vendían  frenos,  navajas,  granos  y  vino,  reci- 
biendo de  ellos ,  en  cambio ,  ganado ,  caballos ,  plumas 
de  avestruz  y  ponchos. 

Desde  que  se* abrieron  los  puertos  de  Chile,  en  1778 
(dice  Ulloa)  se  han  esportado  de  Santiago  y  de  sus  cer- 
canías, todos  los  años ,  ciento  y  cuarenta  mil  fanegas  de 
trigo;  sobre  ocho  mil  quintales  de  cordería  de  cáñamo , 
y  diez  y  seis  á  veinte  mil  quintales  dé  unto  de  puerco. 

Durante  los  ocho  meses  que  hemos  permanecido  en 
Valparaíso  (dice  Frézier)  salieron  de  aquel  puerto  treinta 
navios  cargados  de  trigo,  y  cuyo  cargamento  se  calcu- 
laba en  sesenta  mil  fanegas ,  ó  tres  mil  cargas  de  acé- 
mila, cantidad  suñciente  para  alimentar  sesenta  mil 
hombres  por  el  espacio  de  un  año. 

Hasta  la  última  revolución ,  llegaban  de  Lima  á  Val- 
paraíso,  regularmente,  cuarenta  á  sesenta  trasportes 
cargados  de  sal,  azúcar,  arroz  y  algodón  ,  en  cambio  de 
cuyos  jéneros  esportaban  granos,  cáñamo,  provisiones 
y  cueros.  La  cantidad  anual  esportada  de  Valparaíso  & 
los  puertos  del  Perú  variaba  de  ciento  y  veinte  mil  á  dos- 
cientas mil  fanegas ;  y  de  la  Concepción ,  á  cuarenta  mil. 

Si  tal  era  la  importancia  del  reino  de  Chile ,  ¿  cual  no 
debe  de  ser  la  de  la  República  chilena? 

IV.  Historia.  32 
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A  la  gloria  de  la  conquista  mas  portentosa  de  cuantas 
se  leen  en  historia  alguna,  gloria  á  la  cual  seria  inútil 
buscar  un  parangón ,  los  Chilenos  han  añadido  la  de  la 
perseverancia  mas  heroica  en  formar  soloe  una  grande  y 
noble  nación,  solos,  luchando  contra  resistencias  internas 
y  contra  envidias  estraüas  ;  luchando  contra  los  hombres 
y  contra  los  elementos ,  sin  haber  desmayado  nunca ,  y  la 
civilización ,  el  mundo  entero ,  y  el  cristianismo  les  deben 
gracias  y  alabanzas,  que,  á  la  verdad ,  ta  civilización  y  la 
relijion  mismas,  lejos  de  negárselas,  les  tributan  alta  y 
universal  mente. 


CAPITULO  XL. 

M  gMéno  «I  Ghtll  M»dU  «l  «oWliliMoil  é^Md^.-^  Otttifogo  de  ibs 
gobernadores  que  se  han  sucedido  durante  el  mismo  periMlo  de  tiempo. 

(  1808.) 

Desde  el  conquistador  Pedro^de  Valdivia ,  fel  jefe  del 
estado  fué  un  capitán  jeueral  g(^>eftiador,  nombrado 
por  el  rey  de  España.  A  este  pod^  ae  reuilíó,  poco  des- 
pués^ el  del  senado  ó  real  audiencia  j  dé  cuyo  tribunal  el 
mismo  gobernador  era  presidente. 

En  la  misma  época,  se  fundó  el  cabildo  y  regimiento 
para  la  distribución  de  la  justicia,  y  esta  corporación  se 
componía  de  dos  alcaldes  ordinariDSi  de  un  alférez  real , 
de  un  alguacil  mayor,  de  un  alcalde  provincial ,  de  un 
depositario  jeneral,  de  seis  f^^idoreí,  un  asesor  y  un 
procurador  con  un  correjidor  por  presidentes  Esta  Cor- 
poración representaba ,  por  decirlo  adí,  la  autoridad  pa- 
ternal del  país. 

En  las  demás  eiudadeB  y  viHbk  del  estado,  había  üñ  go- 
bernador, con  título  de  oorfejidor^^  y  dos  alcaldes  jueces 
que  formaban  su  ayuntamiento.  ^ 

La  autoridad  del  gobernador  óapitari  jenerat  ha- 
biendo sido  la  superior  y  la  primera  instituida  ^  la  tío^ 
menclaturade  los  que  hAfii}ercido  este  supremo  máfído, 
pide  e)  primer  It^^ar* 

Esta  nomraelatura  es  como  sigue  : 

Primer  gobernador  el  adelantado  don  Pedro  Valdivior 
enviado  á  Chile  por  don  Frwicisco  Pizarro  en  el  año 
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1538,  y  muerto  el  3  de  diciembre  de  1553  por  una 
macana  araucana,  después  de  haber  fundado  las  pri- 
meras ciudades  y  poblaciones. 

A  Valdivia  sucedió  en  el  mando  el  teniente  gober- 
nador don  Francisco  Villagran ,  que  algunos  han  lla- 
mado de  Villagra, 

El  tercer  gobernador  fué  don  García  Hurlado  de  Men- 
doza, hijo  del  virey  del  Perú  marques  de  Cañete,  nom- 
brado al  gobierno  de  Chile  por  su  propio  padre. 

líl  cuarto  fué  el  mismo  Villagran  segunda  vez. 

Kl  quinto,  el  adelantado  don  Rodrigo  de  Quiroga. 

VÁ  sexto,  el  mariscal  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa, 

El  séptimo,  el  primer  presidente  don  Melchor  Bravo 
de  Saravia. 

El  octavo,  e!  marques  de  Villa  Hermosa,  don  Alonso 
de  Sotomayor. 

El  noveno,  el  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  don 
Martin  Oñez  de  Loyola. 

El  décimo»  el  licenciado  don  Pedro  de  Viscarrap 

FA  undécimo,  don  Francisco  Quiñones. 

Duodécimo  ,  el  maestre  de  campo  Alonso  Garcfa 
Ramón. 

Décimo  tercio ,  don  Alonso  de  Rivera. 

Décimo  cuarto,  segunda  vez,  don  Alonso  García 
Ramón. 

Décimo  quinto,  el  doctor  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente, 
oidor  decano  de  la  real  audiencia. 

Décimo  sexto,  don  Juan  de  Xara  Quemada- 
Décimo  séptimo,  segunda  vez ,  don  Alonso  de  Rivera* 

Décimo  octavo ,  el  licenciado  don  Fernando  Talave- 
rano,  oidor  el  mas  antiguo  de  la  audiencia. 

Décimo  nono,  don  López  Ulloa  y  Lemus. 
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Vijésimo  ,  do»  Cristovál  de  ía  Cerda ,  oidor  decano. 

Vijésimo  primo,  el  caballero  de  la  orden  de  Alcántara 
don  Pedro  Sorez  de  ülloa. 

Vijésimo  segundo ,  el  maestre  de  campo  don  Fran- 
cisco de  Alva  y  Norueña. 

Vijésimo  tercio ,  don  Luis  Fernandez  de  Cordova  y, 
Arce ,  señor  del  Carpió. 

Vijésimo  cuarto,  el  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
don  Francisco  Laso  de  la  yega. 

Vijésimo  quinto,  don  Francisco  de  Zúñiga,  marques 
de  Baides,  conde  del  Pedroso. 

Vijésimo  sexto ,  -don  Martin  de  Múxica ,  de  la  orden 
de  Santiago. 

Vijésimo  séptimo,  el  maestre  de  campo  don  Alonso  de 
Cordova  y  Figueroa. 

Vijésimo  octavo,  don  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera. 

Vijésimo  nono,  el  almirante  don  Pedro  Portel  Cassk- 
nate. 

Trijésimo,  don  Diego  González  Montero. 

Trijésimo  primo,  don  Ángel  de  Pereda ,  de  la  orden 
de  Santiago. 

Trijésimo  segundo,  el  jeneral  de  artillería  don  Fran- 
cisco de  Menesés  Bravo  de  Sarabia. 

Trijésimo  tercio ,  don  Diego  Davila ,  Córello  y  Pa- 
checo. 

Trijésimo  cuarto,  don  Diego  González  Montero. 

Trijésimo  quinto ,  el  maestre  de  campo  don  Juan  de 
Henriquez. 

Trijésimo  sexto ,  el  maestre  de  campo  don  José  de 
Garro. 

Trijésimo  séptimo ,  el  maestre  de  campo  don  Tomas 
Martin  de  Póveda. 


idoD  Franckco 


Tiqéáwi  MBD,  éam  Joia laÉm ét  líslaní ,  déla 
Gaidnjéámi,   d  doctor  ém  loeé  de  Saatía^ 


CciidrajéaiDa  ptmo,  el  doctor  dcm  José  de  Sauiiaga 


Caadrajésmo  segunda,  d  leoieote  jenefaJ  doE  Ga- 
briel Cano  de  Aponte* 

Cuadraj^ímo  tercio,  el  Uoaadado  doa  Francisco  San* 
cbez  de  la  Baned^ 

Cuadrajésimo  cuarto ,  el  coronel  don  Mauuel  de  Sa- 
lamanca. 

Cuadrajésimo  quinto ,  el  teniente  jeneral  don  José 
de  Manso. 

Cuadrajésimo  sexto,  el  jefe  de  escuadra  don  Francisco 
de  Obando,  marques  de  Obando. 

Cuadrajésimo  séptimo,  el  teniente  jeneral  don  Do- 
mingo Ortiz  de  Rosas. 

Cuadrajésimo  octavo,  el  teniente  jeneral  don  Mantiel 
de  AmaU 

Cuadrajésimo  nono,  el  teniente  coronel  don  Félix  de 
Borroeta. 

Quincuajésimo ,  el  mariscal  de  campo  don  Antonio 
Guill  y  Gonzaga. 

Quincuajésimo  primo  j  el  licenciado  don  Juían  de 
BíilmnsediL 

<^>uint-uajésimo  segundo ,  el  mariscal  don  Javier  de 
Morales. 

^Juiíicuajésimo  tercio,  el  teniente  jeneral  don  Agustín 
iW  JanrcLíui  Je  la  orden  de  Santiago» 
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Quincuajésimo  euarto,  el  doctor  don  Tomás  Ahrarez 
de  Acevedo. 

Quincuajésimo  quinto,  él  brigadier  don  Ambrosio  de 
Benavides. 

Quincuajésimo  sexto,  don  Ambrosio  (yHiggins  de  Va- 
Uenar,  marques  de  Osorno. 

Quincuajésimo  séptimo ^  don  Gabríet  de  Aviles,  mar- 
ques del  mismo  nombre. 

Quincuajésimo  octavo,  el  mariscal  de  Campo  don  Joa- 
quin  drf  ]fefto. 

Quincuajésimo  nono,  y  Considerado  él  último  gober- 
nador de  la  monarquía ,  don  Luis  Mañd£  de  Ouzman ,  de 
la  orden  de  Santia^.  ^ 


Catálogo  de  los  oorr^/ídorei  dé  h  eéudad  de  Simliagui  de  Chile  ^ 
en  ¡08  respectífim  éj^a^  n^^  úgmfin. 


En  1541,  don  Alonso  de  Monroy. 

En  1547,  don  Francisco  de  Villagjra. 

En  1549,  don  Antonio  de  Peflas. 

En  1550,  don  Rodrigo  de  Quíroga. 

En  1557,  don  Juan  Jofré. 

En  1557,  don  Pedro  de  MeSa. 

En  1559,  don  Rodrigo  de  Quirog;a. 

En  156%  don  Juan  Jofré. 

En  1564,  don  Juan  de  Herrera. 

En  1565,  don  Juan  de  Escobedo. 

En  1567,  don  Hernando  Bravo  de  Viílalba. 

En  1568,  don  Juan  de  Barma. 
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Eíi  1572,  don  Alvaro  de  Mendoza, 

En  1573,  don  Gaspar  de  la  Barrera, 

En  1575,  don  Juan  de  Cuevas, 

En  1578,  don  Andrés  Ibañeza* 

En  1581,  don  Juan  de  Barona. 

En  1582,  don  Andrés  López  de  Gamboa, 

En  1583,  don  Lorenzo  Bernal  de  Mercado. 

En  1584»  don  Juan  Vázquez  de  Acuña, 

En  1586,  don  Marcos  de  Vega. 

En  1587,  don  Alonso  Campo  frío  de  CarbajaL 

En  1588,  don  Gregorio  Sánchez. 

En  1593,  don  Jerónimo  de  Benavides* 

En  1602,  don  Jerónimo  de  Molina, 

En  1603,  don  Luís  Jofré^ 

En  1604^  don  Lesmesde  Ugurto, 

En  1604,  don  Luis  Jofré, 

En  í  604,  don  Francisco  de  Zuñiga- 

En  1606,  don  Jerónimo  de  Benavides. 

En  1608,  licenciado  don  Hernando  Talaberano. 

En  1010,  don  Alonso  de  Córdova. 

En  1611,  don  Alonso  de  los  Bios. 

En  1612,  el  doctor  don  Andrés  de  Mendoza. 

En  1G14,  don  Gonzalo  de  los  Bios. 

En  1615,  don  Juan  Pérez  Urasandi. 

En  1619,  don  Gonzalo  de  los  Ríos. 

En  1621,  don  Fernando  de  Zarate. 

En  1622,  don  Pedro  Lisperguer, 

En  1624,  don  Flortan  Girón  y  Montenegro, 

En  1627,  don  Diego  González  Montero. 

En  1628,  don  Luis  de  las  Cuevas  Mendoza. 

En  1629,  don  Alonso  Escobar  Villarroel. 

En  1630,  don  Gaspar  de  Soto. 
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En  1632,  don  Diego  de  Xara-Quemada. 

En  1633,  don  Fernando  Bravo  de  Naveda. 

En  1637,  don  Agustín  de  Arévalo  Bríseño. 

En  1638,  don  Valeriano  de  Ahumada. 

En  16/iO,  don  Bernardo  de  Amasa. 

En  1642,  don  Tomas  Calderón. 

En  1645,  don  Miguel  de  Silva. 

En  1647,  don  Asensio  Zabala. 

En  1648,  don  Juan  Rodulfo  Lisperguer. 

En  1650^  don  Antonio  de  Irrazabaly  Andia. 

En  1651,  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

En  1654,  don  Cristóval  Fernando  de  Pizarro. 

En  1655,  don  Ignacio  de  la  Carrera. 

En  1655,  don  José  Morales  Negrete. 

En  1657,  don  Martin  Ruiz  de  Gamboa. 

En  1659,  don  Tomas  Calderón. 

En  1663.  don  Francisco  Bravo  de  Saravia  Soto  Mayor. 

En  1664,  don  Pedro  Prado  de  la  Canal. 

En  1664,  don  Alonso  de  Soto  y  Cordova. 

En  1666,  don  Melchor  de  Carbajal  y  Saravia. 

En  1667,  don  Tomas  Calderón. 

En  1668,  don  Pedro  de  Prado. 

En  1670,  don  Gaspar  de  Ahumada. 

En  1673,  don  Antonio  Montero  de  Águila. 

En  1675,  don  Francisco  de  Arevalo  y  Briseño. 

En  1676,  don  Antonio  de  Paebla  y  Rpjad. 

En  1678,  don  Pedro  de  Amasa. 

En  1684,  don  Francisco  Antonio  de  Abaría. 

En  1687,  don  Pedro  de  Prado  y  Lorca. 

En  1690,  don  Gaspar  de  Ahumada. 

En  1693,  don  Fernando  de  Mendoza  Mata  de  Luna. 

En  1698,  don  Antonio  Garcés  de  Marsilla. 
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En  1700,  doü  Rodrigo  Antonio  Matías  de  Valdovinos. 

En  1701 1  don  Pedro  Gutiérrez  de  Espejo. 

En  1704  ,  don  Aguslin  Carrillo  de  Gordo  va. 

En  1707 ,  don  Rodrigo  Antonio  Matías  de  Valdo vinos. 

En  1717,  don  Blas  de  los  Reyes. 

En  1718,  don  Pedro  Gutiérrez  de  Espejo. 

En  1722,  don  Juan  de  la  Cerda. 

En  1728,  don  Pedro  de  Ureta  y  Prado, 

En  1731 ,  don  Juan  Luis  de  Arcaya. 

En  1734,  don  Juan  Francisco  Barros, 

En  1735,  don  Lorenzo  Pérez  de  Valenzuela. 

En  17B7,  don  Juan  Nicolás  de  Aguirre. 

En  1742,  don  Juan  Francisco  Larrain, 

En  1747,  don  Pedro  de  Lecarosy  Ovalle, 

En  1760,  don  Pedro  José  de  Cañas. 

En  17G1,  don  Mateo  de  Toro  Zambrano. 

En  1762,  don  Luis  Manuel  de  Zañartu. 

En  17G8 ,  don  Maleo  de  Toro  Zambrano, 

En  1772,  don  Luis  Manuel  de  Zaíiartu, 

En  1783,  don  Melchor  de  la  Xara  (Quemada, 

Va)  178G,  don  Alonso  deGuzman  ,  1  teniente  letrado. 

En  1789,  düii  Ramón  de  Rojas  ,  2  teniente  letrado* 
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